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Prefacio 


La estructura y el objetivo del presente libro se pueden ex- 
plicar mejor a través de una breve reseña de los sucesos que 
condujeron a su nacimiento. Los libros también tienen sus his- 
torias y la del presente volumen es bastante complicada. 

En el año 1949, cuando era consejero de la Embajada ho- 
landesa en “Tokio, encontré por casualidad, en una tienda de 
antigúedades, una serie de matrices xilográficas antiguas per- 
tenecientes a un álbum de ilustraciones eróticas del período 
Ming, titulado Hua-ying-chin-chen (Formaciones de combate flo- 
ridas)'. Estas matrices —propiedad de una antigua familia feu- 
dal del oeste del Japón, que durante el siglo XVIII había estado 
estrechamente relacionada con el comercio chino- formaban 
parte de una colección. Debido a que este tipo de álbumes es 
extremadamente raro hoy en día, así como importante desde 


Para la romanización del chino, Van Gulik ha sido consecuente con el 
sistema wade-giles, aun cuando el pinyin es de uso común ya desde finales 
de los años cincuenta. Para esta edición se ha respetado tal elección y se ha 
agregado una tabla de equivalencias de los dos sistemas (véase pág. 599), a 
pesar de que ambos son ajenos a la pronunciación española. Al respecto, 
véase el Diccionario español de la lengua china (Espasa-Calpe, Madrid 1977). Por 
otra parte, en adelante se respetarán las traducciones chinas al inglés, revi- 


sadas por Van Gulik, como éste senala más adelante. (N. de la T..) 
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un punto de vista artístico y sociológico, creí mi deber poner a 
disposición de otros investigadores este material. Mi propósito 
original era obtener copias de esta obra, utilizando dichas ma- 
trices, para luego publicarlas en una edición limitada, acom- 
pañada de un breve prefacio sobre los antecedentes históricos 
del arte erótico chino. 

Para escribir este prefacio necesitaba conocer la vida sexual 
y las costumbres en la antigua China. Hasta entonces siempre 
había evitado este tema en mis estudios sobre China, porque 
creía que este campo se debía dejar a sexólogos cualificados, y 
debido además al hecho de que ya había recogido observacio- 
nes casuales sobre la patología sexual china tratada en libros 
antiguos y modernos occidentales. Sin embargo, al verme obli- 
gado a orientarme sobre el tema, descubrí que prácticamente 
no existía literatura seria al respecto, ni entre las fuentes co- 
munes chinas ni en los textos y tratados occidentales. 

El silencio de las fuentes chinas demostró ser resultado del 
excesivo puritanismo que se apoderó de los chinos durante la 
dinastía Ch'ing o Manchú (1644-1912). En los numerosos y 
amplios compendios de información literaria compilados du- 
rante el período Ch'ing, se describen todos los aspectos de la 
actividad humana, excepto el sexo. El deseo de evitar en el ar- 
te y la literatura los aspectos más carnales del amor es, en sí 
mismo, bastante encomiable y da una impresión favorable, es- 
pecialmente en el presente, cuando, tanto en Oriente como 
en Occidente, se subrayan hasta tal punto estos aspectos, a tra- 
vés de las palabras y las imágenes, que el significado espiritual 
primordial del acto sexual queda oscurecido. Pero los chinos 
del período Ch'ing llegaron al otro extremo, gracias a sus es- 
fuerzos casi obsesivos de mantener su vida sexual en secreto 
ante todos los extraños. 

La escasez de escritos occidentales sobre la vida sexual chi- 
na se explica, parcialmente, por la dificultad que encontraron 
los observadores occidentales en China cuando trataron de 
obtener los datos pertinentes. No he encontrado publicación 
occidental alguna sobre este tema que merezca una seria aten- 
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ción; sin embargo, existe una desconcertante cantidad de pu- 
ra basura. 

Debido a que ni las fuentes chinas generalmente disponi- 
bles ni la literatura extranjera me ofrecían los datos que nece- 
sitaba para mi investigación, tuve que buscar dichos datos en 
fuentes menos conocidas, tanto en China como en Japón. En- 
tonces constaté que, en China, la censura se había llevado a ca- 
bo tan cuidadosamente que no quedó prácticamente nada en 
la literatura Ch'ing, mientras que, en Japón, se habían conser- 
vado antiguos textos chinos de sexología muy importantes, 
textos que habían llegado allí ya en el siglo VII d. €. Guiado 
por los datos obtenidos en la mayor parte de esos textos, pude 
localizar en la literatura médica china, así como en la literatu- 
ra taoísta antigua, varios pasajes que corroboraban y comple- 
mentaban los datos conservados en Japón. 

Además, gracias a la generosidad de algunos coleccionistas 
privados de xilografías, tanto chinos como japoneses, pude 
examinar algunos álbumes de ilustraciones eróticas y textos de 
sexología del período Le todos sumamente raros y algunos 
Únicos. 

Un examen del material así reunido me convenció de que 
la concepción extranjera general sobre las costumbres depra- 
vadas y anormales de los antiguos chinos era totalmente inco- 
rrecta. Como era de esperar de un pueblo altamente culto y sa- 
bio como el pueblo chino, desde tiempos remotos habían 
prestado suma atención a la sexualidad. Sus observaciones se 
encuentran en los «manuales de sexo», textos que enseñan al 
jefe de familia cómo guiar sus relaciones con sus diferentes 
mujeres. Estos manuales ya existían desde hacía dos mil años y 
se estudiaron ampliamente hasta el siglo XIII. Posteriormente 
el puritanismo confuciano prohibió de forma gradual la circu- 
lación de este género literario y, después del establecimiento 
de la dinastía Ch'ing en el 1644 d. C., este puritanismo, forta- 
lecido por factores políticos y emocionales, dio origen a la re- 
serva antes mencionada, relacionada con los temas sexuales que 
desde entonces obsesionaron a los chinos. Los escritores del 
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período Ch'ing afirman que esta reserva siempre había existi- 
do y que la estricta separación de sexos ya se observaba escru- 
pulosamente desde hacía dos mil años. Uno de los objetivos 
principales de la presente publicación es negar tales afirma- 
ciones arbitrarias y demostrar que, hasta el siglo XIII, no se res- 
petaba estrictamente la separación de sexos, y que, además, se 
discutía y se escribía libremente sobre las relaciones sexuales. 

Los chinos de la Antigúedad no tenían razón alguna para 
ocultar su vida sexual. Los manuales de sexo demuestran cla- 
ramente que sus hábitos sexuales eran saludables y normales, 
al menos según las normas de la poligamia que prevaleció en 
China desde los tiempos remotos hasta hace poco. 

Mis investigaciones me llevaron, por lo tanto, a la conclu- 
sión de que la publicación de los albumes eróticos antes men- 
cionados constituía una carga doble para mí: ofrecer material 
artístico raro y, al mismo tiempo, aclarar los malentendidos di- 
fundidos en el extranjero sobre la vida sexual en la antigua 
China. 

Mi «prefacio» para la reimpresión de dicho álbum se con- 
virtió en un tratado de más de doscientas páginas y, finalmen- 
te, cuando en 1951 publiqué mi libro con el título Erotic Colour 
Prints of the Ming Period, with an Essay on Chinese Sex Life from the 
Han to the Ching Dynasty, B.C. 206-A.D. 1644, tenía tres volúme- 
nes. Ya que el libro contenía reproducciones de estampas eró- 
ticas y otros datos inadecuados para lectores no cualificados, li- 
mité la edición solamente a cincuenta copias que doné a varias 
universidades de Oriente y Occidente, museos y otros centros 
de investigación. 

Pensé que con la publicación de este libro podía dar por fi- 
nalizado mi trabajo en este campo, dejando a los sexólogos 
cualificados el estudio ulterior de diversos aspectos particula- 
res del tema. 

Sin embargo, mientras estaba publicando mi libro, el doc- 
tor Joseph Needham, profesor de Bioquímica de la Universi- 
dad de Cambridge, había comenzado a trabajar por su cuenta 
sobre la antigua alquimia sexual taoísta, con el objeto de reco- 
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ger material para su gran obra Science and Civilization in China. 
Consultó la copia de mi libro, donada a la biblioteca de su uni- 
versidad, y no estuvo de acuerdo con algunas de mis observa- 
ciones negativas sobre ciertas disciplinas sexuales taoístas. De- 
bo confesar que dichas prácticas taoístas al principio más bien 
me sorprendieron y reaccioné tildándolas de «vampirismo se- 
xual». Para el profano siempre es difícil mantener una actitud 
abierta al estudiar tales temas; sin embargo, yo exageré al de- 
clarar que el pensamiento taoísta había ejercido una influen- 
cia negativa en el tratamiento y la posición de la mujer en la 
antigua China. Needham me señaló en su correspondencia 
que el taoísmo había influido —en su conjunto favorablemen- 
te en el desarrollo de las relaciones entre ambos sexos, y que 
había mejorado la posición de la mujer china en general. Need- 
ham me demostró que mi interpretación de los datos taoístas 
era muy estrecha y que sus puntos de vista, más amplios, eran 
correctos. El lector debe consultar la nota f página 146 del vo- 
lumen II de la obra de Needham, que se estaba imprimiendo 
entonces. | 

Más tarde, algunos colegas sinólogos sugirieron, en sus re- 
visiones de mi libro, otras correcciones y añadidos”, al tiempo 
que encontraba —en mis lecturas en idioma chino— muchos 
otros datos. Ya que ninguno de estos descubrimientos afectó al 
argumento principal de mi libro —las observaciones de Need- 
ham por el contrario lo confirmaban-, creí que debía regis- 
trarlos y pensé publicar un suplemento para mi libro sobre las 
estampas en color. Cuando, en 1956, el editor del presente vo- 
lumen me propuso que escribiera un libro sobre la sociedad y 
la vida sexual en la antigua China, decidí que era una buena 
ocasión para volver a escribir completamente la parte históri- 
ca de mi libro. Añadí datos anteriores a la dinastía Han, con- 


“Expreso mi agradecimiento por las revisiones detalladas y constructivas 
del profesor Herbert Franke en Zeitschrift der Deutschen Morgenlandischen Gesell- 
schaft, vol. 105 (1955), págs. 380-387, y del profesor Rolf Stein, en Journal Asia- 
tique (1952), págs. 532-536. 
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servé el material detallado sobre el arte erótico y amplié el res- 
to para presentar un cuadro más general de la vida sexual en 
China, apropiado para un público más amplio de estudiosos 
de antropología y sexología. Y así nació este libro sobre La u:- 
da sexual en la antigua China. 

Mis dos libros, tal como son ahora, se complementan. Par- 
tiendo de los mismos textos básicos chinos, Erotic Colour Prints 
of ihe Ming Period se centra en el desarrollo de los grabados en 
color y el arte erótico chino en general; mientras que La vida 
sexual en la antigua China posee una perspectiva histórica mu- 
cho más amplia y desarrolla el tema sobre la base de linea- 
mientos sociológicos más generales”. 

En lo que respecta al período histórico cubierto por el pre- 
sente estudio, sentí que debía interpretar el adjetivo «antigua» 
en un sentido más amplio que aquel que, usualmente, utilizan 
los chinos. Por lo general, aplican este término a la primera 
mitad de su historia, aproximadamente desde el 1500 a. C. has- 
ta el 200 d. C. Sin embargo, la civilización china continuó hasta 
el presente como tal. Para poder presentar un cuadro com- 
pleto que pudiera servir de base para estudios ulteriores sobre 
la vida sexual en tiempos más recientes, tuve que ampliar mi 
investigación hasta el 1644 d. C. Para entonces los manchúes 
habían conquistado China y ocurrieron profundos cambios en 


“En el presente volumen los errores cometidos en Erotic Colour Prints han 
sido corregidos y se siguen, en gran parte, muchas de las sugerencias hechas 
por diversos críticos. Este libro también ofrece mi interpretación revisada so- 
bre la alquimia sexual taoísta; se ruega al lector no considerar las referencias 
de Erotic Colour Prints sobre «vampirismo» y «magla negra» taoístas. Debido 
a que este libro estará disponible al público en general, los pasajes más rea- 
listas se encuentran en latín. 

[De esta manera Van Gulik rinde homenaje a los primeros traductores 
de estas Obras en siglos pasados, para quienes las lenguas clásicas eran refe- 
rencia obligada. Este criterio ha sido aceptado en parte: la traducción de los 
textos en latín, realizada por Bruno Manara, se incluirá a pie de página y en 


cursiva para distinguirla de las del autor. ] 
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la actitud china ante el sexo. Por ello esta fecha constituye un 
final lógico y conveniente. 

La expresión «vida sexual» ha sido tomada aquí en un sen- 
tido más bien amplio. Especialmente en relación con una cul- 
tura como la china, desarrollada en un ambiente tan diferen- 
te al nuestro en tantos aspectos, una mera descripción de las 
relaciones entre ambos sexos parecería ser prácticamente inú- 
til. Para poder evaluar de forma correcta dichas relaciones, el 
lector debe, al menos, tener una idea general del contexto so- 
cial y cultural. He tratado por ello de ofrecer estas informa- 
ciones de un modo altamente condensado, concentrándome 
en temas tan relacionados como la vivienda, la vestimenta y los 
adornos tan personales. 

Todos estos datos sexuales, culturales, económicos, artísti- 
cos y literarios debían colocarse en un marco histórico para 
poder mostrar su evolución. Por lo tanto, dividí el período his- 
tórico en cuatro partes principales: la primera cubre aproxi- 
madamente desde el 1500 a. C. hasta comienzos de nuestra era; 
la segunda, a partir de aquí hasta el 600 d. C.; la tercera desde 
el 600 hasta el 1200 y la cuarta desde el 1200 hasta 1644. Estas 
cuatro partes se subdividen a su vez en diez capítulos, cada uno 
de los cuales trata un período más o menos específico de la his- 
toria china. 

Habría sido imposible, naturalmente, presentar —dentro de 
los límites de un tratado general- un cuadro completo de las 
relaciones entre ambos sexos durante cada uno de estos diez 
períodos. Además, no es cierto que nuestro actual conoci- 
miento de la historia social de China haya avanzado suficien- 
temente como para justificar una tentativa de ofrecer un tra- 
tado detallado. 

He intentado ofrecer un cuadro más completo —en la forma 
más breve posible— sólo en los capítulos 1 y IL, que versan sobre 
los tiempos remotos y que sirven —al mismo tiempo- como in- 
troducción general. Los capítulos siguientes subrayan algunos 
aspectos particulares de la vida sexual en China. 

El capítulo 11I (La dinastía Ch'in y la primera dinastía Han) 
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trata especialmente el tema del sexo en la sociedad; el capítu- 
lo IV (La segunda mitad de la dinastía Han) examina el sexo 
y el tacísmo; el capítulo V (Los Tres Reinos y las Seis Dinastías), 
el sexo y la vida familiar. 

Luego, el capítulo VI (La dinastía Sui) está dedicado prin- 
cipalmente a los manuales de sexo; el capítulo VI (La dinastía 
Tang) trata especialmente sobre la prostitución de la clase al- 
ta, las relaciones entre ambos sexos dentro del palacio y la li- 
teratura médica y erótica, mientras que el capítulo VII (Las 
Cinco Dinastías y el período Sung) está dedicado a la costum- 
bre de vendar los pies, la prostitución de las clases alta y baja y 
la influencia del neoconfucianismo en las relaciones entre am- 
bos sexos. 

Finalmente, el capítulo IX (La dinastía Yúan o mongola) 
describe las relaciones entre ambos sexos bajo la ocupación 
mongola, con referencias especiales al lamaísmo, y el capítulo X 
(La dinastía Ming) presenta el tema del sexo en el arte y en la 
literatura. 

El presente libro es un mero bosquejo, un primer intento 
de investigación del material disponible, con el objeto de or- 
denarlo en una secuencia histórica para ofrecer la informa- 
ción general necesaria a los investigadores que no pueden 
consultar las fuentes chinas originales. Espero que encuentren 
lo que necesitan o que puedan —al menos— averiguar dónde 
encontrarlo. Con este último criterio añadí en las notas a pie 
de página las referencias a la literatura occidental. En un estu- 
dio como éste, que en sólo unos cientos de páginas abarca un 
período de tres mil años, habría sido posible citar publicacio- 
nes sinológicas para cada afirmación. Pero pensé que no era 
de gran ayuda para el lector en general, ya que los sinólogos ya 
saben dónde buscar los datos bibliográficos pertinentes. Por lo 
tanto, he limitado las referencias sobre la literatura occidental 
a los ensayos y libros que consideré más útiles para una ulte- 
rior orientación del lector no sinólogo. 

Sin embargo, siendo ésta la primera obra sobre el tema, y ya 
que espero que los colegas sinólogos deseen investigar más a 
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fondo los diferentes problemas aquí sugeridos, he debido co- 
rroborar los puntos más importantes con referencias precisas 
a las fuentes chinas. Por ende, algunas páginas contienen mu- 
chos nombres chinos de títulos de libros, términos y fechas. Es- 
pero que el lector tenga la amabilidad de excusar esta particu- 
laridad. Al mismo tiempo, pido a mis colegas sinólogos que 
sean comprensivos ante algunas de mis observaciones categó- 
ricas sobre temas históricos específicos, que obedecen a la fal- 
ta de espacio, llegando a condensar problemas complicados 
en una sola frase. 

Se apreciará que el material folklórico ha sido citado muy 
poco en el presente volumen. También el folklore chino es 
una rica fuente para la investigación sexual, y estudiosos como 
M. Granet, W. Eberhard y otros han llevado a cabo brillantes 
investigaciones al respecto. Pero este campo es tan vasto que, a 
pesar de sus esfuerzos por explorarlo, aún no hemos llegado 
a un nivel en el que poder utilizarlo con confianza para pro- 
pósitos históricos y comparativos. Mientras no se recoja y se 
examine mayor cantidad de material se correrá el riesgo de mal- 
interpretar hechos casuales como indicativos de una tendencia 
general. La literatura china es tan amplia cuantitativa, tempo- 
ral y geográficamente que, si tuviéramos que sacar conclusio- 
nes sobre hechos aislados, podríamos demostrar fácilmente 
que casi todos los fenómenos o costumbres conocidos en an- 
tropología comparada existieron en algún momento de la his- 
toria china. En el presente estudio sólo se han utilizado datos 
que corresponden a la esfera cultural china, y que a través de 
numerosas referencias a la literatura antigua y posterior de- 
muestran haber sido reconocidos por los mismos chinos como 
típicos de su pensamiento y de sus costumbres. Esto implica 
que he dejado de lado los hábitos sexuales de aborígenes no 
asimilados a la cultura china (Mo-so, Miao, Lo-lo, etc.) y los de 
aquellos chinos que profesan un credo extranjero no asimila- 
do a la cultura china (los musulmanes chinos, etc.). 

Por la misma razón, no utilicé largas citas de Marco Polo so- 
bre la vida sexual durante la dinastía Yúan. El gran viajero ve- 


19 


neciano conoció a los mongoles y los turcos pero no a los chi- 
nos y se identificó plenamente con los grandes señores feuda- 
les mongoles. La vida de los chinos sólo la conoció desde fuera, 
excepto sus observaciones sobre el sistema de los prostíbulos, 
que coinciden con las fuentes chinas; al parecer, estas obser- 
vaciones sobre los hábitos sexuales en China están relaciona- 
das principalmente con las comunidades extranjeras allí esta- 
blecidas; además, debemos pensar en la posibilidad de ajustes 
arbitrarios añadidos por Rustichello y por otros editores y tra- 
ductores*. 

Como ya se explicara anteriormente, mi interés por la vida 
sexual en la antigua China nació por casualidad, y mi capaci- 
dad para escribir sobre este tema se limita a la de un orienta- 
lista con un interés general por la antropología. Al llevar a ca- 
bo esta investigación, sentí a menudo la falta de conocimientos 
en materia de sexología y, para superar este obstáculo, decidí 
dejar que los textos chinos hablaran por sí mismos, sacando só- 
lo conclusiones que se justifican a través del razonamiento ba- 


*Además de la edición clásica de los viajes de Marco Polo de A. C. Moule : 
y P. Pelliot (cf. pág. 428) cito la versión en inglés, fácil de leer, de R. E. La- 
tham, The Travels of Marco Polo, Penguin Classics, 1958; sus págs. 143 y 144 des- 
criben las costumbres sexuales en la región fronteriza del Tíbet; las págs. 146 
y 147, un tipo de hospitalidad sexual existente entre los aborígenes de Szu- 
chuan; las págs. 152 y 153 la «incubación» practicada por los aborígenes de 
Yúnnan; la pág. 168, una prueba de la virginidad que parecería pertenecer a 
la comunidad musulmana (véase la información pertinente recogida por 
Iwai Hirasato en su artículo citado en la pág. 42, nota 8). En la pág. 100 se des- 
cribe detalladamente el sistema de los prostíbulos en la capital; en la pág. 198, 
la costumbre de bañarse desnudos en el palacio de los Sung del Sur en «Kin- 
sai» (Hangchou), y en la pág. 187, la opinión extranjera sobre las cortesanas 
de dicha ciudad: «Estas damas son muy competentes y expertas en caricias y 
mimos, usan palabras adecuadas para cada tipo de persona, y el extranjero 
que haya cohabitado con ellas se siente como perdido y queda tan cautivado 
por su ternura y su encanto que, al regresar a casa, dice que estuvo en “Kin- 


sai”, es decir, en la Ciudad del Paraíso, y espera ansioso regresar allí». 
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sado en el sentido común, o en mis impresiones personales, 
fruto de más de treinta años de una variada lectura de textos 
chinos. Espero que los médicos y sexólogos encuentren en los 
textos traducidos suficiente material original que les permita 
sacar sus propias conclusiones. Debe añadirse que todas las tra- 
ducciones de la prosa y la poesía que contiene el presente vo- 
lumen son mías, aun en aquellos casos en los cuales las notas 
mencionan traducciones occidentales ya existentes. 

Mi falta de conocimientos de medicina hizo que me abstu- 
viera de tratar temas puramente médicos, tales como la obste- 
tricia, la farmacología, etc., aunque estos temas estén relacio- 
nados con la vida sexual. Los lectores interesados pueden 
consultar las obras occidentales ya existentes sobre medicina 
china”. Hice una excepción sólo en lo que respecta a las en- 
fermedades venéreas ya que su introducción en China influyó 
en las costumbres sexuales de sus habitantes. 

Es un honor expresar mi agradecimiento al British Mu- 
seum, a la Freer Gallery of Art y a la Library of Congress de Wa- 
shington, al Musée Guimet de París y al Museo Nacional de Et- 
nografía de Leiden. 

Al igual que en ocasiones anteriores, dichas instituciones 
una vez más me ofrecieron amablemente material ilustrativo así 
como documentos propiedad de sus espléndidas colecciones. 


R. H. van Gulik 


Kuala Lumpur, verano de 1960 


"Véanse por ejemplo: K. Wong y L. Wu, History of Chinese Medicine (2.2 edi- 
ción, 1936) y J. P. Klerwweg de Zwaan, Volkerkundliches und Geschichtliches úber 
die Heilkunde der Chinesen und Japaner (Haarlem, 1917). Los datos sobre los an- 
ticonceptivos y abortivos (con referencia a la antigua literatura médica chi- 
na) se encuentran en el estudio de Norman E. Himes, Medical History of Con- 
traception, Londres 1936, págs. 108-113. La completa farmacopea china ha sido 
tratada por B. E. Read en una magnífica serie de libros y ensayos. 
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BD A Chinese Brographical Dictionary [Diccionario biográfico 
chino], de H. A. Giles, Londres y Shanghai 1898; reimpreso en 
Pekín 1939. A pesar de sus numerosos errores, es todavía el me- 
Jor libro de referencia biográfica en inglés sobre el período an- 
terior a la dinastía Ch'ing. 

CC Tch'ouen Ts“ou et Tso Tchouan (texto chino y traducción 
francesa), de S. Couvreur, 3 vols., París 1951. 

CPM The Golden Lotus [El loto dorado], traducción del ori- 
ginal chino de la novela Chin Ping Mes, de Clement Edgerton, 
4 vols., George Routledge €: Sons, Londres 1939. 

CSK Ch'uan-shang-ku-san-tar-ch'in-han-san-kuo-liu-ch*ao-wen, 
una amplia antología de la prosa anterior al período T”ang, 
compilada por Yen K'o-chún (1762-1843); edición litográfica 
de 1930. 

ECP Erotic Colour Prints of the Ming Period, with and Essay on 
Chinese Sex Life from the Han to the Ching Dinasty, B.C. 206-A.D. 
1644 [ Estampas eróticas en color del período Ming, con un en- 
sayo sobre la vida sexual en China desde la dinastía Han a la 
dinastía Ch'ing, 206 a. C.-1644 d. C.], de R. H. van Gulik, vol. 1 
(texto en inglés), vol. 11 (texto en chino) y vol. III (reimpresión 
del álbum Hua-ying-chin-chen), Tokio 1951. 

Folio Páginas y columnas de los textos chinos en el volumen II 
de ECP. 
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HYTS Asiang-yen-ts'ung-shu [Colección de escritos sobre la 
elegante fragancia]. Una muy completa colección de reimpre- 
siones de libros antiguos y recientes, tratados y ensayos rela- 
cionados con las mujeres: sus profesiones, intereses, actividades 
artísticas y literarias, vestuario y adorno personal, relaciones se- 
xuales, etcétera. Incluye muchos escritos prohibidos durante 
la dinastía Ch'ing. Publicado entre los años 1909 y 1911, cuan- 
do la censura disminuyó, por Kuo-hsúeh-fu-lun-she en Shang- 
hai, en 20 secciones y un total de 80 volúmenes. Impreso con 
tipos móviles pero relativamente con pocos errores. 

LAC Lokalkulturen im alten China [ Cultura local en la antigua 
China], de W. Eberhard, vol. 1 (Suplemento del vol. XXXVII del 
T'oung Pao), Leiden 1942. 

SCC Science and Civilization im China [Ciencia y civilización 
en China], de Joseph Needham: vol. 1 (Introducción), vol. Il 
(Historia del pensamiento científico) y vol. 111 (Las matemáti- 
cas y las ciencias del cielo y de la tierra), Cambridge University 
Press, 1954, 1956 y 1959 respectivamente. 

SE Shuofu, colección completa de las reimpresiones compila- 
das por Tao "Isung alrededor de 1360. Se hace referencia a la 
impresión xilográfica Ming, aunque no a la reimpresión con ti- 
pos móviles de 1927. 

SPTK Szu-pu-ts'ung-k'an, amplia colección de reimpresiones 
fotolitográficas de la literatura antigua, Comercial Press, Shang- 
hai 1920-1922. 

TPL Chinese Prose Literature of the T"ang Period [Literatura chi- 
na en prosa del período Tang], de E. D. Edwards: vol. 1 (Lite- 
ratura miscelánea) y vol. II (Ficción), Probsthain”s Oriental Se- 
ries, Londres 1937 y 1938 respectivamente. 
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La vida sexual en la antigua China 


Primera parte: El reino feudal. 
Períodos Yin y Chou 
(ca. 1500-222 a. C.) 


Ideas chinas fundamentales 


sobre el sexo y la sociedad 


Il. Los orígenes y la primera 
mitad de la dinastía Chou 
(ca. 1500-771 a. C.) 


Siempre es útil tratar de comenzar desde el principio, aun 
cuando —como en el caso de los orígenes de la cultura china— 
el principio esté, en gran medida, cubierto de misterio. 

La antigua tradición china afirma que, en el tercer milenio 
a. C., existía en el norte un reino llamado Hsia, cuya capital ha- 
bría estado situada en la región meridional de la actual pro- 
vincia de Shanhsi. Alrededor del 1600 a. C., este reino fue de- 
rrocado y sucedido por una dinastía llamada Yin o también 
Shang. La dinastía Yin trasladó su capital a An-yang, en el nor- 
te de la provincia de Henan, y duró hasta el 1100 a. C., aprox1- 
madamente, cuando fue reemplazada por la dinastía Chou. 

Si en lo que respecta a la dinastía Hsia sólo contamos con 
la tradición china posterior, sobre la dinastía Yin los hallazgos 
arqueológicos han aportado información más fidedigna, aun- 
que limitada. El reino Yin era un estado feudal bien organiza- 
do, con una cultura del bronce altamente desarrollada. Su 
pueblo conocía las técnicas de fundición del bronce y esculpía 
la piedra; además, contaba con una escritura que consistía en 
una combinación de pictogramas, ideogramas y signos fonétl- 
cos que se convertiría más tarde en la base de la escritura chi- 
na. El culto a los antepasados y la adivinación jugaban un pa- 
pel preponderante en la vida cotidiana. 

Gracias a la importancia que otorgaron a la adivinación, al 
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menos se han llegado a conocer con certidumbre algunos as- 
pectos de la vida y del pensamiento del pueblo Yin. Uno de sus 
métodos para consultar el oráculo consistía en calentar prl- 
mero las escápulas de los ciervos, o el caparazón y el esternón 
de las tortugas, e interpretar después las respuestas a sus pre- 
guntas a través de la observación de las fisuras producidas en 
estos huesos. Las preguntas y respuestas se grababan en los 
mismos huesos, que finalmente se sepultaban. En estos últi- 
mos años se ha desenterrado una gran cantidad de dichos orá- 
culos; las inscripciones que contienen, junto con los bronces 
Yin utilizados en los sacrificios y otros utensilios, nos permiten 
verificar y completar los datos que la literatura china posterior 
ha conservado sobre esta dinastía. 

El estudio comparativo de los hallazgos arqueológicos y de 
los datos literarios posteriores comenzó apenas a principios 
de este siglo, pero ya ha aportado algunos resultados significa- 
tivos. Por ejemplo, ha demostrado que los registros de la tra- 
dición china posterior sobre los reyes de la dinastía Yin —que 
los historiadores modernos solían considerar con gran escep- 
ticismo— son correctos. Sin embargo, los estudios sobre la reli- 
gión y la sociedad Yin aún se encuentran en una etapa inicial. 

Aunque actualmente se comprenda el significado general 
de las inscripciones hechas sobre estos huesos, muchos carac- 
teres y sus connotaciones exactas todavía son, en gran medida, 
objeto de conjeturas. La dificultad principal radica en el he- 
cho de que tanto las inscripciones grabadas en los huesos co- 
mo las encontradas en los bronces destinados a los sacrificios 
ofrecen, por su naturaleza misma, sólo una visión unilateral de 
la cultura Yin. Nos encontramos en la misma situación de un 
hombre que, en el ano 5000, tratase de reconstruir nuestra ac- 
tual civilización occidental contando solamente con una co- 
lección de lápidas pertenecientes a varios cementerios disper- 
sos en Europa. 

Además, el material sobre la dinastía Yin —que data del rel- 
no Chou que la sucedió aproximadamente en el 1100 a. C.— 
es de escasa utilidad. Los soberanos Chou provenían de lo que 
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entonces era la región occidental de China y, aunque tenían 
más poderío que los Yin en el terreno militar, eran inferiores 
en el plano cultural. Al adoptar la cultura de la dinastía que 
habían derrocado —incluida la escritura— los Chou tuvieron 
que adaptarla a su propio pensamiento y modo de vida; y, sin 
duda, interpretaron de forma diferente muchos conceptos 
Yin. Por lo tanto, no basta con identificar una grafía Yin con 
una grafía Chou, ya que no es necesariamente cierto que el 
pueblo Yin haya utilizado dicho carácter en el mismo sentido. 
Además, debemos recordar que la propia tradición Chou nos 
fue transmitida en una versión muy elaborada y modificada, a 
comienzos de nuestra era. Estas dificultades no sólo se en- 
cuentran en la escritura sino también en la interpretación de 
los motivos ornamentales que decoran los vasos Yin destinados 
a los sacrificios y otras reliquias. 

Tanto en Oriente como en Occidente reconocidos especia- 
listas están trabajando sobre estos datos y, aunque nuestros co- 
nocimientos avanzan continuamente”, sin embargo aún no he- 


'Los textos de carácter general sobre la historia más antigua de China 
son J. G. Anderson, Children of the Yellow Earth, Londres 1934, y H. G. Creel, 
The Birth of China, Londres 1958, 2.* edición. Los numerosos descubrimientos 
realizados después de la publicación de estas dos obras sólo se encuentran 
en publicaciones especializadas de sinología. Para el lector no sinólogo se re- 
comiendan otras obras más bien técnicas pero igualmente interesantes co- 
mo H. Maspéro, La Chine Antique, París 1927, reimpreso en 1958, y M. Granet, 
La Civilisation Chinoise, París 1929; edición en inglés titulada Chinese Civiliza- 
zon, Londres 1930. Este último estudio trata especialmente aspectos socioló- 
gicos. No obstante, debe notarse que muchos temas relacionados con la his- 
toria y la sociedad antiguas de China aún son objeto de discusión y que por 
lo tanto los textos mencionados contienen varios puntos polémicos. Una pa- 
norámica de toda la historia china es la de L. Carrington Goodrich, A Short 
History of the Chinese People, edición revisada, Londres 1957, que subraya tam- 
bién el desarrollo de la cultura esencial. Asimismo, es importante la obra de 
K. S. Latourette, The Chinese, their History and Culture, Nueva York 1946, 1958, 


relación breve pero fidedigna acompañada de amplias notas bibliográficas. 
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mos llegado al nivel en el cual podamos tener una opinión 
precisa sobre la vida social y sexual de los Yin. 

La grafía que actualmente se pronuncia ch'u, que significa 
«tomar un hombre esposa», puede ser ilustrativa. La grafía Yin, 
tal como aparece grabada en los oráculos sobre huesos [ilustra- 
ción 14], está formada por dos partes: la figura de una mujer a 
la izquierda [ilus. 1D], y el verbo «tomar» a la derecha. Este ver- 
bo, que también se pronuncia ch'u, está formado por el picto- 
grama de una mano que toma una oreja. Esto nos invita a in- 
terpretar esta grafía Yin como la representación de un hombre 
que desposa a una mujer tomándola por la oreja —con todas las 
implicaciones sociológicas de un comportamiento tan domi- 
nante—. Sin embargo, el verbo «tomar» podría haber sido uti- 
lizado en este caso sólo como fonema, dando a la grafía el sig- 
nificado de «acto de desposar a una mujer» pronunciado chu. 
En la ilustración 1 se han añadido las formas posteriores de es- 
critura de este carácter, con el objeto de dar a conocer la evo- 
lución de la escritura china: B muestra el estilo de escritura ut1- 
lizado durante la dinastía Chou hasta los primeros siglos de 
nuestra era; C, el tipo de impresión xilográfica correspon- 
diente al siglo XIV, basada en un estilo que utiliza un pincel 
más perfeccionado, todavía en uso hoy en día”. 

Por más limitados e inciertos que sean nuestros conocl- 
mientos sobre el pueblo Yin, éstos permiten, al menos, arrojar 
cierta luz sobre un aspecto de la vida sexual en la antigua Ch:- 
na. Por ejemplo, aunque la sociedad china durante el período 
Chou fue manifiestamente patriarcal, algunos datos del perío- 


"Los lectores que deseen más información sobre la escritura china, su 
historia y sus problemas, pueden consultar B. Karlgren, Sound and Symbol in 
Chinese, Estocolmo 1930. [Sobre el giro «impresión xilográfica», éste traduce 
la palabra blockprint, que se refiere al método de impresión a partir de plan- 
chas de madera, también practicado, aunque brevemente, en Occidente an- 
tes de Gutenberg. Usamos el término cedido por Svend Dahl, quien también 
lo llama «impresión en madera» o «impresión xilográfica». Véanse al res- 


pecto las págs. 537 y ss., supra. (N. de la T.)] 
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do Yin concuerdan también con ciertas características obser- 
vadas en períodos posteriores que se podrían considerar como 
prueba suficiente para determinar que durante los Yin, y qui- 
zás antes de ellos, predominó el elemento femenino. 

En primer lugar, la grafía Yin de «mujer», nu, está formada 
por el pictograma de una figura humana en cuclillas donde se 
destacan un par de senos desproporcionadamente grandes 
[ilus. 1D]; éstos son senos, y no manos dentro de mangas am- 
plias, lo cual queda demostrado por la grafía «madre», mu, 
donde se han agregado los pezones [ilus. 1E]. La grafía «hom- 
bre», nan, consta de un cuadrado que representa un campo de 
cultivo y otro signo que indica la acción de «trabajar» [ilus. 1H; 
11 es una variante]. Esto sugiere que mientras el pueblo Yin con- 
sideraba a la mujer como la madre que nutre, veía al hombre 
principalmente en su función de agricultor y proveedor del 
alimento para la familia: distinción que apunta hacia el ma- 
triarcado. 

Con el propósito de ofrecer una visión más amplia, la ilus- 
tración 1 muestra en F y G las formas de escritura posteriores 
del carácter «mujer», y en J y K las del carácter «hombre». 

En segundo lugar, desde la Antigúedad hasta el presente, el 
color rojo ha representado en China el poder creador, la po- 
tencia sexual, la vida, la luz y la felicidad. Cito como ejemplo, 
durante las dinastías Yin y Chou, la costumbre de pintar las 
ofrendas fúnebres de este color para preservarlas del deterio- 
ro? y, en períodos posteriores, la costumbre de dar el mismo 


“Sin embargo, al parecer durante el período Han la gente creía que el 
blanco era el color preferido de la dinastía Yin y el rojo el de los soberanos 
Chou. Cf. Lt-chi, capítulo «I”an Kung», 1, 13: «El pueblo Yin veneraba el co- 
lor blanco (...). Los Chou veneraban el rojo» (Yinqen shang po, Chou-jen shang 
ch*h). Wang Ch*'ung (27-97 d. C.), filósofo del período Han, relata en su obra 
Lun-heng (SPTK, vol. 6, cap. 19, pág. 7a) la leyenda según la cual T'ai kung 
(Chiang Tzu-ya, el consejero del rey Wen de la dinastía Chou), durante la 
batalla con el pueblo Yin, utilizó la siguiente estratagema: alimentó a un jo- 


venzuelo con cinabrio hasta que su cuerpo se hinchó y se enrojeció comple- 


34 


color a las ofrendas y decoraciones presentadas en los aconte- 
cimientos propicios, y a casi todo lo que se relacionaba con la 
ceremonia del matrimonio —llamada hung-shth, «acontecimien- 
to rojo»—. Otro término antiguo que designaba el color rojo 
en el sentido de fuente de la vida- es ch?h, que en la escritu- 
ra Yin se representa como un fuego llameante. Este término se 
aplica igualmente al color rojizo de los recién nacidos, y signi- 
fica también «desnudo». El color blanco, por el contrario, siem- 
pre ha representado influencias negativas, escasa potencia se- 
xual, muerte y luto; las ceremonias fúnebres se llaman po-shth, 
«acontecimiento blanco». La grafía Yin de «blanco», po, se re- 
laciona con el carácter t'u, «tierra», y un estudioso moderno 
sin duda tiene razón al reconocer en esta grafía un falo*. En 
la literatura china posterior que trata sobre alquimia y erotis- 
mo, el hombre es «blanco» y la mujer «roja», nan po nú chh 
(cf. págs. 147-148); las pinturas eróticas también muestran, a 
menudo, cuerpos desnudos con estos correspondientes colo- 
res. En todos los casos, la asociación de colores sugiere que en 
la Antigúedad la mujer era considerada sexualmente superior 
al hombre. 

En tercer lugar, menciono el carácter hsing, «apellido». Des- 
de la segunda mitad del período Chou en adelante, este ca- 
rácter se ha integrado con dos elementos: el radical de «mujer» 
a la izquierda, y una grafía que significa «nacer» a la derecha. 
Este signo se cita a menudo como prueba de que la antigua so- 


tamente; luego le ordenó que proclamase en las calles que la dinastía Yin pe- 
recería, lo cual atemorizó al pueblo Yin porque sugería que los «rojos» 
Chou, que simbolizaban la fuerza y la luz, estaban por vencer a los «blancos» 
Yin, débiles y sin fuerzas. Pero podría ser que la leyenda haya sido creada por 
los confucianos del período Han para exaltar a los primeros soberanos 
Chou, representantes de los modelos que ellos habían elegido; cf. las discu- 
siones al comienzo del capítulo II. 

*Cf. B. Karlgren, «Some Fecundity Symbols in Ancient China», en Bulle- 
tin of the Museum of Far Eastern Antiquities, 2, Estocolmo 1930; las teorías allí ex- 


puestas han sido aceptadas sólo en parte. 
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ciedad china era matriarcal, ya que indica aparentemente que 
los hijos llevaban el nombre de la madre. Lamentablemente, 
de acuerdo con mis conocimientos este carácter no ha sido 
encontrado en las inscripciones de los oráculos sobre huesos 
del período Yin, y todos los caracteres antiguos Chou que co- 
nozco utilizan el radical jen, «ser humano», en lugar de «mu- 
Jer». Sin embargo, aunque no se deduzca si el carácter hsing 
con el radical de «mujer» data del período Yin, no se puede 
negar el simple hecho de que por más de dos mil anos se haya 
utilizado sin alteraciones con el significado de «apellido», lo 
cual indica que en el subconsciente de los chinos subsisten po- 
derosos recuerdos del matriarcado. 

En cuarto lugar, las antiguas leyendas dinásticas indican 
que en el pasado la sucesión de los reyes (o jefes de los clanes) 
se transmitía de abuelo a nieto, omitiendo así una generación 
de la línea agnaticia. Probablemente los sociólogos estén en lo 
cierto al interpretar esta tradición como vestigio del período 

de transición entre el parentesco determinado por línea ma- 
terna y el determinado por línea paterna. 

Finalmente, los antiguos mitos y leyendas atribuyen a la mu- 
jer poderes mágicos especiales, y un hecho aún más significativo 
es que los manuales de sexo chinos —-de comienzos de nuestra 
era, pero que seguramente existían desde mucho antes— repre- 
sentan a la mujer como guardiana de los arcanos del sexo y co- 
mo depositaria del conocimiento sexual. "Todos los textos que 
tratan sobre las relaciones sexuales presentan a la mujer como 
una gran iniciadora y al hombre como un alumno ignorante”. 


* Dudo si incluir en este tema una observación que se encuentra en algu- 
nas fuentes chinas, como, por ejemplo, en las obras del filósofo legalista 
Shang-chún, según la cual en los tiempos más remotos los niños sólo cono- 
cían a sus madres y desconocían a sus padres (J. L. Duyvendak, The Book of 
Lord Shang. Probsthaiwn's Oriental Series, vol. XVI, Londres 1928, pág. 225). Esta 
observación parece pertenecer a la imagen ficticia de los tiempos arcaicos 
descrita por escritores chinos posteriores, más que a los verdaderos recuer- 


dos matriarcales. 
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Naturalmente, el sistema estrictamente patriarcal de la di- 
nastía Chou y posteriores trastocó esta relación. Especialmente 
la escuela de Confucio —de acuerdo con las necesidades prác- 
ticas de una sociedad construida sobre un sólido sistema fami- 
liar— exalta al hombre como indiscutible jefe y guía de la familia, 
como elemento fuerte y activo, símbolo de la luz y superior a 
la mujer, considerada débil y pasiva, símbolo de las tinieblas. 
Tantos siglos de formación confuciana del consciente no pu- 
dieron, sin embargo, eliminar del subconsciente de los chinos 
la imagen maternal. Durante el proceso de toda la historia del 
pensamiento y de la religión de China se encuentra una con- 
tracorriente persistente, que más tarde se canalizó consciente- 
mente en el taocísmo, que destaca el principio negativo en con- 
traposición con el positivo y la no acción sobre la acción. 
Como veremos más adelante, en todas las épocas las especula- 
ciones chinas sobre el sexo partían de la idea de que la mujer 
es la Gran Madre que no sólo nutre a los vástagos sino también 
a su cónyuge, quien durante el acto sexual alimenta y fortale- 
ce su limitada fuerza vital absorbiendo la reserva inagotable de 
la mujer. Finalmente, la imagen maternal penetra en todo el 
taoísmo posterior, tanto en su aspecto esotérico de «principio 
de todas las cosas» como en su aspecto más tangible y físico. 
Ciertos términos herméticos que se encuentran en la literatu- 
ra mística taoísta, tales como «valle profundo» y «puerta mis- 
teriosa», en los textos taoístas sobre sexología y magia signifI- 
can simplemente «útero» y «vulva». 

Todos ellos parecen provenir originalmente de la concep- 
ción de la mujer como útero de la tierra. Como veremos a con- 
tinuación, se creía que la niebla y las nubes contenían gran 
cantidad de esencia cósmica vital; de aquí proviene la costum- 
bre china de ir a los lugares situados a grandes alturas para po- 
der fortalecerse absorbiendo dicha esencia. Sin embargo, se 
creía que la tierra también contenía esencia cósmica vital, y 
que los seres humanos podían tomarla internándose en las 
profundidades de la tierra por mucho tiempo. M. Granet ha 
señalado el hecho muy significativo de que los soberanos Chou 
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solían internarse en cámaras o cuevas subterráneas para cele- 
brar eventos importantes o para ejecutar planes relacionados 
con su poder —incluidos los asesinatos políticos— y que allí reu- 
nían a sus secuaces para embriagarse o realizar orgías con el 
propósito de reafirmar su prestigio”. Por el mismo motivo, no 
sólo se atribuía una gran cantidad de esencia vital a los seres 
humanos sino también a los animales que viven bajo tierra, en 
madrigueras o en cuevas: la longevidad y las propiedades so- 
brenaturales atribuidas a zorros, tejones, tortugas, 0sos y otros 
animales se explican —al menos en parte— por la creencia de 
que su medio los mantenía en constante y estrecho contacto 
con las fuerzas cósmicas almacenadas en la tierra. Fuentes taoís- 
tas posteriores atribuyen la longevidad de las tortugas a su «res- 
piración embrionaria», es decir, al hecho de que éstas respiran 
bajo la tierra como el embrión en el útero materno. Aunque 
sean vagas estas creencias, no dejan de justificar la conclusión 
de que la asociación mujer-útero-tierra-poder creador es más 
antigua que la de hombre-falo-cielo-poder creador. La primera 
de estas asociaciones se remonta quizás a los tiempos en que 
aún no se había comprendido que el coito es la única causa de 
que la mujer conciba. 

Basándome en estas consideraciones concluyo que la socie- 
dad china arcaica estaba organizada según un cierto modelo 
de tipo matriarcal. 

Planteamos aquí la cuestión porque en este libro aparece- 
rán frecuentemente —al describir la vida sexual china en épo- 
cas posteriores— referencias a ese persistente recuerdo ma- 
triarcal. 

Regresando a la dinastía Chou, que duró desde el 1100 apro- 
ximadamente hasta el 221 a. C., encontramos un estado feudal 
y patriarcal. Éste es el primer período de la historia china so- 
bre el cual se dispone de suficiente información como para te- 
ner una visión general de las condiciones sociales, especial- 


"Cf. R. A. Stein, «Présentation de l'oeuvre posthume de Marcel Granet 


Le Roi Boit», Anneé Sociologique, París 1952, págs. 64-65. 
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mente sobre la segunda mitad del período Chou, desde alre- 
dedor del 700 hasta el 221 a. C. Consideraremos ahora la pri- 
mera mitad de este período. 

El reino Chou era originalmente un estado feudal que se ha- 
llaba bajo la soberanía de un rey-sacerdote hereditario, llama- 
do wang o then-tzu, «Hijo del Cielo». Estos soberanos se procla- 
maban descendientes de legendarios «santos fundadores». La 
leyenda dinástica Chou cuenta que el último soberano de la an- 
terior dinastía Yin, descrito como un tirano disoluto, encarceló 
al duque Wen de Chou, descrito a su vez como un santo. Des- 
pués de que éste fuera rescatado, su sucesor Wu declaró la gue- 
rra al rey Yin venciéndolo y fundando la dinastía Chou. 

Igual que muchos otros gobernantes que conquistaron el 
poder asesinando a sus antecesores, también los Chou sintie- 
ron la necesidad de justificar la derrota de los Yin citando un 
antecedente histórico. Deformaron entonces algunos mitos 
corrientes sobre antiguos héroes culturales y presentaron esta 
nueva versión de los mitos como si fuera un dato histórico, 
afirmando por ejemplo que en la Antigúedad los soberanos 
Yin habían depuesto al último rey Hsia porque el cielo no to- 
leraba más su mal gobierno. De esta forma establecían la mis- 
ma correspondencia entre el derrocamiento por su parte de la 
dinastía Yin y la deposición de los Hsia por parte de los Yin. Al- 
gunos estudiosos modernos consideran esta comparación de- 
masiado exacta para ser verdadera; sostienen que, en realidad, 
la dinastía Hsia nunca existió, y que era una pura y simple in- 
vención de los Chou. Lo cierto es que hoy en día aún no se ha 
encontrado referencia alguna a un reino Hsia en los oráculos 
sobre huesos del período Yin. Sin embargo, esa falta de evi- 
dencia puede explicarse de diferentes maneras y no constituye 
una prueba convincente. 

De todos modos, durante la dinastía Chou no sólo se regis- 
tró la historia del antiguo reino Hsia sino también la de mu- 
chos otros reinos míticos que la habrían precedido. La historia 
comienza con un mito de la creación, y a éste le sigue una se- 
rie de emperadores celestiales que vivieron miles de años. Lue- 
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go vienen tres emperadores: Fu Hsi, quien enseñó a la huma- 
nidad los rudimentos de la escritura y la institución del matri- 
monio; Shen Nung, quien le enseñó a cultivar la tierra, y 
Huang-*ti, el «Emperador Amarillo», quien enseñó al hombre 
las diferentes artes. La tarea de civilizar al hombre realizada 
por el Emperador Amarillo fue continuada por sus sucesores 
Yao y Shun. Este último eligió a su vez al Gran Yú, quien salvó 
a la humanidad del Diluvio y fundó la dinastía Hsia. Estos em- 
peradores se describen como santos que reinaron en una Edad 
de Oro; desde entonces siempre se propusieron como el ideal 
que los hombres de un mundo más viejo y depravado debían 
esforzarse por emular. 

Debido a que estas creencias constituyen un rasgo común 
en gran parte de las culturas antiguas, se puede suponer que 
también los Yin creían en un aetas aurea de los tiempos pasa- 
dos, y que los soberanos Chou hayan tomado esta idea adap- 
tándola a sus propios fines políticos. Habrá que destacar aquí 
a los santos emperadores Huang-t1, Yao y Shun, ya que en re- 
petidas ocasiones encontraremos sus nombres en las páginas 
de este libro. 

El reino Chou ocupaba sólo una pequeña parte del territo- 
rio de la actual China, y comprendía aproximadamente las ac- 
tuales provincias de Hepei, Shanhsi, Shantung y la parte sep- 
tentrional de Henan; el centro del reino estaba formado por 
la región que se extiende a ambos lados de los meandros del 
río Amarillo. Al comienzo, era un estado compacto, el poder 
espiritual y el temporal se concentraban en la persona del rey- 
sacerdote, quien otorgaba apellidos y territorios a los señores 
feudales. Éstos se elegían entre las ramas colaterales de la casa 
real, entre los seguidores más leales de la causa Chou o entre 
las viejas familias locales. Más allá de las fronteras vivían los 
«bárbaros», contra quienes el rey Chou y sus senores feudales 
mantenían continuos combates. 

La base económica del reino Chou era la agricultura, cen- 
trada en el cultivo del mijo, el trigo y otros cereales. La seri- 
cultura también ocupaba un lugar importante. Aunque el hie- 


40 


rro sólo se llegó a conocer a finales de este período, sin em- 
bargo los Chou, al igual que sus antecesores Yin, eran expertos 
en la fundición del bronce. Entre los animales domésticos te- 
nían cerdos, búfalos de agua, ovejas, aves de corral, perros y ca- 
ballos. Estos últimos se utilizaban como animales de tiro, es- 
pecialmente en los carros de guerra, columna vertebral del 
ejército Chou. 

En lo que respecta a la sociedad Chou, existía una clara di- 
ferencia entre los señores feudales, que administraban en nom- 
bre del rey los territorios que éste les había otorgado y comba- 
tían por él, y, por otro lado, la gente común que cultivaba la 
tierra para ellos. Los miembros de la clase gobernante tenían 
residencias fijas fortificadas con muros de tierra prensada. En 
estas moradas vivía el senor feudal con su esposa principal, las 
esposas secundarias, las concubinas y su séquito masculino 
acompañado de sus respectivas familias. Durante el verano y la 
primavera la plebe vivía en chozas y cobertizos provisionales, 
situados en los campos labrantíos. Con la llegada del invierno 
se trasladaban a viviendas semipermanentes apiñadas alrede- 
dor de la morada del señor. 

Tanto los poderosos como los humildes se sentaban en el 
piso, cubierto de esteras de caña y pieles, y utilizaban tabure- 
tes y mesas bajas para beber y comer. Bebían licor de mijo fer- 
mentado. Las mesas altas y las sillas sólo comenzaron a utili- 
zarse 1.500 años más tarde. Hombres y mujeres vestían una 
camisola que debió de parecerse a un poncho, y sobre ésta un 
traje de dos piezas con ribetes bordados: una chaqueta suelta 
con mangas largas y una falda amplia y larga. La chaqueta se 
cerraba en la parte delantera superponiendo la parte derecha 
a la izquierda” y sujetándola con una pieza larga de tela que en- 


"Esta costumbre era considerada por los chinos como una de las carac- 
terísticas que los distinguían de los «bárbaros»: cf. Eberhard, LAC, pág. 229. 
Esta idea ha perdurado hasta el presente, tanto en China como en Japón. 
Cuando en el siglo XIX nació en China y en Japón un fuerte movimiento na- 


cionalista antioccidental, el hecho de abotonar sus chaquetas «superponien- 
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rollaban varias veces alrededor de la cintura. Los hombres 
también usaban polainas, especialmente con los vestidos de ce- 
remonia, y llevaban gorros tanto dentro como fuera de la casa. 
Las mujeres casadas se hacían moños que sujetaban con hor- 
quillas y cintas. Los pantalones sólo comenzaron a utilizarse en 
la segunda mitad de este período. 

La gente común no tenía apellido, no podía poseer tierras 
y no gozaba de derecho alguno reconocido. Sin embargo, su 
condición no parece peor que la de la plebe feudal en Occi- 
dente y, en muchos aspectos, probablemente hasta era mejor. 
Sus amos dependían en gran medida de ellos en lo que res- 
pecta a la posición social y el bienestar. Los campos de labran- 
za debían cultivarse y protegerse de las inundaciones y de otras 
calamidades naturales y por este motivo existía una gran de- 
manda de mano de obra. Además, el señor feudal necesitaba a 
sus campesinos como infantería para las batallas. Debido a es- 
tas razones la gente común podía rebelarse contra los abusos 
de poder emigrando a otros feudos; los emigrantes estaban se- 
guros de ser bien recibidos porque existían muchos celos y ri- 
validades entre los señores feudales. Éstos recaudaban los im- 
puestos y administraban asuntos elementales de justicia, pero 
interferían lo menos posible en la vida diaria de la plebe. El zus 
primae noctis se desconocía por completo en China?. 


do el lado izquierdo al derecho» se citaba continuamente como prueba de 
la inferioridad de los occidentales. 

“No existen indicios sobre el hecho de que los chinos hayan compartido 
la creencia de muchos otros pueblos sobre los peligros mágicos relacionados 
con el momento de la desfloración. Algunos viajeros chinos, del 1300 apro- 
ximadamente, se sorprendieron cuando descubrieron que en Camboya exis- 
tía la costumbre de que un monje budista desflorara a todas las vírgenes an- 
tes de su matrimonio; al igual que ésta, otras costumbres similares eran 
practicadas por sus coterráneos musulmanes. Los datos pertinentes han sido 
compilados y examinados por Iwai Hirosato en su artículo «The Buddhist 
Priest and the Ceremony of Attaining Womanhood during the Yúan Di- 
nasty», en Memoirs of the Research Department of the Toyo Bunko, 7, Tokio 1935. 
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Aunque gobernantes y gobernados vivían en forma muy di- 
ferente, sus creencias religiosas eran básicamente las mismas. 
Todos consideraban al hombre como un elemento más de la 
vida animada. Al igual que tantos otros pueblos de la Antigúe- 
dad, los chinos veían un paralelismo entre la alternancia del 
día, la noche y las estaciones, y el ciclo de la vida del hombre. 
Sin embargo, es particularmente china la creencia de una mis- 
teriosa fuerza vital, ch*, que impregna el universo y todo lo que 
éste contiene con un movimiento perpetuo circular de deca- 
dencia y renacimiento, definido posteriormente a través de la 
eterna interacción mutua entre las dos fuerzas cósmicas, posl- 
tiva (yang) y negativa (yin). Se creía que esta fuerza vital seguía 
una trayectoria determinada que representaba el orden supre- 
mo de la naturaleza, llamado posteriormente tao. Aquellos que 
adaptaran su vida y su pensamiento a este orden vivirían feli- 
ces y por mucho tiempo; los que se desviaran de él se expon- 
drían a sufrimientos y a una muerte prematura. Aquellos que 
vivían en armonía con el orden natural acumulaban una gran 
cantidad de ch%, que aumentaba su te, «virtud», entendiéndo- 
se ésta en su significado original de poder mágico, mana. No 
sólo el hombre poseía el te; también se le atribuía a los pájaros 
y otros animales, las plantas, los árboles y las piedras. Por ejem- 
plo, se decía que las cigúuenas y las tortugas tenían una gran 
cantidad de te porque eran longevas; también pensaban que el 
pino y el hongo chth eran depositarios de esta virtud porque no 
se marchitaban; igualmente creían que el jade contenía mu- 
chas reservas de le. 

En este período se atribuía a la mujer un te muy potente. En 
los textos de la dinastía Han y posteriores, la expresión nu-te 
significa «virtud femenina», pero en dos pasajes más antiguos 
esta expresión se define como «poder hechicero de la mujer». 
Esta definición aparece primero en un texto histórico del pe- 
ríodo Han, donde se citan las palabras de una persona que crl- 
tica a un príncipe profundamente enamorado, por «anhelar el 
te femenino» (hua: nú-te, en el Shihchi de Szu-ma Ch'ien, capí- 
tulo 39, sobre Ch'ung-erh, príncipe de Chin). En el contexto, 


43 


te significa la capacidad de una mujer de atraer a un hombre, 
no tanto por su belleza como por el mágico poder que ejerce 
sobre el hombre. El término nú-te se usa exactamente en el 
mismo sentido en el famoso refrán citado en el Tso-chuan (véa- 
se la pág. 63, nota 1): «El te de una joven no tiene límites, el 
enojo de una mujer casada no tiene fin» (CC, vol. l, pág. 362, 
año 635 a. C.: nu-te wu-ch*, fuyuúuan wu-chung). Probablemente 
ambas citas ilustren el contexto de otra declaración registrada 
en el Tso-chuan, que afirma: «La mujer es una criatura sinies- 
tra, capaz de pervertir el corazón del hombre» (CC, vol. 1, 
pág. 438, año 531 a. C.) 

Para vivir en armonía con el orden natural, los miembros 
de la clase gobernante se guiaban por los Ritos, la, y la Etique- 
ta, 2, cánones establecidos para todas las ocasiones relevantes y 
cotidianas, tanto en la vida pública como en la vida privada. Di- 
chos cánones representaban el orden social sagrado estableci- 
do en sintonía con el orden cósmico del cielo, ten, poder im- 
personal, supremo y regulador. En caso de existir dudas sobre 
el comportamiento adecuado para la ocasión, o en caso de lle- 
varse a cabo un proyecto importante, se consultaba el oráculo. 
Además de la escapulomancia descrita anteriormente, otro 
método popular de adivinación consistía en la manipulación 
de un puñado de tallos secos de milenrama. Para conocer el 
futuro y la voluntad celestial, se podía consultar también a un 
médium; éste caía en trance y luego pronunciaba las palabras 
del oráculo. Se hace referencia a hombres médium (hsi) y a 
mujeres médium (1wu), pero existen antecedentes que hacen 
pensar que originalmente esta función pertenecía especial- 
mente a las mujeres”. 


"El tema de la wu ha sido tratado exhaustivamente por J. Needham en el 
volumen HU de su Science and Civilization im China, Cambridge University Press, 
1956, págs. 132 y ss. En cuanto al chamanismo en general, véase el excelente 
estudio de Mircea Eliade, Le Chamanisme et les techniques archaiques de U'extase, 
París 1951; China se trata en las págs. 393-404, donde se hace referencia ade- 


más a los poderes mágicos de la mujer. 
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La clase gobernante creía poseer una gran dosis de te, he- 
redada de sus ancestros, que se transmitía a sus descendientes. 
Este te constituía el vínculo entre los antepasados y los descen- 
dientes, y comunicaba a los muertos con los vivos; estos últi- 
mos debían ofrecer sacrificios a sus ancestros en forma regular 
porque, si los interrumpían, el te de aquéllos disminuiría y se 
convertirían en espíritus maléficos o caerían en el limbo, lo 
cual acarrearía desastres a sus descendientes. Por esta razón, 
era un deber sagrado de todo hombre con sus antepasados, y 
consigo mismo, tener hijos varones que continuaran con los 
sacrificios en el altar de los ancestros. Esta preocupación ha 
constituido la base del sistema familiar polígamo que prevale- 
ció en China hasta hace poco tiempo, ya que si una esposa no 
concebía hijos varones, los hombres tomaban otras que les die- 
ran uno o más. En lo que respecta a los antepasados, participa- 
ban en la vida de los vivos y velaban con benevolencia por ellos, 
mientras que los vivos debían informarles de todas sus acciones. 
El culto a los antepasados era la piedra angular de la vida reli- 
glosa china, y continuó siéndolo hasta hace algún tiempo. 

Se suponía que el hombre tenía dos almas, llamadas p oy hun, 
respectivamente. El po, traducido generalmente como «alma 
animal», aparece en el momento de la concepción, y después de 
la muerte queda en el cadáver hasta que éste se descompone. El 
hun, «alma espiritual», entra en el niño cuando sale del útero, se 
eleva al cielo tras la muerte y como espíritu ancestral se nutre de 
los sacrificios ofrecidos por sus descendientes que están en la tie- 
rra. | 

Para conservar el p'olo más posible, se preservaba cuidado- 
samente el cadáver, se lo acompañaba con ofrendas fúnebres 
que contuvieran mucho te, como por ejemplo el jade y las con- 
chas de cauri; debido a que estas últimas se parecían a una vul- 
va, sugerían la idea de fertilidad y de fuerza creadora. Origi- 
nalmente, las mujeres del difunto y las esclavas también eran 
sepultadas vivas junto con él, o las asesinaban antes de colo- 
carlas en la tumba; posteriormente, sólo las sepultaban en efi- 
gie. Las espadas, armaduras, adornos personales, caballos y ca- 
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rros de guerra también se sepultaban, ya que creían que con- 
tinuarían sirviendo al espíritu del difunto. En épocas posterio- 
res, durante el funeral, se quemaban copias de papel de la ca- 
sa, de las vestimentas y de otros objetos del difunto, vestigio de 
una antigua costumbre Chou. | 

Ya que el pueblo no tenía apellido, y por lo tanto no obser- 
vaba el culto a los ancestros, sólo poseía una cantidad insigni- 
ficante de te. Sin embargo, como su modo de vida los mante- 
nía en permanente y estrecho contacto con las fuerzas de la 
naturaleza, era mucho más importante para ellos no cometer 
ofensas contra el orden natural. Mientras sus amos se guiaban 
por los Ritos y la Etiqueta, la plebe se guiaba por las costum- 
bres, su, que encontraban su expresión, por ejemplo, en los 
festejos de las estaciones y en las celebraciones de la comunl- 
dad. Aunque no podían hacer sacrificios para los ancestros ni 
participar en los otros cultos importantes de la nobleza, po- 
dían, en cambio, gracias a los cultos rurales, rendir tributo y 
aplacar a los espíritus de la tierra, de las cosechas, del viento, 
del agua, de las montañas y de los ríos. 

Éste es el escenario general en el que a partir de ahora des- 
cribiremos brevemente lo que conocemos sobre la vida sexual 
y la sociedad chinas durante la primera parte de la dinastía 
Chou. 

En estos primeros tiempos, el principio de la separación de 
sexos no se aplicaba tan estrictamente como en períodos pos- 
teriores, cuando la moral confuciana se estableció como pa- 
trón de conducta. En el palacio real y en las residencias de los 
nobles, las mujeres vivían en aposentos privados y comían apar- 
te. Sin embargo, especialmente las mujeres casadas, gozaban 
de una considerable libertad. Durante el día andaban libre- 
mente por la casa y discutían sobre los quehaceres domésticos 
con los mayordomos y criados. Participaban también en algu- 
nos sacrificios y en las fiestas del círculo familiar, pero en me- 
sas aparte y separadas de los hombres por un biombo. No obs- 
tante, estaban excluidas de la mayor parte de los pasatiempos 
masculinos, tales como festines, competiciones de tiro con ar- 
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co y cacerías. Las mujeres solteras no gozaban de tanta liber- 
tad: la virginidad constituía una condición sine qua non para 
ser aceptadas en el matrimonio como esposas principales; por 
este motivo las mantenían bajo estricta vigilancia en los apo- 
sentos de las damas. Las hijas de la gente del pueblo, por el 
contrario, podían estar con los hombres libremente. Como ve- 
remos a continuación, los jóvenes de ambos sexos participa- 
ban en los festejos de la comunidad, donde bailaban y canta- 
ban juntos. 

En el sistema familiar patriarcal, el padre era el jefe indis- 
cutible; su esposa, hijos y sirvientes le debían completa obe- 
diencia. La familia se concebía como un estado en miniatura 
donde el padre ocupaba el lugar del soberano y era el jefe en 
todos los asuntos religiosos y prácticos. La mujer era conside- 
rada inferior al hombre. Una oda del Sh3h-ching" describe bre- 


'* Shih-ching (Libro de las odas), uno de los cinco clásicos confucianos; los 
otros cuatro son: el f:ching (Libro de las mutaciones) (versa sobre adivina- 
ción); el Shu-ching (Libro de los documentos) (una colección miscelánea de 
documentos históricos); los «Ritos» —tres libros sobre los ritos y las ceremo- 
nias titulados Chou-li (Ritos de la dinastía Chou), Li-chi (Libro de los ritos), 
e Eli (Etiqueta)—, y el Ch'un-ch'u (Anales de la primavera y el otoño) (una 
lista de hechos históricos). Estas cinco obras, según la antigua tradición chi- 
na, se atribuyen al período Chou o antes, pero sucesivas investigaciones han 
demostrado que todas, excepto el Shih-ching y el Ch'un-ch'u, fueron conside- 
rablemente modificadas y ampliadas durante los primeros siglos de nuestra 
era (véase infra, pág. 106). 

El Lzbro de las odas, una recopilación de odas, himnos y canciones popu- 
lares de los estados feudales, sufrió menos manipulación que las otras obras 
pero, debido a que pertenece a la «literatura oral», presenta innumerables 
problemas textuales. La fiel conservación de esta colección se debe princi- 
palmente al hecho de que su contenido se prestaba a una interpretación de 
tipo político, fácil de citar con fines morales o educativos, o para la sátira po- 
lítica. 

S. Couvreur publicó una versión en francés titulada Cheu King (Ho-kien- 


fu 1913) que reproduce fielmente la interpretación, a menudo arbitraria, de 
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vemente, para los casos en que el recién nacido fuese hombre 
o mujer, las costumbres que simbolizan su diferente posición 
social en la vida. Este pasaje pertenece al poema titulado 5zu- 
kan y dice: 


Cuando nace un varón 

lo mecen en la cuna, 

lo visten con ricos ropajes 

y le ofrecen como juguete un cetro de jade. 


Su potente llanto anuncia su fuerza, 
llevará brillantes rodtlleras rojas, 
será el señor de una casa hereditaria. 


Cuando nace una niña 

la dejan en una cuna sobre el suelo, 
la visten con pañales 

y le ofrecen como juguete un huso. 


No llevará prendas de honor, 
se encargará sólo de las comidas y las bebidas 
y ño causará problemas a sus padres. 


(Libro de las odas, n.* 189) 


Sin embargo, el principio general de que la mujer era infe- 
rior al hombre no significa que cada mujer fuese inferior a cada 
hombre. Especialmente las esposas principales eran personas 


la escuela neoconfuciana del siglo XIL. Si se trata de restituir el significado 
original de varios pasajes, véase la excelente traducción de B. Karlgren, The 
Book of Odes, Estocolmo 1950; los números que aparecen en mi traducción se 
refieren a esta edición. Para una interpretación sociológica y etnológica, véa- 
se M. Granet, Fetes et Chansons anciennes de la Chine, París 1929. Una buena an- 
tología, en traducción literaria, es la de A. Waley, The Book of Songs, Londres 
1954. 
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importantes que gozaban de gran autoridad dentro del hogar. 

Se permitía a los niños de ambos sexos jugar juntos hasta 
los diez años. Luego sus destinos se separaban: los varones 
iban a la escuela y las ninas eran confinadas a los aposentos de 
las mujeres, donde aprendían costura y otras labores femeni- 
nas. Los textos clásicos señalan que las niñas comienzan a 
menstruar cuando cumplen «dos veces siete años», y que los 
varones empiezan a tener semen y a eyacular cuando alcanzan 
la edad de «dos veces ocho». Este cambio en ambos sexos se in- 
dica con un mismo término, tien-kuei que parece significar 
«período ordenado por el cielo». La menstruación se denomi- 
na con términos especiales tales como yueh-shih, «aconteci- 
miento mensual»; ching-shus, «fluido regular»; yúeh-ching, «pe- 
ríodo mensual»; pan, cuya etimología se desconoce; yueh-k e, 
«huésped mensual»; y numerosas expresiones floridas que dis- 
cutiremos más adelante. Hacia comienzos de nuestra era se 
sentó por escrito la norma que prohibía a las mujeres partici 
par en los ritos familiares durante su período menstrual y que 
ordenaba marcarles la frente con un punto rojo para indicar 
su condición «impura»; desconocemos si esta costumbre ya 
existía durante la primera mitad del período Chou. 

Después de sus primeras menstruaciones, se consideraba 
que la joven había alcanzado la edad de casarse. Entonces la 
peinaban durante una sencilla ceremonia familiar llamada chs- 
chi, «tiempo de usar horquillas». El varón recibía su educación 
superior y cuando cumplía veinte años se le entregaba el gorro 
de la virilidad, kuan. Este acontecimiento se celebraba en fa- 
milia y con gran pompa. Á partir de este momento, debía ca- 
sarse para poder cumplir cuanto antes con el deber sagrado 
ante su familia y el orden social, lo que significaba tener hijos 
varones. 

Es importante destacar que no existen vestigios de ritos do- 
lorosos de iniciación a la pubertad para ninguno de ambos se- 
xos, y que la circuncisión y la clitoridectomía se desconocían 
por completo. 

El hombre es un microcosmos, que funciona igual que el 
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macrocosmos, y la unión sexual del marido y la esposa es una 
pequeña réplica de la interacción entre las dos fuerzas de la 
naturaleza. El matrimonio en el hombre es, por lo tanto, bási- 
camente igual que el matrimonio cósmico del cielo y de la tie- 
rra que ocurre durante las tormentas. Desde tiempos remotos 
los chinos consideraban que las nubes eran los óvulos de la t1e- 
rra que se fecundaban con la lluvia, esperma del cielo. En el 
terreno humano, la unión del rey y la reina y del hombre y la 
mujer simbolizan por excelencia el equilibrio de los elementos 
positivo y negativo dentro del reino y en el mundo. Si su unión 
carece de armonía, los efectos se sentirán en toda la tierra en 
forma de sequías, inundaciones y otras calamidades naturales. 
Por esta razón, las relaciones sexuales del soberano y su cón- 
yuge se regulaban cuidadosamente a través de los Ritos y la 
Etiqueta. Describiremos primeramente estas relaciones, luego 
pasaremos a los matrimonios entre los miembros de la clase 
gobernante y, por último, a los de la gente común. 

Debido a que el soberano poseía la mayor cantidad de te, 
necesitaba un gran número de esposas para nutrirlo y perpe- 
tuarlo a través del contacto sexual. El rey tenía una reina (hou), 
tres consortes (fu-jen), nueve esposas de segundo rango (pin), 
27 esposas de tercer rango (shih-fu) y 8l concubinas (yu-ch1). Es- 
tas cifras se establecían de acuerdo con una antigua magla nu- 
mérica. Los números impares representan la fuerza positiva de 
la naturaleza, el hombre y su potencia masculina; los números 
pares la negativa, la mujer y la fertilidad femenina. El núme- 
ro 3, primer número impar después del número 1, representa 
la gran potencia viril; el 9, tres veces tres, representa la supe- 
rabundancia. Multiplicando estos dos números mágicos se ob- 
tienen los números 27 y 81. 

Las «damas especiales» de la corte, llamadas nu-shih, se en- 
cargaban de regular y supervisar las relaciones sexuales del so- 
berano y sus esposas. Se aseguraban de que el soberano coha- 
bitara con sus mujeres los días apropiados del calendario y 
según la frecuencia establecida por los Ritos de acuerdo al ran- 
go. Tomaban cuidadosa nota de las uniones sexuales utilizan- 
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do pinceles especiales de color rojo, los t'ung-kuan; por esta ra- 
zón en todas las épocas posteriores las descripciones de la vida 
sexual del soberano se designan en la literatura china con el 
término ''ung:shih, «registros escritos con el pincel rojo». 

La regla general consistía en que el soberano copulase antes 
y con mayor frecuencia con las mujeres de menor rango y, des- 
pués, con las de más alto rango. El rey sólo cohabitaba con la 
reina una vez al mes. Esta regla se basaba en la creencia, antes 
descrita, de que durante el coito la fuerza vital del hombre se 
nutría y fortalecía con la de la mujer, que se suponía que se en- 
contraba en las secreciones vaginales. Por ello, el rey cohabi- 
taba con la reina sólo después de que su potencia viril hubiera 
aumentado al máximo gracias a los frecuentes contactos pre- 
vios con mujeres de menor rango, y cuando —en consecuen- 
cia— existían mayores probabilidades de que la reina concibie- 
se un heredero al trono fuerte e inteligente”. 

La nu-shih conducía a las mujeres a la alcoba real. Les daba 
un anillo de plata que debían ponerse en la mano derecha an- 
tes de entrar allí; además, permanecía en la alcoba para ob- 
servar la consumación de la unión y anotaba su resultado. Des- 
pués cambiaba el anillo a la mano izquierda de la mujer y 
asentaba en el registro el día y la hora de la unión. Cuando se 
comprobaba que la mujer había concebido, la nú-shih le daba 
un anillo de oro. La nú-shih, además, mantenía informado al 


Los comentaristas chinos posteriores no reconocen este hecho y afir- 
man que, ya que la reina simboliza la luna y el rey el sol, éste debe cohabitar 
con ella sólo cuando es luna llena, es decir, cuando se supone que existe una 
perfecta correspondencia entre estos dos símbolos cósmicos masculino y fe- 
menino. Esta teoría ha sido descrita detalladamente por M. Granet en su es- 
tudio La Polygynte sororale et le sororat dans la Chine féodale, París 1920, págs. 
39-40. Aunque el símbolo de la luna haya contribuido al protocolo del coito 
real en general, no cabe duda de que la consideración fundamental era la 
que se ha indicado: que el rey debía cohabitar con la reina sólo cuando su 
potencia había llegado al máximo a través de las relaciones sexuales con sus 


otras mujeres. 
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rey sobre la salud de las mujeres y sus períodos menstruales. 

Sólo a las consortes de más alto rango se les permitía pasar 
toda la noche con el rey; las concubinas, por el contrario, de- 
bían abandonar la alcoba real antes del alba. Un poema anti- 
guo conservado en el Libro de las odas describe el resentimien- 
to de las concubinas en relación con esta desigualdad: 


Centellean, centellean esas pequeñas estrellas, 
humildemente siguen a Escorpio e Hidra al este. 
Asi, modestamente, caminamos en la oscuridad 
mientras la noche aún reina en palacio. 

¡Los destinos de las mujeres son muy diferentes! 


Centellean, centellean esas pequeñas estrellas, 
como en Orión, como en las Pléyades. 
Humildemente caminamos en la oscuridad, 
cargando edredones y cubrecamas. 

¡Los destinos de las mujeres son muy diferentes! 


(Libro de las odas, n.? 21) 


El título de este poema, Hsiao-hsing, «Pequeñas estrellas», 
se convirtió luego en una expresión literaria corriente para in- 
dicar a las «concubinas». 

Aquí se puede anadir una descripción del ideal de belleza 
que data del 750 a. C., aproximadamente. Pertenece a una can- 
ción del Shih-ching titulada Shihgen y exalta la belleza de una fa- 
mosa princesa: 


Manos tersas como ramas de junco, 

piel suave como manteca. 

Cuello largo y blanco como gusano de seda, 
dientes que semejan semillas de melón, 

cabeza de cigarra, cejas de mariposa. 
Encantadora sonrisa, 

en sus hermosos ojos resaltan el blanco y el negro. 
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La expresión «cabeza de cigarra» se refiere a los dos mecho- 
nes largos que cuelgan a ambos lados del peinado; las «cejas de 
mariposa» aluden a las graciosas antenas curvas de este insecto. 
Este verso figura en épocas posteriores entre los epítetos este- 
reotipados de la belleza femenina. 

Los matrimonios entre los miembros de la clase gobernante 
eran estrictamente exógamos. El matrimonio con una mujer 
que llevase el mismo apellido, fuera como esposa principal, se- 
cundaria o concubina, era un tabú; se creía que estos «incestos 
de nombre» exponían al esposo, a su mujer y a sus hijos a te- 
rribles calamidades. La literatura clásica afirma que estos ta- 
búes no existían entre la gente del pueblo, pero esto es evt 
dentemente falso. Aunque según el locus classicus, «los Ritos y la 
Etiqueta no se aplican a la gente inferior», la plebe contaba con 
sus costumbres, su. La antropología nos enseña que las comu- 
nidades arcaicas poseen generalmente tabúes aún más compli- 
cados que los que existen en niveles culturales superiores; por 
lo tanto, se puede suponer con seguridad que en el antiguo 
mundo de los campesinos chinos los matrimonios estarían su- 
jetos a varios tabúes y restricciones, aunque no figuren en for- 
ma escrita. En períodos posteriores, el tabú del apellido se apli- 
có a todas las clases sociales y aún se respeta hoy en día. 

Se establecía que un miembro de la clase gobernante sólo 
debía casarse con una esposa principal'*. Si ella moría, o si el 


El complicadísimo tema de la antigua ceremonia nupcial china se deli- 
nea brevemente aqui, ya que la voluminosa literatura al respecto sólo ofrece 
escasos datos de importancia para el estudio de la vida sexual. Los lectores 
interesados en este tema pueden consultar el capítulo correspondiente del 
Eli (véase la pág. 47, nota 10), traducción inglesa de J. Steele (The li or Book 
of Etiquette and Ceremontal, Londres 1917) y la traducción francesa de S. Cou- 
vreur (Cérémonial, Ho-kien-fu 1916; París 1951), donde se describen todos los 
preliminares y cada fase de la ceremonia con sumo detalle. Este problema 
está estrechamente relacionado con los del parentesco; por ejemplo, el 
matrimonio del hombre con la esposa principal, junto con sus hermanas y 


parientes. Estos aspectos los trata exhaustivamente M. Granet en su libro 
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hombre la repudiaba, entonces él no podía casarse por se- 
gunda vez, o al menos no podía hacerlo a través de una cere- 
monia igual a la del matrimonio con una esposa principal. 
Los casamientos se arreglaban gracias a los buenos oficios de 
un casamentero, como lo senala el Libro de las odas: 


¿Cómo se hace el mango de un hacha? 
¡Sin el hacha no se puede hacer! 
¿Cómo se desposa a una mujer? 
¡Sin un casamentero no se puede hacer! 


(Libro de las odas, n.* 158) 


El casamentero llevaba a cabo las negociaciones prelimina- 
res. Después de asegurarse de que los presagios eran favora- 
bles para la pareja elegida, debía verificar que la novia perte- 
neciera a un clan diferente, que fuera realmente virgen, que 
su dote estuviera lista; y debía investigar asimismo la posición 
y la influencia social de sus padres. La clase gobernante conta- 
ba con un código de honor complicado, y si una de las partes 
interesadas objetaba la unión propuesta esto conduciría a ene- 
mistades sangrientas. Según las reglas, la prometida no podía 
elegir a su futuro esposo; la decisión sólo la tomaban los pa- 
dres después de haber consultado al casamentero. 

Cuando se habían finiquitado satisfactoriamente todos los 
preparativos, el novio visitaba a los padres de la futura esposa 
llevando un ganso (los comentaristas posteriores interpretan 
de diversas formas el significado de este ganso, pero dichas ex- 
plicaciones son de carácter secundario). Posteriormente con- 
ducía a la novia a su casa, donde se celebraba la boda durante 
una cena de gala y el matrimonio se consumaba esa misma no- 


La Polygynie sororale et le sororat..., mencionado en la nota 11, y también en su 
obra, Catégories matrimoniales et relations de proximité dans la Chine ancienne, Pa- 
rís 1939. Una óptima investigación es la de Feng Han-chi, «The Chinese Kin- 
ship System», en Harvard Journal of Asiatic Studies, IL, 1937. 
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che. Esta ceremonia también servía para regularizar la rela- 
ción del novio con las hermanas menores, o con las doncellas 
que la novia siempre traía para que ocuparan los puestos de es- 
posas secundarias o de concubinas de su marido. A la mañana 
siguiente, el marido presentaba su esposa a sus padres y a las 
almas de los ancestros en el altar de los antepasados de su ho- 
gar. Al cabo de tres meses se repetía la anterior ceremonia de 
presentación de la esposa, pero en forma más solemne. Sólo 
después de esta segunda ceremonia la esposa quedaba defini- 
tivamente establecida en su posición. 

A veces la novia no compartía la idea de llevar consigo a las 
segundas esposas de su futuro marido. En el Libro de las odas en- 
contramos una canción titulada Chiang-yú-szu, donde las jóve- 
nes conducidas con ese propósito, pero que la novia no quería 
llevar consigo, expresan su satisfacción porque finalmente ella 
acepta admitirlas en la familia. La canción dice: 


El Gran Río se divide y se une. 
Nuestra novta fue al hogar del novio, 
pero no nos quería llevar. 

No nos quería llevar, 

¡pero después tuvo que arrepentirse! 


El Gran Río tiene sus pequeñas islas. 
Nuestra novia fue al hogar del novto, 
pero no quería estar con nosotras. 

No quería estar con nosotras, 

¡pero después tuvo que darnos un lugar! 


El Gran Río tiene sus afluentes. 
Nuestra novia fue al hogar del novo, 
pero no quería dejarnos ?r. 

No quería dejarnos ?1, 

¡pero al final tuvo que aceptarnos! 


(Libro de las odas, n.* 22) 
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La imagen del Gran Río con sus muchos afluentes parece 
referirse a la capacidad del esposo de tener muchas mujeres. 

El matrimonio entre los miembros de la clase gobernante 
se llamaba hun, un antiguo término enigmático que parece sig- 
nificar «ceremonia crepuscular», senalando el hecho de que la 
boda se celebraba y se consumaba durante la noche. 

El matrimonio de la gente común se llamaba pen, «encuen- 
tro». Al llegar la primavera, cuando las familias abandonaban 
sus refugios invernales para trasladarse al campo, las comunida- 
des rurales organizaban festejos primaverales, donde los jóvenes 
de ambos sexos bailaban juntos y cantaban canciones y relatos, 
casi todos relacionados con el culto a la fertilidad y, a menudo, 
de franco carácter erótico. Durante estos festejos, cada joven 
elegía y cortejaba a una muchacha y cohabitaba con ella. Estas 
relaciones se prolongaban durante el verano y el otoño, y se 
regularizaban —presumiblemente con la intermediación de los 
ancianos— antes de que las familias regresaran a sus moradas 
invernales. Probablemente el criterio principal dependía del 
hecho de que la joven estuviese o no encinta. 

Debido a que la muchacha podía aceptar o rechazar al pre- 
tendiente, o aceptarlo y luego cambiar de parecer, y puesto 
que el joven también gozaba de la misma libertad, las mucha- 
chas del pueblo tenían generalmente una vida sexual mucho 
más intensa que la de sus coetáneas de la clase superior. Las 
canciones folklóricas sobre el cortejo, el amor y el matrimonio 
—conservadas en el Shih-ching- nos ofrecen un cuadro exce- 
lente de la vida amorosa en el medio rural. Estas canciones 
son sorprendentemente similares, en contenido y forma, a las 
canciones populares de otros tiempos y de otras latitudes; es- 
tas canciones del Shrh-ching expresan de manera vívida toda la 
gama de las alegrías y las tristezas que acompañan al cortejo y 
al amor. Citamos aquí, en primer lugar, una canción que des- 
cribe un festejo de la comunidad a orillas del río, durante el 
cual los jóvenes de ambos sexos se cortejaban, entablaban 
competiciones amorosas y luego mantenían relaciones sexua- 
les. En la literatura erótica posterior la imagen de la peonía se 
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utiliza frecuentemente para indicar los órganos genitales fe- 
meninos. 


¡Los ríos Chen y Wez, 

mirad cómo crecen sus aguas! 

Muchachos y muchachas 

van cargados de orquídeas. 

Las muchachas preguntan: «¿Habéis mirado allí?». 
Los jóvenes responden: «Acabamos de ventr de alli, 
pero vayamos otra vez 

¡porque en la otra orilla del Wet 

hay un hermoso prado!». 

Muchachos y muchachas 

se reúnen allí para juguetear, 

y una peonia es la prenda. 


¡Los ríos Chen y Wen, 
mirad qué límpidas son sus aguas! 
Muchachos y muchachas 
llevan canastas llenas de flores. 
Las muchachas preguntan: «¿Habéis mirado alli?». 
Los jóvenes responden: «Acabamos de ventr de all:, 
pero vayamos otra vez 
¡Porque en la otra orilla del Wet 
hay un hermoso prado!». 
Muchachos y muchachas 
se reúnen alli para juguetear, 
y una peonía es la prenda. 
(Libro de las odas, n.? 95) 


Otra canción describe los encuentros de muchachas y jóve- 
nes fuera de las puertas de la ciudad. Se titula CA'u-ch'U tung- 
men: 


Saliendo de la ciudad por la puerta Este 
veo muchachas numerosas como nubes. 
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Mas, aunque son numerosas como nubes, 
ninguna cautiva mi corazón, 

pero aquella vestida de blanco con sombrero gris, 
sólo ella alegra mi corazón. 


Saliendo por la puerta de la torre, 

veo muchachas bellas como flores. 

Mas, aunque son bellas como flores, 

ninguna queda en mi corazón, 

pero aquella vestida de blanco con sombrero rojo, 


sólo ella complace mi corazón. 
(Libro de las odas, n.* 93) 


La canción siguiente, titulada Tung-fung-chih-jth, describe la 
felicidad de un hombre que se ha casado con su amada: 


Como el sol naciente 

es esta hermosa muchacha 
que ahora vive en mi casa, 
que ahora vive en mi casa y 
que me sigue adentro. 


Como la luna en Oriente 

es esta hermosa muchacha 
que ahora vive en mi hogar, 
que ahora vive en mi hogar 
y que me sigue afuera. 


(Libro de las odas, n.* 99) 


El dolor de una joven abandonada se describe espléndida- 
mente en una conmovedora canción titulada Tsun-ta-lu, «Alla, 
en el camino principal»: 


Alla, en el camino principal, 
he tomado tu manga... 
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No, no me odíies, 
¡no rompas este antiguo lazo! 


Allá, en el camino principal, 
he tomado tu mano... 

No te enfades conmigo, 

¡no rompas este antiguo amor! 


(Libro de las odas, n.? 81) 


Finalmente, cito tres canciones de especial interés desde el 
punto de vista sociológico. La primera se encuentra en un ex- 
tenso poema titulado Meng y sugiere la existencia de una do- 
ble moral también entre los campesinos: 


Oh, jóvenes mujeres, 

¡no os divirtáis con los hombres! 

Si un hombre se divierte, 

poco importan las habladurias. 

Mas, si una mujer se divterte, 

no puede permitir que se hable de ella. 


(Libro de las odas, n.? 58) 


La segunda canción, titulada Fu-t “en, advierte a las mucha- 
chas que no se enamoren de los hombres de un nivel social 
superior al de ellas, porque cuando éstos alcancen su mayoría 
de edad las diferencias sociales serán aún más marcadas, y ellos 
sólo se casarán con muchachas de su misma clase. En este poe- 
ma el término «lejano» significa distante no en sentido espa- 
cial sino en relación con el nivel social. El hecho de que exis- 
tiera tal advertencia parece indicar que este tipo de relaciones 
entre jóvenes de diferente rango ocurría a menudo: 


No cultivéis un campo demasiado grande, 
se cubrirá de maleza. 
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No améis a un hombre lejano, 
vuestro pobre corazón se colmará de dolor. 


No cultivéis un campo demasiado grande, 

la maleza crecerá muy alta. 

No améis a un hombre lejano, 

vuestro pobre corazón se entristecera y sufrirá. 


¡Cuán hermoso, cuán atractivo!, 

con sus cabellos recogidos en dobles moños. 

Mas tened cuidado; cuando lo veár nuevamente, 
llevará el gorro de la virilidad. 


(Libro de las odas, n.? 102) 


En la tercera canción parece entenderse que las visitas noc- 
turnas de un pretendiente a su amada se toleraban en cierta 
medida. Es muy difícil determinar el entorno social de muchas 
de las canciones del Shzh-ching. Sin embargo, se tiene la im- 
presión de que esta canción no se hubiera originado en un 
ambiente rural sino, por ejemplo, en el círculo de los miem- 
bros menos importantes del séquito de algún señor feudal. La 
canción se titula CA tang-chung-tzu. 


Te ruego, señor Chung, 

no subas a nuestros aposentos, 
¡no dañes nuestros sauces! 
No porque yo los aprecte, 

mas temo a mis padres. 

Te amo, Chung, 

pero debo temer ciertamente 

lo que digan mis padres. 


Te ruego, señor Chung, 
no subas a nuestros muros, 
¡no dañes nuestras moreras! 
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No porque yo las aprecte, 
mas temo a mis primos. 

Te amo, Chung, 

pero debo temer ciertamente 
lo que digan mis primos. 


Te ruego, señor Chung, 

no te acerques a nuestro jardín, 

¡no dañes nuestros árboles de t'an! 
No porque yo los aprecte, 

mas temo a las habladurías del pueblo. 
Te amo, Chung, 

pero debo temer ciertamente 

las calumnias del pueblo. 


(Libro de las odas, n.* 76) 
Tras este breve análisis sobre el matrimonio y la vida sexual 
en China durante la primera mitad de la dinastía Chou, reto- 


maremos la trayectoria histórica y pasaremos a la segunda ml1- 
tad de este período. 
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11. Segunda mitad de la dinastía Chou 
ved 1700 A 0 


En el siglo VII a. C. ocurrieron importantes cambios políti- 
cos, sociales y económicos. El poder central de los soberanos 
Chou comenzó a declinar, mientras que los señores feudales 
eran cada vez más independientes. Formalmente continuaban 
reconociendo al soberano como líder del reino pero, en la 
práctica, cada uno de estos poderosos señores era dueño de su 
propio dominio, establecía su propia corte con su etiqueta y 
su séquito —de acuerdo con el modelo real- y tenía un ejército 
que le era más leal que al propio rey. Por este motivo, los es- 
critores occidentales definen a estos señores del último perío- 
do Chou como «principes», y a sus dominios como «estados». 
La segunda mitad de la dinastía Chou presenta, por lo tanto, 
un estado descentralizado donde numerosos príncipes partici- 
paban en interminables intrigas y conflictos armados para po- 
der aumentar su propio poder personal a costa de sus vecinos, 
realizando al mismo tiempo frecuentes campañas militares 
contra los estados semibárbaros fronterizos. Estos últimos fue- 
ron «asimilados» progresivamente y jugaron un papel cada vez 
mayor en las guerras interestatales y en la política. 

Desde el 722 a. €. en adelante las fuentes literarias de la 
época ofrecen material más fidedigno para conocer las condi- 
ciones sociales de ese período. | 


'A continuación he utilizado ampliamente la crónica Tso-chuan, anexa al 
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Gracias a dichas crónicas se sabe que, junto a los nobles y 
a los plebeyos, estaba naciendo una tercera clase que podría- 
mos llamar la clase de los «funcionarios» (shih). Aunque eran 
de ascendencia noble y tenían apellido y el derecho de ir a las 
batallas en carros de guerra, no poseían sin embargo tierras 
propias. Servían a los príncipes como militares o funcionarios 
civiles, consejeros, escribas, administradores y mayordomos. 
Al adquirir más prestigio el conocimiento, los shih comenza- 
ron a dedicarse al estudio, y es de esta clase social de donde 
proviene la mayoría de los más eminentes estadistas y filósofos 
chinos de esa época, incluido Confucio. Se puede considerar 
a los shih como arquetipos de los «funcionarios-letrados» que, 
desde principios de nuestra era hasta el presente, han jugado 
un papel importante en la administración de China. 

La escritura se utilizaba principalmente para registrar los 
documentos oficiales y de carácter administrativo, los textos des- 
tinados a los sacrificios y a los ritos, y las crónicas sobre los 
acontecimientos históricos. Los escribas del período Chou uti- 
lizaban tablillas de bambú o de madera, pinceles y una tinta fa- 
bricada con carbón en polvo o barniz. Las tablillas que forma- 
ban un libro se unían con tiras de cuero. /Las belles-lettres se 
limitaban en gran parte a la «literatura oral», y originalmente 
no eran texto escrito. Durante los banquetes y otras reuniones 
se improvisaban poemas y prosas que los presentes repetían 
continuamente a sus amigos y conocidos, hasta que con el co- 
rrer del tiempo pasaban a ser patrimonio común. Este hecho 
también explica la falta de coherencia que se encuentra en 
muchos tratados filosóficos del período Chou, que original- 


Ch"un-ch'tu (véase la nota 10 de la pág. 47), que cubre el período que va des- 
de el 722 al 450 a. C. Se trata, en efecto, de un texto revisado en cierta medi- 
da en épocas posteriores, aunque dichas revisiones no afectaron sustancial- 
mente a su contenido, considerado, en su conjunto, auténtico. Todas las 
referencias indicadas con las siglas CC- aluden a la traducción en francés 
de S. Couvreur, publicada en tres volúmenes bajo el título Tch'vuen Ts'ou et 
Tso Tchouan, Ho-kien-“fu 1916; París 1951. 
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mente no eran obras pertenecientes a una sola persona sino 
compendios de declaraciones célebres pronunciadas por el 
maestro en diferentes ocasiones y anotadas por sus discípulos. 

El desarrollo del comercio y del sistema monetario trajo a es- 
cena otra clase: la de los comerciantes. Al mismo tiempo, el de- 
sarrollo de las diferentes artes y oficios, junto a la creciente 
demanda de sus productos, fortaleció la posición de los arte- 
sanos especializados. Por esta razón existían, además de los 
príncipes, cuatro clases sociales: los funcionarios (shih), los cam- 
pesinos (nung), los artesanos especializados (kung) y los comer- 
ciantes (shang), enumerados generalmente en este orden para 
jerarquizar a los funcionarios y a los campesinos en su papel de 
sostén del Estado, y en una posición social teóricamente supe- 
rior a la de los artesanos y comerciantes. 

Estos dos últimos satisfacían el excesivo deseo de lujo que 
reinaba en las cortes principescas. Para entonces, los hombres 
y las mujeres se vestían con ropas más elaboradas. Ambos se- 
xos llevaban, bajo sus largas túnicas, pantalones amplios, in- 
troducidos probablemente por los pueblos que habitaban en 
las fronteras occidentales de China”. Al parecer cada cambio 
de estación requería vestimentas de diferente color, con el ob- 
jeto de establecer una correspondencia mágica entre la vesti- 
menta y las condiciones de la naturaleza”. Las mujeres lleva- 
ban en general chaquetas y faldas bordadas, adornaban sus 
peinados con horquillas hermosamente trabajadas y con cin- 
tas de seda y usaban, además, anillos y brazaletes. Para su cul- 
dado personal empleaban espejos redondos de bronce pulido, 
sujetos a una borla unida a un mango esférico situado detrás 
del espejo [ilus. 4 (pág. 205)]. 

La inestable situación política y los repentinos cambios que 
ésta supuso para las fortunas de las principales familias favore- 
cieron el relajamiento de los códigos éticos y el libertinaje; 


* Cf. Eberhard, LAC, pág. 228. 
"Se ofrecen reglas detalladas en el Lu-shih-ch'un-ch vu, del siglo M a. C.; 
cf. la traducción de R. Wilhelm, Frúhling und Herbst des Lu Bu-we, Jena 1928. 
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además de su harén, los príncipes y funcionarios de alto rango 
tenían sus propios grupos de nú-yueh, bailarinas y mujeres mú- 
sicos profesionales que actuaban en los banquetes oficiales y 
en los festines. Estas jóvenes también mantenían relaciones se- 
xuales promiscuas con su amo, con el séquito de éste y con sus 
invitados, y a menudo cambiaban de dueño; las vendían, re- 
vendían o las regalaban. El envío de un grupo de hermosas 
bailarinas formaba parte de la rutina diplomática entre las cor- 
tes principescas, y se lee que en el 513 a. C. un funcionario im- 
plicado en un pleito envió un grupo de estas muchachas al 
juez como soborno (CC, vol. IL, pág. 445). No queda claro en- 
tre qué clases sociales reclutaban a estas jóvenes. Probable- 
mente eran en su mayoría esclavas que crecían en las casas de 
los señores y que demostraban poseer talento natural para la 
danza y la música; pero también es posible que las jóvenes pri- 
sioneras de guerra formaran parte de estos grupos. Estas nu- 
yúeh son las precursoras de las kuan-chi, «prostitutas oficiales» 
que en épocas posteriores ocuparon un lugar importante en la 
vida social china. 

Algunos príncipes libertinos también tenían muchachos jó- 
venes en calidad de sodomitas (luan-t'ong) o mantenían rela- 
ciones homosexuales con hombres adultos. Fuentes del perío- 
do Han y posteriores declaran que algunos ministros, llamados 
pi, «favoritos», mantenían relaciones homosexuales con su so- 
berano. Sin embargo, este término tiene el significado general 
de «hombre o mujer que obtiene los favores de su señor adu- 
lándolo y alentando sus vicios», y es difícil afirmar si en el caso 
de los hombres esto implicaba una relación homosexual, ya 
que los textos antiguos son tan sucintos que dan lugar a inter- 
pretaciones muy diferentes. Una excepción es el caso de un tal 
Lung-yang-chún, ministro del príncige de Wei en el siglo IV a. C. 
Según un pasaje del Chan-kuo-ts'e, fuente del siglo Il a. C., éste 
sí mantenía relaciones homosexuales con su senor. Lung-yang- 
chun fue tan famoso en la historia china que el nombre lung- 
yang se convirtió en un término literario corriente para indicar 
la homosexualidad masculina. 
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El matrimonio se había convertido para entonces en un fac- 
tor político. Muchos príncipes debían su segura posición al he- 
cho de haberse casado con la hija de algún vecino poderoso, y 
muchas alianzas políticas se disolvieron porque un príncipe 
peleó con su esposa, ofendiendo en consecuencia a los pa- 
rientes del estado donde ella había nacido. Debido a que la 
mujer casada y sus parientes ejercían una influencia que debía 
tomarse en cuenta, la posición de la esposa se fortaleció consi- 
derablemente, trayendo como consecuencia su mayor libertad. 
Las mujeres estaban sujetas al san-ts"ung, las «tres dependen- 
clas»: cuando aún eran solteras debían depender de su padre; 
después de casarse, de su marido y, si enviudaban, de su hijo 
mayor. En la práctica, sin embargo, las mujeres a menudo ac- 
tuaban libremente, y sólo las jóvenes solteras permanecían en 
estricta reclusión y no gozaban de ninguna libertad de acción 
ni de iniciativa. Las mujeres casadas, por el contrario, disfruta- 
ban de considerable libertad para desplazarse, y silo deseaban 
podían tener amplias oportunidades para mantener relacio- 
nes amorosas ilícitas tanto dentro como fuera de la casa. En el 
interior del hogar podían ver a los huéspedes y amigos de su 
esposo y hasta participar en sus discusiones —aunque siempre 
permanecían detrás de un biombo-. De esta forma podían 
ejercer a menudo una considerable influencia en los asuntos 
políticos. Uno de los lamentos del Libro de las odas, titulado 
Chan-yang, contiene un durísimo pasaje sobre la intromisión 
de las mujeres y los eunucos en los asuntos de Estado. Aunque 
fue escrito para criticar el mal gobierno del rey Yu (siglo VII 
a. C.), quien se dejaba influir por su conocida consorte Pao-szu 
(BD, n.? 1624), el pasaje refleja, sin duda, el sentimiento de los 
hombres hacia todas las mujeres que participaban en los asun- 
tos públicos: 


Un hombre inteligente construye potentes murallas, 
una mujer inteligente las traspasa. 

Hermosa es la esposa inteligente, 

mas su corazón es cruel como el de la lechuza. 
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Las mujeres con la lengua larga 
presagian el mal, 
las calamdades no las envía el cielo, 
sino que se originan en las esposas. 
Estos dos, esposas y eunucos, 
no pueden ser educados ni gutados: 
cuando comienzan a calumniar, 
al principio el soberano no los oculta, 
y, es más, añade: «No pueden salir, ¿qué mal pueden causar?». 
Pero son como los comerciantes que venden para obtener 
[triple ganancia. 
Los sabios conocen todos estos ardides, 
no permiten a sus esposas entrometerse en los asuntos públicos, 
y las mantienen hilando y tejiendo. 


(Libro de las odas, n.* 264) 


Mientras las mantuvieran ocultas detrás de un biombo, po- 
dían asistir a los conciertos y a las danzas. Algunos príncipes has- 
ta permitían que sus consortes participaran en las cacerías y en 
sus festines. Se cuenta que en el 573 a. C. el príncipe Ling tenía 
esta costumbre, que fue criticada por uno de sus consejeros (CC, 
vol. II, pág. 161). Las mujeres no llevaban velo, pero cuando sa- 
lían debían ir en carrozas con las cortinas bajas; sólo las cantan- 
tes y las libertinas paseaban en carrozas con las cortinas en alto. 

El harén de un príncipe se organizaba según el modelo del 
harén del rey y estaba supervisado por damas de companía y 
eunucos. No queda claro cómo estos desafortunados llegaron 
a ser mutilados. La castración era uno de los castigos de la épo- 
ca y en un pasaje se habla sobre un adversario político que, al 
ser mutilado, se convirtió en eunuco. En una conversación con 
su príncipe, aquél se llamó a sí mismo hsing-ch'en, «servidor cas- 
trado» (CC, vol. I, pág. 351). Al parecer los pobres y los ambi- 
ciosos se sometían voluntariamente a esta mutilación, con el 
propósito de obtener un cargo lucrativo en la corte de algún 
príncipe; esto sucedió frecuentemente en épocas posteriores. 
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Aunque las señoras casadas estaban vigiladas por las damas 
de companía y los eunucos, tenían suficientes oportunidades 
para mantener relaciones ilícitas. Las viudas, llamadas wei-wang- 
jen, «personas que sólo esperan la muerte»*, a menudo volvían 
a Casarse, O al menos pasaban sus días más alegremente. A con- 
tinuación, citaré algunos casos históricos que arrojan luz sobre 
la vida sexual de aquellos tiempos. 

En el año 708 a. C. Hua-fu Tu, miembro de la familia prin- 
cipesca del estado de Sung, encontró en el camino a la esposa 
de Kung Fu, un alto funcionario de dicho estado, y se ena- 
moró de ella. Al año siguiente atacó la mansión de K"ung Fu, 
lo mató y secuestró a su esposa (CC, vol. 1, pág. 67). 

Algunos años más tarde, en el 695 a. C., leemos que Hsúan- 
kung, principe de Wei, mantenía relaciones ilícitas con una se- 
eunda esposa de su propio padre y tuvo un hijo con ella lla- 
mado Chi-tzu. Más tarde Chi-tzu se casó con una hermosa 
princesa del estado de Ch”, pero su padre, Hsúan-kung, se 
enamoró de ella, la tomó para sí y tuvo dos hijos con ella. En- 
tonces la segunda esposa del padre de Hsúuan-kung, celosa de 
la esposa de su propio hijo, se ahorcó. La esposa de Chi-tzu co- 
menzó a urdir un complot contra su esposo, queriendo en- 
tonces convertirse en la esposa principal de su padre. Hsúan- 
kung hizo caso a las calumnias de su nuera y mandó a unos 
bandidos a que asesinaran a su hijo (CC, vol. 1, pág. 120). Al pa- 
recer estos casos de hijos que mantenían relaciones sexuales 
con las esposas de sus padres no fueron aislados. En el 665 a. 
C., Hsien-kung, príncipe de Chin, no tuvo hijos hasta que man- 
tuvo relaciones con una segunda esposa de su padre, la cual le 
dio un hijo y una hija (CC, vol. 1, pág. 194). En el año 573 a. C. 
Ch'ing K'e, del estado de Ch”, mantenía relaciones ilícitas con 
la madre de Ling-kung, príncipe de dicho estado, a quien so- 
lía visitar clandestinamente penetrando en los aposentos de las 
mujeres disfrazado como si fuese una de ellas. Al ser descu- 


*Esta antigua expresión ha caído en desuso en el lenguaje coloquial chi- 


no, pero aún en Japón es un término corriente que indica «viuda», bibo]in. 
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bierto y criticado por dos funcionarios de la corte, Ch'ing K'e 
informó sobre esto a su amante, quien procedió a calumniar 
a ambos funcionarios; en consecuencia, a uno de ellos le cor- 
taron los pies y al otro lo condenaron al exilio (CC, vol. H, 
pág. 154). 

El hecho de que una esposa hubiera pertenecido a otro 
hombre no impedía que el antiguo esposo la recobrara. En 
el 548 a. C. Yu P”an, del estado de Cheng, encontró en el ca- 
mino a un hombre que llevaba a su prometida a su hogar para 
celebrar la boda. Yu P'an tomó a la joven por la fuerza y la obli- 
gó a vivir en una casa de uno de sus poblados. Pasado el tiem- 
po, aquel hombre atacó a Yu P'an, lo mató y se llevó a su es- 
posa (CC, vol. IL, pág. 384). 

Las mujeres libertinas utilizaban muchos ardides. En el 516 
a. C. la viuda de un príncipe tenía relaciones ilícitas con el co- 
cinero del palacio. Temiendo que uno de los administradores 
del palacio la denunciara ante la familia del difunto príncipe, 
se hizo azotar por una de las esposas secundarias, luego mos- 
tró las marcas en su cuerpo, acusando al administrador de ha- 
ber tratado de violarla y de haberla azotado cuando ella re- 
chazó sus proposiciones (CC, vol. Il, pág. 385). 

En otra parte se lee que en el 599 a. C. Ling, príncipe de 
Ch'en, junto con dos de sus ministros, mantenía relaciones ilí- 
citas con la viuda de un funcionario de dicho estado, llamada 
Hsia. Los tres hombres se ponían prendas íntimas de la viuda 
en la corte y hacían bromas sobre las relaciones sexuales que 
mantenían con ella. Cuando otro funcionario dijo al príncipe 
que este comportamiento era indecoroso, el príncipe se enfu- 
reció y lo condenó a muerte (CC, vol. I, pág. 599). 

En el 494 a. C. Ling, príncipe de Wei, se casó con Nan-tzu, 
una mujer conocida por su relación incestuosa con su herma- 
no. Para complacer a su esposa, el príncipe también llamó al 
hermano a la corte. Este incesto era tan conocido que hasta los 
campesinos habían compuesto canciones obscenas que canta- 
ban en los campos (CC, vol. III, pág. 587). Se puede anadir que 
el mismo Confucio fue criticado por haber visitado a Nan-tzu, 
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pero rebatió todas las críticas declarando que, durante su en- 
cuentro, Nan-tzu había permanecido oculta detrás del biom- 
bo, tal como lo imponían las reglas a las mujeres casadas que 
hablaban con hombres que no estaban unidos a ellas ni por 
vínculos sanguíneos ni por el matrimonio (cf. Lun-yu, libro 
VI, 26). 

La suposición de que hombres y mujeres de alto rango te- 
nían muchas oportunidades para encontrarse queda confir- 
mada en el siguiente pasaje registrado con fecha del 537 a. C. 
Un funcionario llamado Mu-tzu, después de pelear con el jefe 
de su familia, partió al estado de Ch'. Al llegar al poblado de 
Keng-tsung, encontró a una mujer que le ofreció comida; ésta 
lo invitó a pasar la noche con ella y a la mañana siguiente lo 
acompañó parte del camino. Pasado el tiempo, ella se presen- 
tó ante él en su corte junto con el hijo que había tenido; Mu- 
tzu la tomó como su esposa favorita. En el texto, ningún ele- 
mento señala que esta mujer fuese de bajo rango (CC, vol. II, 
pág. 89). En el año 522 a. C. se registró un caso similar. Cuan- 
do el príncipe de Ch'u residía en 15'ai, la hija del guardia de 
fronteras de Chi-yang se le ofreció como concubina. El prínci- 
pe aceptó y más tarde ella le dio un hijo (CC, vol. IL, pág. 295). 
Más adelante se lee que en el año 530 a. C. una joven del esta- 
do de Lu sonó que hacía un dosel para el altar de los antepa- 
sados de la familia Meng. Después de esto se ofreció como con- 
cubina a Meng Hsi-tzu junto con una de sus amigas, y ambas 
fueron aceptadas (CC, vol. III, pág. 184). Aunque los motivos 
de estas tres mujeres eran, quizás, muy diferentes (el primer y 
segundo caso parecen indicar que el contacto sexual formaba 
parte de los deberes de hospitalidad, mientras que el tercer ca- 
so podría aludir a la obligación de acatar las órdenes de los es- 
píritus comunicadas a través de los sueños), los tres episodios 
muestran de cualquier forma que los hombres y las mujeres se 
conocían libremente, y además demuestran que a menudo la 
mujer podía actuar en estos casos por iniciativa propia. 

En el año 540 a. C. se cita el interesante ejemplo de una 
princesa que eligió ella misma a su marido. El príncipe de 
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Cheng tenía una hermosa hermana que había sido pedida en 
matrimonio por dos poderosos señores, Tzu-hsi y Tzu-nan. 
Al no querer arriesgarse a ofender a cualquiera de estos dos 
pretendientes rechazándolos, el príncipe les dijo que dejaba la 
elección a su hermana. T'zu-hsi se presentó entonces en el pa- 
lacio con sus mejores galas, y Tizunan con su armadura com- 
pleta, disparando flechas a diestra y siniestra. La princesa vio a 
ambos hombres desde el biombo y dijo: «Pzu-hsi es atractivo, 
ciertamente; pero T'zu-nan es un verdadero hombre. ¡Un hom- 
bre viril y una mujer femenina formarán una buena pareja!» 
(CC, vol. 1H, pág. 22). Sin embargo este episodio, que se ase- 
meja curiosamente al svuayamvara, «elección libre», muy co- 
mún en las cortes de la antigua India, parece haber sido una 
excepción. 

Junto a diversos pasajes sobre mujeres libertinas e impúdicas, 
existen muchos otros sobre mujeres que respetaban escrupu- 
losamente los Ritos y que demostraban una gran lealtad. Guan- 
do el príncipe de Ch'u y sus acompañantes fueron atacados en 
el camino y tuvieron que huir, el prefecto de Ch'u, Chung 
Chien, siguió al príncipe cargando a la joven princesa Chi 
Mieh en sus espaldas. Con el paso del tiempo, cuando el prín- 
cipe quiso dar a la princesa en matrimonio, ella se negó di- 
ciendo: «Una hija no debería entrometerse en la elección de 
su futuro esposo, pero Chung Chien me ha llevado en su es- 
palda». Ante esto, el príncipe la ofreció en matrimonio a 
Chung Chien (CC, vol. III, pág. 525). Lo que la joven quería 
destacar no era su agradecimiento hacia Chung sino que, al 
haber tenido un estrecho contacto físico con él, los Ritos or- 
denaban que no podía casarse con ningún otro hombre. 

En el 579 a. C. un distinguido visitante del estado de Chin, 
de nombre Ch' Ch'ou, pidió a un funcionario del estado de 
Lu que le buscara una esposa. El funcionario le arrebató la es- 
posa a un oficial de menor rango, llamado Shih Hsiao-shu, y la 
entregó a Ch' Ch*ou en matrimonio. La esposa entonces dijo 
al marido: «Ni siquiera las aves ni los cuadrúpedos se separan 
de su pareja. ¿Qué harás»». Shih Hsiao-shu respondió: «No 


La 


puedo arriesgarme a que me maten o a que me hagan desa- 
parecer por negarme». Por ello la mujer se fue con Ch'¡ Ch'ou 
al estado de Chin y le dio dos hijos. Cuando Ch' Chou murió, 
la gente de Chin envió a la mujer con su anterior esposo. Éste 
fue hasta el río Amarillo a buscarla y allí ahogó a los dos niños 
que su esposa había tenido con Ch' Ch'ou. Entonces su mu- 
jer, furiosa, exclamó: «Primero no protegiste a tu esposa y de- 
jaste que te la arrebataran. Ahora no eres capaz de tratar como 
padre a los huérfanos de otro hombre, y los has asesinado. 
¡Quién sabe cuál será tu fin!». Luego juró que no lo vería nun- 
ca más (CC, vol. 11, pág. 88). 

En el año 661 a. C. se cuenta que el príncipe de Lu mandó 
construir una terraza cerca de la casa de un alto funcionario 
de dicho estado, desde donde podía ver a la hija de éste. El 
príncipe la deseaba pero ella se negaba ante sus proposiciones, 
y sólo cuando el príncipe le prometió que la convertiría en su 
primera esposa ella le concedió sus favores y posteriormente le 
dio un hijo (CG, vol. 1, pág. 205). 

Otro caso: en el 665 a. C. Tzu-yúan, primer ministro de 
Ch”u, se enamoró de la viuda de su hermano y fue a vivir cer- 
ca de ella, organizando en su propia casa danzas ceremoniales 
para atraer su atención. La afligida princesa exclamó: «Mi di- 
funto esposo utilizaba estas danzas marciales para preparar a 
sus hombres antes de la batalla; ahora nuestro primer ministro 
no las utiliza para vengarse de nuestros enemigos, sino sólo pa- 
ra acercarse a esta pobre viuda». Entonces "Tzu-yúan se arre- 
pintió de su comportamiento (CC, vol. 1, pág. 196). 

En el 677 a. C. el principe de Ch'u destruyó el estado de Hsi 
y se apoderó de la esposa del príncipe. Ella decidió no dirigir- 
le la palabra hasta después de darle dos hijos. Cuando el prín- 
cipe le preguntó por qué había permanecido callada por tan- 
to tiempo, ella respondió: «Yo, pobre mujer, tuve que servir a 
dos amos, sin poder siquiera suicidarme. ¿Qué podría haber 
dicho?» (CC, vol. 1, pág. 162). 

Otro caso de una esposa que rehusó hablar a su marido 
—aunque por razones completamente diferentes— es el de un 
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alto funcionario, de aspecto desagradable, casado con una 
hermosa mujer que durante tres años se negó a dirigirle la pa- 
labra. Un día su marido la condujo en su carruaje a un lago y 
disparó con su flecha a un faisán. En ese momento, ella rió 
por primera vez y le habló (CC, vol. III, pág. 443; no se indica 
la fecha). 

El marido tenía el derecho de repudiar a su esposa princi- 
pal. La esterilidad y las enfermedades incurables se reconocían 
como razones válidas, pero al parecer, si un hombre realmen- 
te deseaba la separación, podía encontrar fácilmente otras ra- 
zones. El motivo principal que disuadía a un hombre era el te- 
mor de una posible represalia por parte de los parientes de la 
esposa repudiada. Si el marido decidía repudiar a la esposa 
principal, debía enviarla con su familia, junto con sus hermanas 
u otras acompañantes con las que se había casado simultánea- 
mente. En el año 485 a. C. se registró un episodio interesante 
que narra cómo esta regla condujo a un marido a complica- 
ciones sentimentales que lo llevaron a la ruina. Shih-shu Chi, 
del estado de Wei, no quería a su esposa principal, pero le gus- 
taba la sobrina de ella, a quien había desposado simultánea- 
mente como segunda esposa. Cuando se vio obligado a repu- 
diar a su esposa principal por razones políticas para casarse 
con la hija de un alto funcionario, y al no querer separarse de 
la sobrina de su primera esposa, la convenció de que no re- 
gresara con su familia y la instaló en una mansión para ella so- 
la, donde la trataba como si fuese su esposa principal. Cuando 
el alto funcionario lo supo se enfadó enormemente y quiso 
matar a Chi. Lo disuadieron, pero insistió en separar a su hija 
de Chi, quien perdió su prestigio y su cargo oficial (CC, vol. MI, 
pág. 674). 

La importancia de las cuestiones de prestigio en las relacio- 
nes matrimoniales queda atestiguada por otro episodio regis- 
trado en el año 540 a. C. Un día el príncipe de Ch' fue a re- 
mar con su esposa a uno de los lagos en el parque del palacio. 
La princesa zarandeaba el bote y el príncipe, atemorizado, 
«puso cara larga» y le ordenó que dejara de hacerlo; pero ella 
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no le hizo caso. El príncipe se enfureció y la envió con su fa- 
milia, sin repudiarla siquiera formalmente. Sus parientes la ca- 
saron después con otro (CC, vol. I, pág. 238)”. 

Por último cito aquí un pasaje donde se describe que los pe- 
cados relacionados con el tabú de la exogamia y la inconti- 
nencia sexual eran mal vistos. En el 540 a. C. el príncipe de 
Chin había enfermado y ningún tratamiento servía para cu- 
rarlo. Entonces un consejero senaló que su enfermedad obe- 
decía al hecho de que tenía en su harén a cuatro mujeres con 
su mismo apellido y señaló: «He oído decir que no debe admi- 
tirse en el propio harén a una mujer que lleve el mismo apelli- 
do que uno, ya que sus hijos morirán prematuramente, y aun- 
que el cariño entre los esposos sea enorme al comienzo, pronto 
se desvanecerá y ambos enfermarán». Posteriormente, se lla- 
mó a un médico que declaró que la enfermedad obedecía a la 
incontinencia sexual. Cuando el príncipe le preguntó: «¿No 
deberé acercarme a las mujeres nunca más?», el médico res- 
pondió: «Durante el coito uno debe ser moderado». Tras ofre- 


”M. Granet, en su obra La Civilisation chinoise (págs. 418-419) y más ade- 
lante nuevamente en su libro Catégories matrimoniales (pág. 152), interpreta 
este y otros pasajes sobre las mujeres que se negaban a hablar o desobede- 
cían como prueba de que en la antigua China existían «justas maritales» que 
siempre marcaban los tres primeros meses después de la boda. Éste es uno 
de los muchos ejemplos donde Granet va más allá del contenido de los tex- 
tos chinos y donde toma episodios casuales por una regla general. Granet 
fue uno de los grandes sinólogos franceses y un pensador sumamente orlgl- 
nal, pero sus obras, a pesar de ser contribuciones escolásticas siempre esti- 
mulantes e importantes, se criticaron a menudo debido a estas dos tenden- 
cias antes mencionadas. En este caso particular, el enojo del príncipe se 
originó evidentemente porque había sido dañado su prestigio ante las de- 
más damas y cortesanas presentes a causa de su notable temor y debido a que 
su esposa se negaba a obedecerlo. En resumen, él había «perdido la digni- 
dad». [En inglés, lost face (lit., «perdió la cara»), giro idiomático procedente 
del chino tiu-lien. De allí que el príncipe de Ch' pusiera «cara larga», que tra- 


duce change countenance, «enfurecerse», «perder la compostura». (N. de la T.)] 
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cer una larga disertación sobre los peligros ocasionados por 
excesos de otro tipo, el médico puntualizó: 


La mujer completa la fuerza masculina (yang) y se debe co- 
habitar con ella durante la noche. Aquel que se exceda en los 
contactos sexuales con ella tendrá fiebre interna y sus faculta- 
des mentales se verán afectadas. No has sido moderado du- 
rante el coito, y lo has practicado también durante el día. ¿Có- 
mo puedes evitar enfermar? (CC, vol. IL, págs. 34 y 37). 


Este pasaje demuestra que en la Antiguedad los chinos re- 
conocían que el acto sexual era dañino si uno se excedía, pe- 
ro no revela que también estaban convencidos de que, si se 
realizaba correctamente, beneficiaba la salud de ambos cón- 
yuges y hasta podía curar enfermedades. Como se verá más 
adelante, esta segunda idea es la clave para comprender algu- 
nos conceptos chinos sobre el sexo en los períodos posterio- 
res. 

Sin embargo, antes de profundizar aún más en el tema, es 
necesario examinar las creencias religiosas de esta época, al 
menos en lo que respecta a la influencia que ejercieron en la 
formulación de los conceptos acerca del coito. Aunque me es- 
fuerce por exponerlas lo más brevemente posible —conden- 
sando en una frase problemas sobre los cuales existe una volu- 
minosa literatura—, tendré a menudo que puntualizar algunos 
detalles. Ruego al lector que tolere dichas digresiones, ya que 
fueron estas creencias religiosas, que han perdurado hasta el 
presente, la base de todo el pensamiento chino en materia se- 
xual. Y a ellas haré continua referencia en las páginas de este 
libro. 


Tal vez sea útil recordar que en la Antigúedad los chinos 
creían en la existencia de una fuerza cósmica dual que regula 
el universo y todo lo que éste contiene. Esta idea, profunda- 
mente arraigada pero expresada siempre en forma vaga, co- 
menzó a formularse sistemáticamente durante la segunda mi- 
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tad del período Chou. Es probable que la adivinación haya 
contribuido en gran medida a dicha sistematización. 

La escapulomancia, descrita al principio del capítulo 1, ofre- 
cía una simple respuesta de sí o no. Después de haberse adop- 
tado el método de adivinación con tallos secos de milenrama, 
fue posible obtener información más explícita del oráculo. No 
se conoce casi nada sobre la forma en que el antiguo adivino 
utilizaba estos tallos, pero se cree que, después de dividirlos al 
azar en tallos enteros y tallos partidos, los esparcía en el suelo 
y leía la respuesta del oráculo de acuerdo con su ubicación. Es- 
tos tallos enteros y partidos sugerían una representación gráfi- 
ca de las dos fuerzas cósmicas basada en líneas enteras o partidas: 


La línea entera representaba la fuerza positiva masculina, 
de acuerdo con la magia numérica citada anteriormente, y se- 
gún la cual los números impares expresaban la fuerza positiva 
y masculina. La línea partida representaba la fuerza negativa 
femenina, porque los números pares simbolizaban dicho ele- 
mento. Con estas dos líneas se construían ocho trigramas, lla- 
mados pa-kua, cada uno con su propio nombre, un significado 
y una orientación cósmica, como se indica a continuación: 


ch'ien cielo sur == ken montaña noroeste 


== k'un tierra norte —= sun viento suroeste 


——  chen trueno noreste li fuego este 


k an agua oeste tui metal sureste 


La tradición posterior atribuyó al mítico emperador Fu Hsi 
(véase supra, pág. 40) la creación de estos ocho trigramas, y los 


TA 


consideró —arbitrariamente— como origen de la escritura chi- 
na. Estos pa-kua, ordenados en círculo según su orientación 
cósmica, aparecen frecuentemente en las artes aplicadas chi- 
nas a partir de la dinastía Han. 

Los ocho trigramas se superponían a su vez en pares, for- 
mando así sesenta y cuatro hexagramas. Debajo tenemos el he- 
xagrama 63, llamado chi-chi, «Después de la consumación», 
compuesto por los trigramas k'an y l. 


Esta serie de sesenta y cuatro símbolos mágicos constituía la 
base de los antiguos manuales de adivinación. Los agoreros 
añadieron a cada. hexagrama algunas frases, breves y a menu- 
do ambiguas como en la mayoría de los oráculos. Estos textos 
se utilizaban como manuales de adivinación. 

Uno de estos mianuales, el /-ching, literalmente Libro de las 
mutaciones, invalidó todos los demás. Debido a que contiene 
notas y explicaciones complementarias, se ha utilizado en Chi- 
na y en los países limítrofes —que han adoptado la cultura china— 
hasta el presente. Este libro ocupó un papel de suma impor- 
tancia en la vida cotidiana del período Chou y, junto con el £:- 
bro de las odas, parece haber sido la única obra que se citaba re- 
gularmente en las ocasiones importantes, tanto en la vida 
pública como en la privada. 

Las opiniones de los especialistas modernos difieren en lo 
que respecta a las fechas de las explicaciones y los comentarios 
del Eching. La tradición posterior atribuye las explicaciones bá- 
sicas del oráculo (tuan) correspondientes a los hexagramas al 
duque Wen (véase supra, pág. 39), señalando que las escribió 


“El ejemplar más antiguo que conozco del pa-kua ordenado en esta for- 
ma es un disco de geomancia (p3), del siglo 1 d. C., desenterrado en Corea y 
reproducido en la lámina 112 de Harada Yoshito, Lo-lang, report on the exca- 
vations of Wang Hsu's tomb, Tokio 1930. 
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cuando era prisionero del último rey de la dinastía Yin. El co- 
mentario (hsi-tizu) sobre dichas explicaciones se atribuye a 
Chou-kung, uno de los santos fundadores de la dinastía Chou. 
Finalmente se dice que Confucio escribió algunos de los Diez 
Apéndices. Sin embargo, los especialistas concuerdan en que 
todas estas atribuciones son ilegítimas y que el texto —tal como 
se lo conoce actualmente fuera de los hexagramas y sus expli- 
caciones básicas— data de la segunda mitad de la dinastía Chou 
y fue revisado en gran parte durante la dinastía Han (206 a. C.- 
220 d. C.). 

El Fching llama a las fuerzas negativa y positiva yin y yang, 
respectivamente. Desde alrededor del siglo VI a. C., ambos tér- 
minos habían reemplazado a otros más antiguos que aludían a 
las dos fuerzas cósmicas, tales como cielo y tierra, sol y luna, etc., 
y desde entonces se siguen utilizando. Desafortunadamente se 
conoce poco acerca de los orígenes de los caracteres yin y yang. 
En períodos posteriores ambos se escribían con el radical «mon- 
tículo» y un fonema. Yin indica la región ubicada al sur de un 
río y la ladera septentrional de una colina; yang, la región sep- 
tentrional de un río y la ladera meridional de una colina. Pero 
estos fonemas se utilizaban originalmente como tales y tenían su 
propio significado; el primero se relacionaba con la sombra y las 
nubes, el segundo con el sol y la luz, expresados probablemen- 
te a través de la imagen de un estandarte que flameaba. 

El Eching describe el yin y el yang como las dos fuerzas cós- 
micas que perpetúan el universo a través de una interminable 
cadena de mutaciones. Este concepto se convirtió en un siste- 
ma filosófico aprobado y utilizado tanto por los confucianos 
como por los taoístas. Desde principios de nuestra era, este li- 
bro ha tenido por lo tanto una doble función: por una parte 
se utilizaba como manual práctico de adivinación; por otra, co- 
mo texto filosófico”. Aquí sólo nos interesan los pasajes donde 


"R, Wilhelm ha publicado una traducción al alemán del texto completo 
del Fching, junto con una descripción de cómo se usaban los tallos de mi- 


lenrama para la adivinación en épocas posteriores (/ Ging, das Buch der Wand- 
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los términos yin y yang se emplean para formular claramente 
conceptos que ya existían en forma vaga desde tiempos remo- 
tos acerca de las relaciones entre ambos sexos. 

El Fching subraya que el contacto sexual es la base de la vi- 
da universal y la manifestación de las fuerzas cósmicas yin y yang. 
En la sección cuarta de la segunda parte del comentario se se- 
nala: «El intercambio constante entre el cielo y la tierra da for- 
ma.-a todas las cosas. La unión sexual del hombre y la mujer da 
vida a todas las cosas». En la sección quinta de la primera par- 
te se Observa: «La interacción de un yn y un yang se llama Tao 
(Sendero u Orden Supremo), y el proceso de generación cons- 
tante resultante se llama Cambio». Ambos pasajes del Fching 
se citan a menudo en los manuales de sexo posteriores, donde 
los términos «un yin» y «un yang» se entienden generalmente 
como referencias a la mujer y al hombre. 

El hexagrama considerado como símbolo de la unión se- 
xual es el 63, reproducido anteriormente. Dicho hexagrama 
está formado por el trigrama k'an, «agua», «nube» y «mujer», 
en la parte superior, y debajo el trigrama (1, que significa «fue- 
go», «luz» y «hombre». El hexagrama expresa a través de dicha 
combinación la armonía perfecta del hombre y de la mujer 
complementándose mutuamente, descrita gráficamente a tra- 
vés de la alternancia perfecta de las líneas yim y yang. La ob- 
tención de dicha armonía se consideraba como la base de una 
vida sexual sana y feliz. 

Casi todos los manuales de sexo chinos posteriores contie- 
nen reflexiones sobre los diversos aspectos de este hexagrama. 


lungen, Jena 1923); en el año 1950 apareció una traducción al inglés del libro 
de Wilhelm (The I Ching, or Book of Changes, Routledge $ Kegan Paul, Lon- 
dres), enriquecida con una introducción de C. G. Jung. Los estudios mo- 
dernos sobre este tema fascinante aún se encuentran en su fase inicial y la 
pregunta más importante —es decir, cuál es el origen y el significado de los 64 
hexagramas— aún espera una respuesta definitiva. Aquí cito la teoría de los 
tallos enteros y partidos porque, mientras no se cuente con más evidencias 


arqueológicas, ésta es la suposición menos improbable. 
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2. Adepto taoísta que mantiene en equilibrio 


los principios masculino y femenino. 


Tomado del impreso Ming HAsing-ming-kuer-chih. 


La ilustración 2 reproduce un hermoso grabado en madera 
del Asing-ming-kuei-chih, obra filosófica del siglo XVI que mues- 
tra a un adepto estudiando el equilibrio perfecto de los elemen- 
tos masculino y femenino, simbolizados por los dos trigramas 
li y R'an. Aunque dichas reflexiones se tratarán detalladamen- 
te en el capítulo IV, puede destacarse aquí el hecho significa- 
tivo de que el elemento «mujer» ocupa la parte superior del 
hexagrama, como es también significativo que en el binomio 
yin-yang, el yin siempre se presente primero: puede tratarse 
probablemente de otro vestigio de la reacción emocional rela- 
cionada con el matriarcado mencionada al comienzo del capí- 
tulo 1. En cuanto a los elementos «fuego» y «agua», puede ob- 
servarse que los tratados de medicina, así como los libros de 
sexología, describen la experiencia sexual masculina compa- 
rándola con el fuego, mientras que la de la mujer se compara 
con el agua. El fuego se inflama rápidamente, pero también se 
extingue fácilmente con el agua; ésta, por el contrario, necesi- 
ta mucho tiempo para calentarse con el fuego pero se enfría 
asimismo muy lentamente. 

Ésta es una imagen verdadera de la diferencia real existen- 
te entre la experiencia de un hombre y la de una mujer antes 
y después del orgasmo. Aunque la medicina china no ha desa- 
rrollado suficientemente la anatomía, siempre ha demostrado 
poseer una apreciación muy aguda de los factores psicológi- 
COS. 

Como se ha observado anteriormente, las especulaciones 
del Eching sobre la unión sexual —expresadas a través del con- 
traste entre el y2n y el yang- reemplazaron el antiguo simbolis- 
mo expresado por medio de los fenómenos naturales. Asimismo 
debe destacarse que existía un antiguo símbolo que sobrevivió 
a todos los cambios: el del cielo y la tierra que se unen duran- 
te las tormentas (véase supra, pág. 50). El término yún-yu, «nu- 
bes y lluvia», ha permanecido hasta el presente como una clá- 
sica expresión literaria que indica el acto sexual. La idea se 
remonta a los orígenes de China, aunque su locus classicus en 
la literatura china data del siglo II a. C., y aparece en el prefa- 
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cio que el gran poeta Sung Yú añadió a su «Ensayo poético so- 
bre Kaot'ang» (Kao-t'ang:fu, cuyo texto aparece en el capítulo 
xIX de la antología Wen-hsúan). Narra el poeta que en tiempos 
remotos un rey fue de paseo a un lugar llamado Kao-t'ang. 


Al sentirse cansado, durmió allí durante el día. Soñó que 
encontraba a una mujer que le decía: «Soy la Señora de la 
Montana Wu, y vivo temporalmente aquí, en Kaot'ang. Al oír 
que habías venido, deseé compartir la almohada y el lecho 
contigo». En consecuencia, el rey cohabitó con ella. En el mo- 
mento de la partida, ella le dijo: «Vivo en la ladera meridional 
de la montaña Wu (Wu-ang), en la cima de una alta colina. 
Durante el alba soy las nubes de la mañana, durante la noche 
la lluvia copiosa. Cada mañana y cada noche estoy rondando la 
terraza Yang»". 


La antigua imagen cósmica del cielo y la tierra: que se unen 
ha sido transformada aquí en un elegante relato. Obsérvese 
también aquí que es la mujer quien instruye en el acto sexual. 
Tanto en la literatura erótica como en la pornográfica se in- 
terpretan las «nubes» como los óvulos y las secreciones vagina- 
les de la mujer, y la «lluvia» como la emisión de esperma mascu- 
lino. Novelas posteriores describen la consumación del coito 
con frases como ésta: «Cuando la lluvia descendió, las nubes se 
dispersaron». En la literatura posterior, fuera del término yún- 
yú, «nubes y lluvia», se utilizan otros términos elegantes para 
indicar el contacto sexual, tales como Wu-shan, «montaña 
Wu»; Wu-yang, «la ladera meridional de la montaña Wu»; kao- 
t'ang y Yang-t'az, «la terraza Yang». Por otra parte, expresiones 
tales como fan-yún-fu-yu, «nubes inversas y lluvia invertida», se 
utilizan para indicar la unión homosexual entre dos hombres, 
(cf., por ejemplo, la pág. 16 del Tuan-hsiu-pien, mencionado en 
la nota 8 de la pág. 117). 


8 C£. la discusión detallada de Eberhard sobre la diosa de Wu-shan en 
LAC, pág. 324. 
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Además se creía que la niebla que flota entre las cimas de 
las montañas contenía una gran cantidad de ch%. La literatura 
antigua siempre cuenta que los reyes «ascendían a lugares al- 
tos» para fortalecer su te absorbiendo el ch? que flotaba allí en 
el aire, y escritores más recientes que tratan sobre el arte afir- 
man que los paisajistas disfrutan generalmente de buena salud 
y de una larga vida porque, gracias a su profesión, están en 
continuo contacto con las nubes y la niebla de las montanas. 
La misma creencia constituye la base de la costumbre popular 
del teng-kao, «ascender a un lugar alto», que se realiza en todo 
el país el noveno día del noveno mes lunar y que, se supone, 
aumenta los años de vida. La gente asciende a las colinas y a 
los lugares altos de las montañas y come allí al aire libre; esto 
presupone que su vida se prolongará. Es difícil decidir si el 
concepto de las nubes y la lluvia como esencia vital resultante 
de la unión del cielo y la tierra dio origen a la idea de que és- 
tas contienen una gran cantidad de ch”, o si fue esta última 
idea la que dio origen al concepto anterior. 

Aunque los libros que versaban sobre los oráculos contri- 
buyeron a sistematizar el antiguo pensamiento religioso chino, 
dicha sistematización también se profundizó gracias a la ten- 
dencia a clasificar y correlacionar los fenómenos naturales, 
tendencia que dio origen a la Teoría de los Cinco Elementos 
(vu-hsing). 

Desde tiempos remotos se distinguían cinco elementos: 
agua, fuego, madera, metal y tierra. Éstos se relacionaron pos- 
teriormente con las estrellas, las estaciones, los colores, los 
puntos cardinales y también con los ocho trigramas del £-ching. 
A finales del período Chou existían las siguientes correspon- 
dencias: 


"Para una descripción detallada de la historia y de las implicaciones de la 
Teoría de los Cinco Elementos, junto con una comparación con teorías si- 
milares de otros tiempos y latitudes, consúltese Needham, SCC, vol. IL, págs. 
232 y SS. 


8 4 


agua Yin luna Mercurio | invierno norte «Guerrero Tenebroso» 


fuego | Yang sol Marte verano sur «Pájaro Rojo» 

madera | Yang menor viento | Júpiter primavera | este «Dragón Verde» 

metal Yin menor frío Venus otoño oeste «Tigre Blanco» 

tierra Yin y Yang trueno | Saturno centro |«Dragón Amarillo» 
en propor- 


ciones iguales 


En la última columna aparecen cinco animales mitológicos. 
El «Guerrero Tenebroso» (Hsúan-wu) se representaba como 
una tortuga fecundada por una serpiente; el «Pájaro Rojo» 
(Chu-niao) como un fénix, un faisán o un águila; el «Dragón 
Verde» (ch'ing-lung) y el «Tigre Blanco» (pai-hu) se represen- 
taban en sus formas estilizadas. Durante la segunda mitad del 
período Chou, estos cuatro animales constituían un solo gru- 
po, el de los guardianes de los cuatro puntos cardinales, pero 
ya desde tiempos remotos aparecían por separado". El «Dra- 
gón Amarillo» (huang-lung) se anadió posteriormente, para 
completar la correspondencia con los Cinco Elementos. 

Para nuestro presente trabajo, sólo nos interesan dos de es- 
tos animales, el Dragón Verde y el Tigre Blanco; el primero sig- 
nifica «hombre» y el segundo «mujer». Desde comienzos de 
nuestra era en adelante, la literatura que trata temas sobre ma- 
gla y alquimia utilizó esta pareja para representar las relacio- 
nes sexuales entre un hombre y una mujer y sus respectivas 
fuerzas. 

Analizando la tabla de las correspondencias, uno se pre- 
gunta por qué se eligieron el Dragón Verde y el Tigre Blan- 
co, ya que el Pájaro Rojo, como símbolo del sol y el fuego, y 
el Guerrero Tenebroso, como símbolo de la luna y el agua, 
parecen conformar una elección mucho más apropiada. Sa- 


"Sobre su historia, como símbolos religiosos y como motivos decorativos 
del arte de los períodos Yin y Chou, existe una voluminosa literatura. Nues- 
tros presentes conocimientos sobre ellos han sido profundamente resumi- 
dos por W. Perceval Yetts en The Cull Chinese Bronzes, Londres 1939, n.” 28. 
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bemos muy poco sobre la historia de estos animales y resulta 
difícil dar una respuesta definitiva a dicha pregunta. Sin em- 
bargo, me inclino a encontrar la solución en la clasificación 
yin-yang de los animales, aunque reconozco que de esta for- 
ma estoy explicando términos de los siglos Il y HI a. C. utili- 
zando conceptos madurados y formulados sólo en el siglo XI 
d. C. Ahora bien, el Fching divide el yin y el yang en dos as- 
pectos, uno «mayor» y otro «menor»: el primero representa 
el máximo de la fuerza y el último el mínimo de esa misma 
fuerza. Según la teoría del yin y el yang, éstos se generan mu- 
tuamente a través de un movimiento circular continuo: cuan- 
do el yang está en su mínimo nivel se transforma en yin; éste 
a su vez crece y al alcanzar su máximo nivel se transforma en 
yang. El yang contiene un elemento y+n, y este último posee el 
embrión del yang. En el siglo XI d. €. los filósofos neoconfu- 
cianos representaron gráficamente este concepto con el fa- 
moso diseño de un círculo dividido por una línea sinuosa. La 
parte derecha representa el yang, con un punto negro que se- 
ñala el embrión yin contenido en él, y la mitad izquierda es 
el yin, con un punto blanco que indica el yang que éste po- 
see”. 


” Aunque la interpretación filosófica date del siglo XI, el diseño perte- 
nece a uno de los motivos decorativos chinos más antiguos conocidos, es de- 
cir, el círculo en espiral, muy presente en los bronces Yin; cf., por ejemplo, 
M. Loehr, Chinese Bronze Age Weapons, University of Michigan Press, Ann Ar- 
bor 1956, pág. 149. No es inverosímil que ya en aquella época este círculo en 
espiral representase una noción cósmica y que por ello los neoconfucianos 
del período Sung le atribuyeran involuntariamente un significado olvidado 
hacía tiempo. 
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Aunque esta particular representación esquemática date de 
períodos posteriores, creo que ya en la Antigúedad los chinos 
se habían dado cuenta del principio encerrado en dicho dise- 
ño: que cada hombre tiene un elemento femenino en sí mis- 
mo —más o menos pronunciado— y que cada mujer posee a su 
vez un elemento masculino más o menos desarrollado. El he- 
cho de haber reconocido esta verdad psicológica hizo que, al 
elegir una imagen que representase con la mayor precisión po- 
sible la naturaleza masculina y la femenina, los chinos prefi- 
rieran símbolos más complicados y ambiguos que los antiguos, 
tan simples y concretos como cielo y tierra, sol y luna, etcéte- 
ra. Por este motivo, eligieron el «Yang menor» del Dragón Ver- 
de y el «Yin menor» del Tigre Blanco, en vez del «Yang» del Pá- 
jaro Rojo y el «Yin» del Guerrero Tenebroso. 

Posteriormente examinaremos con más detalle dragón y ti- 
gre como símbolos del hombre y de la mujer; el lector puede 
consultar las referencias a Chou Tuni (pág. 377), el Ts'an- 
t'ung-ch*? (pág. 158) y los "Turbantes Amarillos (págs. 155 y ss.). 
Los menciono aquí con el objeto de ubicar el concepto dentro 
de su propio marco histórico. 


Hemos tratado detalladamente el f-ching y los Cinco Ele- 
mentos debido a que las teorías originadas sobre ellos tuvieron 
una influencia decisiva en la evolución de las ideas chinas co- 
rrespondientes a las relaciones entre ambos sexos. Sin embar- 
go, durante la segunda mitad de la dinastía Chou aparece en 
primer plano, junto a esos dos sistemas, una corriente de pen- 
samiento con una visión mucho más amplia y de mayor im- 
portancia, tanto para la historia de la religión y de la cultura 
chinas como para la del pensamiento humano en general. Es- 
ta corriente se llamó taoismo, y su obra fundamental es el Tao- 
te-ching, el Libro del Camino Supremo y su virtud”. 


'* No existe otro libro chino que haya sido traducido tantas veces a los 
idiomas occidentales. En 1942 yo mismo conté 87 traducciones diferentes 


en la biblioteca del difunto orientalista holandés J. van Manen, en Calcu- 
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Partiendo de la creencia de vivir en armonía con las fuerzas 
primordiales de la naturaleza, cuyo sendero preestablecido se 
llamaba tao, los taoístas llegaron a la conclusión lógica de que 
la mayor parte de las actividades humanas, por ser obra del 
hombre, sólo servían para apartarlo de la naturaleza, dando 
origen a una sociedad humana artificial y antinatural, con su 
familia, su Estado, sus Ritos y Etiqueta y su correspondiente 
distinción arbitraria entre el bien y el mal. Los taoístas aboga- 
ban por un retorno a la sencillez primitiva, a una Edad de Oro 
donde los hombres vivirían por mucho tiempo y felizmente, 
y donde no existirían ni el bien ni el mal porque todos estarían 
en perfecta armonía con la naturaleza y ninguno podría per se 
cometer actos injustos. Consideraban lo negativo superior a lo 
positivo, y la no acción superior a la acción. Algunos se retira- 
ban de la vida mundana y, a través de una austera meditación, 
trataban de entrar en comunión con las fuerzas primordiales 
de la naturaleza. Veneraban a la mujer porque la consideraban 
por su naturaleza misma más cercana a estas fuerzas que el 
hombre, y porque en su útero se origina y se desarrolla nueva 
vida. Fue esta escuela de los taoístas la que desarrolló el eleva- 
do misticismo contenido en el Tao-te-ching, brillantemente des- 
crito en otro clásico taoísta, tan famoso como el primero, el 
Libro de Chuang-tzu'*. Otros taoístas, por el contrario, se con- 
vertían en ermitaños para alcanzar la longevidad a través de re- 
gímenes alimenticios particulares y otras disciplinas, anhelan- 
do como último objetivo la inmortalidad física. Asimismo, se 
dedicaban a varios experimentos sexuales y alquímicos con el 
fin de descubrir el elixir de la vida. Veneraban también a la 


ta. La última y mejor traducción, que supera a las anteriores, es la de J. J. L. 
Duyvendak, Tao Te Ching, The Wisdom of the East Series, Londres 1954 [ L2- 
bro del curso y de la virtud, edición y traducción del chino de Anne-Héléne 
Suárez, Siruela, Madrid 1998]. 

La mejor traducción completa del Chuang-tzu es la versión en alemán de 
R. Wilhelm, Dschuang Dsi, das Wahre Búch vom Súudlichen Blútenland, Jena 1920 
[ Chuang-tzu, traducción de Carmelo Elorduy, Monte Ávila, Caracas 1991?]. 
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mujer, principalmente porque creían que su cuerpo contenía 
los elementos indispensables para lograr el opus alquímico. 
A ambos grupos se les llama taoístas porque, aunque sus mé- 
todos difirieran, su objetivo era el mismo: identificarse com- 
pletamente con el Tao, el Orden Supremo. El primer grupo le- 
gó a la literatura mundial algunas de sus mejores obras; el 
segundo contribuyó en gran medida al desarrollo de la ciencia 
tanto en China como en el extranjero. 

Aunque el taoísmo, en sus dos aspectos, gozó de una con- 
siderable popularidad durante la segunda mitad del período 
Chou, atrajo poco a los soberanos de esa época, cuyas mentes 
se preocupaban principalmente de los problemas prácticos de 
cómo retener, ampliar y consolidar su poder político. En aque- 
llos tiempos turbulentos, de enormes cambios políticos, la di- 
plomacia y el arte de gobernar llegaron a ser tan importantes 
como el poder militar, y los príncipes recurrían a la ayuda de 
consejeros elegidos, en su mayoría, entre los sh2h, la clase inter- 
media de los funcionarios. Muchos de estos shih desarrollaban 
su propia filosofía sobre las reformas administrativas y sociales 
que permitirían al príncipe organizar su Estado eficientemen- 
te, ganar la confianza de su pueblo y emular a los emperado- 
res santos de la Antigúedad. Estos hombres trataron de con- 
vencer a los príncipes más poderosos de la importancia de sus 
teorías, esperando que los emplearan como sus consejeros. Si 
un príncipe no los escuchaba, se trasladaban a otra corte para 
exponer allí sus teorías. Uno de estos yu-shih, «funcionarios via- 
jeros», fue Confucio. 

Las enseñanzas de Confucio pueden considerarse como una 
protesta contra la época en la cual le tocó vivir. Al observar la 
tendencia inmoral existente entre sus contemporáneos, Con- 
fucio exaltó el jen, la «bondad», como fuerza moral: si un sobe- 
rano y sus funcionarios poseían esta cualidad moral, su reino 
estaría bien gobernado y el pueblo estaría satisfecho y sería 
próspero. Al observar el debilitamiento de los sagrados víncu- 
los familiares abogó por el hsiao, la «piedad filial», enseñando 
que una familia unida y bien ordenada constituye la base del 
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Estado. Al comprobar con qué facilidad los hombres de Estado 
y los generales cambiaban de señor, destacó la importancia del 
chung, la «lealtad a su señor». Al ver que los Ritos y la Etiqueta 
se habían convertido en gran parte en una pura formalidad, 
quiso rescatar el significado original de éstos. Igualmente enfa- 
tizó que todas estas ideas no eran nada nuevo: las ideas que pre- 
dicaba no eran sino los principios del Estado ideal ya existentes 
en tiempos remotos, bajo los reyes-santos Huang-ti, Yao y Shun. 

Contrariamente al taoísmo, de orientación básicamente 
matriarcal y espiritual, las enseñanzas de Confucio constituían 
fundamentalmente una filosofía práctica adaptada a un Esta- 
do patriarcal que ignoraba el misticismo y lo que llamaríamos 
problemas religiosos. Y aunque sus ideas eran demasiado mo- 
ralizadoras para llamar la atención de los soberanos de su épo- 
ca, y su campaña moral fue un fracaso, sin embargo su visión 
general de la vida se adecuaba a algunos aspectos de la men- 
talidad china, y sus enseñanzas continuadas y desarrolladas 
por sus devotos discípulos obtuvieron, pocos siglos más tarde, 
el apoyo de los soberanos de la dinastía Han. Confucio fue 
honrado entonces como el Gran Sabio, convirtiéndose poste- 
riormente en el Gran Maestro de las Diez Mil Edades, mientras 
que el credo relacionado con su nombre pasó a ser una espe- 
cie de doctrina de Estado. El confucianismo resistió todos los 
ataques de los taoístas y budistas, y sobrevivió a las drásticas re- 
formas introducidas en los últimos años por la República Po- 
pular China, hasta el punto de que Confucio es reconocido 
oficialmente como uno de los grandes hombres de la historia 
china. En 1957 se restablecieron las celebraciones anuales en 
su templo en Ch'útu (Shantung)”*. 

Sobre la actitud personal de Confucio ante las mujeres no se 
sabe casi nada. El único indicio puede encontrarse en un pasa- 


'* Un buen estudio crítico de la figura de Confucio y de sus doctrinas es 
A. Waley, The Analects of Confuctus, Londres 1949. Sobre confucianismo ofi- 
cial, véase J. K. Shryock, Origin and Development of the State Cult of Confucianism, 
Nueva York 1932. 
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je del Lun-yu, donde se le atribuye esta declaración aguda pero 
un tanto descortés: «Con las mujeres y la gente de rangos infe- 
riores es difícil tratar. Si uno es demasiado amistoso con ellos, 
se vuelven indisciplinados, y si se los mantiene a distancia, se re- 
sienten» (Analectas, penúltimo pasaje del libro XVII). De todas 
maneras en su doctrina —tal como fue elaborada por sus suce- 
sores— a la mujer se le asignó una posición inferior. La escuela 
confuciana sostiene que la mujer es absoluta e incondicional- 
mente inferior al hombre. Su primer y principal deber es servir 
y Obedecer al hombre y a sus padres, cuidar bien el hogar y dar 
a luz varones sanos. Se destaca su función biológica mientras se 
relega a un segundo plano su vida emocional. Debido a que la 
castidad constituía un requisito indispensable para una vida fa- 
miliar ordenada y para la continuación regular de la estirpe, se 
hacía hincapié en el hecho de que las mujeres llevaran una vi- 
da intachable. Para asegurar esto, los confucianos abogaron 
por la completa separación de los sexos, hasta llegar a las más 
absurdas consecuencias, como la de que un marido y su esposa 
no podían colgar sus prendas en la misma percha. La mujer 
ideal era aquella que concentraba todos sus esfuerzos en las ta- 
reas domésticas, se la llamaba nesjen, «la que está dentro». Su 
participación en los asuntos ajenos al hogar, y especialmente en 
los asuntos públicos, se repudiaba y se consideraba como raíz 
de todo mal y causa del fin de las grandes dinastías. 

Todo lo antes expuesto es un resumen muy condensado del 
taoismo y el confucianismo, las dos corrientes de pensamiento 
que, unidas, han moldeado la vida social y el comportamiento de 
los chinos. Ambas doctrinas se influían mutuamente y tenían, 
a pesar de sus diferentes objetivos, muchos puntos en común; 
incluso se podía ser adepto de ambas doctrinas al mismo tiem- 
po, cosa que sucedía generalmente. La visión del mundo y el 
modo de vida de la mayoría de los chinos son, ciertamente, 
una combinación de ambas. 

En lo que respecta a las relaciones entre un hombre y una 
mujer, se puede decir que el confucianismo determinaba la 
posición social del hombre y de la mujer así como sus respec- 
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tivos papeles y deberes dentro de la familia, mientras que sus 
relaciones sexuales se guiaban principalmente a través de la 
1deología taoísta. Fuera de la alcoba, la esposa no era más que 
un miembro indispensable pero emocionalmente insignifican- 
te de la familia, mientras que en la alcoba era la Gran Instruc- 
tora, la depositaria de los arcanos del sexo. 

Durante el último período de la dinastía Chou surgieron, 
junto al taoísmo y al confucianismo, numerosas corrientes filo- 
sóficas. Ésta fue, sin duda, la edad de oro del pensamiento chi- 
no, llamada Edad de los Cien Filósofos. Sin embargo, debido a 
que sus teorías no influyeron directamente en la vida sexual de 
su época ni en las posteriores, aquí no trataremos sus obras. 


Esta primera parte puede finalizar con un resumen de los 
conceptos chinos fundamentales sobre el sexo. Para poder 
ofrecer una visión completa será necesario anticipar ciertos 
hechos que sólo pueden demostrarse con fuentes posteriores 
a la dinastía Chou, como los «manuales de sexo». Sin embargo 
existen motivos suficientes para creer que dichos conceptos, 
aunque no estuvieran formulados claramente en las fuentes 
Chou, ya existían en esa época. 

En primer lugar, en la Antigúedad los chinos no tenían una 
idea clara de la función fisiológica de los órganos reproducto- 
res femeninos, y no sabían que la fecundación se produce a 
través de la unión del esperma masculino con los óvulos feme- 
ninos. No distinguían las secreciones vaginales de los óvulos, 
sino que consideraban que estos últimos, junto con todas las 
secreciones y fluidos del útero y de la vulva, constituían con- 
juntamente la esencia yin: un revestimiento del útero necesa- 
rio para permitir que el semen masculino se convirtiera en 
embrión. Por esta razón el término chimg, en el sentido de «se- 
milla, semen», se utiliza casi exclusivamente para designar las 
células del esperma masculino, mientras que los óvulos se lla- 
man ch, «esencia», O hsueh, «sangre»'”. Además, los antiguos 


"Exactamente la misma idea se encuentra en los alquimistas occidenta- 
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chinos llegaron a la conclusión errónea de que la cantidad de 
esperma masculino es limitada, mientras que la mujer posee 
un depósito inagotable de esencia yn. 

Creían además que el contacto sexual cumplía con un do- 
ble objetivo. En primer lugar, el coito tenía como fin la con- 
cepción, para que la mujer diera a luz hijos que perpetuaran 
la familia. De esta forma, el hombre no sólo cumplía con el pa- 
pel asignado dentro del orden del universo, sino que cumplía 
con el deber sagrado ante sus ancestros, ya que la felicidad de 
los difuntos en el más allá sólo se aseguraba observando los sa- 
crificios regulares realizados por sus descendientes en la tierra. 
En segundo lugar, el acto sexual tenía como objetivo fortalecer 
la vitalidad masculina a través de la absorción de la esencia yin 
de la mujer, al mismo tiempo que la mujer obtenía beneficio 
físico al activarse su latente naturaleza yn. 

Naturalmente, ambos objetivos se interrelacionaban estre- 
chamente. Para poder tener varones sanos, la esencia masculi- 
na yang debía llegar a su máximo nivel en el momento de la 
eyaculación, y para que esto ocurriera el varón debía cohabitar 
frecuentemente con diferentes mujeres sin emitir el esperma, 
enriqueciendo su yang con el yin de ellas. 

Se suponía que el hombre debía eyacular durante el coito 
sólo en los días en que la mujer estaba más propensa a conce- 
bir o, en términos chinos, cuando su útero contenía suficiente 
esencia yin activa que proveyera un terreno fértil para el es- 
perma del hombre. Los antiguos chinos creían que el quinto 
día después de la menstruación era el más apropiado. Duran- 
te los otros días, el hombre debía hacer que la mujer alcanza- 
ra el orgasmo sin eyacular. De esta forma, se beneficiaría con 
cada coito, debido a que la esencia yin de la mujer —que al- 
canzaba su nivel máximo durante el orgasmo- fortalecía su po- 
tencial vital, además de estimularse e intensificarse la esencia 


les del siglo XVII, que también consideraban los óvulos como «sangre». Véa- 
se, por ejemplo, el curioso libro atribuido a Alberto Magno titulado De Se- 
cretis Mulierum, Amsterdam 1665. 
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yin femenina para conseguir la posibilidad de que concibiera 
cuando, en ocasiones sucesivas, el hombre se permitiera llegar 
al orgasmo. Este principio implicaba que el hombre debía 
aprender a prolongar el coito lo más posible sin llegar al or- 
gasmo, ya que cuanto más tiempo estuviera su miembro den- 
tro, más esencia yin absorbería, aumentando y fortaleciendo 
así su energía vital”. 

Por este motivo, los manuales de sexo de épocas posteriores 
enseñan que el hombre, antes de llegar al orgasmo, debe con- 
tenerse, evitando la eyaculación a través de la disciplina men- 
tal o por medios físicos, oprimiendo, por ejemplo, el conducto 
seminal con los dedos. De esta forma su esencia yang, fortale- 
cida a través del contacto con la fuerza yin femenina, «ascen- 
derá» a lo largo de la espina dorsal”, fortaleciendo el cerebro 
y todo el organismo. Si el hombre limita sus emisiones a los 
días en que la mujer tiene mayores posibilidades de ser fecun- 
dada, su pérdida de esencia yang en estas ocasiones se verá 
compensada con el nacimiento de hijos perfectos en cuerpo y 
mente. Estas teorías se relacionan estrechamente no sólo con 
la salud de los padres, sino con la de sus vástagos. Ésta es la ba- 
se de la eugenesia china. 

Si pensamos que tales teorías han constituido durante siglos 


'*Se puede añadir que el concepto según el cual la mujer beneficia la vi- 
talidad del hombre a través del coito no se limitaba solamente a China. Me 
refiero al episodio bíblico del rey David y la joven Abisag, en Reyes, 1, 1-4. La 
idea fue formulada más tarde por algunos alquimistas europeos de los siglos 
XVI y XVIIt, entre los cuales cito a Cohausen y su curioso tratado /Hermippus 
Redivivus, or the Sage's tnumph over old age and the grave, wherein a method is laid 
down for prolonging the life and vigour of man, 3.* edición, Londres 1771. 

'" Desde un punto de vista puramente fisiológico, esta creencia es erró- 
nea, ya que el fluido seminal que se interrumpe de esa forma entrará en la 
vejiga. Sin embargo, pueden existir síntomas concomitantes en el sistema 
nervioso, que podría reaccionar en la forma indicada. Aquí entramos en el 
campo de la psicofisiología, que hasta ahora no ha sido suficientemente ex- 


plorado. 
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los principios fundamentales de las relaciones sexuales en Chi- 
na, la conclusión curiosa es que, durante más de dos mil años, 
el coitus reservatus debió de practicarse ampliamente en China 
sin afectar negativamente, al parecer, a la descendencia ni a la 
salud general de la raza. 

El sistema familiar polígamo contribuyó a que estos princi- 
plos se mantuvieran a través de los siglos. Acostumbrado a 
practicar el coztus reservatus, el jefe de familia podía satisfacer 
las necesidades sexuales de sus esposas y concubinas sin dañar 
su salud ni su potencia sexual. 

La literatura sexual china subraya continuamente dos he- 
chos fundamentales: en primer lugar, el esperma es el bien 
más precioso del hombre, fuente no sólo de su salud física, si- 
no de su vida misma; cada emisión de semen disminuirá esta 
energía vital, a menos que sea compensada adquiriendo una 
cantidad equivalente de esencia yin de la mujer. En segundo 
lugar, el hombre debe dar completa satisfacción a.la mujer ca- 
da vez que cohabita con ella, pero sólo debe alcanzar el orgas- 
mo en determinadas Ocasiones. | 

Estos principios fundamentales explican plenamente la ac- 
titud de los antiguos chinos ante todos los fenómenos sexua- 
les, como queda expresado en los textos antiguos y en otros 
más recientes sobre este tema. Son estos fenómenos los que re- 
visaremos a continuación, brevemente. 

Se prohíbe la masturbación en el hombre, ya que implica 
una pérdida completa de esencia vital. Los libros de medicina 
sólo la permiten en casos donde circunstancias particulares ha- 
cen que un hombre carezca de la compañía femenina, y cuan- 
do el «semen débil», par-ching (esperma activado dentro del 
cuerpo por un periodo prolongado), pudiera afectar el orga- 
nismo. 

Las emisiones involuntarias de semen durante el sueño se 
analizan con preocupación. No sólo porque constituyen una 
total pérdida de esencia vital, sino también porque cabe la po- 
sibilidad de que los espíritus maléficos las provoquen porque 
desean debilitar la resistencia del hombre para sujetarlo a sus 
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deseos diabólicos. Peor aún, pueden ser provocadas por los sú- 
cubos (en su mayoría espíritus de zorras)” que quieren robar 
la esencia vital del hombre copulando con él en sueños. Por lo 
tanto, si la emisión se produce porque el hombre sueña con 
una mujer, debe estar atento, si la encuentra en la realidad, 
porque podría ser un vampiro o el espíritu de una zorra. La 
masturbación en la mujer se tolera, ya que se considera que la 
mujer tiene reservas ilimitadas de yin. Sin embargo, los libros 
de medicina advierten sobre el excesivo uso de medios artifi- 
ciales (como el olisbos'* y Otros) que puedan danar «el revesti- 
miento interno del útero». Aunque la homosexualidad feme- 
nina se ve con mucha tolerancia, debido a las mismas razones, 
se reconoce igualmente que, cuando varias mujeres se ven 
obligadas a vivir en estrecho y continuo contacto, ésta no se 
puede evitar. 

En los manuales de sexo no se menciona la homosexuali- 
dad porque estos textos tratan exclusivamente sobre las rela- 
ciones conyugales. Las fuentes literarias adoptan en general 
una actitud neutral, al menos cuando sucede entre adultos, ya 
que se supone que el contacto intimo entre dos elementos 
yang no puede conducir a la pérdida total de fuerza vital de 
ninguno de ambos. Se denuncia en aquellos casos (según los 
registros históricos chinos, no extraños en los círculos de la 
corte) en que uno de los hombres abusa del vínculo emocio- 
nal para obtener demasiados beneficios materiales o para in- 
citar al otro a cometer crímenes o injusticias. Esta relación se 
apreciaba si inspiraba grandes obras artísticas. Debe añadirse 
que, mientras que la homosexualidad femenina existía am- 
pliamente, la masculina era rara en la Antigúedad, al menos 
hasta la dinastía Han, durante la cual en ciertos momentos es- 
tuvo muy de moda; y al parecer se difundió especialmente en 


'El folklore chino atribuye a las zorras el poder mágico de convertirse en 
hermosas mujeres para hechizar a los hombres. 

"En griego, «falo artificial». En chino recibe el nombre de yú-u-yi, «ce- 
tro de jade». (N. de la T.) 
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la primera parte del período Liu-ch'ao, y más tarde durante la 
dinastía Sung del Norte (960-1127 d. C.). Desde entonces, has- 
ta finales de la dinastía Ming (1644 d. C.), la homosexualidad 
masculina se dio con tanta frecuencia como en la mayoría de 
las civilizaciones occidentales”. 

En cuanto a la consumación del coito, los juegos eróticos 
que lo anteceden y lo complementan se describían como obli- 
gatorios, y al respecto los manuales dan instrucciones explíci- 
tas al hombre. Se consideraban necesarios a fin de preparar a 
la mujer adecuadamente para el contacto sexual y para esti- 
mular y activar su esencia yin. El beso, que incluía el contacto 
de los labios y de la lengua, jugaba un papel importante en el 
cortejo preliminar”. Además, los manuales describen minu- 


” Aunque este libro no trate la dinastía Ch'ing (1644-1912) y las épocas pos- 
teriores, debo añadir que me ha sido difícil creer las afirmaciones hechas por 
muchos observadores extranjeros, según los cuales, durante el siglo XIX y co- 
mienzos del siglo XX, la homosexualidad y la pederastia estaban a la orden del 
día en China. Creo, más bien, que la importancia que dieron a este tema se 
debe a que las relaciones homosexuales eran bastante toleradas por la eti- 
queta social de esa época y se permitían las manifestaciones públicas de este 
tipo de relaciones (hombres caminando de la mano por la calle, la presencia 
de sodomitas en las obras teatrales, etc.), mientras las relaciones heterosexua- 
les se limitaban estrictamente a la vida privada. Además, muchos estudiosos 
extranjeros basaban su opinión en la observación de las comunidades de in- 
migrantes chinos fuera de China, donde la falta de mujeres de su misma ra- 
za provocaba una tendencia anómala hacia la homosexualidad. 

*! Los chinos consideraban el beso en sus diferentes formas como parte 
del acto sexual, y por tanto no se besaban fuera de la alcoba. Por ello los vi- 
sitantes extranjeros que llegaron a China durante los siglos XVII y XIX no vie- 
ron nunca tales escenas y llegaron a la conclusión errónea de que los chinos 
nunca se besaban. Por su parte, los chinos, al observar a muchas mujeres ex- 
tranjeras besando a los hombres en público, creyeron equivocadamente que 
todas esas mujeres eran prostitutas y, además, de la más baja categoría, ya 
que las prostitutas chinas de cualquier clase besaban a los hombres sólo en 


privado. 
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ciosamente las diferentes posiciones que la pareja puede adop- 
tar durante el coito. Se destaca que tales descripciones no te- 
nían como objetivo amenizar la lectura (el objeto de los ma- 
nuales era instruir y no entretener), sino sugerir la variedad 
evitando que el hombre perdiese interés en sus deberes con- 
yugales, como podía suceder debido a las limitaciones im- 
puestas para alcanzar el orgasmo. 

Se permitía el pen:linctio, pero sólo como acto preliminar 
o complementario a la unión sexual, y nunca debía conducir 
al hombre a la eyaculación. La más pequeña pérdida de semen 
y de secreciones a la que condujera dicha práctica se compen- 
saba con la esencia yin que el hombre tomaba de la saliva fe- 
menina. El imtrotus per anum feminae también estaba permitido 
por las mismas razones. Se aceptaba el cunnilinctio porque pre- 
paraba a la mujer para el acto sexual y al mismo tiempo daba 
al hombre esencia y2n; con frecuencia se hace referencia a ello, 
especialmente en los textos de estilo taoísta. 

Los encuentros con las prostitutas se consideraban parte 
del entrenamiento permitido a hombres solteros y casados. 
Debido a que estas relaciones no tenían como fin la procrea- 
ción, se consideraban sustancialmente diferentes y totalmente 
aparte de la unión conyugal que mantenía un hombre con sus 
esposas y concubinas, y por esta razón los manuales de sexo no 
incluyen este tema. Asimismo, todos los tabúes impuestos a las 
relaciones conyugales no se aplican en el caso de mantener re- 
laciones íntimas con prostitutas. Menciono, en especial, la es- 
tricta prohibición de casarse con una esposa o tomar una con- 
cubina que llevase el mismo apellido que el hombre: «incesto 
de nombre», tratado ya en el capítulo 1. Los hombres ni si- 
quiera preguntaban el apellido de las prostitutas con quienes 
mantenían relaciones sexuales ocasionales; por lo general las 
conocían por el nombre que adoptaban al registrarse como ta- 
les. El cliente trataba de indagar el apellido de éstas sólo cuan- 
do pensaba convertir estas relaciones ocasionales en una 
unión permanente, llevando a la mujer a su hogar como con- 
cubina. 
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Algunos escritores han senalado que las relaciones con las 
prostitutas no implicaban que se malgastara el semen, porque 
estas mujeres, gracias a los frecuentes contactos sexuales con 
numerosos hombres, habían desarrollado una esencia yin es- 
pecialmente potente y abundante y restituían al cliente más 
de lo que éste perdía. Tales teorías, sin embargo, fueron aban- 
donadas cuando la ciencia médica china comenzó a relacio- 
nar ciertas enfermedades con el contacto sexual. Alrededor 
del 1500 d. C., cuando se identificó la sífilis, los tratados más 
serios de medicina advirtieron sobre los riesgos de mantener 
contactos sexuales con prostitutas. 

Las visitas a las prostitutas se consideraban como un pasa- 
tiempo legítimo de los hombres, y las mismas prostitutas no 
eran despreciadas por ejercer dicha profesión, que también 
era legítima y tenía una función reconocida dentro del sistema 


social chino. La abstención voluntaria de copular y el celibato, 


tanto en el hombre como en la mujer, se menospreciaban y 
causaban profundas sospechas. Era inconcebible para un chi- 
no que un hombre pudiera danar deliberadamente a sus an- 
cestros haciendo que se suspendiera la estirpe y evadiéndose 
por capricho de sus deberes ante la sociedad. El celibato vo- 
luntario femenino también era objeto de violentas críticas; se 
sospechaba que estas mujeres podían ser vampiros o que po- 
dían acarrear designios nefastos, y tanto las autoridades como 
la propia población solían perseguirlas. Esto explica que los 
budistas y posteriormente los misioneros católicos hayan en- 
contrado en esta actitud china un serio obstáculo para difun- 
dir su credo. 

Por último, debido a que era de capital importancia tener 
hijos sanos, los antiguos manuales de sexo y los libros de me- 
dicina insistían en gran medida sobre la eugenesia. En ellos se 
trata con minucioso detalle el cuidado prenatal, incluyendo la 
dietética, y también se presta mucha atención al cuidado de 
la mujer durante el puerperio. Ya a finales del período Chou 
se ordenaba que el esposo no se acercara a su mujer, ni la aca- 
riciara, tres meses antes y después del parto. 
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Todos los puntos tratados en este breve resumen se desa- 
rrollarán e ilustrarán en las páginas siguientes. Aquí sólo deseo 
subrayar el hecho de que los chinos, al considerar el coito co- 
mo parte del orden natural y la práctica del mismo como deber 
sagrado de todo hombre y de toda mujer, nunca lo asociaron 
con el pecado o la culpa moral. Si el acto sexual se practicaba 
dentro de la intimidad del círculo familiar “enmarcado dentro 
de las reglas confucianas posteriores de decoro y de compor- 
tamiento-, no fue porque se considerase como algo vergonzo- 
so que debía ocultarse, sino sólo porque era un acto sagrado y, 
por ende, al igual que otros ritos como el sacrificio a los an- 
cestros y las plegarias, no debía hablarse ni tratarse frente a ex- 
tranos. 

Probablemente por esta actitud mental, junto con la casi to- 
tal falta de represión, la vida sexual en la antigua China fue en 
términos generales sana y libre de las anomalías y las aberra- 
ciones patológicas que se encuentran en muchas otras grandes 
culturas antiguas. 
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Segunda parte: La expansión 
del Imperio. Períodos Chin, 
Han y Liu-Ch”ao 

(ca. 221 a. C.-589 d. C.) 


El sexo y las tres religiones: 
confucianismo, taoísmo y budismo 


111. La dinastía Chin 


y la primera dinastía Han 
(2001 21 0-24 d.C) 


En el siglo MI a. C., mientras los príncipes agotaban sus re- 
cursos militares y económicos en las batallas por la hegemonía, 
en el extremo occidental del reino —en la región que actual- 
mente abarca las provincias de Shensi y Kansu— estaba nacien- 
do un nuevo estado llamado Ch'in. Su soberano era un hom- 
bre capaz y resuelto, que había agotado los principios de la 
autoritaria escuela legalista' y había creado un Estado militar 
bien organizado y eficiente. Ch'n depuso a Nan-wang, el últi- 
mo y débil rey Chou, y conquistó todos los viejos y nuevos es- 
tados. En el 221 a. C., el primer soberano de una China reuni- 
ficada y más extensa se proclamó Primer Emperador de la 
dinastía Ch'in: Ch'in-shih-huang-t1. 

Llevó a cabo una serie de reformas radicales, políticas y eco- 
nómicas, tales como la substitución de la jerarquía feudal por 
una burocracia instituida por el Estado, la redistribución de las 
tierras a los campesinos y la división del reino en unidades ad- 
ministrativas. Quería destruir de un solo golpe todo lo que hi- 
ciera recordar al pueblo el viejo sistema, y por ello mandó des- 


¡Los filósofos de la escuela legalista (fa-chia) abogaban por un sistema de 
gobierno dictatorial, un Estado gobernado por un soberano absoluto y por 
leyes estrictamente prácticas, donde los valores morales y los intereses del 


ueblo estuviesen subordinados a una inexorable raison d état. 
p 
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truir todos los libros de la dinastía anterior, excepto los de adi- 
vinación, medicina y agricultura, por temor de que «el pueblo 
utilizase el pasado para criticar el presente». 

Muchas de las reformas introducidas aportaron notables 
mejoras, pero el cambio fue demasiado brusco. Además, al de- 
rrocar a las viejas familias poderosas, el emperador Ch'in ha- 
bía dado paso a hombres nuevos y emprendedores del pueblo, 
que no toleraban su régimen autoritario. Fueron éstos quienes 
se rebelaron contra el débil sucesor del Primer Emperador, de- 
rrocado en el 207 a. C. Después de una corta pero sangrienta 
guerra civil, un astuto general de origen humilde, Liu Pang, 
fundó la dinastía Han, que gobernó China durante más de 
cuatrocientos años, desde el 206 a. C. hasta el 220 d. C., con só- 
lo un breve intervalo de interrupción. 

En su totalidad, la dinastía Han constituyó uno de los perío- 
dos más gloriosos de toda la historia china. Situado en el um- 
bral entre lo viejo y lo nuevo, durante este período el Estado 
chino adoptó su configuración definitiva. 

Fue una época de enorme expansión territorial; el nuevo 
imperio conquistó toda la actual China meridional hasta el lí- 
mite con Indochina y Birmania; al oeste expandió sus fronte- 
ras hasta el Tíbet; al norte el ejército imperial subyugó Man- 
churia y Corea y al noroeste penetró hasta el corazón del Asia 
central. Esta expansión trajo como consecuencia un activo in- 
tercambio de bienes culturales entre China y el mundo exte- 
rior, incluso con Irán y el Imperio romano. 

El culto de palacio de los soberanos Han fue primordial- 
mente taoísta. Servía para exaltar la posición del emperador 
como Señor del Universo, poseedor de una fuerza mágica so- 
brehumana y de la longevidad. Los soberanos Han se rodea- 
ron de alquimistas y magos taoístas con quienes participaban 
en la búsqueda del elixir de la vida y del descubrimiento de las 
Islas de los Inmortales. Durante este período el panteón taoís- 
ta se enriqueció con nuevas deidades que se suponía eran pro- 
tectoras del soberano; se establecieron, además, nuevas e im- 
ponentes ceremonias religiosas. También en ese período los 
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| Lámina L Fu-hsi y Nú-wa 
(de derecha a izquierda). Frotado de un relieve 


del templo Wu-liang, Shantung. 


elementos masculino y femenino del universo se personifica- 
ron en la mítica pareja de Fu-hsi y Nú-wa. Dicha pareja fue re- 
presentada como un hombre y una mujer, ambos con colas de 
pescado en lugar de piernas, como lo ilustra la lámina 1. Las co- 
las entrelazadas sugieren evidentemente la unión sexual, pero 
el significado de los instrumentos geométricos que llevan en 
sus manos no se ha explicado aún satisfactoriamente. 

Si bien el taoísmo constituía la religión personal de los so- 
beranos Han, éstos tuvieron que encontrar un sistema más 
práctico que ofreciera a su colosal reino una sólida base ideo- 
lógica. La escuela legalista, que tanto contribuyó al nacimien- 
to de la dinastía Ch'in, era demasiado simple y rigurosa para 
administrar un imperio consolidado. Mientras buscaban un 
sistema que garantizase la estabilidad política y que al mismo 
tiempo se adaptase a la nueva situación social y económica, los 
Han eligieron el confucianismo y decidieron tomar como mo- 
delo para su imperio una versión idealizada del reino del pri- 
mer período de la dinastía Chou, como había sido concebida 
por Confucio. 

Se hicieron grandes esfuerzos para agrupar todos los textos 
del período Chou —dispersos o destruidos por orden del em- 
perador Ch'in- y los estudiosos comenzaron a trabajar sobre 
dichos textos para hacer que concordaran con los ideales de la 
escuela de Confucio. Estos textos Chou modificados se convir- 
tieron en los clásicos del confucianismo (véase la pág. 47, no- 
ta 10), y continuaron siéndolo hasta avanzado el siglo XIX, 
cuando algunos eruditos chinos progresistas comenzaron a 
cuestionar su autenticidad; desde entonces, una de las mayo- 
res tareas de la sinología en Oriente y Occidente fue la reeva- 
luación crítica de dichos textos. 

Especialmente en relación con los datos antiguos sobre las 
relaciones sexuales, los confucianos Han tuvieron que hacer 
muchos esfuerzos para conciliar los datos contenidos en el ma- 
terial Chou con los cánones morales del confucianismo. Es- 
candalizados por las costumbres matrimoniales de la gente 
común, tal como se describieron en el Libro de las odas, decla- 
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raron que el cortejo y la búsqueda de pareja durante los fes- 
tivales de primavera se realizarían bajo la supervisión y las 
órdenes de un funcionario apropiado llamado meishih, «inter- 
mediario». Este funcionario registraba cuidadosamente los 
nombres y edades de todos los jóvenes de ambos sexos y cui- 
daba de que los muchachos se casaran a los treinta años y las 
mujeres cuando cumplían veinte. Cada año, en primavera, 
reunía a todos los jóvenes de su jurisdicción en edad de casar- 
se y les ordenaba elegir su pareja y consumar la unión sin efec- 
tuar la ceremonia matrimonial. Los que no elegían su pareja 
eran castigados”. Todo esto parece falso, y el funcionario lla- 
mado met-shih se considera una invención de los letrados Han, 
que deseaban conferir a las costumbres sexuales del pueblo al 
menos cierto carácter oficial. Sin embargo, cuando el confu- 
cianismo se convirtió posteriormente en la religión estatal, los 
comentaristas juzgaron esta casta versión Han demasiado libe- 
ral, y agregaron al pasaje antes citado una nota, para precisar 
que se trataba de un añadido ilegítimo introducido durante el 
reinado del usurpador Wang Mang, un conveniente chivo ex- 
platorio”. 

Aunque personalmente se inclinaban más hacia el taoísmo, 
los soberanos Han apoyaban el confucianismo, no sólo porque 
confería a su imperio una base ideológica, sino porque la su- 
presión del sistema feudal y la expansión territorial sin prece- 
dentes habían creado una gran demanda de personal admi- 
nistrativo. Mantuvieron el sistema Ch'in de división del reino 
en unidades administrativas separadas, las «comandancias» 
(chún), cada una de ellas gobernada por un alto administrador, 
y los «feudos» (kuo), otorgados a miembros de la familia impe- 


¿C£. Chou-li (Ritos de la dinastía Chou), libro XIII, 43-46. Este texto es una 
mina de información, pero deberá utilizarse con cautela, por la forma 
arbitraria en la cual los confucianos Han manejaron el texto. Ha sido tradu- 
cido al francés por E. Biot con el título de Le Tcheou-li ou Rites de Tcheou, 3 vols., 
París 1815; Pekín 1939. 

"El reinado de Wang Mang duró pocos años (véase infra, pág. 152). 
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rial y a destacados estadistas. Cada una de estas unidades ad- 
ministrativas se subdividía en prefecturas (hsien), bajo las Órde- 
nes de un prefecto (limg). Todos estos funcionarios contaban 
con una gran cantidad de asistentes. Con el objeto de adm1- 
nistrar esta nueva y compleja maquinaria burocrática se nece- 
sitaba un numeroso personal capaz de leer y escribir, y que aca- 
tase las normas y los reglamentos. Los letrados confucianos 
fueron la única clase de donde se pudo reclutar personal com- 
petente y en cantidades apropiadas. A partir de entonces, los 
«funcionarios-letrados» jugaron un papel preponderante en el 
servicio administrativo civil y militar chino. 

Los letrados confucianos ejecutaron coherentemente el sis- 
tema elaborado por los discípulos de Confucio, reafirmando 
que la familia era la base del Estado, que el hombre era el jefe 
y la mujer un miembro del hogar biológicamente indispensa- 
ble, pero decididamente inferior. Se exaltó el matrimonio pe- 
ro los sentimientos personales hacia la esposa se consideraban 
como asunto secundario. 

- Estos principios se exponen claramente en el Li-chi, el Libro 
de los ritos, un amplio compendio de textos heterogéneos de di- 
ferentes épocas que versan sobre la ritualidad. En relación con 
el matrimonio, este texto cita las siguientes palabras en boca 
de Confucio: 


Si el cielo y la tierra no se hubieran unido, los diez mil se- 
res no habrían nacido. Gracias al gran rito del matrimonio la 
humanidad subsiste a través de las diez mil generaciones. 


(Li-cht, cap. 50, sección A1-kung-wen) 


Como consecuencia de tan elevada concepción del matri- 
monio, cualquier mujer, pobre, estúpida o fea, podía reclamar 
el derecho de tener un marido. En niveles sociales superiores, 
cada jefe de familia tenía el deber de conseguir un marido pa- 
ra cada una de las mujeres que empleara, mientras que en las 
clases inferiores y dentro del campesinado constituía una obli- 
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gación de la comunidad buscar la pareja adecuada a cada mu- 
jer soltera de su medio. Como se puede observar en la expli- 
cación del mei-shih, dicha obligación era ordenada por las au- 
toridades. 

Debido a que los confucianos reconocían que la debilidad 
moral constituía la amenaza más peligrosa para la estabilidad fa- 
miliar y para la continuación de la estirpe, atribuyeron gran im- 
portancia al antiguo principio de la separación de sexos. En un 
pasaje, el Li-chi afirma: 


Los Ritos se basan en la correcta relación entre el marido y 
la esposa. En el hogar, las partes externa e interna están cla- 
ramente divididas: el hombre vive fuera, y la mujer en los apo- 
sentos internos. Estos últimos están ubicados en la parte trase- 
ra de la casa, las puertas permanecen cerradas y custodiadas 
por los eunucos. (Sin una razón válida) el hombre no debe en- 
trar ni la mujer salir. 

Hombres y mujeres no usan las mismas perchas; una espo- 
sa no deberá osar colgar sus vestidos en la misma percha de su 
esposo, ni los colocará en los mismos baúles. El marido y la 
mujer no deben banarse juntos. Si el marido está ausente, su 
esposa colocará su almohada en una caja, sus esteras dentro de 
sus fundas y las guardará bajo llave. Los jóvenes servirán a los 
ancianos de la misma forma que una esposa sirve a su marido. 
Los Ritos que regulan las relaciones entre un hombre y su es- 
posa son válidos sólo hasta que ambos sean septuagenarios; 
luego no existirá objeción alguna para que guarden sus efec- 
tos personales juntos. 

(Li-chi, sección Nei-tse, U, 13 y ss.) 


Los hombres no hablarán sobre los aposentos de sus muje- 
res, las mujeres no hablarán sobre los asuntos de los hombres. 
Salvo en el caso de participar en los sacrificios o en las cere- 
monilas fúnebres, un hombre y una mujer no intercambiarán 
cosas directamente con sus manos. Si un hombre da algo a una 
mujer, ella lo recibirá en una bandeja de bambú; si no hubiera 
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bandeja, ambos deben sentarse en cuclillas, el hombre coloca- 
rá el objeto sobre el piso y la mujer lo tomará. Hombres y mu- 
jeres no podrán ir al mismo pozo, ni al mismo lugar para ba- 
narse. (Marido y mujer) no compartirán la misma estera ni se 
prestarán otras cosas, incluidos los vestidos. Lo que se dice en 
los aposentos femeninos no se conocerá fuera; lo que se dice 
entre los hombres, fuera, no se divulgará a las mujeres. Cuan- 
do un hombre entre en los aposentos de las mujeres no canta- 
rá ni señalará las cosas. Cuando salga por las noches llevará una 
linterna, y si no la tiene permanecerá en casa. Cuando una mu- 
Jer salga se cubrirá el rostro; si sale de noche, llevará consigo 
una linterna; si no la tiene permanecerá en casa. Al caminar por 
la calle, los hombres lo harán por la derecha y las mujeres por la 
izquierda. 

(Li-chi, sección Ner-tse, 1, 12) 


La regla general consistía en que todo contacto físico entre 
los cónyuges se limitase estrictamente al lecho matrimonial. Al 
apartarse del lecho, debían evitar todo contacto, directo o in- 
directo; debían estar atentos a no tocarse las manos al alcan- 
zarse cosas mutuamente; no podían utilizar ni la misma taza ni 
el mismo plato mientras comían o bebían. Debe añadirse, sin 
embargo, que el lecho no era una simple cama: era un amplio 
tálamo que semejaba una pequeña habitación. Constaba de 
cuatro columnas unidas por un enrejado de listoncillos desde 
donde colgaban las cortinas. Dentro de este ambiente tan ínti- 
mo había una cómoda con espejo y artículos de tocador, una 
percha y otros objetos útiles. La cama ilustrada en la lámina Iv 
(pág. 186), aunque fue pintada unos siglos más tarde, ofrece 
en general una idea bastante precisa sobre las camas utilizadas 
durante el período Han. Aun dentro de la intimidad de este le- 
cho, los esposos no podían llamarse por su nombre. Estas re- 
glas no sólo se aplicaban entre el marido y su esposa principal, 
sino también entre éste y todas sus consortes y concubinas. 

Sin embargo, todas estas reglas no significan que los confu- 
cianos considerasen el acto sexual como un «pecado» y a la 
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mujer como origen del mismo, como en el caso de la Iglesia 
cristiana medieval; no existía concepto más alejado de ellos 
que el de la «abominación de la carne». Los confucianos abo- 
rrecían el cortejo sexual, principalmente por el temor de que 
el libertinaje perturbara el sagrado orden de la vida familiar, y 
por respeto a la procreación humana —uno de los aspectos de 
la eterna autorrenovación del universo—, proceso solemne que 
no debía ser envilecido por (lo que ellos consideraban) bana- 
les juegos amorosos. Por lo tanto, para los confucianos consi- 
derar a la mujer inferior era tan natural como que la tierra fue- 
se inferior al cielo, y esto no implicaba en absoluto ni odio ni 
repudio a la mujer, como sucedía en el caso de tantos sacer- 
dotes cristianos medievales. 

Por otra parte, las mujeres tenían derechos reconocidos, 
entre ellos el derecho a satisfacer sus necesidades sexuales. 
Aunque el contacto físico se limitaba exclusivamente al lecho, 
aquí el hombre debía dar a sus mujeres toda la atención per- 
sonal que les negaba al abandonar la alcoba. El £i-chimencio- 
na como grave ofensa el rechazo sexual a cualquiera de las mu- 
jeres, ya que ni la edad ni la belleza debían apartar al hombre 
del estricto protocolo que establecía el orden y la frecuencia 
de sus relaciones sexuales con las esposas y las concubinas: 


Aun cuando una concubina esté envejeciendo, mientras 
no haya cumplido cincuenta años el esposo debe copular con 
ella una vez cada cinco días. La concubina, por su parte, cuan- 
do sea conducida al aposento de su esposo, deberá estar pul- 
cra, bien acicalada, tener sus cabellos cepillados y peinados 
apropiadamente, llevar una bata larga y zapatos bien atados. 


Existían numerosos reglamentos secundarios; uno de ellos 
era, por ejemplo, que si la esposa principal estaba ausente, la 
concubina no podía pasar toda la noche con el marido, sino 
que debía abandonar el lecho después de haberse consumado 
el acto sexual. 

Sólo los períodos de luto por la muerte de parientes cerca- 
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nos, que duraban tres meses o más, constituían una razón vá- 
lida para que el esposo se abstuviera de tener relaciones se- 
xuales con sus esposas y concubinas. Sus deberes conyugales 
terminaban definitivamente tras haber cumplido setenta años 
(otros textos señalan sesenta años). A esa edad no se aplicaban 
las normas sobre la separación de sexos: los esposos podían 
acariciarse fuera de la alcoba y colocar sus vestimentas en el 
mismo baúl. 

Las estrictas normas sobre las relaciones entre el hombre 
y la mujer contenidas en estos textos confucianos nos llevan a 
la conclusión de que en esa época reinaba cierta flexibilidad 
en las costumbres, y que fue al menos en parte por reacción 
contra esto por lo que los estudiosos del período Han enfati- 
zaran tanto las reglas sobre la separación de sexos. Esta flexi- 
bilidad se explica fácilmente. Había desaparecido la antigua fi- 
delidad feudal, y estaba naciendo una nueva clase intermedia 
que gozaba de la posición social y las riquezas de la aristocra- 
cia feudal, pero no de las tradiciones y las restricciones mora- 
les. En lo que respecta a las nuevas enseñanzas, aún no habían 
arraigado. 

Esta incertidumbre moral se observa claramente en la vida 
sexual en las cortes principescas. En el palacio imperial, la 
fuerte personalidad de los primeros emperadores Han y el de- 
coro reinante en palacio evitaban los excesos, pero en las cor- 
tes de los príncipes feudales dominaban los vicios y el liberti- 
naje. Los príncipes de los estados Chou habían sido frenados 
en cierta forma por sus viejas tradiciones, por los Ritos y la Eti- 
queta; y hasta sus esposas, elegidas entre las familias principes- 
cas de otros estados, se habían educado en la misma atmósfe- 
ra y sabían que gozaban de una posición muy segura: como 
vimos en el capítulo 11, lo peor que le podía acontecer a una 
esposa era que la enviaran con su familia. Sin embargo, ahora 
prácticamente cualquier mujer con encanto personal podía 
llegar a convertirse en consorte de un príncipe y su posición, 
como la de sus familiares, sólo dependía de los favores otorga- 
dos por su esposo. Éste es uno de los factores que sirven para 
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explicar los abominables dramas que ocurrían a menudo en 
los aislados aposentos femeninos de las cortes principescas. 

Principalmente los parientes del emperador Hsiao-ching 
(156-140 a. C.) fueron en su mayoría degenerados y sádicos. 
Mantenían relaciones incestuosas con sus hermanas y otros 
parientes y seducían a toda mujer casada que les gustara. Sus 
esposas y concubinas en general no eran mejores que ellos. El 
capítulo 53 de la Astoria de la primera dinastía Han muestra un 
sombrío escenario de la vida sexual en las cortes de esos prín- 
cipes. 

El príncipe Tuan sufría de «debilitamiento de su poten- 
cia», yin-wet, y enfermaba cada vez que se acercaba a una mu- 
jer. Sin embargo, tenía un joven amante a quien estranguló al 
descubrir que mantenía relaciones ilícitas con las damas de su 
harén. 

El príncipe Chien era un sádico que seducía a sus hermanas 
y ahogaba a muchachos y muchachas en el lago del palacio pa- 
ra divertirse. Cuando una mujer de su harén lo agraviaba, la 
obligaba a estar desnuda todo el día en el patio, y le ordenaba 
anunciar las horas tocando el tambor; o la hacía sentarse des- 
nuda en los árboles, o la condenaba a morir de hambre. Alias 
mulieres ubi omnibus vestibus spolratas manibus hum posttis incur- 
var vusseral, canes cum ets aut arietes corre cogebat*. 

Ch”ú, principe de Kuang-ch'uan, tenía dos consortes favo- 
ritas, Wang Chao-p'ing y Wang Ti-yú. Cuando enfermó, una 
concubina llamada Chao-hsin lo cuidó, ganándose su simpa- 
tía. Un día, cuando el príncipe jugueteaba con Ti-yú, descu- 
brió que ésta tenía un punal en su manga. Cuando fue azotada 
e interrogada, confesó que ella y Chao-p'ing habían planeado 
matar a Chao-hsin por celos. Ch'ú interrogó a Chao-p'ing y és- 
ta confesó después de que la torturaran con barras de hierro 
al rojo vivo. Luego, el príncipe reunió a todas sus mujeres, de- 
capitó a Ti-yú y ordenó a Chao-hsin que matara a Chao-p'ing. 


* A otras mujeres, después de desnudarlas, les ordenaba encorvarse y poner las ma- 


nos en el suelo, y hacía que perros o carneros tuviesen relaciones con ellas. 
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Cuando Chao-hsin se convirtió en su esposa principal, sintió 
celos de una concubina llamada "I”ao Wang-ch'ing y la calum- 
nió diciendo que Wang-ch'ing se había presentado desnuda a 
un pintor que estaba haciéndole un retrato. Más tarde, cuan- 
do también la acusó de adulterio, el príncipe hizo azotar a 
Wang-ch'ing y ordenó que las otras mujeres la quemaran con 
agujas incandescentes. Wang-ch'ing corrió a un pozo para aho- 
garse, pero Chao-hsin hizo que la rescataran y vzrga intra pu- 
denda eius adacta interfecit?. Luego le cortó a la víctima la nariz, 
la lengua y los labios e hizo que quemaran el cadáver. Más tar- 
de el príncipe mostró preferencia por otra concubina, Yung-ai, 
y Chao-hsin también la calumnió. Yung-ai se tiró a un pozo pa- 
ra escapar de la tortura, pero Chao-hsin hizo que la sacaran y 
que la azotaran hasta que confesó haber cometido adulterio. 
Cut nudae ad pilam deligatae, candenti ferro adustae, oculis erutis et 
femoribus cultro incisis, Ch'U plumbum liquefactum in os infund: 1us- 
sit*. Chao-hsin hizo, además, que mataran a otras catorce mu- 
jeres. Más aún, Ch'ú solía organizar orgías donde exigía que 
los músicos tocaran desnudos. 

El hijo de Ch'ú, Hai-yang, no era mejor que su padre y tam- 
bién mantenía muchas relaciones incestuosas. Tenía las pare- 
des de su habitación pintadas con escenas de hombres y muje- 
res desnudos que copulaban y en ella hacía que sus parientes, 
tanto hombres como mujeres, participaran en sus orgías. Por 
este motivo, la literatura china posterior lo cita -en forma muy 
arbitraria— como inventor de la pintura erótica. 

A menudo los emperadores, al conocer los excesos que co- 
metían los príncipes, se esforzaban por ponerles un freno. El 
emperador Hsiao-ching degradó al príncipe Ch'ú por los crí- 
menes narrados anteriormente, e hizo que su favorita Chao- 
hsin fuera ejecutada públicamente. Pero los mismos empera- 


3 tras meter una vara en su sexo, la mato. 

* CPú la hizo atar desnuda a un poste y, tras quemarla con un hierro candente, 
le sacó los ojos, le acuchalló los muslos y mandó que le derramaran sobre el rostro plo- 
mo derretido. 
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dores tenían personalidades complejas y sus vidas privadas dis- 
taban mucho de las estrictas enseñanzas confucianas que apo- 
yaban oficialmente. 

Los tres primeros emperadores, Kao-tsu (es decir, Liu Pang, 
fundador de la dinastía, 206-195 a. C.), Hui-ti (194-188 a. C.) 
y Wen-ti (179-157 a. C.), tenían marcada tendencia bisexual y, 
fuera de sus relaciones regulares con las innumerables muje- 
res del harén, mantenían relaciones con hombres jóvenes. 
Durante el reinado de Hui-ti estos jóvenes se vestían como los 
funcionarios, con gorros dorados de faisán y cinturones reca- 
mados con gemas; se empolvaban y pintaban los rostros y es- 
taban continuamente en la alcoba del emperador. La tenden- 
cia homosexual del emperador Wen se veía estimulada por 
sus estudios taoístas. Éste soñó un día que un pescador lo con- 
ducía a la Mansión de los Inmortales. Pasado el tiempo, al ver 
a un apuesto y joven barquero llamado Teng T"ung, parecido 
al hombre que viera en sueños, lo convirtió en su amante fa- 
vorito colmándolo de riquezas y honores. Este mismo empe- 
rador buscaba con ansia el elixir de la vida y, junto con algu- 
nos adeptos taoístas, se dedicó a varios experimentos de 
alquimia. 

El emperador Wu (140-87 a. CG.) mantenía desde su adoles- 
cencia relaciones homosexuales con su amigo Han Yen, un 
hombre capaz, que fue su compañero por muchos años hasta 
que fue difamado y murió. Wu siempre estaba en compañía 
de dos jóvenes. Cuando uno de ellos tuvo relaciones ilícitas 
con las mujeres del harén, el otro lo mató. El emperador se 
enfureció; sin embargo, al explicarle el asesino sus motivos, 
lloró y su amor por éste aumentó. Otro de sus favoritos era Li 
Yen-nien, un actor que había sido castrado por cometer un 
crimen. Después de que lo mutilaran, desarrolló una hermo- 
sa VOZ y comenzó a recibir importantes favores del emperador. 
Éste, sin embargo, estaba muy enamorado de la hermana del 
actor Li, y quedó desconsolado cuando ella murió. Fue en- 
tonces cuando escribió el siguiente poema, que llegó a ser fa- 
moso: 
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Ya no se oye el roce de sus mangas de seda, 

el polvo se posa sobre las relucientes escalinatas de su corte. 

Sus aposentos vacios están frios y solitarios, 

las hojas amarillas se amontonan contra las puertas de doble cancel. 
¡Cuánto anhelo a esa hermosa dama! 

¿Cómo encontrará sosiego mi atormentado corazón ?” 


"Este poema ha sido incluido por la mayoría de los traductores occiden- 
tales de poesía china en sus publicaciones, lo cual ha dado la impresión de 
que Wu-ti era un hombre de carácter simple y directo, un valiente soldado 
que únicamente le profesaba su amor a la dama Li. Según lo que se ha dicho 
anteriormente, su carácter era más complejo. Al traducir los versos orientales, 
es necesario añadir una descripción del ambiente de cada poeta y de su obra. 
Desafortunadamente, hace poco que los traductores occidentales de poesía 
china adoptaron este principio. En el pasado, solían publicar antologías de 
poesía china seleccionando aquí y allá los poemas que más se acercaban al 
gusto occidental y, peor aún, abandonando versos o pasajes del original que 
no les gustaban o que no entendían. Este método distorsionaba completa- 
mente el arte de los grandes poetas chinos antiguos y ofrece al lector no co- 
nocedor una idea totalmente errónea de la poesía china en general. Así se orl- 
ginó todo tipo de malinterpretaciones entre los lectores occidentales como, 
por ejemplo, la idea de que los chinos no escribían poemas de amor, mien- 
tras se podría llenar fácilmente una biblioteca entera con las colecciones de 
poemas de amor chinos que describen todos los aspectos del mismo, desde el 
amor espiritual más elevado hasta la mera pornografía. La diferencia entre los 
poetas chinos y los occidentales en su acercamiento a dicho tema reside fun- 
damentalmente en el énfasis que otorgan al amor en su obra. Mientras que 
para nosotros la obra de un gran poeta casi siempre se centra en el amor, en- 
tre los chinos el amor es uno de los tantos temas tratados considerados igual- 
mente dignos de ser cantados en poesía. El mejor método para presentar la 
poesía china al lector occidental es incorporar traducciones de ensayos bio- 
eráficos que describan las carreras y el entorno de dichos poetas. Este méto- 
do ha sido adoptado con éxito por A. Waley en sus obras The Life and Times of 
Po Chú-, Londres 1949; The Poetry and Career of Li Po, Londres 1950; y Yuan Men, 
an eighteenth century Chinese Poet, Londres 1956. A. Hoffmann hizo lo mismo en 
su excelente estudio Die Lieder des Li Yú (937-978), Colonia 1950. 
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El emperador hizo además que uno de sus magos taoístas, 
Shao-weng, evocara a su espíritu, y por un instante creyó verlo 
proyectado sobre una cortina de gasa. 

El último emperador de la primera dinastía Han, Ai-ti (6-1 
a. C.), tuvo muchos jóvenes amantes, de los cuales el más fa- 
moso fue un tal Tung Hsien. Un día, cuando el emperador es- 
taba en el lecho con Tung Hsien, éste se quedó dormido sobre 
sus mangas. Cuando llamaron al emperador para que conce- 
diera una audiencia, prefirió tomar su espada y cortar su man- 
ga antes que perturbar el sueño de su favorito. Por esta razón, 
el término tuan-hsiu, «manga cortada», se ha convertido en una 
expresión literaria que indica la homosexualidad masculina?. 

En cuanto a las condiciones de vida de la gente en general, se 
habían producido muchos cambios, especialmente en la ciudad. 
El comercio con el exterior había hecho que los chinos cono- 
cieran muchos lujos que ya no estaban reservados exclusiva- 
mente a los superiores y a los poderosos: ahora la nueva y prós- 
pera clase media alta de los burócratas y comerciantes también 
podía permitirse dichos lujos. La gente aún se sentaba en el sue- 
lo, pero las casas estaban mejor construidas y eran más grandes. 
La casa de la clase media constaba, por lo general, de dos pisos; 
el techo se apoyaba sobre columnas esculpidas y las paredes de 
estuco estaban decoradas con frescos. El mobiliario aún se limi- 
taba a mesas y taburetes bajos, y los biombos que dividían los di- 
ferentes ambientes de un salón servían de puertas. No existían 
los armarios. La ropa, los libros y otros objetos se guardaban en 
cajas y cestas, a menudo lacadas y hermosamente decoradas”. 


“En el siglo XVII apareció un tratado anónimo que resume los datos lite- 
rarios sobre la homosexualidad masculina titulado Tuan-hsiu-pien (Docu- 
mentos de la manga cortada), reimpreso en HYT'S, 9.* edición, vol. 11. Este 
tratado —hasta donde sé, el único de su género- registra alrededor de cin- 
cuenta casos famosos de la historia china, con notas y comentarios. 

"Véanse los objetos reproducidos en Select Specimens of the remains found in 
the Tomb of the Painted Bastet of Lo-lang, Heijo, Pyong yang, Corea, 1936; texto 


en inglés y japonés. 
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Hombres y mujeres se vestían igual que antes, pero las te- 
las eran más variadas y de diferentes colores. La parte supe- 
rior del vestido se sujetaba con broches de jade, plata u oro 
exquisitamente trabajados; los cinturones eran largas cintas 
de seda, cuyas puntas llegaban hasta el suelo. Los hombres lle- 
vaban pantalones sueltos bajo sus vestidos, costumbre intro- 
ducida probablemente en China desde Asia central [lám. 1]. 
Las mujeres llevaban amplios mantones sobre los hombros y 
cuando salían los utilizaban para cubrirse la cabeza. También 
tenían la costumbre de afeitarse las cejas (chiao-met) y pintarse 
otras nuevas con tinta de color azul o negro”, costumbre que 
se mantuvo en boga hasta el siglo XII. La forma de las cejas 
pintadas cambiaba según la moda. Durante el reinado del em- 
perador Wu, se pintaban como el carácter chino «ocho», pa- 
recido al acento circunflejo. Pero en el siglo siguiente, en 
tiempos de la consorte imperial Ming-te (emperatriz en el año 
77 d. C.), eran líneas muy largas y curvas. Una canción popu- 
lar (tung-yao) de esa época decía: 


Las damas de la ciudad adoran los moños altos: 

por doquier se los ve midiendo un pre de alto. 

Las damas de la ciudad adoran las cejas largas: 

por doquier se las ve cubriendo la mitad de la frente. 
Las damas de la ciudad adoran las mangas amplias: 
por doquier las hacen con un rollo entero de seda. 


(Tomado del Yu-t'a:-hsin-yung) 


Las mujeres se empolvaban el rostro, el cuello y los hom- 
bros, se coloreaban de rojo las mejillas con círculos bien mar- 
cados y se dibujaban lunares al lado de la boca y en la frente”, 


Para más detalles, cf. Friedrich Hirth, «Uber Augenbrauen und Brauens- 
chminke bei den Chinesen», en Chinesische Studien, Leipzig 1890, vol. 1, págs. 
243-258. También Eberhard, LACG, págs. 219-220. 


1" Sobre los lunares chinos, véase el artículo (en holandés) de G. Schle- 
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y se pintaban los labios con una crema roja. Se hacían peina- 
dos con largas agujas de marfil, oro o plata, con puntas her- 
mosamente decoradas. Usaban pendientes, brazaletes y ani- 
llos, generalmente de jade verde. 

El emperador, los príncipes y los altos funcionarios aún 
conservaban sus propios grupos de mujeres músicos, y el em- 
perador Wu creó para su ejército grupos de prostitutas que 
acompañaban a las tropas; se llamaban ying-cht, «meretrices 
de campamento». 

La cambiante situación económica trajo consigo la aparl- 
ción del prostíbulo público”. Por una parte existía la próspera 


gel, en Tijdschrift voor Indische Taal-, Land- en Volkenkunde, vol. XIv, Batavia 
1864, págs. 569-572. Los lunares comunes llamados hua-tzu, «flores», eran par- 
ches pequeños y redondos de papel negro, pero también se usaban algunos 
más decorados, de cinco colores, como los que se pueden observar en los 
rostros de las mujeres de las pinturas de Tun-huang. 

Según una tradición posterior, los prostíbulos comerciales ya habían 
sido establecidos en el siglo VI a. C. por el famoso estadista y filósofo Kuan 
I-wu (fallecido en el año 645 a. C.), mejor conocido como Kuan Chung. Era 
consejero del duque Huan de Ch'1 (685-642 a. C.) y se dice que estableció 
muchos locales públicos de mala fama para incrementar los ingresos del Es- 
tado. Sin embargo, ninguna de las fuentes del período Chou a mi disposi- 
ción confirma esta tradición. El Chan-kou-tzu (siglo 111 a. C.) dice, por el 
contrario, que fue el mismo duque Huan quien estableció en su palacio 
«siete mercados con 700 casas para mujeres». La palabra shih, «mercado», 
debe significar aquí un tipo de feria palaciega para deleite del propio mo- 
narca y no cabe duda de que las mujeres estaban estrictamente reservadas 
para él. A continuación el texto señala que el fiel consejero del duque, 
Kuan Chung, tomó tres esposas para sí, para que la opinión pública no fi- 
jara la atención en las extravagancias sexuales de su señor (SPTK, cap. 2, 
pág. 12b). Además, el filósofo Han+tei-tzu declara: «El duque Huan estable- 
ció en su palacio dos mercados con 200 casas para mujeres y allí, despeina- 
do, cohabitaba con ellas; sin embargo, pudo continuar siendo el más gran- 
de de los cinco “tiranos” mientras tuvo a Kuan Chung a su servicio, pero 
cuando lo perdió, pereció» (SPTK, cap. 15, pág. 8b). Y alrededor del 300 d. C. 
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clase de los comerciantes que quería divertirse pero no podía 
permitirse el lujo de tener su propio grupo de bailarinas, o tal 
vez no se atrevía a hacerlo porque la clase dominante lo podría 
haber considerado como un atentado contra sus privilegios. 
Por otro lado, los cambios sociales habían separado a muchas 
familias campesinas y de clase media, por lo cual había muchí- 
simas mujeres abandonadas que buscaban ocupación. Esta si- 
tuación trajo como consecuencia la aparición de los prostíbu- 
los que ciertos individuos manejaban con fines de lucro. Estas 
casas se llamaban ch'ang-chia o ch'ang-lou, «residencias de las jó- 
venes cantantes», y aparentemente estaban lujosamente deco- 
radas. En el siguiente período se las llamó ch'mg-lou, «residen- 
clas verdes», porque la ebanistería estaba lacada de color verde 
igual que en las mansiones opulentas. Los amantes de los pla- 
ceres podían 1r allí para beber, comer, hacer que las jóvenes 
cantaran y bailaran y posteriormente pasar la noche. De acuer- 
do con el buen gusto de los chinos, y hasta hace poco más de 
un siglo, eran extraños los prostíbulos donde los hombres cul- 
tos iban solamente para mantener relaciones sexuales. 

Un famoso poema de esta época describe la tristeza de una 
Joven de un prostíbulo a quien un adinerado holgazán sacó de 
allí para llevársela como concubina y luego la abandonó. Este 
poema es interesante porque demuestra también que, ya du- 
rante la dinastía Han, los hombres de clase media que podían 
permitírselo conseguían a menudo sus concubinas en los pros- 
tíbulos, como fue la costumbre general durante épocas poste- 
riores. Este poema se traduce a continuación: 


Verde es la hierba sobre la orilla del rio, 
borrosos los sauces en el jardín, 
esplendorosa la dama que está allí arriba, 


se repite esta versión en el Paop'u-tzu (SPTK, vol. 4, cap. 12, pág. la). Las 
fuentes más antiguas mencionan las «ferias de las mujeres» en el palacio 
del duque Huan como prueba de las extravagancias sexuales de éste y no 


como locales públicos de mala fama establecidos por Kuan Chung. 
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luminoso su rostro, enmarcado en la ventana. 
Delicadas sus mejillas rojas y empolvadas, 
delgadas y Suaves sus niveas manos. 

Antes era una joven de un prostíbulo, 

ahora la esposa de un libertino. 

El hombre se fue, no regresará, 

es dificil soportar el lecho solitario. 


(Tomado del Yú-t'ar-hsin-yung) 


Contamos con varios poemas de amor pertenecientes a este 
periodo, pero es dificil atribuirles una fecha definitiva, ya que al- 
gunos podrían ser textos arcaizantes de escritores posteriores. 
Muchos relatan las penas de la separación. Los militares a me- 
nudo se ausentaban de sus hogares por períodos prolongados y 
el nuevo aparato administrativo establecía que los funcionarios 
residieran por un período determinado en diferentes lugares 
ubicados en las provincias. Muchos no podían permitirse el lujo 
de llevarse a sus mujeres y sus familias, y generalmente las deja- 
ban en su lugar natal, bajo la supervisión de la esposa principal, 
llevándose a una o dos concubinas. Esta costumbre se mantuvo 
durante los siglos posteriores, y los conflictos sentimentales que 
provocaba se describen muchas veces en los relatos y novelas co- 
rrespondientes a las dinastías Tang, Sung y otras posteriores'”. 

Mientras cambiaba la vida en la ciudad, la de los aristócra- 


"Problemas similares se presentaron en los últimos años del imperio man- 
chú cuando el gobierno imperial chino —en su tentativa de modernización— 
quiso organizar un servicio diplomático. Los chinos sabían que sus embajado- 
res y representantes en el exterior debían ser acompañados por sus esposas, 
pero las anticuadas esposas principales de los altos dignatarios chinos no ha- 
blaban idiomas extranjeros, ni tenían conocimiento alguno sobre el modo de 
vida occidental; lo mismo sucedía con sus segundas esposas y concubinas. De 
este modo, más de un diplomático chino durante esa época, sin saber qué ha- 
cer, se dirigía a las ciudades portuarias y elegía a una cantante con conoci- 


mientos de las costumbres extranjeras para llevarla como concubina a una ca- 
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tas rurales y la de los campesinos se mantuvo más o menos 
igual. La Histona dinástica de la primera dinastía Han describe los 
simples placeres de un gentilhombre de campo de alrededor 
del año 50 a. C., con sus propias palabras. El pasaje aparece en 
la biografía de Yang Yún (op. cit., cap. 66), un funcionario de la 
corte que había caído en desgracia y que se había retirado a su 
mansión en el campo. Dice así: 


Ahora que soy un señor del campo, cuando termino mi tra- 
bajo, en verano o en invierno, si el tiempo es bueno aso una 
oveja o un cordero, bebo una pinta de licor” y así me consue- 
lo. Soy nativo de Ch'in y conozco bien la música de ese estado, 
mi esposa es de Chao y toca la cítara muy bien. Tengo algunas 
esclavas y doncellas que saben cantar. Cuando el licor ha en- 
rojecido mis orejas, miro al cielo y, llevando el ritmo, gol- 
peando una jarra de arcilla, comienzo a gritar «¡oh, oh!», y 
luego entono este canto: 


El campo en la ladera meridional 
está lleno de maleza y matorrales; 
si allí se ssembran granos 

sus tallos se enmarañarán?”; 


pital foránea y presentarla como su única esposa. Las complicaciones que a ve- 
ces surgían son fáciles de imaginar. Sin embargo pronto cambiaron esta polí- 
tica y llevaron consigo a sus esposas principales, que, sin saber idiomas extran- 
jeros, dejaron una excelente impresión en los ambientes diplomáticos por el 
- digno y solemne comportamiento natural de las damas chinas de alto rango. 

'*En inglés wine, vino. Traduce la palabra chiu, un tipo de licor hecho de 
grano fermentado (arroz, cebada o sorgo). (N. de la T.) 

Esta canción alude a la desgracia de Yang Yún en la corte, por causa de 
las calumnias de los funcionarios corruptos. El campo con demasiada male- 
za alude a la corte imperial (ladera meridional), donde los funcionarios co- 
rruptos (maleza) pululaban. Si los hombres honestos (granos) protestaban 
ante el mal gobierno y el favoritismo, estaban implicados en intrigas y malos 


actos (tallos enmaranados). 
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mas, para disfrutar de esta breve vida, 
¿para qué persegutr riquezas y honores ? 


En días como éste acomodo mis vestidos y me siento feliz. 
Agito las mangas, meneo la cabeza, muevo los pies y comien- 
zo a bailar. Y ¿quién podrá decir que esta diversión tan libre 
no vale la pena? 


Las estrictas reglas sobre la separación de sexos predicadas 
por los confucianos aún no habían modificado la vida diaria 
del pueblo. La literatura de esa época muestra que hombres y 
mujeres tenían muchas oportunidades para encontrarse y que 
se hablaba y se escribía libremente sobre asuntos relacionados 
con el sexo. La biografía del célebre poeta Szu-ma Hsiangyu, 
fallecido en el 117 a. C., constituye un testimonio elocuente de 
la vida y de las costumbres de entonces. 

Szu-ma Hsiang-ju, oriundo de Chengtu en la provincia de 
Szuchuan, era un joven romántico amante de los libros, la es- 
grima y las mujeres. Se convirtió en un pequeño funcionario 
en la corte de un príncipe, pero luego cayó en desgracia. En- 
tonces regresó a casa y permaneció durante un tiempo con el 
prefecto de Lin-chiung. Éste lo invitó a un banquete que ofre- 
cía un hombre rico, y allí, mientras bebían y cantaban, la hija 
del anfitrión, una joven viuda llamada Wen-chún, vio al poeta 
desde detrás del biombo, se enamoró de él y esa misma noche 
huyeron juntos. Fueron a Szuchuan, pero al no tener dinero 
tuvieron que regresar a Lin-chiung, donde abrieron una ta- 
berna. Wen-chún servía a los clientes, mientras su esposo, ves- 
tido como sirviente, hacía los trabajos más pesados. El suegro 
no pudo soportar esta desgracia familiar y les dio una gran su- 
ma de dinero para que pudieran construir una casa verdadera 
en Chengtu, ciudad natal de Szu-ma Hsiang3u. Más tarde, el 
joven fue llamado nuevamente a la corte. 

Entre las escasas obras literarias de Szu-ma Hsiang3u que se 
han conservado se encuentra un ensayo poético titulado Me:- 
jenfu (Sobre una hermosa mujer). En el prefacio, el poeta na- 
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rra que el príncipe le reprochó que fuera un libertino tan sen- 
sible a la belleza femenina. Szu-ma Hsiangu respondió que él 
era mucho más casto en su vida sexual que los confucianos, 
que se negaban a participar en las fiestas donde estuvieran pre- 
sentes mujeres jóvenes y huían apenas oían las canciones y las 
risas. Ellos no podían demostrar que no eran libertinos sólo 
porque evitaban todas las tentaciones. Él, por su parte, cuando 
era soltero vivía cerca de una hermosa joven, que hizo todo lo 
posible por seducirlo, incluso subir a un muro para mirarle 
con pasión, pero él nunca le dirigió la palabra. Por esta razón 
se consideraba mucho más casto que los fanáticos confucia- 
nos'”. Sin embargo, al mismo tiempo, señala que abstenerse 
del contacto sexual es nocivo para la salud y narra que una vez, 
durante el invierno, pasó frente a una casa muy hermosa que 
parecía desierta. Entonces entró y allí vio: 


Una encantadora joven sola en la habitación, reclinada en 
un diván, extraña flor de incomparable elegancia, de naturale- 
za gentil pero de apariencia sensual. Al verme vacilar me dijo 
con una delicada sonrisa: «¿De qué país es nuestro honorable 
huésped? Supongo que viene desde muy lejos». Después me sir- 
vió excelente licor y trajo un laúd”. Pulsé las cuerdas y ejecuté 
las notas de Orquídea sombría (Yú- lan) y Nieve blanca (Pai-hsueh)”. 
La joven entonces entonó esta canción: 


'""Szu-ma Hsiang-ju toma prestada esta idea de un famoso ensayo escrito 
en el siglo 11 a. C. por el poeta Sung Yú. Cuando éste fue denunciado ante 
el rey por el consejero Teng-t'u como un disoluto, él señaló que había esta- 
do viviendo durante tres años cerca de una hermosa joven sin corresponder 
siquiera una sola vez a sus proposiciones. Sung Yú contrapone su propia ac- 
titud a la de su acusador Teng-'u, quien aunque estaba casado con una mu- 
jer fea y deforme, tuvo cinco hijos con ella. 

"Los chinos conocían tres instrumentos similares: el p%-p'a o laúd corto; 
el yúeh-ch'in, laúd de cuatro cuerdas, y el san-hsien, o laúd de tres cuerdas to- 
cado con plectro. (N. de la T.) 


'* Para más detalles sobre la melodía Yú-lan, véase mi libro The Lore of the 
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Tan sola en la alcoba, me parece terriblemente desterta, 

al pensar en un joven apuesto, me hieren mis sentimientos. 
¿Por que tarda en ventr este atractivo hombre? 

El tiempo transcurre velozmente, la flor se marchitará, 
confío a ti mi cuerpo, ¡por amor eterno! 


Luego colocó una de sus horquillas en mis cabellos, deba- 
Jo del gorro, rozando con sus mangas de seda mis vestidos. El 
“sol se ponía por Occidente, la oscuridad llenaba de sombras la 
habitación. Fuera soplaba una brisa fría y la nieve caía en flo- 
tantes copos. Pero la alcoba estaba silenciosa y cerrada, no se 
oía ningún rumor. Había mandado preparar el lecho, con ex- 
quisitos objetos muy raros, incluido un incensario de bronce 
para perfumar el cubrecama. Bajó las cortinas. Los edredones 
y los cubrecamas estaban apilados, los almohadones puntiagu- 
dos estaban sobre éstos. Se quitó sus vestidos y la ropa que lle- 
vaba debajo, revelando su blanco cuerpo de delgados huesos 
y piel suave. Cuando hicimos el amor, su cuerpo era suave y 
húmedo como ungúento. Más tarde, la sangre en mis venas se 
calmó, y mi corazón se aplacó en mi pecho. 


Este texto es significativo no sólo por su importancia litera- 
ria (es uno de los primeros ejemplos de prosa deliberadamen- 
te erótica) sino por muchos otros aspectos. Demuestra que en 
esa época se ridiculizaban las estrictas reglas confucianas sobre 
las relaciones sexuales, lo que aumentó la ira de los escritores 
confucianos de períodos posteriores. Un autor de la época 
Sung comenta severamente: «Szu-ma Hsiangju tenía natural- 
mente el vicio de la lujuria”, en este poema se autocritica por 


Chinese Lute, an Essay in Ch'n Ideology, Monumenta Nipponica Monographs, 
Tokio 1940, pág. 27. Sobre la melodía Pai-hsúeh, cf. mi libro Asi K'ang and his 
Poetical Essay on the Lute, Monumenta Nipponica Monographs, Tokio 1941, 
pág. 58. | 
La biografía de Szu-ma Hsiang-ju dice que sufría de la «enfermedad de - 


la sed», hsiao-k'e-chi, expresión ésta que editores posteriores explican como 


126 


ello, pero al final perece... ¿No es acaso un ejemplo para tomar 
en cuenta?» (cf. Ku-wen-yuan, edición Sung, reimpresa en SPTK, 
cap. 3, pág. 12). El ensayo ofrece, además, datos invalorables 
sobre las alcobas de la época. El tsa, incensario que se utiliza- 
ba en la cama, era una caja de bronce con una tapa perforada 
que contenía algunos carbones encendidos en un comparti- 
miento inferior, e incienso en polvo en el superior, y servía pa- 
ra perfumar y calentar las mantas. Los críticos posteriores no 
concuerdan sobre el significado del chúueh-chen, «almohado- 
nes en forma de cuerno»: la mayoría cree que tenían la forma 
de una medialuna, con extremos puntiagudos como un par de 
cuernos de vaca. Es de destacar la mención explícita del acto 
sexual, indicada casi modestamente con un solo término, ch'%n, 
«tener intimidad», que por una curiosa coincidencia es el mis- 
mo término que se utiliza en el lenguaje jurídico inglés: to be 
intimalte. 

Sin embargo, para nuestro presente trabajo las.dos últimas 
frases traducidas son las más importantes. La expresión «cal- 
marse (la sangre) en las venas», ¿ing-me, se utiliza con frecuen- 
cia en la literatura posterior para describir los efectos benéficos 
del acto sexual; un sinónimo es timg-ch'ing, «calmar la pasión». 
Los antiguos chinos habían descubierto que, entre sus tantas 
ventajas, la consumación del coito regula la circulación sanguí- 
nea y relaja el sistema nervioso. 

Este conjunto de ideas constituye el nexo entre el confu- 
cianismo y el taoísmo y nos conduce al tema de los manuales 
de sexo y de la actitud taoísta frente a las relaciones sexuales. 

En este período, los manuales de sexo ilustrados se utiliza- 
ban profusamente. Estos textos se concebían como guías para 
el jefe de familia, y eran manuales serios carentes de toda fr1- 
volidad. Enseñaban al hombre cómo vivir por muchos años y 
felizmente manteniendo relaciones sexuales armoniosas con 
sus mujeres, y cómo obtener de ellas una descendencia sana. In- 


lujuria excesiva; por ello traduzco chi como «vicio». Pero evidentemente su- 


fría de un tipo de diabetes. 
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cluso los taoístas que estudiaban el arte de prolongar la vida uti- 
lizaban dichos textos como guías para sus disciplinas sexuales. 
Como la mayoría de las historias dinásticas, la de la primera 
dinastía Han contiene una bibliografía que cita los títulos de los 
libros más importantes existentes en la época, clasificados según 
su contenido. Esta bibliografía comienza con un capítulo sobre 
los textos clásicos y luego cubre todos los campos del saber; des- 
pués de la parte dedicada a la medicina, encontramos la catego- 
ría fang-chung, literalmente, «dentro de la alcoba», que significa 
«el Arte de la Alcoba» (otros términos son fang-ne:, «dentro de la 
alcoba», fang-chung:shu, «el Arte de la Alcoba», y fang=shih, «asun- 
tos de la alcoba»). Aquí se presentan ocho obras, en un total de 
ochenta y seis rollos manuscritos. Debe recordarse que en esa 
época los libros se escribían sobre largas tiras horizontales de se- 
da o de papel: generalmente cada rollo contenía un capítulo de 
una obra literaria. Los ocho libros se presentan como sigue: 


1. Jfung-ch eng-yin-tao 

(Manual de sexo del maestro Jung-ch'eng); 26 rollos. 

2. Wu-ch eng-tzu-yin-tao 

(Manual de sexo del maestro Wu-ch'eng); 36 rollos. 

3. Yao-shun-yin-tao 

(Manual de sexo de los emperadores Yao y Shun); 23 rollos. 
4. T'ang-pan-keng-yin-tao 

(Manual de sexo del rey T”ang y de Pan Aa: 20 rollos. 
5. Tien-lao-tsa-tzu-yin-tao 

(Manual de sexo de T'¡en-lao y otros); 25 rollos. 

6. Tien-1-yim-tao 

(Manual de sexo de T'¡en-1); 24 rollos. 

7. Huang-ti-san-vangyang-yang-fang 

(Recetas de Huang-ti y los "Ires Reyes 

para nutrir la potencia); 20 rollos. 

8. San-chra-ner-fang-yu-tzu-fang 

(Recetas de las Tres Escuelas para la alcoba 

y para tener hijos); 17 rollos. 
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Al final de esta lista, el editor añadió la siguiente nota: 


El Arte de la Alcoba constituye el clímax de las emociones 
humanas, y comprende el Camino Supremo (Tao). Por ello, 
los Reyes Santos de la Antigúedad regularon los placeres ex- 
ternos del hombre para poder frenar sus pasiones internas y 
crearon reglas específicas sobre el contacto sexual. Un viejo 
documento afirma: «Los antiguos crearon el placer sexual pa- 
ra regular todos los asuntos humanos». Aquel que regule sus 
placeres sexuales se sentirá en paz y vivirá muchos años. Aquel 
que se abandone a los placeres sin observar las reglas expues- 
tas en los anteriores tratados enfermará, dañando su propia vida. 


No se ha conservado ninguno de estos libros. Sin embargo, 
sus títulos y los nombres de sus autores aportan claves sobre sus 
contenidos. 

En primer lugar, debe destacarse que los títulos menciona- 
dos del 1 al 6 utilizan para señalar las reglas de la unión sexual 
el término y:zm-tao, «sendero oscuro, escondido». En épocas 
posteriores el término yn se utilizó exclusivamente para desig- 
nar a la «mujer» y los órganos genitales femeninos, pero al pa- 
recer originalmente se utilizaba tanto para los órganos feme- 
ninos como para los masculinos y correspondía a nuestro 
adjetivo «sexual»: un ejemplo típico es el término yin-we:, «de- 
bilitamiento de la potencia», aplicado en el caso del príncipe 
Tuan antes mencionado. Tao, literalmente «sendero», significa 
aquí «principios, doctrina». Por ello, y:n-tao en los títulos de es- 
tos libros significa «principios sobre la vida sexual». 

Los registros históricos ofrecen algunos detalles ilustrativos 
acerca del maestro Jung-ch"eng, autor del primer libro citado. 
La Historia dinástica del período Han posterior (Hou-han-shu) pre- 
senta, en la segunda parte del capítulo 112, la biografía de un 
mago llamado Kan Shih y de otras dos personas que «se des- 
tacaron en la práctica del arte de la unión sexual con las mu- 
Jjeres según las enseñanzas de Jung-ch'eng»; el comentario 
señala que los tres vivieron hasta muy avanzada edad, conser- 
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vando siempre un aspecto juvenil. El mismo capítulo del Hou- 
han-shu contiene la biografía del famoso médico Hua To, 
quien tuvo su apogeo hacia el 200 a. C. Al final de esta bio- 
grafía se añade una nota sobre tres maestros taoístas contem- 
poráneos de Hua 1”o. Acerca de uno de ellos, llamado Leng 
Shou-kuang, el texto señala: «Vivió más de 150 años practi- 
cando el arte de cohabitar con las mujeres según las ense- 
ñanzas de Jung-ch'eng». El comentario sobre este pasaje cita 
un libro titulado Lieh-hsien-chuan (Biografías de los Inmorta- 
les)?”: 


El maestro Jung-ch'eng era experto en cultivar y controlar 
(sus funciones físicas). El absorbía (nuevo) semen de la Vagl- 
na Misteriosa (literalmente: valle). El objetivo principal de es- 
te arte consiste en impedir que el Espíritu del Valle (es decir, 
la potencia personal) muera, conservando la propia esencia vi- 
tal y nutriendo su energía vital (ch). Entonces los cabellos gri- 
ses serán otra vez negros y nuevos dientes reemplazarán a los 
que ya se han caído. Este arte de las relaciones sexuales con las 
mujeres consiste en evitar eyacular, haciendo que el semen re- 
troceda y fortalezca el cerebro. 


Como ya se mencionara en el capítulo Il, este pasaje señala 
la idea fundamental que los chinos tenían sobre el significado 
del acto sexual. 

El maestro Wu-ch'eng, mencionado como autor del segun- 
do tratado, fue, según se dice, el maestro del legendario em- 
perador Yao, quien junto con su sucesor Shun se señalan co- 
mo autores de la tercera obra. 

Los autores de la cuarta obra son T”ang y Pan Keng, ambos 
soberanos de la dinastía Yin. 


“El texto de esta obra —según se conoce actualmente— ha sido mutila- 
do y la frase sobre las relaciones sexuales con las mujeres ha desaparecido. 
Cf. M. Kaltenmark, Le Lie-sien Tchouan, traduit et annoté, Publications du 
Centre d'Études Sinologiques de Pékin, Pekín 1953, págs. 55-56. 
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T'ien-lao, presunto autor de la quinta obra, se dice que fue 
el maestro del mítico Emperador Amarillo, Huang-ti. 

En la sexta obra se menciona a T'¡en, divinidad tutelar que 
en la literatura Han preside el y2n-te, que significa «poder sexual 
mágico» (cf. nuestra discusión sobre el término nú-te, supra, 
pág. 43), así como «mérito adquirido después de la muerte»; en 
este caso denota, por supuesto, el primer significado. 

Los títulos de la séptima y octava obras se explican por sí 
mismos. Los Ires Reyes de la séptima obra son probablemen- 
te los Tres Reyes Santos que fundaron las dinastías Hsia, Yin y 
Chou. Se desconoce el significado del término san-chia, «las 
tres escuelas». 

Todo lo expuesto anteriormente demuestra que durante la 
primera dinastía Han circulaban manuales de sexo que consti- 
tuían una rama especial de la literatura médica. Ahora vere- 
mos cuánta luz arrojan los datos del segundo período Han so- 
bre el contenido y sobre la utilización de estos manuales. 
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IV. La segunda mitad 
de la dinastía Han (25-220 d. C.) 


En la literatura correspondiente al segundo período de la 
dinastía Han encontramos tres pasajes que ofrecen informa- 
ción adicional sobre el contenido de los manuales de sexo y la 
forma en que éstos se utilizaban. | 

El primer pasaje sobre el cual trataré se encuentra en el 
T"ung-sheng-ke, un hermoso epitalamio escrito por el famoso 
poeta Chang Heng (78-139 d. C.), donde la novia se dirige al 
esposo. Á continuación, se traduce completo: 


Al haberme concedido la fausta ocasión de encontrarte, 
he entrado ahora en los aposentos de tus esposas. 
Aunque mi amor anhela el primer encuentro, 

temo como st estuviera a punto de tocar agua caliente. 
No poseo talento alguno, pero agotaré toda mi capacidad 
para cumplir con los deberes de una esposa: 

cuidaré con esmero las vituallas 

y con obediencia ayudaré en los sacrificios ancestrales. 
En mis pensamientos anhelo ser la estera de tu cama 
para cubrir tu lecho cuadrado. 

Quisiera convertirme en cubrecama y doseí de seda, 
para protegerte del frio y de las cornentes de arre. 

He limpiado la almohada y la estera de tu lecho, 

y he llenado el incensario con incienso exquisito. 
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Cerramos el doble cancel con su candado de oro, 

encendemos la lámpara para que inunde con su luz la habitación. 

Me quito mas ropajes y me quito los polvos y los afeites 

y despliego el rollo de imágenes que está al lado de la almohada. 

Tomaré por instructora a la Joven Sencilla, 

para que podamos practicar abigarradas posturas, 

aquellas que un marido común haya visto pocas veces, 

aquellas que T”ien-lao enseñó al Emperador Amanllo. 

Ningún gozo podrá compararse con los placeres de esta primera 
[noche, 

que serán inolvidables, aunque hayamos alcanzado la vejez. 


Aquí la novia cita el manual de sexo mencionado en el pun- 
to cinco de la bibliografía de la primera dinastía Han, y lo que 
dice demuestra que fue escrito evidentemente en forma de 
diálogo entre T”¡en-lao y su discípulo, el Emperador Amarillo. 
De hecho, la mayoría de los tratados antiguos de medicina se 
escribían en esta forma: el Emperador Amarillo hacía pregun- 
tas y uno de sus maestros respondía. 

Su-nú, la «Joven Sencilla», es una de las guardianas de los 
arcanos del sexo, y figura siempre en los manuales del siglo VI 
y posteriores. El texto se refiere aquí, evidentemente, al Su-nu- 
ching (Manual de sexo de la Joven Sencilla), no incluido en la 
bibliografía de la primera dinastía Han pero mencionado en 
un texto del año 300 d. C., como veremos más adelante. Sobre 
Su-nú sólo sabemos que antes del período Han la considera- 
ban como una diosa de los tiempos de Huang-ti experta en 
música. Cuando el Emperador Amarillo la escuchó tocar la cí- 
tara de cincuenta cuerdas se conmovió tanto que decidió que 
este instrumento era demasiado peligroso para el hombre, e 
hizo que lo dividieran en dos cítaras más pequeñas de veinti- 
cinco cuerdas cada una. La referencia literaria más antigua so- 
bre Su-nú data al parecer del siglo 1 a. C., y aparece en el poe- 
ma Chiu-huai, del gran poeta Wang Pao (fallecido en el 61 a. C.), 
quien la define como una excelente cantante (cf. Ch'u-tz'u, en 
SPTK, vol. 5, cap. 15, pág. 7a). También se menciona a Su-nú 
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en el comentario del Shan-hai-ching (Libro de las montañas y 
los ríos), que contiene en general material del período Chou. 
El capítulo 18 describe el lugar donde fue sepultado Hou-chi, 
dios del grano, una especie de paraiso donde «crecen natural- 
mente las cien variedades de grano, donde el suelo es fértil en 
verano e invierno y donde los fénix cantan y bailan» (SPTK, 
vol. 2, pág. 85a). El comentario añade: «Éste es el centro del 
reino, aquí nació Su-nú». Esto significa que Su-nú se relacio- 
naba con el culto a la fertilidad de Hou-chi. Otra tradición la 
relaciona con el culto a la fertilidad de los ríos y los lagos, que 
ha ocupado siempre un lugar importante en la religión popu- 
lar, especialmente en la China meridional. El Sou-shen-ch?, un 
anónimo que trata sobre los seres sobrenaturales y que utiliza 
antiguas tradiciones locales, describe a Su-nú como una divi- 
nidad fluvial llamada Po-shui-su-nú, «la Joven Sencilla del río 
Blanco», capaz de adoptar la forma de una almeja”, uno de los 
símbolos chinos más antiguos de la fertilidad, probablemente 
por sugerir una vulva. 

En el capítulo 6 se narra la historia de un hombre prove- 
niente de la provincia de Fukien llamado Hsieh Tuan, pobre 
pero virtuoso, que habitaba solo a la orilla de un río. Un día en- 
contró allí una almeja de un almud con forma de cuenco. El 
objeto le gustó y se lo llevó a casa, donde lo colocó dentro de 
un jarrón. Después descubrió que cada vez que salía y cerraba 
con llave, al regresar encontraba la casa limpia y la comida pre- 
parada. Los ancianos del poblado pensaron que él ocultaba a 
algún ser sobrenatural, y Hsieh de inmediato pensó en la 


' Publicado en 1573 por T"ang Fu-ch'un, famoso bibliófilo del período 
Ming; cf. la descripción detallada de este curioso impreso xilográfico ilus- 
trado en J. P. Dubosc, Expostiton d'ouvrages illustrés de la Dynastie Ming, Pekín 
1944, pág. 6. Esta obra no se debe confundir con el Sou-shen-chi de Kan Pao, 
del siglo IV a. C. 

* Otras historias sobre almejas que se convierten en mujeres se encuen- 
tran en la obra de J. J. M. de Groot, Religious System of China, vol. Iv, libro 1, 
Leiden 1901, pág. 242. 
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almeja. Salió de casa, pero regresó en secreto y se quedó ob- 
servando. Entonces vio a una bella joven que salía del jarrón 
donde había guardado la almeja. Cuando la interrogó, ella di- 
jo: «Soy Su-nú del río Blanco. El Emperador Celestial me envió 
para cuidarte. Ahora que me has visto, debo irme, pero te de- 
Jaré la almeja». Después ella desapareció. Hsieh usó la almeja 
para guardar el arroz, y descubrió que nunca se vaciaba. 

El manual de sexo que lleva el nombre de Su-nú, Su-nu- 
ching, se cita en el Lieh-hsien-chuan, una recopilación de biogra- 
fías de los inmortales, atribuida tradicionalmente a Liu Hsiang 
(77-76 a. C.), pero que generalmente se considera como una 
obra de los siglos III d. C.*. La biografía número 63 es de una 
mujer llamada Nú Chi, quien se convirtió en una inmortal des- 
pués de estudiar el manual de Su-nú, que se cita aquí con el tí- 
tulo abreviado Su-shu (El libro de Su-nú), y dice: 


Nú Chi era vendedora de licor en el mercado de Ch'en 
(Huaiyang). Su licor era excelente. Un día un inmortal visitó 
su taberna y bebió su licor. Para garantizar (el pago futuro), le 
dejó el Libro de la Joven Sencilla en cinco capítulos. Cuando la 
mujer abrió el libro y lo leyó, descubrió que trataba sobre el 
arte de cultivar la naturaleza y de mantener relaciones sexua- 
les. Copió secretamente las partes importantes y preparó una 
alcoba especial (en su taberna). Con el tiempo permitió a los 
jóvenes atractivos que bebieran buen licor y pasaran la noche 
allí con ella, para poder practicar con ellos el arte descrito en 
el libro. Luego de hacerlo durante treinta años, aún parecía 
joven, como si sólo tuviera veinte años. Muchos años más tar- 
de el inmortal regresó, y sonriendo le dijo: «Robar el Tao pa- 
ra estudiarlo sin un maestro ¡es como tener alas y no ser capaz 
de volar!». Luego ella dejó la taberna y se fue con el inmortal, 
nadie sabe adónde. 


3 Cf. la excelente traducción crítica de Kaltenmark mencionada en la no- 
ta 20 de la pág. 130. Kaltenmark señala en la pág. 181 que Nú Chi es correc- 


to, y que la variante Na Wan es errónea. 
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Podemos añadir aquí que Su-nú forma parte de un grupo 
de tres personas. Los manuales de sexo mencionan a otras dos 
mujeres que enseñan los arcanos del sexo: Hsúan-nú, la «Joven 
Sombría», y 1s"ai-nuú, la «Joven Elegida». A la Joven Sombría se 
la describe como instructora del Emperador Amarillo, y entre 
muchos relatos se dice que, cuando él tuvo que matar a un 
monstruo, ella construyó para él tambores mágicos. Debido a 
esta antigua leyenda se la menciona como autora de tres libros 
sobre estrategia militar: Asúan-núu-chan-ching (Hsúan-nú, sobre 
la guerra), en un solo rollo; Huang-ti-wen-hsúuan-nuú-ping-fa (Pre- 
guntas del Emperador Amarillo a la Joven Sombría sobre es- 
trategia militar), en cuatro rollos; y Hsúan-núu-ching-yao-fa (Mé- 
todos más importantes del libro de Hsúan-nú), en un rollo. 
Esta información se encuentra en CSK, sección Shang-ku-san- 
tar, cap. 16, pág. 9b, donde se reproducen también algunos 
fragmentos del segundo libro sobre estrategia militar. A partir 
de estos fragmentos se concluye que realmente era un libro 
sobre arte militar y no un manual de sexo escrito con termi- 
nología militar. Como se mencionará más adelante en la pá- 
gina 267, la literatura china comúnmente se refiere al coito co- 
mo a una «batalla»; y veremos en el capítulo X que los textos 
posteriores sobre la sexualidad y el erotismo describían los de- 
talles del coito en términos de movilizaciones militares sobre 
el campo de batalla. El primer y tercer título citados tal vez se 
refieran a obras de este estilo. La misma fuente señala asimis- 
mo que Hsúan-—nú también se identifica a veces con Hsi-wang- 
mu, la diosa taoísta que preside el Paraíso occidental, donde 
crece el Melocotonero de la Inmortalidad, y cuyo culto era 
muy popular durante la primera dinastía Han*. 

La Joven Elegida también es una figura confusa. Durante la 
dinastía Han el término ts'ai-nú se refería a una categoría in- 
ferior de las damas de la corte; ts'a¿ también se escribe con el 
radical número 120, que significa «multicolor». Por este moti- 


*C£. H. H. Dubs (trad.), The History of the Former Han Dynasty, vol. 111, Bal- 
timore 1955, pág. 8. 
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vo se debe de haber elegido este nombre, ya que contrasta con 
el de Su-nú, la «Joven Sencilla». Los manuales de sexo poste- 
riores la describen también como una diosa de los tiempos del 
Emperador Amarillo. 

Después de esta disertación regresamos al epitalamio de 
Chang Heng. Este poema corrobora que los manuales se ilus- 
traban con imágenes que mostraban las diferentes posiciones 
en las que se consumaba el coito, y que estos libros también 
formaban parte, aparentemente, del ajuar de la novia. Se pue- 
de añadir que en Japón, hasta avanzado el siglo XIX, existía la 
costumbre de que los padres dieran a la hija, en la víspera de 
su boda, una serie de estas imágenes para prepararla en sus de- 
beres conyugales. 

Chang Heng se refiere una vez más a estas imágenes en otra 
obra suya titulada Ch%-pien. Lo que ha quedado de este texto 
se ha reimpreso en CSK, sección Hou-han, cap. 55, págs. 10a- 
11b. Se dice que el «Maestro No-acción» (wu-wei), un austero 
ermitaño de la montana, recibió un día la visita de otros slete 
sabios que le pusieron a prueba, describiendo cada uno de 
ellos por turno un aspecto de los placeres mundanos. El pri- 
mero describió las delicias de una hermosa morada, el segun- 
do las del sabor, el tercero las de la música y el cuarto dijo: 


Existe una joven, digna compañera de Hsi-shih?, 
esbelta y de hermosa apariencia, 

con un rostro suave y finamente cincelado, 

y de lánguido encanto. 

Su figura es perfecta como la de una escultura, 

su cintura fina como un rollo de seda, 

su cuello largo y blanco como un gusano de seda?, 
de extrema elegancia y totalmente sensual, 

de carácter gentil y modesta conducta; 

si bien su belleza es suntuosa y seductora. 


* Hsi-shi (BD, n.* 679) era una famosa beldad del siglo v a. C. 


*Cf. la misma imagen en el Libro de las odas (véase supra, pág. 52). 
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Con cabellos negros peinados en un moño 

tan brillante que podría serutr de espejo, 

con un lunar que acentúa su sonrisa, 

de ojos claros, y mirada húmeda y límpida, 

con dientes blancos y labios carmesí 

y cuerpo de un blanco níveo; 

entonces cuando la flor roza muestra su belleza 
y exhala su perfume embriagador, 

mientras yace contigo en la noche, 

tú retozas y jugueteas con ella, 

y señalando las imágenes observas la secuencia, 
mientras ella permanece modesta y púdica, 

y protesta tímidamente; 

he aquí las delicias del amor carnal. 

¿Por qué no regresas al mundo y disfrutas de ellas? 


También aquí vemos que los manuales de sexo ilustrados se 
dejaban al lado de la cama, la pareja los consultaba mientras ha- 
cía el amor y se utilizaban para estimular a las mujeres tímidas. 

Este poema ofrece asimismo una vívida imagen del ideal de 
belleza femenina de esa época. 

El tercer pasaje que se refiere a los manuales de sexo apa- 
rece en un ensayo poético escrito por un letrado del período 
Han, Pien Jang, famoso por sus exquisitos gustos y fallecido al- 
rededor del 200 d. C. El ensayo se titula Chang-hua-fu y descri- 
be los placeres de las visitas a las jóvenes bailarinas. El texto se 
ha conservado en la biografía de Pien Jang, en el capítulo 110 
de la Historia dinástica del segundo período Han, y también se 
reimprimió en CSK, sección Hou-han, cap. 84, págs. 11b-12a. 
Pien Jang describe en primer lugar y con grandes detalles las 
danzas. Cuando éstas finalizan y cesa la música, el hombre 
acompaña a las jóvenes a sus aposentos. 


Él se retira a una amplia torre, inundada por la brisa, y allí 


practica los importantes métodos del Emperador Amarillo. 
Toma la delicada mano de una joven hermosa como Hsi-shih 
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y el níveo brazo de otra parecida a Mao-shib”. Sus cuerpos son 
hermosísimos, livianos como la hierba que se mece con el 
viento, y entregan todos sus encantos hasta el punto de que 
uno se olvida de la vida y la muerte. Entonces, al despuntar la 
clara mañana... 


El comentario sobre este pasaje observa: 


El Emperador Amarillo aprendió el Arte de la Alcoba de la 
Joven Sombría. Este arte consiste en evitar la eyaculación, en 
absorber el fluido de la mujer y hacer que el semen regrese pa- 
ra fortalecer el cerebro y alcanzar así la longevidad. 


Todos estos datos admiten las siguientes conclusiones: 1) Du- 
rante el período Han existían numerosos manuales sobre las 
relaciones sexuales, escritos en forma de diálogo entre el Em- 
perador Amarillo y una de sus instructoras o una de las «ins- 
tructoras del sexo». 2) Estos manuales estaban ilustrados con 
pinturas que mostraban las diferentes posiciones del acto se- 
xual. 3) Dichos manuales eran famosos y sus métodos se prac- 
ticaban ampliamente tanto por parte del esposo como de sus 
mujeres (en cuyos ajuares se incluían), así como por los hom- 
bres que frecuentaban a las bailarinas. 4) Estos libros no sólo 
enseñaban al hombre y a la mujer cómo mantener relaciones 
sexuales satisfactorias para ambos, sino que también explica- 
ban al hombre cómo obtener beneficio para su salud y pro- 
longar su vida practicando el coztus reservatus. 

Si bien el planteamiento fundamental de los manuales era 
básicamente taoísta, también los confucianos aprobaban los 
principios expuestos allí, a condición, por supuesto, de que es- 
tos principios se aplicaran sólo y exclusivamente dentro de la 
alcoba. La actitud de ambas escuelas en lo que respecta al se- 
xo difiere en que los confucianos insisten sobre la eugenesia y 


" Mao-shih se menciona en el texto filosófico Chuang-tzu como un ejem- 
plo de la belleza femenina. 
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la procreación, mientras que los taoístas destacan más las dis- 
ciplinas sexuales apropiadas para prolongar la vida y para ob- 
tener el elixir de la inmortalidad. 

El hecho de que durante la dinastía Han los confucianos 
aprobaban los principios básicos de los manuales de sexo que- 
da comprobado en un elocuente pasaje del Pai-hu-t'ung. Este 
texto contiene el registro de los debates sobre los clásicos ce- 
lebrados en el año 79 d. C. bajo los auspicios imperiales en el 
Salón del Tigre Blanco, en la capital Han*. Los resultados de 
los debates se registraron en forma de preguntas y respuestas. 
En el último pasaje de la sección sobre el matrimonio se lee: 


¿Por qué un hombre después de haber cumplido sesenta 
años se abstiene de mantener relaciones sexuales? Porque pa- 
ra entonces necesita nutrir su creciente debilidad, y el hecho 
de abstenerse significa que él valora su vida. El Li-chi afirma: 
«Hasta que una concubina haya alcanzado los cincuenta años, 
el marido copulará con ella una vez cada cinco días» (véase 
supra, pág. 111). Esto se hará para que él pueda ayudarla en su 
proceso de creciente debilitamiento. Cuando un hombre 
cumple setenta años, llega al período de mayor debilidad. Só- 
lo calmará su apetito comiendo carne, y si duerme solo no lo- 
grará sentir calor. Por esta razón, a esa edad comienza nueva- 
mente a mantener relaciones sexuales. 


(Pai-hu-t'ung, en SPTK, cap. 9, pág. 16b) 


El significado de esta última frase queda claro a la luz de las 
enseñanzas de los manuales de sexo. Los ancianos necesitan 
complementar su decadente fuerza vital con la esencia yin que 
obtienen de las mujeres durante el acto sexual. 


*Este texto ha sido traducido en parte al inglés por Tjan Tjoe-som, con el 
título de Par-hu-t'ung, the Comprehensive Discussions in the White Tiger Hall, Sinica 
Leidensia, vol. VI, Leiden 1949. Una traducción cuidadosamente anotada del 


capítulo completo sobre el matrimonio se encontrará en el vol. 1, págs. 244-263. 
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Si los confucianos, al menos en esa época, lo aprobaban, 
también existían quienes expresaban opiniones contrarias. En 
la literatura del período Han, el Arte de la Alcoba en ciertas 
ocasiones se designa también con el término hsieh-chiao, «la 
doctrina perversa». Por ejemplo así lo hace el filósofo Wang 
Ch'ung (27-97 d. C.), quien en su Lun-heng afirma: 


La Joven Sencilla (Su-nú) explicó al Emperador Amarillo 
el arte del acto sexual, según lo expuesto por las Cinco Jóve- 
nes. Este arte no sólo daña el cuerpo sino que también infrin- 
ge la naturaleza del hombre y de la mujer. 


En este texto, la palabra «cinco», en vez de «tres», proba- 
blemente es un error del escriba, porque en ningún otro lugar 
se habla de cinco instructoras del sexo, sino que generalmen- 
te se mencionan sólo tres: Su-nú, Hsúan-nu y Ts'ai-nu. 

En este punto debemos examinar detalladamente las disci- 
plinas taoístas sobre la prolongación de la vida, mencionadas 
ya brevemente en el capítulo II (véase supra, pág. 88). 

Los confucianos buscaban la inmortalidad biológica y creían 
que el hombre sobrevivía a través de su progenie. Por lo tanto, 
los textos clásicos afirman que el matrimonio no es una oca- 
sión para divertirse en la casa de los recién casados. Además, 
durante tres días no se debe tocar música. El matrimonio hace 
recordar al padre del novio que se acerca el momento en que 
su hijo lo reemplazará (véase 2nfra, pág. 508). Los taoístas, por 
su parte, anhelaban la inmortalidad física y la prolongación de 
la vida individual en este mundo. 

Los taoístas creían que esto se podía alcanzar a través de 
varias disciplinas. Las más antiguas e importantes consistían 
en ejercicios de respiración. Ellos se esftorzaban por poseer el 
arte de la «respiración uterina», t'ar-hsi, es decir, respirar co- 
mo lo hace el embrión en el útero materno. Además practi- 
caban la dietética, la helioterapia y la gimnasia”. 


"Todas estas técnicas han sido descritas minuciosamente por H. Maspé- 
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Aunque estas disciplinas permitían que el cuerpo fuese re- 
sistente y se liberase del debilitamiento físico, requerían ejer- 
cicios físicos prolongados y fatigosos; existía también entre los 
taoístas una escuela que creía en la posibilidad de alcanzar la 
inmortalidad por un camino más fácil, ingiriendo el elixir de 
la vida. La mayoría de los emperadores Han eran partidarios 
de esta corriente. El elixir se llamaba chin-tan, «píldora de ci- 
nabrio de oro», término que se refería a la obtención de «oro» 
(en realidad mercurio) de una mezcla de cinabrio, plomo y 
sulfuro. El instrumento principal para realizar estos experl- 
mentos de alquimia era un crisol (timg), donde se Calentaban 
los ingredientes de la mezcla sobre una estufa (lu). Para obte- 
ner éxito era necesario conocer las proporciones exactas de 
plomo y de cinabrio y respetar el tiempo adecuado de cocción 
(hou-hou). 

Los alquimistas taoístas, al igual que sus colegas occidenta- 
les, consideraban que estos experimentos para la obtención 
del elixir de la vida (para otros, el oro) eran un exacto parale- 
lo de las disciplinas sexuales dirigidas a alcanzar la inmortali- 
dad. Esto es lógico, ya que ambos procesos se consideraban co- 
mo aspectos particulares del proceso cósmico general de la 
procreación. Los alquimistas identificaban a la mujer, en su 
función de «recipiente de la transmutación», con el crisol; su 
esencia vital roja (los óvulos), con el cinabrio; el esperma blan- 
co del hombre, con el plomo; el coito, con la mezcla de los in- 
gredientes, y la técnica del coito con el tiempo de cocción”. 

Este paralelismo ofrece la clave para comprender el célebre 
clásico de la alquimia china, el 75'an-t'ung-ch* (Pacto de la ecua- 
ción triple). Este tratado, de noventa capítulos, se dice que fue 


ro en su excelente estudio Le Taoisme, que constituye el segundo volumen de 
sus Mélanges Posthumes sur les Religions et l'histoire de la Chine, Musée Guimet, 
París 1950. J. Needham ha descrito estas disciplinas a la luz de la ciencia mo- 
derna en SCC, vol. 11, Cambridge 1956, págs. 143 y ss. 

"En lo que respecta a las similitudes medievales en Occidente, véase el 
brillante estudio de Mircea Eliade, Forgerons et Alchimistes, París 1956. 
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escrito alrededor del 150 d. C. por el adepto taoísta Wei Po- 
yang. En el texto, la obtención del mercurio partiendo del ci- 
nabrio y del plomo se plantea paralelamente al acto sexual, y se 
enmarca dentro de la visión filosófica de la evolución del un:- 
verso, que había encontrado su expresión en la teoría de los 
Cinco Elementos y en los trigramas y los hexagramas del Eching. 

En épocas posteriores, cuando debido a la censura confu- 
ciana los manuales de sexo quedaron relegados al silencio, las 
referencias sexuales de estos y otros textos similares sobre al- 
quimia ya no se comprendieron, o tal vez se explicaron de otra 
forma. En el siglo XH por ejemplo, Chu Hsi, gran exponente 
del neoconfucianismo, publicó una edición del T5'an-t'ung-ch* 
añadiéndole un comentario erudito, y lo elogió como texto 
importante sobre la filosofía del Fching sin percibir, o quizás 
negándose a comprender, sus connotaciones sexuales”. Vere- 


La edición de Chu Hsi lleva el título de Chou-+-ts'an-t'ung-ch-k'ao+. Uti- 
licé la hermosa reimpresión oficial japonesa (kampan) publicada por la Aca- 
demia confuciana de Tokugawa en Edo en 1802. 

Con el correr de los siglos ha nacido una literatura especializada y am- 
plia sobre el Ts'an-1"ung-ch*r, y mientras esta literatura no sea tamizada y com- 
parada con otros tratados chinos antiguos y posteriores sobre alquimia, cual- 
quier tentativa de traducir este tratado al inglés será vana. Un intento 
prematuro fue el de Tenney L. Davis y Wu Lu-ch'iang, «An ancient chinese 
treatise on alchemy entitled Ts'an T"ung Ch'», en /sis, XVII, 1932, págs. 210- 
289. Davis añadió una buena introducción y notas explicativas donde cita pa- 
sajes similares de tratados de alquimia de Occidente, pero el contenido del 
artículo —es decir, la versión en inglés del texto de Wu- no responde a los 
mínimos requisitos de una traducción seria. Se trata de una versión literal, 
palabra por palabra, redactada evidentemente sin la ayuda de libros chinos 
elementales de referencia; las citas no se han identificado (excepto una del 
Libro de las odas); los términos taoístas no han sido explicados, o han sido tra- 
ducidos erróneamente (por ejemplo, en la pág. 250, fang-chu, «la criatura 
con concha», debería ser «recipiente para recoger el rocío matutino») y el 
texto ha sido dividido arbitrariamente en capítulos y secciones. Esta versión 


en inglés es por lo tanto de poca utilidad y además hace que el texto parez- 
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mos más adelante que se han encontrado errores similares de 
interpretación en el caso de textos de sexología que tomaron 
prestada la terminología de la ciencia militar, y que por ello se 
consideraban auténticos manuales de estrategia y de arte mili- 
tar. 

Debido a que en el 75'an-t"ung-ch* las descripciones del opus 
alquímico y las de la unión sexual se funden y se superponen 
constantemente, la mayor parte del texto sólo se puede pre- 
sentar adecuadamente con una doble traducción, es decir, una 
versión que interprete el texto en su sentido alquímico y otra 
que muestre el significado sexual. Muchos pasajes requerirían 
una tercera traducción, para dar a conocer el significado filo- 
sófico que éste contiene sobre el orden cósmico y uno de sus 
aspectos, el buen gobierno. 

Aquí sólo traduzco algunos capítulos cuyo significado es 
claro sin necesidad de largas explicaciones. 

El capítulo 67 contiene un postulado general, aplicable a la 
alquimia, al coito y al gobierno. No es dificil lograr éxito en los 
tres campos, siempre que se siga el método correcto. Pero la 
gente común cree que este método se basa sólo en el aprendi- 
zaje de ciertas técnicas y no reconoce el profundo significado; 
por ello fracasa. En cuanto al coito, veremos cómo más tarde 
el filósofo Pao-p"u-tzu expresó advertencias similares. 


La gente de hoy prefiere las técnicas insignificantes y no 
examina la profundidad del Tao, abandona lo correcto para 
seguir lo falso. Desea alcanzar el objetivo rápidamente, y por 


ca más oscuro de lo que es en realidad. He estado trabajando sobre este tex- 
to desde hace algún tiempo y espero poder publicar en el futuro una tra- 
ducción mejor documentada. Hasta donde he visto, la mejor edición es la 
que fue publicada en el 947 d. C. por P"eng Hsiao bajo el título de Chou-- 
istan-t'ung-ch t'ung-chen-2, publicada según el canon taoísta, y relmpresa 
en 1924 en el Asú-chinm-hua-ts'ung-shu. P”eng vivió en el reino de Shu, al oeste 
de China, antes de que el puritanismo neoconfuciano se afirmara. Mis tra- 


ducciones se refieren a esta edición, incluidos los números de los capítulos. 
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ello encuentra el camino obstruido. Son como ciegos sin bas- 
tón o como sordos que escuchan música, o como los que se su- 
mergen en el agua para atrapar faisanes o liebres y escalan 
montañas para conseguir peces y otros animales acuáticos. 
O como aquellos que siembran trigo para recoger mijo, o 
usan el compás para dibujar un cuadrado. Ellos agotan sus 
fuerzas y cansan su espíritu, sin lograr éxito durante toda su vi- 
da. Y sin embargo, aquellos que (realmente) deseen conocer 
el método para probar el «medicamento» lo encontrarán sim- 
ple y fácilmente con la práctica. 


Los capítulos 62, 63 y 64 describen la unión sexual, la con- 
cepción y el nacimiento y simultáneamente el opus alquímico. 
Aquí los traduzco según su significado sexual. 


Aquel que desee educar su propia naturaleza, prolongar su 
vida y anular el término de ésta (establecido para su edad), al 
meditar sobre el último fin también debe pensar profunda- 
mente en su propio origen. El cuerpo que se nos ha otorgado 
es originalmente un no-ser. Es el Semen Original que, al mo- 
verse como las nubes que se expanden, da a la esencia vital 
(ch) un origen concreto. 

Si el yin y el yang están en equilibrio, las almas hun y p/o'* 

¿encuentran una morada (donde fundirse). El espíritu yang es 
el alma hun del sol, el espíritu yin es el alma p'o de la luna. Si 
el hun y el p'o se unen conjugándose mutuamente formarán 
«la casa» (es decir, la situación apropiada para la concepción). 
La naturaleza masculina se regula desde el interior, ésta desa- 
rrolla una forma definitiva. La pasión del hombre se regula a 
través de factores externos, ésta crea las paredes de la casa (es 
decir, el deseo carnal crea la situación apropiada para la unión 
sexual). Si se construyeron estas paredes, los dos (literalmente: 
la gente) pueden proceder sin peligro. Entonces la pasión con- 
duce a la unión del ch%en (el primer trigrama: «cielo», u «hom- 


Sobre la descripción de las dos almas, véase supra, pág. 45. 
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bre») y del k'un (el segundo trigrama: «tierra», y «mujer»). 
Ch'ien (el hombre) se mueve y es fuerte, su ch% (esencia vital) 
se expande y su semen se activa. K'un (la mujer) permanece 
quieta y armoniosa, ella constituye (su útero) un refugio para 
el Tao (es decir, el proceso de la procreación). Cuando «lo du- 
ro» ha expulsado (su semen), «lo blando» se disuelve en hu- 
medad. Retrocediendo nueve veces, reanudando siete veces, 
regresando ocho veces, quedándose seis veces (dentro). El 
hombre es blanco, la mujer es roja. Cuando de esta forma (se 
ha alcanzado el orgasmo y) el elemento metal se ha fundido 
con el elemento fuego, entonces el elemento agua extinguirá 
el fuego (es decir, la mujer habrá aplacado la pasión del hom- 
bre); esta mezcla constituye la primera cadena de la secuencia 
de los Cinco Elementos (es decir, constituye la base para el 
embrión completo que contiene los Cinco Elementos). De es- 
ta forma, el papel que juega la mujer puede compararse al de 
la Bondad Suprema (que) es como el agua (citado del Tao-te- 
ching, cap. 8), límpida y no contaminada. 

La encarnación del Tao, el Verdadero Ser (es decir, la con- 
cepción), es difícil de describir. Después de esta transmuta- 
ción, la pareja se separa y cada uno sigue su curso nuevamente. 

(El embrión es) como el huevo de la gallina, lo oscuro (la 
yema) y lo blanco están perfectamente unidos. De esta forma, 
en el espacio de una pulgada cuadrada tiene origen el princi- 
pio. Los cuatro miembros y las cinco vísceras, los nervios y los 
huesos ahora cobran forma. En el décimo mes el embrión sale 
del útero. Los huesos son aún tan suaves que pueden doblarse; 
la carne es lisa como el plomo. 


Veremos más adelante que los manuales de sexo atribuyen 


mucha importancia al número y al ritmo exacto de los movi- 
mientos que hace el hombre durante el coito. En las instruc- 
ciones de este texto, los números impares «masculinos», 3, 7 
y 9, y los números pares «femeninos», 4, 6 y 8, ocupan un lugar 
importante. Destaco además la afirmación que describe al 
hombre como blanco y a la mujer como roja (ch*h) durante el 
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orgasmo, y propongo volver a mis observaciones anteriores 
(véase supra, pág. 35). La expresión «pulgada cuadrada» se utl- 
liza muchas veces en la literatura erótica posterior para indicar 
los órganos genitales femeninos, por ejemplo, en el famoso 
dístico «¿Acaso no es extraño que, desde la Antigúedad hasta 
el presente, una pulgada cuadrada haya sido suficiente para 
que el corazón del hombre enloquezca?». 

Si leemos estos capítulos como una descripción del opus al- 
químico, entonces la armonía entre el yzn y el yang correspon- 
de a la proporción correcta de los ingredientes utilizados; la 
casa pasa a ser el crisol; la pasión el fuego; la técnica del corto in- 
dica el tiempo de cocción; el hombre es el plomo; la mujer el ci- 
nabrio y el embrión el mercurio, el elixir de la longevidad. 

Como segundo ejemplo, traduzco aquí el capítulo 73, que 
subraya el significado cósmico y la naturaleza perfecta de la 
unión sexual y del proceso de la alquimia. 


Si las cosas carecen de yin o de yang, van en contra del cie- 
lo y dan la espalda a sus propios orígenes. Si una gallina pone 
un huevo sola, ningún polluelo crecerá allí dentro. ¿Por qué 
es esto así? Porque si no hay unión, la Triple Armonía y los 
Cinco Elementos'” no se mezclarán. «Lo duro» y «lo blando» 
(los Órganos reproductores masculino y femenino) permane- 
cen separados. El gasto del semen (del cielo y del hombre) y 
el dar forma a ese semen (por parte de la tierra y de la mujer) 
es el curso natural del cielo y de la tierra, tan natural como el 
fuego que cuando se enciende sube, y como el agua corriente 
que fluye hacia abajo. Estos fenómenos son perfectamente na- 
turales y ocurren en esa forma sin que nadie se la haya ense- 
nado. Esta tendencia existía ya desde el principio y nunca po- 


El texto dice san=wu, los «tres-cinco», sin duda una abreviación de san- 
he wu-hsing, «las tres armonías y los cinco elementos». San-he se refiere al ch' 
del yin, del yang y del cielo: sólo a través de la fusión de estos tres elementos 
se da la procreación; cf. el comentario de Ku-liang sobre el Ch'un-ch%u y el 


Tso-chuan, durante el tercer año del duque Chuang (690 a. C.). 
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drá cambiarse. Cuando se contemplan la mujer y el hombre 
en el momento del acto sexual, «lo duro» y «lo blando» están 
unidos firmemente, y no se los puede separar en ese momen- 
to porque han alcanzado la unión y el engastamiento de una 
perfecta tarja'*. Esto no se logra con técnicas especiales, y na- 
die se las ha enseñado. Esto se debe comparar con el hecho de 
que el hombre nace boca abajo y la mujer nace boca arriba. 
A ellos se les confirieron estos dones cuando aún eran fetos, 
cuando fueron concebidos por la esencia vital (ch%). Y no sólo 
el hombre y la mujer adoptan estas posiciones cuando nacen 
sino que también las adoptan al morir. Esto no les fue ense- 
nado por sus padres. Se origina en (la posición básica adopta- 
da) durante el coito, que fija el modelo original. 


La afirmación de que el cadáver de un hombre yace boca 
abajo mientras que el de la mujer queda en posición supina se 
refiere a la creencia china de que los cadáveres de los ahoga- 
dos flotaban en el agua en estas posiciones; cf. el tratamiento 
del médico del siglo V Ch'u Teng (véase infra, pág. 271). 

Los capitulos antes traducidos bastan para dar al lector una 
idea general del estilo y del contenido de este tratado singular. 
En su conjunto el T5'an-t'ung-ch'* honra a Wei Po-yang por la 
detallada observación de los fenómenos naturales y por su se- 
rio propósito de relacionarlos en un único sistema integral. 

Vale la pena observar que, en los capítulos 8 y 27, el hombre 
y la mujer, el plomo y el cinabrio, se relacionan con el Tigre 
Blanco y el Dragón Verde de la siguiente forma: 


Tigre Blanco plomo fuego ch* oeste yang hombre 


Dragón Verde cinabrio agua óvulos este yin mujer 


'*Una antigua tarja china era una tablilla de madera dividida en dos mi- 
tades. Cada una de las partes que habían acordado un asunto tomaba una 
mitad, y en caso de existir contradicciones se verificaba si las dos mitades se 


correspondían. 
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Si se compara esta tabla con la que se presentó en la pági- 
na 85 de este libro se apreciará que el hombre y la mujer tienen 
posiciones diferentes. Ahora la mujer es el dragón, símbolo del 
este, la luz y la lluvia que fecunda; ella es el cinabrio rojo que 
fundido con el plomo blanco del hombre da origen al mercu- 
rio, el Gran Principio. La ilustración 3, que reproduce una xi- 
lografía del período Ming, tomada del Asimg-ming-kuer-chih, 
muestra cómo los alquimistas posteriores representaron ese fe- 
nómeno. El elemento masculino y el plomo se representan co- 
mo un hombre joven que monta un tigre, el elemento femen:- 
no y el mercurio como una muchacha sobre un dragón verde; 
sus esencias se proyectan en un crisol de bronce. La leyenda de 
arriba dice: «Imagen de la unión sexual del dragón y el tigre», 
y el poema que la acompana: 


El joven de rostro blanco monta el Tigre Blanco, 

la joven vestida de verde conduce al Dragón Verde. 
Cuando el plomo y el mercurio se hayan encontrado dentro 
del crisol, se fundirán allí en el acto. 


Este cambio entre la posición masculina y la femenina se 
explica por la reafirmación de los recuerdos matriarcales la- 
tentes en la alquimia taoísta. 

Las especulaciones taoístas sobre el poder mágico de la 
unión sexual se aplicaban tanto al hombre como a la mujer. 
Aunque había ciertos adeptos taoístas que sólo se concentra- 
ban de manera egocéntrica en fortalecer su propia energía vi- 
tal absorbiendo la de sus mujeres, en detrimento de la salud de 
ellas y muchas veces hasta danándolas, el principio general era 
que ambas personas compartieran los beneficios resultantes 
de la disciplina sexual. Es más, el taoísmo en su conjunto ha 
prestado mucha más atención a la mujer y a sus necesidades fí- 
sicas y emocionales que el confucianismo. 

La idea de que el hombre y la mujer pudiesen aumentar su 
propia energía vital a través del acto sexual trajo consigo una co- 
rriente de misticismo de masas que, en diferentes épocas, pro- 
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3. Dragón Verde y Tigre Blanco. 


vocó grandes movilizaciones del pueblo chino, y constituyó la 
base de muchos movimientos religiosos de carácter nacional y 
de numerosas rebeliones políticas. Algunas sectas taoístas, que 
promovían la participación en disciplinas sexuales en masse”, ha- 
cian que sus adeptos llegaran a un éxtasis místico por medio del 
cual creían ser invulnerables e invencibles en la batalla. El ejem- 
plo más antiguo de tales movimientos religiosos a escala nacio- 
nal es el que, basado en las disciplinas sexuales taoístas, culmi- 
nó con la rebelión de los Turbantes Amarillos, causa indirecta 
de la caída de la segunda dinastía Han. 

Antes de describir esta rebelión, debemos examinar breve- 
mente los principales hechos históricos que caracterizaron el 
último período Han (25-220 d. C.) 

Los últimos emperadores de la primera dinastía Han eran 
débiles y disolutos; véase lo que se dijo al comienzo de este ca- 
pítulo sobre Ai-ti. Éste fue el último de ellos, y al morir dejó el 
trono a un niño. Para entonces un hombre muy capaz pero 
ambicioso, llamado Wang Mang, fue nombrado regente; pron- 
to usurpó el trono y se declaró fundador de una nueva dinas- 
tía. Wang Mang introdujo algunas reformas radicales, incluida 
la nacionalización de la tierra y su división entre los arrenda- 
tarios, además de la abolición de la esclavitud. Favoreció el 
confucianismo, aunque se inclinó personalmente por las ense- 
nanzas taoístas. Poco antes de su caída, Wang Mang se rodeó 
de hermosas muchachas jóvenes reclutadas en todo el impe- 
rio, hecho que un estudioso moderno interpreta, probable- 
mente con razón, como una tentativa suya de recuperar su 
«aura» y su prestigio político cohabitando con muchas muje- 
res jóvenes, según los principios taoístas descritos anterior- 
mente”**. 


'? El primer sinólogo que prestó atención a estas prácticas sexuales de los 
taoístas fue H. Maspéro, en su detallado estudio «Les Procédés de Nourrir le 
Principe Vital dans la religion Taoiste ancienne», en Journal Asiatique, París 
1937. 

'* Cf. Maspéro, op. cit., pág. 410. 
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La lealtad a los Han aún era poderosa, y Wang Mang se ha- 
bía ganado la enemistad de las grandes familias expropiándo- 
les sus tierras. En el ano 20 d. C. las fuerzas leales se unieron, 
derrotaron al ejército de Wang y restauraron la dinastía Han. 
Los primeros emperadores de este último período Han fue- 
ron, una vez más, hombres enérgicos que restablecieron el or- 
den en el imperio azotado por las guerras, ampliaron y conso- 
lidaron las fronteras nacionales y patrocinaron la cultura 
confuciana y las artes y las letras en general. Sin embargo, fue- 
ron sucedidos por una serie de emperadores niños, lo cual 
hizo que aumentara la influencia de las mujeres de palacio. 
Emperatrices, consortes y favoritas a menudo dominaban el 
gobierno y hacían que sus parientes y protegidos fueran nom- 
brados para los cargos de mayor responsabilidad. Más de una 
vez los funcionarios letrados leales protestaron ante esta situa- 
ción. Se ha conservado una filípica contra la injerencia de las 
mujeres en los asuntos gubernamentales que refleja la actitud 
confuciana con respecto a la mujer en general. Durante el rei- 
nado del emperador Án (98-125 d. C.), su aya ejerció gran in- 
fluencia en la corte, y su hija, una mujer libertina que llevaba 
una vida sexual disoluta, la ayudaba a corromper a los funcio- 
narios. Fue entonces cuando el célebre estadista ortodoxo 
confuciano Yang Chen (fallecido en el año 124 d. C.) se dirigió 
al trono afirmando entre otras cosas: | 


Si a las mujeres se les confieren tareas que impliquen con- 
tactos con el exterior, ellas serán la causa del desorden y la 
confusión en el imperio, causarán daño y traerán verguenza a 
la corte imperial, y enfangarán al sol y a la luna (es decir, al 
emperador y a la emperatriz). El Libro de los documentos (Shu- 
ching) advierte sobre la gallina que anuncia el alba en vez del 
gallo; el Ltbro de las odas (Shth-ching) denuncia a la mujer astu- 
ta que origina la caída del Estado (cf. págs. 67-68). Las mujeres 
y la gente de rangos inferiores se alegran demasiado cuando 
se es amistoso con ellos, y se resienten cuando se los mantiene 
a distancia (paráfrasis de la declaración de Confucio en el 


153 


Lun-yu, libro XVII; véase supra, pág. 91); en realidad son difíci- 
les de educar... No debería permitirse a las mujeres participar 
en los asuntos gubernamentales. 


(De la biografía de Yang Chen, cap. 84 del Hou-han-shu) 


Tales quejas no surtían efecto alguno. Las mujeres se apo- 
yaron en los eunucos de palacio y pronto los asuntos de Esta- 
do fueron manejados por este grupo de corruptos. Como con- 
secuencia de su mal gobierno, el poder central comenzó a 
declinar nuevamente y se manifestaron los síntomas conocidos 
de la inevitable caída de la dinastía. 

Mientras tanto, el taoísmo se había convertido en una igle- 
sia organizada con su propia jerarquía. Sus seguidores, hom- 
bres (tao-nan) y mujeres (tao-nu), estaban unidos en estrechas 
comunidades religiosas. Este desarrollo de la iglesia taoísta 
con su propia jerarquía debe considerarse, probablemente en 
parte, como una reacción contra la amenaza de la fuerte bu- 
rocracia confuciana y el creciente poder de la iglesia budista, 
con sus reglas estrictas y su compacta jerarquía eclesiástica. El 
credo budista había comenzado a conocerse en China hacia 
comienzos de nuestra era, y desde entonces, gracias a los es- 
fuerzos de sus misioneros provenientes de Asia central y de la 
India, la iglesia budista había conseguido muchos seguidores 
entre la población china. Ya que el budismo, como el taoísmo, 
predicaba la salvación y, desde un punto de vista religioso, con- 
sideraba a la mujer igual al hombre, los taoístas reconocieron 
en los budistas rivales aún más peligrosos que los confucianos, 
y sintieron la necesidad de desarrollar su propia fuerza para 
poder hacer frente a su competencia. 

Hacia finales del siglo HU d. C. la iglesia taoísta estaba encabe- 
zada por una especie de monje superior llamado Chang Chueh, 
asistido por sus dos hermanos, Chang Liang y Chang Pao. Se de- 
cía que Chang Chueh había obtenido el elixir de la inmortali- 
dad y que poseía poderes mágicos ilimitados. 

A causa del mal gobierno del grupo de los eunucos de la cor- 


154 


te, la situación económica se había deteriorado y existía un ma- 
lestar general. Por entonces una epidemia desastrosa devastó el 
país, y Chang Chueh y sus secuaces ganaron la fama de ser ca- 
paces de curar a la gente con sus hechizos. Cuando cientos y 
miles de fieles comenzaron a acudir a Chang Chueh, éste deci- 
dió desencadenar una rebelión, derrocar la dinastía Han y fun- 
dar un nuevo imperio taoísta. Un fervor místico se apoderó de 
las masas, y en diferentes puntos del país se formaron podero- 
sos ejércitos taoístas donde hombres y mujeres marchaban uni- 
dos, hasta que en el 184 d. C. ocuparon vastos territorios del 
país por un breve período de tiempo. Se les conocía como los 
Turbantes Amarillos porque llevaban pañuelos de ese color 
(huang-chin) atados en la cabeza. La rebelión fue sofocada con 
un acto sangriento, pero esto significó el fin de la dinastía Han. 
Los generales que habían aplacado la rebelión pasaron a ser 
tan poderosos que podían ignorar el poder central. Primero se 
deshicieron del emperador Han y de sus eunucos, luego lleva- 
ron a cabo una sangrienta batalla entre ellos mismos, esforzán- 
dose cada uno por fundar su propia dinastía. Éste fue el co- 
mienzo del período de los Tres Reinos, San-kuo, llamado así 
porque al final cada uno de estos tres generales fundó su pro- 
- pia dinastía. Ésta fue la primera etapa de un período que se tra- 
tará en el próximo capítulo, durante el cual China estuvo divi- 
dida en muchas y breves dinastías, y que duró hasta el 590 d. C. 

Los anales dinásticos oficiales ofrecen un registro detallado 
de los acontecimientos de la campana militar contra los Tur- 
bantes Amarillos, pero contienen escasa información sobre su 
organización y sus creencias. Sin embargo, aun después de 
su derrota, los discípulos de Chang Chúeh continuaron con 
las enseñanzas de su maestro, llamando así la atención de sus 
adversarios budistas. Estos últimos recopilaron posteriormente 
algunos datos sobre las prácticas de los Turbantes Amarillos, 
que probaron que los adeptos de dicha secta practicaban las 
disciplinas sexuales en masse, llamadas ho-ch*, «unir la esencia 
masculina y la femenina». 

En el compendio budista Kuang-hung-ming-cha, compilado 
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por un monje del período T"ang, Tao Hsúan, se incluye una 
obra titulada Erh-chiao-lun (Discusiones sobre el confucianismo 
y el taoísmo) escrita por el monje budista Tao An, quien vivió 
desde el 292 hasta el 393 d. C., es decir, sólo unos cien años des- 
pués de la insurrección de los Turbantes Amarillos. En la sec- 
ción novena, Tao An cita y refuta algunas afirmaciones atribui- 
das al patriarca taoísta Chang Tao-ling (alrededor del 100 d. C.), 
a quien los Turbantes Amarillos consideraban como uno de sus 
santos. Sobre la afirmación: «El contacto sexual absolverá todos 
los pecados», ho-ch-shih-tsuz, Tao An observa: 


Los taoístas practicaban con lujuria las disciplinas obscenas 
del Libro amarillo (Huang=shu), que comprenden «la apertura 
del portal de la vida», «el abrazo al niño del adepto», «hacer 
que el dragón y el tigre retocen juntos», además del arte de las 
relaciones sexuales de 3-5-7-9 y la red celestial y terrenal según 
se enseña en el Lzbro amarillo, por la cual hombres y mujeres 
mantienen relaciones sexuales promiscuas, como los pájaros y 
los animales, para poder evitar las calamidades. ¿Cómo puede 
pasar esto? 

(En SPTK, cap. 8, pág. 19b) 


El Libro amarillo era uno de los manuales secretos de los Tur- 
bantes Amarillos. Otro texto budista nos ofrece un resumen 
un poco más detallado. Se trata del Pien-cheng-lun del monje Fa 
Lin, también incluido en el Kuang-hung-ming-chi antes mencio- 
nado. Allí se lee: 


El Libro amarillo dice: «Abrid el portal de la vida, abrazad al 
niño del adepto. Haced que el dragón y el tigre retocen jun- 
tos según las reglas de las posiciones 3-5-7-9, la red celestial y te- 
rrenal. Abrid el Portal Rojo, haced entrar el Tallo de Jade. El 
yang imaginará a la Madre del Yin blanca como el jade, el yin 
imaginará al Padre del Yang que la estimula y la acaricia con 
sus manos». 

(En SPTK, cap. 13, pág. 29b) 
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Aunque no sean claros los términos «red celestial y terre- 
nal» y «Padre y Madre del yzn y del yang», después de lo que se 
dijo anteriormente el resto del texto se entiende con facilidad. 

Existen otros testimonios según los cuales estas disciplinas 
sexuales se practicaban en los kuan, los monasterios taoístas. 
Dichos testimonios se encuentran en el Hsiao-tao-lun (Discu- 
siones que ridiculizan el taoísmo), un tratado que también se 
encuentra en el Kuang-hung-ming-chi antes mencionado. Este 
tratado, que consta de 38 secciones, fue escrito por el taoísta 
Chen Luan después de haberse convertido al budismo. Este li- 
bro, que data del 570 d. C., dice en la sección 35: 


Cuando tenía veinte años era un apasionado de los estu- 
dios taoístas y me admitieron en un monasterio taoísta. Allí se 
nos enseñó primero la práctica del he-ch% según el Libro ama- 
rillo, y el método 3-5-7-9 de las relaciones sexuales. En parejas 
de «cuatro ojos y dos lenguas», practicábamos el Tao en el 
Campo del Cinabrio”. Algunos decían que de este modo se 
podían superar los obstáculos y prolongar la propia vida. Los 
maridos intercambiaban a sus mujeres por el placer carnal, y 
no se avergonzaban de hacer estas cosas ni siquiera ante los 
ojos de sus padres y de sus hermanos mayores. Á esto le lla- 
maban «el verdadero arte para obtener la esencia vital». En la 
actualidad, los taoístas participan regularmente en estas prác- 
ticas para poder alcanzar el Sendero Verdadero. ¿Cómo pue- 
de ser esto posible? 

(En SPTK, cap. 9, pág. 30b) 


También durante los siglos sucesivos se dieron varios casos 
de misticismo sexual similares al de la época de la rebelión de 
los Turbantes Amarillos. En un corto período de tiempo, mi- 
les de hombres y mujeres entraron a formar parte de sectas 


'” «Campo del Cinabrio», en chino, tan-t en. El cuerpo humano se divide 
en tres campos, uno en la cabeza, uno en el pecho, y otro debajo del ombli- 


go. Este último figura ampliamente en los textos sobre alquimia sexual. 
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religiosas de ese tipo, se unieron en comunidades secretas, 
mantuvieron reuniones y se opusieron firmemente a todas 
las tentativas de las autoridades por dividirlos. A lo largo de 
la dinastía Ch'ing (1644-1912) nacieron movimientos religio- 
sos de este tipo, especialmente en la provincia de Shantung 
donde, durante el período Chou, estaba ubicado el estado de 
Ch”, hogar de médiums, magos y brujos. Un edicto imperial 
de 1839 señala que en la localidad de Kao-mi de esta provin- 
cia se había creado una secta llamada K”un-tan, donde sólo se 
admitían hombres y mujeres que practicaban sus enseñanzas 
en pareja. «Ellos se reúnen por la noche, muchas personas 
Juntas en una habitación, con las lámparas apagadas. Enton- 
ces mantienen relaciones sexuales en la oscuridad»'*, El Ta-yú- 
chi (Documentos sobre importantes casos criminales), un 
anónimo del período Ch'ing (publicado en la colección Shuo- 
ku), describe otra insurrección, que ocurrió también en la pro- 
vincia de Shantung. En 1852 un mago taoísta, llamado Chou 
Hsing-yúan, quien había estudiado el Ts'an-t'ung:ch% y otras 
obras taoístas sobre las disciplinas sexuales, declaró que po- 
día curar enfermedades y prolongar la vida. Logró reunir 
eran cantidad de seguidores, incluso gente de la aristocracia 
del medio rural, y hombres y mujeres realizaban juntos estas 
prácticas. Cuando las autoridades actuaron contra ellos, los 
adeptos se encerraron en un lugar montañoso cerca de Fei- 
ch'eng, bajo el liderazgo de Chang Chi-chung, uno de los dis- 
cípulos de Chou Hsing-yúan. Fueron forzados a rendirse, y 
cientos de hombres y mujeres perecieron voluntariamente en 
el incendio de la fortaleza. Las autoridades, temerosas de po- 
sibles consecuencias políticas, exterminaron sin misericordia 
a estas sectas bajo el pretexto de que «atentaban contra la 
moral». 

El misticismo sexual taoísta está tan profundamente arrai- 


'*El edicto con el texto en chino se cita en J. J. M. de Groot, Sectarianism 
and Religious Persecution in China, Leiden 1902 (reimpreso en Pekín en 1940), 
vol. IL, pág. 527. 
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gado que aún hoy en día resurge ocasionalmente. Hacia fina- 
les de 1950, la República Popular China disolvió una secta se- 
creta taoísta llamada Ekuan-tao. Los miembros de esta secta se 
oponían al gobierno, pero las autoridades tampoco veían con 
agrado las prácticas sexuales que ellos mantenían. En el perió- 
dico Kuang=-ming-jth-pao del 20 de noviembre de 1950 se lee que 
«los líderes desvergonzados y libertinos del I-kuan-tao» organi- 
zaban «concursos de belleza» entre las mujeres de la secta, y 
que durante «las lecciones de estudios taoístas» hacían que las 
participantes mantuvieran relaciones sexuales promiscuas, pro- 
metiéndoles la inmortalidad y que se verían libres de enferme- 
dades. De esta forma un periódico chino moderno se hace eco 
de ideas que datan de hace dos mil años. 
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V. Los Tres Reinos y las Seis 
Dinastias (221-59%0" dí Es) 


Los Tres Reinos, San-kuo, que sucedieron a la última dinas- 
tía Han, muy pronto se separaron, y el imperio dividido fue in- 
vadido por bárbaros de origen tunguo, los toba. Así se dio co- 
mienzo al período Ltu-ch'ao, de las Seis Dinastías, durante el 
cual la parte septentrional del país fue gobernada por los bár- 
baros de la dinastía Toba o Wei (386-534), mientras que el sur 
estaba en manos de un cierto número de dinastías chinas me- 
nores y breves. Aunque estas últimas se conocen como «dinas- 
tías», se trataba en su mayoría de los dominios de príncipes 
guerreros; estados fundados por cualquier comandante dies- 
tro que lograba imponer su poder sobre un territorio más o 
menos grande, pero cuyos sucesores pronto perdían el trono 
y los territorios. Algunos de estos pequeños «emperadores» 
ambicionaban expulsar a los bárbaros del norte y reunificar el 
imperio chino, pero lo máximo que pudieron lograr fue evitar 
que el enemigo invadiera también la región meridional del 
país. 

En el siglo IM, esta confusa situación política dio origen a 
una intensa actividad en el campo de la filosofía. Muchos es- 
tudiosos sintieron la necesidad de reexaminar su actitud ante 
la vida humana y sus problemas; se discutía animadamente so- 
bre los méritos del confucianismo y del taoísmo. Así nacieron 
las ch ng-1"an, «conversaciones destacadas» (literalmente «pu- 
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ras»), es decir, discusiones metafísicas entre grupos de emi- 
nentes escritores y pensadores donde éstos intercambiaban 
abiertamente sus respectivas ideas. 

Son particularmente importantes para el tema que estamos 
tratando dos conocidos exponentes del ch ng-t'an, el gran mú- 
sico y filósofo Hsi K'ang (223-262 d. C.) y su íntimo amigo, el 
poeta Yúan Chi (210-263 d. C.)'. Su estrecha amistad se convir- 
tió en el clásico ejemplo de unión masculina similar a la que se 
dio entre poetas y artistas de épocas posteriores, por ejemplo, 
entre los poetas del período Tang, Li Po (701-762) y Meng 
Haojan (689-740), y entre Po Chúi (772-846) y Yúan Chen 
(779-831). Si este tipo de amistad tenía un carácter homose- 
xual, ése es otro problema que requiere un examen ulterior. 
Ninguno de estos cuatro poetas del período T"ang era mani- 
fiestamente homosexual; sabemos que tres de ellos estaban ca- 
sados y mantenían relaciones íntimas con cantantes. Esto no 
excluye que fueran bisexuales, pero la literatura erótica china 
(por ejemplo, el Tuan-hsiu-pien, citado en la nota 8 de la pág. 
117) no menciona a estas famosas parejas en las listas de ejem- 
plos históricos sobre casos de homosexualidad masculina. Se 
puede suponer que hombres como Li Po, Po Chui y otros 
eran tan respetados por sus obras literarias que la gente se ne- 
gaba a pensar en sus debilidades. Tampoco se mencionan en 
los textos pornográficos, aun cuando los autores de este géne- 
ro literario sentían cierto placer perverso al difamar los nom- 
bres célebres del pasado. Además, debe recordarse que la 
amistad masculina era una de las relaciones sociales exaltadas 
por los clásicos, y que los hombres solían expresar su afecto por 
los amigos en forma más calurosa que en la mayoría de los paí- 
ses occidentales. Este lenguaje afectivo no implica el hecho de 


'Hsi Kang fue la figura más importante del círculo literario conocido co- 
mo Chu-lin-ch'i-hsien, «Los siete sabios del bosque de bambú». Para una des- 
cripción detallada de este círculo y de sus actividades, véase mi libro Asi 
Kang and his Poetical Essay on the Lute, Monumenta Nipponica Monograpbhs, 
Sophia University, Tokio 1941. 
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que todos los hombres que lo usaban mantuviesen entre ellos 
relaciones homosexuales. Aunque es muy difícil dar una opi- 
nión definitiva sobre este delicado asunto, creo que, ante la 
ausencia de evidencias contrarias, se puede considerar que ge- 
neralmente la amistad entre famosos literatos de la Antigúedad 
no implicaba la existencia de relaciones homosexuales. 

Sin embargo, en el caso de Hsi K'ang y Yúan Chi existe una 
fuerte evidencia que demuestra lo contrario. Siendo éste uno 
de los poquísimos casos sobre el cual disponemos de cierta in- 
formación concreta, lo trataremos aquí detalladamente. 

El Shih-shuo-hsin-yú, colección de notas y anécdotas recogi- 
das por Liu Fch'ing (402-444 d. C.), narra en el capítulo 19, ti- 
tulado Asien-yuan (Mujeres sabias), la siguiente historia sobre 
Hsi K'ang, Yúan Chi y su amigo Shan Tao (205-283 d. C.): 


Cuando Shan Tao conoció a Hsi K'ang y a Yúan Chi, enta- 
bló inmediatamente con ellos una amistad que «rompe el me- 
tal y tiene la fragancia de la orquídea» (citado del Eching, véase 
infra, pág. 178). La esposa de Shan I”ao, de soltera Han, descu- 
brió que el carino que su esposo profesaba por aquellos dos era 
diferente a una amistad común, y le preguntó la razón de ello. 
Su marido respondió: «Esos dos son las únicas personas que 
considero mis verdaderos amigos». Su esposa entonces dijo: 
«(En tiempos remotos) la esposa de Fu-chi espió a Hu-yen y a 
Chao-ts'ui; y yo quisiera espiar a tus dos amigos. ¿Te opones?». 
Después de esto, cuando Hsi K'ang y Yúan Chi vinieron a visi- 
tarlos, la señora Shan pidió a su esposo que los invitara a per- 
noctar allí. Preparó vino y comida para ellos y, después, duran- 
te la noche, hizo un agujero en la pared y permaneció allí 
observándolos hasta el alba. Cuando su marido entró y le pre- 
guntó: «¿Qué opinas de ellos ahora?», su esposa contestó: «El ta- 
lento de ellos es mayor que el tuyo, deben de haber entablado 
amistad contigo por tus conocimientos». Shan T”ao comentó: 
«En efecto, ambos siempre han considerado mis conocimientos 
como superiores a los suyos». 

(En SPTK, cap. 19, pág. 22b) 
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La alusión a «un cariño que dista mucho de ser una simple 
amistad» ya sugiere una relación homosexual, pero la hipóte- 
sis queda probada al referirse la senora Shan al caso particu- 
lar de la esposa de Fu-chi. Ella alude al antiguo relato sobre 
un famoso príncipe de Chin, Ch*ung-erh, quien en el 636 a. C. 
se había refugiado en el estado de Is'ao junto con sus secua- 
ces Hu-yen y Chao-ts'ui. El príncipe de 'Is"ao había oído que 
Ch"ung-erh era bisexual y quería verificarlo espiándolo cuan- 
do aquél estuviera desnudo. Entonces, junto con un funcio- 
nario llamado Hsi Fu-chi y la esposa de éste, hicieron un bo- 
quete en la pared de la habitación donde Ch*ung-erh y sus 
dos secuaces se estaban bañnando; la esposa del funcionario 
comentó que los dos secuaces parecían capaces de convertir- 
se en ministros de Estado”. Evidentemente, ella basó su opl- 
nión en la actitud física de los hombres que había visto des- 
nudos, y no en su conversación. Queda claro, por lo tanto, 
que la señora Shan eligió esta alusión para indicar que quería 
comprobar si Hsi K'ang y Yuan Chi tenían efectivamente rela- 
ciones íntimas. 

Si bien el arte y la literatura continuaron floreciendo aun en 
este período turbulento, especialmente durante las dinastías 
Chin (317-419) y Liang (502-556), aquellos tiempos inestables 
trastornaron el sistema de exámenes oficiales, y en consecuen- 
cia declinó la doctrina confuciana. En términos generales, las 
costumbres eran más flexibles y, especialmente en las cortes de 
gran parte de las dinastías menores, los asesinatos políticos y el 
libertinaje estaban a la orden del día. 

Al respecto, fue famosa la primera dinastía Sung (420-477) 
—llamada «primera» para distinguirla de la gran dinastía Sung 
que vino después-—, que se originó y se sumió en asesinatos y he- 
chos de sangre entre el clan gobernante de los Liu. En los 57 
años que duró esta «dinastía», no menos de nueve soberanos 


“El episodio se menciona en dos fuentes Chou. CC, vol. 1, pág. 344, y Kuo- 
yú, en SPTK, cap. XX, pág. 5a; esta última fuente subraya el papel esencial de 


la esposa de Fu-chi al espiar a los hombres desnudos. 
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ocuparon el trono, y pocos de éstos murieron de manera natu- 
ral. Me refiero en especial a Fei-ti, «el emperador depuesto» 
(Liu Tzu-yeh, 449-465), el emperador adolescente que reinó en 
Nankín —la capital Sung- durante un año tumultuoso. Era un 
joven depravado y supersticioso que en muchos aspectos hace 
recordar al emperador adolescente romano Heliogábalo (218- 
221 d. C.). Participaba en orgías donde cohabitaba indiscrimi- 
nadamente con mujeres y eunucos, y se comportaba como un 
sádico neurótico, hasta que en el año 456 fue asesinado por sus 
propios parientes. La Historia dinástica de la primera dinastía Sung 
narra el siguiente episodio: un día, la disoluta hermana del jo- 
ven emperador, la princesa Shan-yin, le dijo: «Aunque su ma- 
Jjestad sea un hombre y yo una mujer, ambos tenemos sangre 
imperial. Ahora su majestad tiene seis palacios con más de diez 
mil mujeres, mientras que yo sólo tengo un marido. ¿Cómo 
puede existir tal injusticia?». Entonces su hermano le asignó 
treinta hombres como consortes (op. ctt., cap. 7). - 

Una de las personalidades más brillantes de ese período fue 
el filósofo taoísta Ko Hung, más conocido por su seudónimo 
Pao-p"u-tzu, «El maestro que adopta la simplicidad», quien se 
destacó alrededor del 300 d. C. Fue un pensador original, po- 
seedor de una vasta cultura, y contribuyó notablemente al de- 
sarrollo del pensamiento científico chino (cf. SCC, vol. II, 
págs. 437 y ss.). Sus enseñanzas se recogieron en una volum1- 
nosa Obra de setenta capítulos titulada Pao-p'u-tzu. No fue es- 
crita completamente por Ko Hung; algunas partes del texto 
contienen declaraciones recogidas por sus discípulos, y es po- 
sible que algunos pasajes sean interpolaciones posteriores. De 
todas formas, este texto, como se conoce actualmente, es una 
mina de información no sólo en materia de alquimia taoísta sl- 
no también en lo que respecta a las creencias, costumbres y há- 
bitos populares de esa época. Aquí citaremos aquellos pasajes 
que se refieren a las relaciones entre ambos sexos durante el 
período que estamos tratando. 

Queda ampliamente demostrado que no sólo los taoístas, si- 
no también la gente común, continuaban practicando las en- 
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señanzas de los antiguos manuales de sexo. En el sexto capitu- 
lo del Nez-p en, Ko Hung afirma: 


Alguien preguntó: «He oído decir que el Arte de la Alcoba 
comprende el Sendero Supremo y que basta para alcanzar la 
inmortalidad. Se dice también que este arte permite al hom- 
bre evitar las calamidades y lo absuelve de los pecados, además 
de convertir la mala suerte en buena suerte; de esta forma los 
funcionarios obtendrán ascensos y los comerciantes doble ga- 
nancia. ¿Crees en todo esto?». 

Pao-p"u-tzu contestó: «Todas éstas son citas inciertas toma- 
das de los libros de los magos, ampliadas y embellecidas pos- 
teriormente por los aficionados; por ello su verdadero signifi- 
cado ya se ha perdido. Algunas personas proponen tales falsas 
enseñanzas para entregarse al adulterio y engañar a la gente 
común, ocultando los principios verdaderos para tener un em- 
pleo, atraer discípulos y obtener ganancias materiales. Ahora 
bien, el arte del yin y el yang (del contacto sexual) es más ade- 
cuado para curar enfermedades menores, y también puede 
prevenir la debilidad. Sin embargo, este arte tiene sus propias 
limitaciones, entonces, ¿cómo podría permitir alcanzar la in- 
mortalidad? Es más, ¡ni mencionemos el hecho de que pueda 
evitar desgracias y atraer la buena suerte! ». 


(Pao-p"u-tzu, en SPTK, pág. 9b) 


Mientras Ko Hung reconoce que el Arte de la Alcoba es uno 
de tantos métodos para prolongar la vida y curar enfermeda- 
des menores, niega al mismo tiempo que sea el medio para al- 
canzar la inmortalidad. Más adelante, prosigue con su discu- 
sión de esta manera: 


Cuando la gente común supo que el Emperador Amarillo 
(Huang-ti) ascendió al cielo (como inmortal) porque había te- 
nido relaciones sexuales con mil doscientas mujeres, pensó 
que ésta era la única causa por la cual él alcanzó la longevidad. 
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Pero no saben que al pie de la montaña Ching y en las orillas 
del lago Ting* el Emperador Amarillo destiló la Droga de las 
Nueve Veces, y que después de beberla ascendió al cielo mon- 
tado en un dragón. Es verdad que también mantuvo relaciones 
sexuales con mil doscientas mujeres, pero ésta no fue la única 
causa de su éxito. Por otra parte, si se beben todas las diferen- 
tes pociones mágicas y se nutren las tres naturalezas de uno, ig- 
norando al mismo tiempo el Arte de la Alcoba, estas pociones 
y disciplinas no surtirán efecto. Por ello, los sabios de la Anti- 
gúedad, temiendo que la gente no considerase seriamente el 
deseo sexual, exaltaron los méritos del acto sexual, pero no se 
deben creer sus palabras ciegamente. La Joven Sombría (Hsúan- 
nú) y la Joven Sencilla (Su-nú) compararon el acto sexual con 
la mezcla del agua y el fuego, diciendo que el agua y el fuego 
pueden matar a la gente pero también darle nueva vida, de- 
pendiendo del hecho de que sepan o no los métodos correctos 


del coito. Este arte se basa en la teoría según la cual cuantas 


más sean las mujeres con las que un hombre cohabite, mayor 
será el beneficio que obtendrá del coito. Y, si un hombre igno- 
ra este arte, el hecho de copular con una o dos mujeres basta- 
rá para que muera prematuramente. Los métodos enseñados 
por P"eng-tsu subrayan este principio, mientras que otros ma- 
nuales destacan varios métodos difíciles y complicados para el 
coito; el beneficio que se obtiene de éstos no es tan inmenso 
como esos textos señalan, y sólo muy pocas personas pueden 
practicar estos métodos. 

(Zbid., págs. 10a y b) 


Estos dos pasajes son particularmente interesantes porque 
Ko Hung cita aquí las diferentes opiniones de su época sobre 


"El Shih-chi de Szu-ma Ch'ien narra, en el capítulo «Feng-shan», que el 


Emperador Amarillo fundió un trípode de bronce al pie de la montaña 
Ching (en la provincia de Shensi) y que un dragón bajó del cielo para lle- 
várselo a la Mansión de los Inmortales. Cerca de esa montaña se encontraba 


un lago llamado más tarde Ting-hu, «lago del Trípode». 
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el Arte de la Alcoba. Es curioso observar que algunas personas 
creían que este arte podía, entre otras cosas, hacer que los fun- 
cionarios fueran promovidos y que los comerciantes obtuvie- 
ran mayores ganancias; además parece ser que en la época de 
Ko Hung existían charlatanes que impartían estas enseñanzas 
con fines lucrativos. 

En el quinto capítulo Ko Hung señala: 


El ministro de la época Han, Chang Tsang (275-206 a. C.), 
aprendió un arte menor sobre la absorción de las secreciones 
de los senos de las mujeres; gracias a ello vivió hasta los 180 
años. 

(Zbid., pág. 6a) 


Ésta parece ser la primera vez que se mencionan las secre- 
ciones de los senos femeninos como medicamento para forta- 
lecer la energía vital masculina. Como veremos en la página 476, 
esta idea se desarrolló más tarde en la teoría sobre la «Medici- 
na de los Tres Picos»: la saliva, las secreciones de los senos y las 
secreciones vaginales. La teoría que afirma que los senos con- 
tienen un elixir se originó al parecer en tiempos de Ko Hung, 
ya que no se menciona en la biografía de Chang 'Is'ang, capí- 
tulo 42, del Shih-chi de Szu-ma Ch en. 

En cuanto a las enseñanzas de P'"eng-tsu, ya mencionado, 
Ko Hung las trata con mayor profundidad en el capítulo 13. 


Según el P'eng-tsu-ching, P"eng-tsu sirvió como consejero de 
los emperadores (míticos) desde Ti-ka pasando por Yao hasta 
el rey de Yin, quien lo envió donde Ts'ai-nú (la Joven Elegida) 
para que aprendiera de ella el Arte de la Alcoba. Cuando el 
rey descubrió que este arte era verdaderamente eficaz, quiso 
matar a P"eng-tsu para que nadie más pudiera conocer el se- 
creto. Pero P"eng-tsu se enteró de su plan y escapó. Para en- 
tonces ya había alcanzado la edad de 700 u 800 años. 


(En SPTK, cap. 13, pág. 4b) 
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P"eng-tsu, personaje mítico de los tiempos remotos, apare- 
ce a menudo en las obras occidentales como el «Matusalén chi- 
no». Debido a sus conocimientos sobre el Arte de la Alcoba, se 
le atribuyó la autoría de un manual de sexo muy popular en 
tiempos de Ko Hung. Este lo menciona nuevamente en su ca- 
tálogo de textos taoístas (2bd., capítulo 19), donde presenta los 
siguientes manuales de sexo: 


Jung-ch'eng-ching (Manual del maestro Jung-ch'eng), 
Hsúan-nú-ching (Manual de la Joven Sombría), 
Su-nú-ching (Manual de la Joven Sencilla), 
P'eng-tsu-ching (Manual de Peng-tsu). 


Los tres primeros títulos ya se citaron anteriormente. En lo 
que respecta a las teorías de P'eng-tsu, se han conservado al- 
gunos fragmentos de finales del periodo Chou o principios del 
período Han que llevan su nombre. En uno de estos fragmen- 
tos, P"eng-tsu enumera todas las emociones fuertes que danan 
al hombre, como la ira, la lujuria y «la falta de comunicación 
entre el yan y el yang». Luego prosigue: 


Muchas son ciertamente las cosas que dañan al hombre, 
pero todas se originan en la alcoba. ¡Cuánta gente se desilu- 
siona por esto! El hombre y la mujer se complementan el uno 
al otro, así como el cielo y la tierra se generan mutuamente. 
El Tao nutre la energía vital (ch) para que el hombre no pier- 
da la armonía. El cielo y la tierra han alcanzado el Sendero del 
acto sexual, y por ello son eternos. El hombre perdió el Sen- 
dero del amor carnal y por ello se convirtió en un mortal. Sin 
embargo, lograr evitar todo lo que es nocivo y obtener el arte 
del yin y del yang constituye el Sendero de la inmortalidad. 


(CSK, Shang-ku-san-tuz, cap. 16, pág. 7b) 


Antes se ha comentado que los confucianos aprobaban los 
principios enunciados en los manuales de sexo, con la condi- 
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ción de que se practicaran solamente dentro de la alcoba, y 
que tuvieran como principal objetivo la procreación. Según el 
concepto confuciano, el interés del esposo por la esposa, como 
ser humano, debía cesar apenas ella abandonaba el lecho. No 
es sorprendente, por lo tanto, que en general se prestara poca 
atención a la educación literaria de las jóvenes y de las muje- 
res; se creía que era suficiente que ellas supieran complacer a 
su marido en el lecho, cuidar a los niños pequeños y realizar 
los quehaceres del hogar. No se suponía que debieran com- 
partir los intereses intelectuales del hombre, y se les prohibía 
estrictamente entrometerse en sus actividades fuera del hogar. 
Aún más, las hijas más jóvenes de las familias de clase alta sólo 
aprendían labores femeninas como tejer, coser y cuidar la casa, 
pero no se les enseñaba ni a leer ni a escribir. Aunque había 
muchas jóvenes autodidactas, la mayoría de las mujeres eran 
analfabetas. Curiosamente, las cantantes aprendían los rudi- 
mentos de la lectura y de la escritura como parte de su prepa- 
ración profesional. 

En los primeros años del último período Han, existió una 
mujer que fue una excepción y que sostenía que las jóvenes de- 
bían recibir la misma educación elemental que los niños. Ella 
fue la dama Pan Chao (fallecida en el 116 d. C.), hija del fa- 
moso escritor y administrador Pan Piao (3-54 d. C.) y hermana 
menor del muy célebre historiador Pan Ku (32-92 d. C.), autor 
de la Historia dinástica de la primera dinastía Han. Pan Chao se 
casó con un tal Is"ao cuando tenía catorce años; su esposo mu- 
rió joven. Nunca se volvió a casar y se dedicó al estudio de la li- 
teratura, llegando a ser famosa por su estilo elegante y su vas- 
ta cultura. Cuando su hermano Pan Ku murió, el emperador 
Ho (89-105 d. C.) le ordenó terminar la historia del período 
Han que su hermano no había finalizado y la nombró además 
instructora de la emperatriz. Murió a avanzada edad, honrada 
por su castidad y su cultura. 

Pan Chao merecería ser definida como la primera feminis- 
ta china, si no fuera por el hecho de haber escrito los Nú-chieh 
(Preceptos femeninos), uno de los textos más importantes de 
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la literatura china. Era una gran devota de las enseñanzas con- 
fucianas y, aunque abogaba por la educación de la mujer, in- 
sistía en que tal educación debía tener como único fin el en- 
señar a la mujer su inferioridad ante el hombre, e inculcarle la 
obediencia absoluta a su esposo. Los confucianos de todas las 
épocas han valorado sus Preceptos femeninos como ejemplo im- 
portante para la mujer. Este texto inspiró tratados similares de 
autores posteriores que junto con los Nú-chiweh gozaron de gran 
popularidad entre los estudiosos ortodoxos de China, Corea y 


Japón de épocas posteriores, especialmente durante el perío- 
do Ch'ing*. 


*Durante la dinastía Tang, una tal señora Ch'en (de soltera Cheng) es- 
cribió el Libro sobre la piedad filial para las mujeres (Niú-hsiao-ching, texto en SF); 
durante el período Ming la emperatriz Jen-hsiao escribió el Nes-hsún (Ins- 
trucciones para los aposentos internos), en 1405, y la emperatriz Chiang el 
Nú-hsún (Instrucciones para las mujeres) en 1406; esta última obra ofrece en 
el capítulo 9 las reglas para el cuidado prenatal. Tanto el Ne-hsún como el 
Niú-hsún se estudiaron también en Japón ampliamente, y la Academia Toku- 
gawa publicó reimpresiones oficiales (kampan) en el año 1832. Este género li- 
terario fue especialmente popular durante la dinastía Ch'ing (1644-1912). Es 
famoso el Nú-hsúeh (Estudio para las mujeres), una obra del ortodoxo con- 
fuciano Lan Ting-yúan (1680-1733); en este período también aparecieron nu- 
merosos Hsin-fu-pu (Manuales para las esposas), en los cuales se dejaba en- 
trever la misma mentalidad estrecha de los Preceptos. Un género similar está 
representado por el Lieh-nú-chuan (Biografías de mujeres eminentes), escri- 
to originalmente por el letrado del período Han Liu Hsiang (77-76 a. C.); 
más tarde ampliado sucesivamente. Consiste en relatos edificantes sobre mu- 
jeres que se sacrificaron por sus esposos, viudas virtuosas que prefirieron la 
muerte a que las casaran de nuevo, mujeres que dan consejos sabios a sus 
hombres, etc. Muchas de las antiguas historias brevemente relatadas en el 
Tso-chuan, mencionadas en el capítulo 11 del presente volumen, se reescri- 
bieron aquí, ampliadas y actualizadas según los ideales confucianos del perío- 
do Han. De las recientes relmpresiones de esta obra, menciono la hermosa 
edición Ming, ricamente ilustrada con los diseños del famoso artista Ch'u 


Ying, publicada nuevamente en facsímil por Omura Seigail en sus series 


171 


Este documento, por ser el ejemplo más representativo de 
la actitud ortodoxa confuciana hacia la mujer, merece ser tra- 
ducido aquí in extenso”. He omitido solamente el breve prefa- 
cio donde la dama Pan Chao declara que, ya que su hijo es 
adulto y ha ingresado con éxito en la vida pública, su única 
preocupación son sus hijas, y que ella espera que consideren 
seriamente sus preceptos cuando se casen. 


Preceptos femeninos 
I. Sobre la condición humilde 
e inferior de la mujer 


En tiempos antiguos, cuando nacía una hija al tercer día la 
ponían en una cuna sobre el suelo a los pies de la cama, y se 
le daba un huso para jugar (véase la cita del Shsh-ching, págs. 
47-48, supra). Entonces sus padres anunciaban y señalaban su 
nacimiento en el altar de los ancestros. 

La acunaban en el suelo para indicar su posición inferior y 
su subordinación. Se le daba un huso para jugar, con el pro- 
pósito de establecer que estaba destinada a las labores y que 
debía ser diligente. El anuncio solemne de su nacimiento a los 
ancestros indicaba que tenía el deber de continuar la estirpe 
de su señor. 

Estos tres deberes constituyen el modelo perpetuo de la 
mujer, según lo enseñan los Ritos y los Cánones. 

Ser humilde, recatada, respetuosa y obediente; colocarse 
después de los demás; no hablar sobre los propios méritos ni 
argumentar sobre los propios errores; soportar las acusaciones 


Zuhon-so-kanka? (Tokio, hacia 1923). Existe una buena traducción al inglés de 
A. R. O'Hara $. J., titulada The position of Women in early China, including a 
translation of Lieh Nú Chuan, Hong Kong 1955; ya que el L:ieh-nu-chuan lleva el 
sello del confucianismo Han, habría sido mejor si en el título se hubiese 
reemplazado early por Han. 


* He usado el texto publicado en SF. 
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y tolerar la falta de respeto, actuar siempre con circunspección: 
éstas son las cualidades que ejemplifican la condición humil- 
de e inferior de la mujer. 

Retirarse tarde y levantarse temprano, ser laboriosa del al- 
ba al atardecer, no hablar sobre sus propios asuntos, realizar 
diligentemente tanto las labores difíciles como las fáciles, ser 
pulcra y ordenada: esto significa ser diligente. 

Comportarse con propiedad y decoro al servir al marido, 
ser serena y dueña de sí, evitar risas y escándalos, ser cuidado- 
sa con la comida de los sacrificios que se ofrecen a los ances- 
tros: esto significa ser digna de continuar la estirpe del mari- 
do. 

Si una mujer posee esas tres cualidades, entonces gozará de 
excelente reputación y nunca deberá temer a humillaciones e 
injurias. Si, por el contrario, carece de estas tres cualidades, 
¿qué clase de reputación tendrá?, y ¿cómo podrá evitar las hu- 
millaciones e injurias? 


11. Sobre el marido y la esposa 


El Sendero del marido y de la esposa representa la amal- 
gama armoniosa del yin y del yang, establece la comunión del 
hombre con los espíritus, reafirma la gran importancia del cie- 
lo y de la tierra y el gran orden de las relaciones humanas. Por 
ello el Libro de los ritos honra la relación entre el hombre y la 
mujer, y el Libro de las odas celebra la unión sexual del marido 
y su esposa. Vista de esta forma, es evidente que esta unión de- 
be ser altamente apreciada. 

Si el marido no es digno, no será capaz de guiar a la espo- 
sa; si la mujer no es digna, no será capaz de servir al marido. 
Si el marido no sabe guiar a la esposa, perderá su propia posi- 
ción; si la esposa no sabe servir al marido, habrá menos deco- 
ro y razón. De hecho, estos dos puntos se relacionan estrecha- 
mente. 

Ahora bien, me parece que los caballeros de hoy sólo saben 
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que deben guiar a sus esposas y conservar intacto su prestigio 
en el hogar. Instruyen a sus hijos en los estudios clásicos, pero 
no comprenden que también sus hijas un día deberán saber 
cómo servir a sus propios esposos y cómo observar los Ritos y 
la Etiqueta. Que estos caballeros sólo eduquen a sus hijos y no 
a sus hijas, ¿no constituye acaso una discriminación ilógica? 
El Libro de los ritos afirma que se comienza a educar a un ni- 
no cuando tiene ocho años y se le envía a la escuela cuando 
tiene quince. ¿Por qué esto no se aplica también a las ninas? 


1. Sobre el ser obediente y solícita 


El yin y el yang son básicamente diferentes, por ello el hom- 
bre y la mujer tienen comportamientos diferentes. La fuerza es 
la virtud del yang, la docilidad constituye el fin del yin. Se hon- 
ra al hombre por su poder, y se elogia a la mujer por su debili- 
dad. Por ello el antiguo proverbio dice: «Aquel que tiene un hi- 
JO espera que se parezca a un lobo y teme que sea como un 
gusano. Aquel que tiene una hija espera que se parezca a un ra- 
tón y teme que sea como una tigresa». 

Por ello, una mujer no debe sino cultivar sus sentimientos 
de respeto y evitar que la traten rudamente, siendo obediente. 
Por esta razón se dice: «Ser respetuosa y obediente, ésta es la 
regla de oro para ser una esposa». 

El respeto no es sino la fuerza espiritual, y la obediencia no 
es sino paciencia. Los que soportan aprenderán la modera- 
ción, y aquellos que obedecen y toleran fácilmente serán hu- 
mildes. 

En verdad, el vínculo entre marido y esposa está destinado 
a ser perpetuo. Los juegos amorosos en la alcoba sólo origina- 
rán la lujuria, la lujuria conducirá a la adulación, éstas al li- 
bertinaje, y la flexibilidad moral alimentará en la esposa el des- 
precio por el marido. El origen de todos estos males es su 
incapacidad de aprender la moderación (en sus relaciones se- 
xuales). 
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Al servir al marido existen formas directas e indirectas, y al 
hablar con él hay cosas que se dicen y otras que no. El ser di- 
recto conducirá a la hostilidad, el ser indirecto a las peleas; y 
la hostilidad y las peleas conducen a la ira. El origen de todos 
estos males es la incapacidad de la esposa de ser humilde. 

Si una esposa trata a su marido con desprecio, él se lo re- 
prochará y le gritará, y si no puede contener su ira, le pegará 
y la azotará. Hombre y mujer deben vivir en armonía gracias 
al decoro, y estar unidos a través del afecto. Pero si hay gol- 
pes y azotes, ¿cómo puede existir el decoro? Si existen repro- 
ches y gritos, ¿cómo puede existir el afecto? Y cuando ya no 
existan ni el decoro ni el afecto, entonces marido y mujer se 
separarán para siempre. 


IV. Sobre las cualidades femeninas 


La mujer posee cuatro cualidades: las dotes femeninas, el 
lenguaje femenino, su apariencia y sus habilidades. 

No sin razón se ha dicho que una mujer, en cuanto a dotes 
se refiere, no necesita ser extraordinariamente inteligente; en 
lo que respecta a su lenguaje, no debe ser muy experta; en 
cuanto a su apariencia, no necesita ser bella y elegante; y en lo 
que respecta a sus habilidades, no necesita ser superior al resto. 

Ser gentil y sosegada, constante y serena, casta y ordenada, 
ser prudente en su comportamiento, respetar las reglas en to- 
da acción: éstas son las verdaderas dotes femeninas. Elegir sus 
palabras cuidadosamente, no pronunciar palabras inadecua- 
das, reflexionar antes de hablar, evitar la locuacidad: éste es el 
verdadero lenguaje femenino. Tener sus manos y su rostro pul- 
cros, llevar vestidos apropiados y bañarse regularmente para 
mantener el cuerpo limpio: ésta es la verdadera apariencia fe- 
menina. Concentrarse en el hilado y el tejido, evitar risas y ha- 
bladurías, ser cuidadosa al preparar las comidas y bebidas para 
los invitados: éstas son las verdaderas habilidades femeninas. 

Estos cuatro puntos constituyen las grandes cualidades de 
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una mujer, y ella no debe carecer de ninguna de éstas. Lograr- 
lo es muy fácil, con tal de que sea consciente de las mismas. Los 
antiguos solían decir: «¿Acaso no está la bondad al alcance de 
todos? Si realmente quiero ser bueno, entonces soy bueno»”. Es- 
ta afirmación también es válida para las cualidades femeninas: 


V. Sobre la concentración de la mente 


Según los Ritos, el hombre tiene el derecho de casarse con 
más de una esposa, pero la mujer no deberá seguir nunca a dos 
señores. Porque se dice: «Un esposo es el cielo, y el cielo no pue- 
de dividirse». Por esta razón una esposa no puede apartarse de 
su marido. Si una persona ofende a los espíritus celestiales ha- 
brá castigo celestial; si una esposa ofende los Ritos y la Etiqueta, 
su marido la repudiará. Por lo tanto, el Nú-hsien' dice: «Una mu- 
jer logra éxito completo al obtener el amor de un hombre; si lo 
pierde, constituye un completo fracaso». Por ello, una mujer de- 
be esforzarse por conquistar el afecto de su marido. 

Sin embargo, esto no implica que ella deba esforzarse por 
alcanzar este fin por medio de artimañas o de la pasión en la 
intimidad. Ella debe concentrar su mente, cultivar la obedien- 
cla que dignifica, respetar los Ritos y el decoro y mantenerse 
fiel a la pureza. 

No debe escuchar palabras obscenas, ni mirar cosas inade- 
cuadas; dentro de casa no se vestirá con pocas ropas y cuando 
salga afuera no llevará ropas extravagantes; no debe mezclar- 
se con la multitud, ni mirar por la ventana: esto se llama con- 
centrar la mente. 

Si por el contrario participa en actividades frívolas, si escu- 
cha o ve cosas que no debería escuchar ni ver, si dentro de la 
casa lleva los cabellos sueltos y se viste sin cuidado, si fuera de 


“Cita del Lun-yu, libro vit, 29. 
"El Nú-hsien (Modelo para las mujeres) es un libro más antiguo y del mis- 


mo estilo que los Preceptos, que no se ha conservado. 
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la casa adopta una actitud seductora, usa un lenguaje inade- 
cuado y observa cosas indecorosas: esto ciertamente no puede 
llamarse concentración de la mente. 


VI. Obediencia absoluta 


«Una mujer logra éxito completo al obtener el amor de un 
hombre; si lo pierde, constituye un completo fracaso»: esto 
significa que una mujer debe ser resuelta y concentrarse úni- 
camente en complacer a su marido. ¿Cómo podría entonces 
perder el afecto de sus suegros? 

Pero a veces el amor es causa de separación y una conduc- 
ta adecuada conduce a la ruina. Si el marido dice que ama a 
su esposa y sus padres no, esto implica para la esposa que su 
comportamiento (ante el esposo) causó su ruina. 

Entonces, ¿qué debe hacer una esposa para conquistar el 
afecto de sus suegros? No hay otro camino que la obediencia 
absoluta: si la suegra dice «no es», la esposa debe obedecerla. 
No es conveniente que la esposa desobedezca a la suegra o 
que discuta con ella. A esto se le llama obediencia absoluta. 

Por ello, el Nú-hsien dice: «S1 una esposa es como una sombra 
o como un eco, ¿cómo es posible que no sea recompensada»». 


VII. La armonía con los cuñados y las cuñadas 


Si una esposa desea obtener el afecto de su esposo, debe 
asegurarse ante todo el de sus suegros, y, para que éstos la 
quieran, debe asegurarse primero el afecto de los cuñados y 
las cuñadas. Si la reputación de la esposa dentro del hogar es 
buena o mala, esto depende de sus cuñados y cuñadas. Por lo 
tanto, la esposa no puede permitirse perder? su simpatía. Pero 


“En el texto (última columna de la página) figura el término fu, «verda- 


deramente», que he considerado un error por shih, «perder». 
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hay pocas mujeres que se den cuenta de ello y otras no son ca- 
paces de establecer relaciones armoniosas y ganar así su afec- 
to. ¡Qué ciegas son estas mujeres! 

Nadie puede ser como un santo y nadie está libre de erro- 
res; aunque la superioridad de Yen Hui (discípulo predilecto 
de Confucio) radicaba en su capacidad de corregir sus propios 
errores, y el mismo Confucio lo elogiaba por el hecho de no 
cometer nunca el mismo error dos veces”. Con mayor razón 
entonces, ¿puede ser una esposa absolutamente infalible? Aun 
teniendo todas las cualidades de una mujer virtuosa, aun sien- 
do inteligente y sabia, ¿cómo podría ser perfecta? Pero si los 
miembros de una familia viven en armonía, entonces dentro 
de ésta no habrá conflictos; si existe desacuerdo dentro del 
hogar, cada error se acrecentará. Esto es inevitable. El £ching 
afirma: «Si dos personas piensan de la misma forma, serán ca- 
paces de romper el metal; si dos personas hablan del mismo 
modo, sus palabras tendrán la fragancia de la orquídea». Esto 
ilustra la importancia de una familia armoniosa. 

Entonces, cuñados y cuñadas ocupan la misma posición 
que la esposa (en la jerarquía doméstica), pero están más cer- 
ca del esposo por lazos familiares. Aun así, si la esposa es dó- 
cil, modesta y obediente, será capaz de establecer lazos estre- 
chos con sus cuñados y cuñadas, según el decoro, y gracias a 
su actitud reverente y afectuosa con ellos se asegurará su ayu- 
da y apoyo. Ellos harán que sus cualidades resalten y ocultarán 
sus fallos. Sus suegros apreciarán su bondad y su esposo elo- 
glará su belleza. Su reputación iluminará a todos los que la ro- 
dean y el esplendor se extenderá también hacia sus propios 
padres. 

Por el contrario, si una esposa tonta exalta su propia repu- 
tación, es petulante frente a sus cuñados y ante sus cuñadas, 
habla con arrogancia sobre el amor que su esposo le profesa, 
con una actitud tan orgullosa, ¿cómo podría existir armonía? 
Y con un comportamiento tan frío e indecoroso, ¿cómo po- 


"Cita del Lun-yu, libro Vi, 2. 
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dría ser elogiada? Entonces los demás ignorarán sus buenas 
cualidades y exagerarán sus errores; su suegra se enojará y su 
esposo se sentirá herido. Dentro y fuera del hogar se hablará 
mal de ella, se le ofenderá y humillará, traerá vergúenza a sus 
propios padres y aumentará las preocupaciones de su esposo. 
Esas son las causas del éxito y la desgracia, ésa es la base de la 
buena y la mala reputación. ¿No debería entonces una mujer 
estar atenta a no cometer tales errores? 

Para conquistar la simpatía de los cunados y las cuñadas, 
no hay nada mejor que la modestia y la obediencia. La mo- 
destia es la piedra angular de la virtud; la obediencia es la con- 
ducta apropiada de una esposa. Ambas cualidades bastan para 
asegurar la armonía dentro del hogar. Como dice el Libro de 
las odas: «Por un lado no hay odio, por el otro no hay resenti- 
miento». Esta frase explica lo que se ha querido decir. 


Los preceptos de Pan Chao no se practicaron en realidad 
en su época, sino sólo ocasionalmente en los cuatro o cinco 
siglos posteriores. La imagen que Pan Chao había dado de la 
esposa ideal permaneció como deseo de los jefes de familia 
confucianos ortodoxos durante muchos siglos. Esto queda 
ilustrado en el siguiente pasaje de la obra de Ko Hung, filó- 
sofo del siglo 51MI ya mencionado. Aquí, ofrece una vívida des- 
cripción del comportamiento cotidiano de los hombres y las 
mujeres de su época, precedido por un nostálgico relato so- 
bre cómo habrían debido comportarse según el modelo clá- 
sico. 


El Libro de las odas elogia la unión del marido y la esposa 
pero da mucha importancia a la separación de sexos. Los Ri- 
tos ordenan que el hombre y la mujer no se miren cara a Ca- 
ra a menos que estén ante un casamentero (y con la intención 
de casarse), que no se sienten ni hablen juntos, que no colo- 
quen sus vestidos y efectos personales en el mismo lugar, que 
no se alcancen cosas directamente; que las hermanas mayores 
y menores se separen después del matrimonio; y que los her- 
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manos mayores y menores no se sienten en la misma estera. 
Además, que las noticias del exterior no penetren en el hogar 
y que las del hogar no se conozcan fuera; que las mujeres no 
salgan a la puerta para recibir o despedir a los invitados, que 
se cubran el rostro (cuando encuentren a extraños) y que, 
mientras caminen por la calle, el hombre lo haga por la iz- 
quierda y la mujer por la derecha (para evitar encuentros ca- 
suales). Éstos son los sacros reglamentos establecidos por los 
sabios sobre la separación de sexos. Ahora bien, es natural 
que marido y mujer tengan relaciones íntimas; excepto cuan- 
do el hombre esté enfermo, no debe acercarse a los aposen- 
tos de sus mujeres durante el día, y aun en caso de estar mu- 
riendo no debe exhalar el último suspiro en los brazos de su 
mujer. Todo esto se aplica en mayor medida en las ocasiones 
menores de la vida. | 

(Pao-p u-tzu, cap. 25, pág. 5a-b) 


Después de haber citado algunos ejemplos históricos de las 
nefastas consecuencias sufridas por aquellos que no obedecen 
estas reglas, Ko Hung prosigue: 


Mas las mujeres y las muchachas comunes de hoy en día ya 
no se dedican al hilado y al tejido, ya no gustan de hacer bor- 
las para los gorros” y ya no preparan el cánamo, sino que pre- 
fieren andar por el mercado. Son negligentes al supervisar la 
cocina, y se dedican por el contrario a placeres banales. Salen 
para visitar a sus parientes, noche tras noche van guiadas por 
la luz de las estrellas o antorchas; llevan consigo un gran sé- 
quito para que la calle esté toda iluminada: doncellas, mensa- 
jeros, empleados y mayordomos, como la multitud de un mer- 
cado. En el camino estas damas se prestan a bromas obscenas 
y juegos, lo cual es realmente de mal gusto. Á veces pasan la 


'" Hsuan-tan, «piel de sombrero»; cita del Kuo-yú, cap. 5 (ed. SPTK, pág. 
11b), donde se dice que las virtuosas reinas de la Antigúedad solían tejer con 


sus manos las pieles del gorro del soberano. 
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noche en otras casas, a veces regresan al hogar avanzada la no- 
che. Estas mujeres también hacen viajes de placer a los tem- 
plos budistas, salen para ver cacerías y gente pescando, orga- 
nizan comidas al aire libre en las colinas y a las orillas de los 
ríos. Es más, viajan más allá de los límites del distrito para ir a 
felicitar a sus parientes (en cumpleanos o bodas) o para visitas 
de condolencia (en caso de defunciones). Viajan en carrozas 
abiertas con las cortinas alzadas parando en cada poblado o 
ciudad por donde pasan, brindando, cantando y ejecutando 
música a lo largo del camino. 

(Jbid., págs. 5b-6a) 


Ko Hung considera que tal comportamiento representa el 
comienzo de la decadencia de la familia y el inicio de la ruina 
del Estado, y advierte a los hombres sabios que controlen más 
a sus mujeres. Luego, sin embargo, critica también áspera- 
mente el comportamiento de muchos hombres de su época. 
Éstos salen y forman grupos de gente bulliciosa, beben y ríen 
juntos y hacen toda clase de bromas soeces. Al visitar la casa de 
sus amigos casados insisten en conocer a sus mujeres, y cuan- 
do ellas aparecen hacen comentarios en voz alta sobre sus en- 
cantos y defectos. Si un hombre se niega a que sus mujeres se 
dejen ver, sus amigos se burlan de él hasta haber satisfecho sus 
deseos. Entonces, se sientan en companía de las mujeres, brin- 
dan a su salud, las obligan a cantar y a bailar y mantienen con- 
versaciones indecorosas con ellas. Aquel que quiera ser consi- 
derado un hombre de mundo deberá aceptar tales costumbres 
irreverentes; aquel que protesta es considerado un imbécil. Tal 
comportamiento indecoroso y libertino de los hombres, desta- 
ca Ko Hung, es tan peligroso para la familia y el Estado como 
la conducta indecorosa de las mujeres. 

La obra de Ko Hung contiene en el mismo capítulo un im- 
portante pasaje que parece ser una de las primeras referencias 
a la costumbre que más tarde se llamó nao-fang, «hacer escán- 
dalo en la alcoba nupcial», o también hsi-fu, «molestar a la no- 
via». Después del banquete de bodas, los invitados acompaña- 
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ban a la joven pareja a la alcoba nupcial y allí hacían bromas y 
se burlaban de ellos sin limitaciones, hasta muy tarde. De esta 
costumbre se habla a menudo en la literatura de los períodos 
Ming y Ch'ing, y muchos escritores de la época protestaron 
contra los excesos que a veces solían cometerse. Esa costumbre 
todavía perdura aunque en forma menos escandalosa. Ko Hung 
la describe con estas palabras: 


Entre la gente vulgar existe la costumbre de molestar a la 
novia. Frente a los invitados y los parientes de la joven pareja, 
estas personas hacen preguntas insolentes y los provocan con 
epítetos obscenos; su comportamiento es absolutamente ofen- 
sivo e innoble. Guando agreden a la pareja hasta llegan a pe- 
garles y colgarlos de los pies, y cuando están ebrios son aún 
más insolentes. A veces llegan a herir a los novios hasta ha- 
cerlos sangrar o quebrarles los huesos. 

(Lbid., pág. 8a) 


A primera vista, uno se siente tentado de interpretar esta 
costumbre como un vestigio de antiguas ceremonias para es- 
pantar las influencias maléficas que podrían dañar a los no- 
vios en el momento en que eran más vulnerables, es decir, 
durante la consumación de la boda, una creencia que se en- 
cuentra a menudo en la antropología comparada. Sin embar- 
go, como se explicó en los capítulos 1 y 1, los antiguos chinos 
consideraban el contacto sexual, incluida la desfloración de la 
novia, como actos ordenados por la naturaleza y el sagrado or- 
den social, y que, por lo tanto, no exponían a quienes lo rea- 
lizaban a ningún peligro por parte de fuerzas maléficas. Por el 
contrario, se creía que abstenerse del acto sexual implicaba 
graves riesgos, como caer en el poder de las fuerzas de la os- 
curidad o ser poseído por íncubos y súcubos (véase 2nfra, pág. 
266). Puede ser que la situación fuese diferente en tiempos 
prehistóricos. Además, se debe tener en cuenta la posibili- 
dad de que tal costumbre se haya originado entre los aborí- 
genes de diferentes razas que vivieron en el este y sudeste del 
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continente chino, y que se mezclaron con la raza china sólo 
en los últimos siglos antes de Cristo. La historia y el signifi- 
cado de la costumbre del nao-fang es uno de tantos aspectos 
relacionados con la vida sexual china que requieren de un 
estudio específico. 

Si los Preceptos de la dama Pan ilustran la visión idealizada 
confuciana de la vida familiar, Ko Hung describe cuán lejos se 
encontraba de este ideal la situación real que prevalecía en al- 
gunos de los ambientes ciudadanos más importantes de su 
propia época. La vida familiar de los chinos se guiaba en ge- 
neral por un modelo situado entre estos dos extremos. 

A continuación describiremos brevemente la vida familiar 
china de forma global, para ilustrar el marco de las relaciones 
entre ambos sexos dentro de la familia. Esta descripción, for- 
mulada en términos generales y evitando detalles, también sir- 
ve para las épocas posteriores. En los primeros siglos de nues- 
tra era, la vida cotidiana china estaba asumiendo una forma 
más o menos fija que, mutatiss mutandis, se ha conservado hasta 
épocas recientes. 

Una vieja tradición resaltaba la importancia de la familia 
como unidad social autónoma y el modo en que los diferen- 
tes factores económicos contribuían a la expansión y conser- 
vación de dicha unidad. El poder de la familia como unidad 
consistía en la dependencia y el apoyo recíprocos: cuantos 
más miembros tuviera más medios habría para que se sostu- 
vieran unos a otros, y mayores serían las posibilidades de fa- 
vorecer los intereses de cada uno. Si un hijo recién casado es- 
tablecía su propio hogar por separado, perdía el apoyo y la 
seguridad que le otorgaba el hecho de vivir en la casa pater- 
na, y al mismo tiempo debilitaba el poder de su familia. Ac- 
tuando de esta forma, violaba además seriamente las reglas de 
la piedad filial; él, sus esposas y concubinas tenían el deber de 
permanecer en la casa paterna para servir al padre y a la ma- 
dre y a los parientes varones más ancianos. Contrariamente a 
Occidente, en China los diferentes miembros casados o solte- 
ros de las familias de clase alta trataban de vivir juntos y de es- 
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tar unidos lo más posible; por ese motivo estas familias ten- 
dían a aumentar cada vez más. Las familias de los artesanos, 
pequeños comerciantes y, sobre todo, de los campesinos, mos- 
traban por el contrario la tendencia a dividirse en muchas 
unidades separadas. 

De hecho, las casas de la clase media y alta eran complejos 
residenciales que contenían un cierto número de núcleos fa- 
miliares separados, cada uno con sus propias habitaciones y 
sus propios sirvientes, pero que formaban en conjunto una co- 
munidad estrechamente unida. 

Si el padre y los hijos eran funcionarios, pasaban la mayor 
parte del día en sus despachos; si eran comerciantes, estaban 
de la mañana a la noche en sus tiendas, en su mayoría situadas 
a cierta distancia de las casas. A todas las mujeres de la casa las 
dejaban solas la mayor parte del tiempo. 

Cada mujer tenía un lugar específico en la jerarquía do- 
méstica: las doncellas obedecían a las concubinas, éstas a las 
esposas de segundo rango, éstas a su vez a las esposas princl- 
pales y todas, sin excepción, obedecían a la primera dama, la 
esposa principal del padre, o, si moría, a la esposa principal 
del hijo mayor. En su propia esfera de influencia -—la conduc- 
ción de las actividades cotidianas del hogar, la educación de 
los niños pequeños, el trato con los sirvientes— la esposa prin- 
cipal tenía tanta autoridad como su esposo. Cada mujer, ade- 
más, tenía una tarea asignada en el hogar, que la mantenía 
ocupada al menos parte del día. Los festejos de las estaciones 
ofrecían oportunidades para divertirse dentro de la casa, tales 
como cenas familiares con espectáculos de pantomimas y mú- 
sica, y además —no con tanta frecuencia— excursiones fuera de 
casa, como visitas a los templos o visitas anuales a las tumbas 
familiares fuera de la ciudad, acompañadas a menudo de al- 
muerzos al aire libre. Las mujeres también pasaban una gran 
parte del tiempo dedicándose, sin apuros, al arreglo personal. 
La lámina II muestra el detalle de un rollo" titulado Vú-shih-chen 


"En inglés handscroll, «rollo manual» (llamado tcheou en chino y makt- 
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mm. Dama de palacio pelnando 


a una consorte imperial. Detalle del rollo 
Náshihechen, British Museum. 


ES 


Iv. Escena de alcoba. 
Detalle del rollo Nú-shih-chen, British Museum. 


japonés. 


tálamo 


iguo 


V. Ant 


Tomado del Tankaku-zufu. 


(Consejos de la instructora del palacio), firmado por el famo- 
so pintor Ku K'ai-chih, quien se destacó alrededor del 400 d. C. 
En él se ve a una dama de la corte que peina a una consorte 
imperial arrodillada sobre una estera frente a un espejo re- 
dondo, suspendido de un soporte finamente trabajado. Ob- 
sérvense, en primer plano, las cajas lacadas con artículos de to- 
cador. 

Las mujeres de la casa también jugaban entre ellas diferen- 
tes juegos de azar y de destreza y, más tarde, todo tipo de juegos 
de cartas y dominó. Sólo veían al esposo a la hora de las comi- 
das, y el único lugar donde podían hablar con él, en un relati- 
vo ambiente de intimidad, era el lecho. Como ya se ha obser- 
vado, éste era una especie de pequena habitación. La lámina Iv, 
otro detalle del rollo del pintor Ku K'ai-chih, muestra cómo 
eran estos tálamos alrededor del 400 d. C.: una jaula hecha 
con paneles de madera, cuya parte inferior es de madera sóli- 
da y la superior consiste en un enrejado de listoncillos. Dos de 
los paneles delanteros se abren como una puerta. La «jaula» 
se encuentra sobre una plataforma de madera de unos sesen- 
ta centímetros de alto; y de ella cuelgan cortinas que, al ba- 
Jarse, no permiten ver el interior. Frente al tálamo hay un ban- 
co largo y angosto, donde aparentemente se sentaban para 
quitarse las pantuflas y desvestirse. En la pintura, el marido 
está sentado sobre el banco hablando con su esposa, que ya es- 
tá dentro. Este tálamo chino se puede comparar con uno an- 


mono en japonés). Aunque era manipulable llegaba a medir hasta 15 metros. 
Se distingue del «rollo de pared» (chou-kiuen en chino, kakemono en japonés), 
en inglés hanging scroll, «rollo para colgar». Cuando el rollo es una pintura 
el inglés hace una distinción llamándolo handscroll painting (emakimono en ja- 
ponés), que será traducido aquí como rollo ilustrado o como pintura. Sin 
embargo, debe recordarse siempre la relación íntima entre pintura y escri- 
tura en el arte chino, por lo que a veces es una generalidad referirse a un es- 
crito o a una pintura propiamente. En cuanto a la palabra roll (rollo), se ha 
traducido literalmente, aunque también como «capítulo», ya que así era co- 


mo se ordenaban los manuscritos. (N. de la T.) 
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tiguo japonés, el k2-cho, que se usaba en el palacio imperial al- 
rededor del año 1000 d. C., y que la lámina V reproduce del 
Tankaku-zufu (una hermosa colección de estampas en color 
que ilustran vestimentas y utensilios de la Antigúedad, publi- 
cada por Mizuno Tadanaka en 1847). Esta cama consistía en 
una tarima de madera lacada, cubierta con una gruesa estera, 
con un enrejado de madera también lacado que se muestra 
en la parte inferior de la ilustración. De este marco colgaban 
cortinas que caían a los cuatro costados como un baldaquín. 
Se puede suponer que este tipo de cama es una copia bastan- 
te fiel de las que se usaban en China durante el período Liu- 
ch'ao. Vale la pena destacar los dos leones de bronce coloca- 
dos a ambos lados de las cortinas. Éstos son «incensarios de 
pie», en forma de suan-nt, un animal mitológico, mitad león, 
mitad dragón, al que se suponía que le gustaba el humo. Es- 
tos incensarios se usaban para perfumar y purificar las pren- 
das de la gente que pasaba por allí, y se mencionan con fre- 
cuencia en la literatura china antigua con el nombre de 
hsiang-shou, «cuadrúpedos de incienso» (cf. el poema de Li Yú 
traducido en las págs. 365-366, 2nfra). En esta ilustración, pa- 
rece que también servían para evitar que las colgaduras se le- 
vantasen en caso de corrientes de aire. En China cayeron en 
desuso, pero sobreviven aún en Japón, en forma de elefante, 
y se encuentran en el suelo cerca de la entrada de los templos 
budistas, para purificar la ropa de los fieles antes de que en- 
tren en el salón principal. 

En esta vida monótona, los chismes, las pequenas intrigas y 
las peleas proveían una diversión muy necesaria. Las diferen- 
cias entre las mujeres las resolvía, en su mayoría, la esposa prin- 
cipal, que tenía facultades para mandar azotar e infligir otros 
castigos leves. S1 se trataba de pleitos más graves, se dirigía a la 
autoridad del esposo, a quien el derecho consuetudinario con- 
fería autoridad jurídica, tanta que, en casos graves, como el 
adulterio de una de sus mujeres con un sirviente, podía ejecu- 
tar sumariamente a ambos culpables. Si el marido no podía re- 
solver un asunto, podía plantearlo a los ancianos del clan, mien- 
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tras que en niveles sociales inferiores, por ejemplo entre los 
pequeños artesanos y comerciantes, era posible recurrir al jefe 
de su gremio. 

S1 los miembros de otras familias estaban implicados, como 
en los casos de divorcio, se trataba de resolver el conflicto am1- 
gablemente a través de consultas recíprocas entre los jefes de 
las familias afectadas o, en casos más delicados, apelando a la 
mediación de una tercera parte respetada por ambas familias. 
Sólo como último recurso, cuando todas las demás tentativas 
habían fracasado, el asunto se llevaba ante las autoridades ju- 
diciales. Las leyes eran estrictas, así como los procesos judicia- 
les, y ambos significaban elementos de disuasión para los de- 
lincuentes potenciales. El solo hecho de que una persona 
tuviera que presentarse ante el tribunal se consideraba, de por 
sí, una verguenza, independientemente de que fuese acusado 
o incriminado, inocente o culpable. Se creía que todo ciuda- 
dano decente y que se respetase a sí mismo no tenía por qué 
mostrarse ante la ley'?. 

En lo que respecta al divorcio, el marido tenía el derecho 
de repudiar a la mujer y enviarla con su familia. Durante el pe- 
ríodo que estamos tratando esto no se consideraba una des- 
honra, con tal de que, naturalmente, la esposa no hubiese co- 
metido una ofensa grave. Las mujeres divorciadas y hasta las 
viudas podían casarse nuevamente, y solían hacerlo; véase el 
caso ya mencionado de Szu-ma Hsiang3u, quien se fugó con 
una joven viuda. Pero a partir del siglo XII, al consolidarse la 
moral confuciana, las mujeres divorciadas fueron consideradas 
desgraciadas de por vida, y se suponía que las viudas no debían 
volver a casarse. 

Las concubinas se encontraban en una posición aún más di- 
fícil porque provenían en su mayoría de familias humildes que 


* Para más detalles sobre la administración de justicia en la antigua Chi- 
na, véase mi estudio T"ang-yin-pi-shih, Parallel Cases from under the Pear-tree, 
a 13th century manual of Jjunisprudence and Detection, Sinica Leidensia, vol. X 
Leiden 1956. 
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no habrían aceptado otra boca que alimentar. Las concubinas 
repudiadas, por lo tanto, se veían forzadas a menudo a ejercer 
la profesión más antigua, la única posible en aquel entonces 
para las mujeres. Sin embargo, mientras fueran miembros del 
hogar estaban bajo la tutela del derecho consuetudinario; te- 
nían pleno derecho a la protección y al apoyo de su señor, y sus 
hijos a una parte de las fortunas de la familia. 

Cuando una esposa recién casada entraba en la familia de 
su marido, no podía menos que sentirse como una intrusa, y 
a menudo necesitaba cierto tiempo para poder adaptarse a la 
situación. Durante esos primeros meses difíciles su esposo no 
podía apoyarla completamente porque no podía estar de su 
parte contra sus propios parientes, y mucho menos aún contra 
sus padres. Ni ella podía pedir ayuda y consejo a su propia fa- 
milia, porque esos vínculos se habían roto definitivamente al 
casarse. El tercer día después de la boda visitaba, según la tra- 
dición, a sus padres (Ruei-ning); luego ya no debía. verlos más. 
Por ello la dama Pan dedicó gran parte de sus Preceptos a las re- 
laciones de la esposa con la familia del marido. Sin embargo, 
al vivir en estrecho contacto unos con otros, todo miembro de 
la familia desarrollaba en mayor o menor grado cierta tole- 
rancia y, por lo general, en todas las grandes familias reinaba 
un cierto espíritu de reciprocidad. En poco tiempo, la esposa 
se encontraba integrada completamente en su nueva casa, y 
después de darle un hijo a su marido, especialmente si era va- 
rón, su posición quedaba consolidada. 

Después de ello, aún debía enfrentar y ajustar numerosos 
conflictos emocionales. Tenía que encontrar un equilibrio acep- 
table entre el amor a su marido, por un lado, y el afecto de és- 
te a sus concubinas y los deberes que tenía con ellas, por el 
otro. Debía determinar también su propia actitud ante las an- 
tipatías y simpatías, a menudo de tipo sáfico, que existían en- 
tre las mujeres de la casa. Seguramente se producían a menu- 
do agudos conflictos, y con mucha menor frecuencia terribles 
tragedias. Un análisis de la literatura antigua y posterior nos 
lleva además a la conclusión de que existen motivos válidos pa- 
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ra creer que la mujer china, en términos generales, no era me- 
nos feliz ni más infeliz que sus contemporáneas occidentales 
que vivían bajo un sistema monogámico. 

Por otra parte, no existen razones para suponer que el jefe 
de familia chino, en términos generales, fuera más feliz que 
su coetáneo occidental que sólo tenía una esposa. La tradi- 
cional costumbre occidental de hacer comentarios frívolos so- 
bre el sistema poligámico ha hecho que la gente tenga la im- 
presión errónea de que un harén es el paraíso de un hombre. 
Esto podría ser verdadero, en cierta medida, para las socieda- 
des primitivas y menos cultas, donde el hombre sólo preten- 
día el amor carnal, y a las mujeres del harén se las trataba co- 
mo a animales en cautiverio. Pero ciertamente no lo era para 
una sociedad altamente desarrollada como la china. En Chi- 
na, las esposas y las concubinas tenían una posición definida 
y gozaban de derechos individuales establecidos por la ley es- 
crita y por la consuetudinaria. El jefe de la familia debía res- 
petar tales derechos y cumplir con los innumerables deberes 
ante sus mujeres, no sólo satisfaciéndolas sexualmente y man- 
teniéndolas económicamente, sino en el terreno más sutil del 
afecto personal, de la consideración ante las preferencias y las 
debilidades de cada una, y de la comprensión de las relacio- 
nes existentes entre ellas mismas. Si el jefe de familia no cum- 
plía con alguno de estos deberes, la situación era un caos. La 
incapacidad de mantener la armonía dentro de su propia ca- 
sa podía incluso arruinar la reputación de un hombre e inte- 
rrumpir su carrera. Un funcionario-letrado podía perder su 
cargo, por la antigua máxima de que un hombre incapaz de 
mantener el orden en su propio hogar no era capaz de ocu- 
par cargos de responsabilidad, lo cual estaba presente cons- 
tantemente en la mente de las más altas autoridades. Y un co- 
merciante podía perder todo crédito, ya que era bien sabido 
que un hogar mal administrado es la base de las dificultades 
financieras. 

En mi opinión, la razón principal por la cual los manuales 
de sexo continuaron gozando de tanta popularidad entre los 
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confucianos y taoístas es que los textos sobre el tema del 
amor satisfacían una verdadera necesidad. Sin la guía de és- 
tos, el jefe de una gran familia apenas habría podido atender 
a tantas mujeres sin sufrir una crisis nerviosa. No es sorpren- 
dente, por lo tanto, que en el siglo VI d. C. los literatos aún 
citaran estos manuales. Transcribo aquí un pasaje de una car- 
ta escrita por el gran poeta Hsú Ling (507-583 d. C.), en la 
que contesta a su amigo Chou Hung3ang (quien se destacó 
alrededor del 550): 


Al abrir con reverencia tu preciosa carta, encuentro en su 
contenido un gran consuelo. Has regresado a las montanas 
Tien-mu y vives allí en una confortable serenidad. Tienes 
contigo una Nung-yú que te ayuda a convertirte en inmortal y 
no te falta una Meng-kuang que te acompañe en tu retiro. AÁm- 
bos podéis practicar libremente las diferentes posiciones y de- 
dicaros con perseverancia a lo que se enseña en el Clásico de la 
Joven Sencilla, perfeccionando el movimiento descendente y as- 
cendente; junto a tu compañera puedes profundizar en el ar- 
te'* que se muestra en las imágenes del Emperador Amarillo. 
Aunque vives allí en una pequeña cabaña, no necesitas pasar 
tus noches solo. ¿Por qué te preocupas por la Píldora de la In- 
mortalidad, cuando puedes beber de la Fuente de Jade? 


(Hsú-hsiao-mu-chi, en SPTK, cap. 7, pág. 1) 


Nung-Yú es el nombre de la mujer del legendario músico 
Hsiao-shih, quien le enseñó a tocar la flauta y más tarde desa- 
pareció con ella subiendo al cielo en las aves fénix. Meng- 
kuang fue la esposa de un ermitaño del período Han: Liang 
Hung (cf. BD, n.? 1247). También este pasaje indica que los ma- 
nuales estaban ilustrados y que enseñaban, además, cómo prac- 
ticar el coito para beneficiar la propia salud y alcanzar la longe- 
vidad. «Beber de la Fuente de Jade» (yú-ch'úan) es una expresión 


'* Otras ediciones en vez del término :, «arte», dicen shzh, «posiciones». 
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corriente que significa obtener la esencia yin de una EJES du- 
rante el acto sexual. 

Las disciplinas sexuales encontraron muchos adeptos tam- 
bién en las cortes de las dinastías menores que gobernaban en 
el sur. Traduzco aquí algunos versos de Pao Chao (alrededor 
del 421-465 d. C.), destacado poeta de ese período, donde des- 
cribe los experimentos de alquimia sexual realizados por el 
príncipe de Hai-nan. El emperador deseaba aprender de él es- 
tos secretos, pero el príncipe se negó y huyó. 


El príncipe de Hai-nan 

anhela la longevidad, 

sigue una dieta, controla su respiración, 

lee el Libro de los Inmortales. 

En copas de cristal y tazones de marfil, 

con un crisol de oro y una cuchara de jade, 

mezcla el Elixir. 

Mezclando el Elixir, 

retoza en la Alcoba Púrpura. 

La Alcoba Púrpura, 

donde la Joven Elegida hace sonar sus pendientes. 

El fenix hembra canta, la sigue el fénix macho 

y la desesperación llega a su fin. 
(Yú-t'ai-hsin-yung) 


Además de la referencia a la Joven Elegida, también el «cri- 
sol de oro» y la «cuchara de jade» pueden tener connotaciones 
sexuales. 

Debe recordarse que la expresión «Alcoba Púrpura» (tzu- 
fang) también indica, en la terminología técnica taoísta, una 
parte de los «Nueve Palacios» en los que se divide el cuerpo 
humano. Al mismo tiempo, sin embargo, indica la habitación 
donde los adeptos practicaban las disciplinas sexuales. Lo mis- 
mo se aplica para la «Alcoba de Jade», yú-fang, expresión que 
aparece a menudo en los títulos de los tratados de sexología 
(por ejemplo en el Yu-fang-pi-chúeh, mencionado antes), y pa- 
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ra el «Cuarto Misterioso», t'ung-fang, término este último que 
aún se usa hoy en día y que designa la habitación donde los re- 
cién casados pasan la noche de bodas. 

A estos manuales de sexo debe otorgárseles el mérito de ha- 
ber enseñado al hombre no sólo los diferentes aspectos del 
amor carnal, sino también la consideración y la comprensión 
de los sentimientos femeninos resultantes de su diferente po- 
sición en la vida, y de los problemas derivados de ello. Es sig- 
nificativo el hecho de que casi todos los poemas que lamentan 
la condición de la mujer hayan sido escritos por hombres. Si 
durante la dinastía Han una mujer, la dama Pan, sostenía en 
sus Preceptos la condición inferior de la mujer, ahora existían 
muchos hombres que destacaban esta injusticia. Iraduzco aquí 
un poema del famoso funcionario-letrado Fu Hsúan (217-278 
d. C.), donde se respira una atmósfera completamente dife- 
rente a la de los Preceptos de la dama Pan. 


Es ciertamente amargo nacer mujer, 

¡y difícil imaginar algo tan bajo! 

Los niños pueden estar libremente en la puerta principal 

y apenas nacen los tratan como di0ses. 

Su espiritu vinil sólo está limitado por los Cuatro Mares, 
viajan diez mil millas, desafiando las tormentas y el polvo. 
Mas una joven crece sin alegría nt amor 

y nadie en la familia la protege realmente. 

Ya mayor, debe ocultarse en las habitaciones internas, 
cubrir su cabeza y temer mirar a los demás a la cara. 

Nadie llora cuando se casa, 

todos los lazos con su propto hogar se rompen abruptamente. 
Con la cabeza baja, trata de controlar su expresión, 

muerde con sus dientes blancos sus labios carmesí. 

Ahora deberá hacer reverencias y arrodillarse incontables veces, 
ser humilde hasta con las doncellas y las concubinas. 

El amor de su esposo es tan lejano como la Vía Láctea, 

y aun así debe seguirlo como el girasol al sol. 

Sus corazones pronto se separarán como el agua y el fuego, 


195 


y se le culpará de todo lo malo. 

En pocos años su suave rostro cambrard, 

mientras su marido va tras Nuevos amores. 

Si antes estaban unidos como un cuerpo y su sombra, 
ahora están separados como chinos y hunos. 

Mas, aunque éstos a veces se encuentran, 

marido y mujer están tan distantes como Venus y Orión. 


(Yú-t'arhsin-yung) 


De los muchos poetas de los períodos San-kuo y Liu-ch'ao 
que gustaban de escribir versos en favor de la mujer y de des- 
cribir sus tristezas menciono sólo a “Is'ao P”e1 (187-226), el se- 
gundo emperador de la dinastía We1, canonizado con el nom- 
bre de Wen-ti. El escribió un famoso y conmovedor poema 
donde la esposa del general Liu Hsún habla con la cortina de 
su lecho conyugal. Después de haber sido su esposa durante 
veinte años, él se enamoró de otra mujer y la envió al hogar pa- 
terno, con el pretexto de que no le había dado un varón. 


Cortina que se mueve y cuelga ante nuestro lecho, 
fuiste puesta aquí para ocultarnos del resplandor. 

Te traje hace tiempo cuando dejé el hogar paterno, 
ahora te llevo al lugar de donde vine. 

Te guardaré cuidadosamente en mi arca de vestidos, 
¿cuándo tendré oportunidad de desplegarte de nuevo? 


(Yú-t 'arhsin-yung) 


Las mujeres cultas eran una excepción; por regla general 
sólo las cortesanas podían leer y escribir un poco, y por esta ra- 
zón la mayoría de los poemas que describen los sentimientos 
femeninos eran escritos por hombres. El Chin-shu menciona 
en el capítulo 96 a una mujer que parece haber sido una gran 
poetisa. Se trata de Su Hui, llamada también Jo-lan, quien al- 
rededor del 350 d. C. fue la esposa principal de un prefecto del 
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período Chin, llamado Tou Tao. Su esposo la quería por su be- 
lleza y sabiduría, pero también quería mucho a una de sus con- 
cubinas, Chao Yang-“t'ai, quien se destacó en el canto y la danza. 
Un día, en un ataque de celos, Su Hui ordenó que la azotaran, 
y cuando su esposo fue destinado a otro lugar se negó a acom- 
pañarlo; él entonces se llevó a su concubina. Más tarde Su Hui 
se arrepintió y compuso un complicado palíndromo poético 
de 841 caracteres que bordó con ideogramas de trazos minúscu- 
los y envió a su esposo. El se sintió tan conmovido por este de- 
talle de amor que se reconcilió con ella. 

Finalmente, se debe señalar algo aquí acerca del budismo, 
aunque en esa época aún no ejercía mucha influencia en la vi- 
da sexual china. Introducido en China a comienzos del último 
período Han, el budismo hizo grandes avances durante el pe- 
ríodo de las Seis Dinastías. El norte, bajo la dinastía "Toba o 
Wei, se convirtió en una poderosa base del budismo, mientras 
que en el sur al comienzo predominaba el taoísmo; más tarde 
éste tuvo que ceder ante la creciente presión de la propagan- 
da budista del norte. 

El budismo fue introducido en China en su forma Mahaya- 
na, que comprendía algunos aspectos mágicos como los del 
Mantrayana, la «Doctrina de los hechizos». Los hechizos y sor- 
tilegios del Mantrayana atrajeron tanto a los literatos chinos 
como al pueblo, y los consideraban una especie de taoísmo 
digno de alabanza. Los monjes budistas actuaban como mé- 
diums; propiciaban las lluvias; eran adivinos y exorcistas. Tam- 
bién las monjas budistas se dedicaban a estas actividades. Un 
curioso pasaje que aparece en la biografía del gran general 
Huan Wen (312-373 d. C.), en el capítulo 98 de la Histona d:- 
nástica del período Ch'n, presenta a una monja budista que ac- 
tuaba como adivina: | 


En aquel entonces existía una monja budista (bhiksun1), 
que provenía de un lugar remoto, famosa por sus artes mágl- 
cas (literalmente: «artes del Tao»). Cuando (antes de que Huan 
la consultara) estaba bañándose desnuda en un cuarto vecino, 
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y Huan Wen la espió, él vio que ella primero se abría el vien- 
tre con un cuchillo y luego se cortaba los pies. Cuando apare- 
ció después del baño, Huan Wen le pidió que le leyera su fu- 
turo. La monja dijo: «Si te convirtieras en emperador, te 
encontrarías en mi misma situación» (es decir: «es mejor que 
renuncies a tus planes de usurpar el trono»). 


Esto sucedió alrededor del 350 d. C. Desgraciadamente el 
texto es tan sucinto que su significado no queda claro. La ope- 
ración que la mujer se hizo parece un tanto drástica, pero tal 
vez signifique que sus poderes mágicos eran tan enormes que 
podía mutilarse sin hacerse daño. Tampoco queda claro el sig- 
nificado de yúan-fang, «un lugar remoto». Podría referirse a la 
India, pero también podría haber sido una monja china, por- 
que en aquella época ya se habían establecido los primeros 
monasterios budistas en Lo-yang y en Nankín. La purificación 
del baño antes de la ceremonia y la automutilación de la mon- 
Ja desnuda parecen prácticas chamánicas. 

Los literatos chinos mostraron asimismo profundo interés 
por los complicados sistemas filosóficos del esoterismo Maha- 
yana. Éstos también contenían especulaciones acerca de los 
principios cósmicos masculino y femenino, que no diferían de 
las teorías chinas del yin y el yang, y que en la India, durante 
los siglos VI y VIH, dieron origen al misticismo sexual de los 
Tantras. Aunque este argumento se tratará en detalle en el 
apéndice del presente volumen, aquí ya se puede subrayar que 
los chinos que estudiaron los textos budistas en este período, 
aunque estaban familiarizados con los manuales de sexo chi- 
nos, según mis conocimientos nunca mencionaron haber en- 
contrado teorías análogas sobre el misticismo sexual en los tex- 
tos de la India. Este hecho constituye, en mi opinión, una 
importante prueba de que en esa época el tantrismo aún no 
existía en la India. 

Aunque los textos budistas introducidos en China todavía 
no se referían a la superioridad de la mujer como instructora 
de los arcanos del sexo, al menos destacaban que la mujer de- 
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bía considerarse igual al hombre. Éste era uno de los puntos 
fundamentales en los que las enseñanzas de Buda diferían del 
hinduismo, y por ello quienes tradujeron al chino los textos 
budistas no se atrevieron a ocultarlo, aun sabiendo que tales 
teorías habrían desencadenado la ira de los confucianos or- 
todoxos. Al insistir en la igualdad entre el hombre y la mujer, 
el budismo contribuyó a mejorar la posición de la mujer en 
China, como lo hizo el taoísmo. Además, debe destacarse 
que, aparte de los temas ideológicos más importantes —entre 
ellos la posición de la mujer—, los primeros traductores (has- 
ta el período T"ang) trataron de exasperar lo menos posible 
la sensibilidad confuciana, alterando, por ejemplo, algunos 
pasajes en sánscrito sobre las prácticas sexuales y la prostitu- 
ción'*. Más tarde, durante la dinastía T”ang, cuando el budis- 
mo chino estaba en su apogeo, y cuando los textos eróticos 
tántricos ya habían sido traídos de la India y aceptados en su 
generalidad por los chinos, tales escrúpulos ya no fueron ne- 
cesarios; por ello las traducciones hechas en aquella época 
son mucho más fieles a los originales hindúes. Sólo durante 
el período de la dinastía Sung del sur, con el triunfo del neo- 
confucianismo, se llevó a cabo una drástica purga de los tex- 
tos budistas. | 

Regresando ahora al período tratado en este capítulo, se 
puede añadir que en el siglo VI comenzó a declinar la influen- 
cia del budismo. Para entonces, Wu-ti, emperador de la dinas- 
tía Chou del norte (557-581 d. C.), declaró que de las san-chiao, 
las «Tres Religiones», el confucianismo venía primero, le se- 
guía el taoísmo y por último el budismo. Y en el 579 d. C., 
cuando estaba comenzando a planificar la renovación y la reu- 


“Véase el instructivo artículo de Nakamura Hajime «The influence of 
Confucian ethics on the Chinese translations of Buddhist sutras», en Lie- 
benthal Fest-schrift, Santiniketan 1957. También el artículo de Chou Fliang 
«Tantrism in China», en Harvard Journal of Asiatic Studies, vol. VII, 1945, que 
en el apéndice R muestra cómo fue modificada la historia del Bodhisattva 


que bajó al mundo como prostituta. 
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nificación de China, prohibió el budismo y declaró el confu- 
cianismo religión oficial de su reino. 

Después de la muerte de Wu-ti, uno de sus generales, lla- 
mado Yang Chien, descendiente del estricto confuciano Yang 
Chen, ya mencionado en la página 153, derrocó la dinastía 
Chou del norte, expandió sus territorios en varias campañas 
militares, y en el 590 se proclamó primer emperador de la di- 
nastía Sul, que gobernó una China reunificada desde ese año 
hasta el 618 d. C., un breve lapso que bastó para sentar las ba- 
ses de la gloriosa dinastía T"ang que la sucedió. 
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Tercera parte: El apogeo del 
Imperio. Períodos Sui, T'ang 
y Sung (590-1279 d. C.) 


Los manuales de sexo, 
su popularidad y su declive 


VI. La dinastía Sul 
590-618: 4d. 0) 


Yang Chien, el primer emperador de la breve dinastía Sui, 
fue un soberano enérgico y capaz que tomó drásticas medidas 
para restaurar la paz y el orden en el imperio reunificado. In- 
trodujo numerosas reformas administrativas útiles, pero no hi- 
zo mucho para reorganizar el servicio de los funcionarios-le- 
trados, por lo cual la historiografía oficial china muestra poca 
simpatía por él. 

Su hijo, que lo sucedió en el 604, conocido como Yang-ti, 
era tan ambicioso como su padre, pero excéntrico. Trató de 
consolidar la administración restaurando el sistema Han de re- 
clutamiento de funcionarios entre los letrados confucianos, e 
instituyó exámenes, que se realizaban en la capital, por medio 
de los cuales los candidatos promovidos obtenían el título de 
chin-shih, «letrado superior». Durante los siglos posteriores es- 
te anhelado título abrió las puertas a los cargos más elevados. 

Yang-t1 mandó hacer numerosas e imponentes obras públi- 
cas y mejoró, además, la red de canales y vías fluviales. Pero, 
debido a que lo hizo por medio de trabajos forzados, provocó 
el descontento entre la población. También mandó construir 
varios palacios lujosos y lugares de recreo, lo que significó otro 
gasto para los recursos económicos del país, que aún no se ha- 
bía recuperado de las devastaciones del turbulento período 
anterior. Las fracasadas y costosas expediciones militares a Co- 
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rea empeoraron la situación, y así estallaron rebeliones en to- 
do el país. El emperador se retiró entonces a su palacio en 
Yangchou, donde se dedicó a los placeres sensuales. En el 618 
fue asesinado y, poco después, Li Yúan, uno de los generales 
de la rebelión, fundó la dinastía T'ang. 

Se relatan muchos episodios sobre la depravación de Yang:-t1. 
Se decía que tenía carrozas especiales muy angostas, donde só- 
lo podía acostarse una persona, y que ahí desfloraba a las vír- 
genes. También se decía que cuando copulaba con sus muje- 
res hacía colocar alrededor de su cama espejos de bronce 
pulido, en forma de biombos, y que su salón estaba tapizado 
de pinturas que mostraban a hombres y mujeres desnudos ha- 
ciendo el amor”. Sin embargo, ya que Yang-ti es la oveja negra 
de los historiadores chinos, puede ser que su depravación ha- 
ya sido exagerada. Sus aventuras lascivas se describen con lujo 
de detalles, y constituyen el tema central de más de una nove- 
la pornográfica del período Ming. 

En cualquier caso, no se puede considerar que la corrup- 
ción reinante en una corte como ésta fuese el espejo fiel del 
modo de vida de la gente en general, y no hay razón para pen- 
sar que la moral se hubiera deteriorado, comparada con el pe- 
ríodo anterior. 

El budismo aún era popular en los círculos de la corte, pe- 
ro el confucianismo comenzaba a afirmarse debido a la cre- 
ciente importancia de la maquinaria administrativa estatal. En- 
tre la gente continuó predominando el taoísmo. 


Los manuales de sexo eran tan populares como en los siglos 
anteriores. A diferencia de la bibliografía disponible en la his- 
toria Han, la sección correspondiente al período Sui en la Has- 
toria dinástica no dedica una categoría especial a los libros sobre 
el Arte de la Alcoba. Al final del epígrafe «Libros de medici- 


"Cf. el Mi-lou-chi (Registro del palacio-laberinto), una breve crónica de 
las extravagancias de Yang-ti, escrito por un autor anónimo del período T'ang, 
y el Ta-yeh-shih-i-chi, de la misma época, escrito por Yen Shih-ku (581-645). 
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4. Wu Chiang-hsin, una de las consortes favoritas 
de Yang-ti, pintándose las cejas. Tomada del impreso 
xilográfico Ch*'ing Po-mei-hsin-yung, colección del autor. 


Vestimenta del período Sung del sur en vez de Sui. 
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na», se presentan sin embargo varios títulos de manuales de se- 
xO0. Menciono los ocho siguientes: 


1. Su-nu-pi-tao-ching (Clásico de los métodos secretos de la 
Joven Sencilla), en un rollo. Apéndice: Hsúan-nú-ching 
(Manual de sexo de la Joven Sombría). 

2. Su-nú-fang (Recetas de la Joven Sencilla), en un rollo. 
3. Peng-tsu-yang-hsing (La nutrición según P"eng Tsu), 

en un rollo. 

4. Hsu-fang-nei-pi-shu (Prefacio al arte secreto de la alcoba), 
de Ko Hung, en un rollo. 

5. Yufang-pi-chueh (Fórmulas secretas para la alcoba), 

en ocho rollos. 

6. Ibid., nueva edición, en nueve rollos. 

7. Fang-ner-piyao (Sumario de los secretos de la alcoba), 
de Hsuú-T*ai-Shan, en un rollo. 

8. Yang-sheng-yao-chi (Principios sobre la nutrición vital), 
de Chang Chan, en diez rollos. 


Además, el capítulo 35 señala, en la parte titulada «Clásicos 
taoístas», que trece de estas obras trataban sobre el Arte de la 
Alcoba, sumando en total treinta y ocho rollos; pero los títulos 
de estos libros no se mencionan. Todos los textos originales de 
las ocho obras antes mencionadas se han perdido en China?. 


“Del Su-nú-ching y del Su-núfang sólo se ha conservado una versión muy 
mutilada y ampliamente expurgada que ofrece una lista de enfermedades y 
de los medicamentos para curarlas. Véase la edición de 1810 del famoso es- 
pecialista de crítica textual Sun Hsing-yen (1753-1818), publicada en el año 
1885 en el P'ng-chin-kuan-ts'ung-shu. Sun Hsing-yen también editó un texto ti- 
tulado Hsúan-nú-ching (Clásico de la Joven Sombría), publicado en 1884, que 
es una especie de calendario de días propicios para celebrar los matrimo- 
nios. El mismo texto se encuentra en SF bajo el título T'ar-ching. En SF, asi- 
mismo, se ha publicado el Hsúan-núu-fang-chung-ching (Clásico de la Alcoba 
de la Joven Sombría), que no es sino una lista de fechas adecuadas para man- 


tener relaciones sexuales copiada del Ch %en-chin-fang, el tratado médico del 
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Sin embargo, por una afortunada casualidad, en Japón se han 
conservado fragmentos bastante extensos de las obras 1, 2 y 5, 
algunos pasajes de la obra 8, y amplias citas de otros manuales 
de sexo chinos de los períodos Liu-ch'ao, Sui y T'ang. Por ello, 
podemos continuar nuestra discusión sobre los antiguos ma- 
nuales de sexo basándonos en los textos originales. 

Los fragmentos se encuentran en la obra japonesa £shin-po 
(en chino, Fhsin-fang), escrita entre el 982 y el 984 por Tamba 
Yasuyor1, un famoso médico de origen chino. La obra, dividi- 
da en 30 secciones, es un voluminoso compendio de extractos 
de centenares de obras chinas sobre medicina del período 
T”ang e incluso anteriores. Durante muchos siglos este texto 
circuló sólo en manuscritos. En 1854 un médico japonés del 
harén del shogun, llamado Taki Genkin (fallecido en 1857), pu- 
blicó una espléndida edición xilográfica de grabados basada 
en los mejores manuscritos. 

Aquí sólo nos interesa el libro 28 del Fhsin-fang, titulado 
Fang-net (La alcoba), que está hecho en su totalidad de citas re- 
lacionadas con el Arte de la Alcoba tomadas de varios textos 
chinos antiguos: manuales de sexo, tratados de medicina, obras 
sobre fisonomía, compendios de recetas, etcétera. Ya que la 
mayoría de estas obras no han sido conservadas en ninguna 
parte, el valor de este texto es incalculable. 

Tamba Yasuyori fue un erudito sumamente escrupuloso. 
Reprodujo los pasajes elegidos por él exactamente igual que 
los había encontrado en los manuscritos originales traídos de 
China, sin corregir siquiera los errores obvios, las abreviaturas 
ni las repeticiones. Más tarde, los copistas japoneses adoptaron 
la misma actitud de respeto escrupuloso ante los textos anti- 
guos, conforme a las mejores tradiciones eruditas del Japón; 


doctor Sun Szu-mo, del período T”ang, de quien se hablará más adelante en 
el capítulo VI. En el Su-nú-ching de Sun Hsing-yen aún se pueden reconocer, 
en varios pasajes, los fragmentos del texto original, pero los otros tratados re- 
lacionados con Hsúan-nú no tienen nada en común con el Asúan-nu-ching 


original, el antiguo manual de sexo. 
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marcaron los pasajes equivocados agregando notas y dejando 
intacto el texto original, que conservó todas las características 
de los manuscritos originales del período T"ang. Esto queda 
comprobado si se compara este texto con documentos simila- 
res descubiertos en Tun-huang, como por ejemplo el Ta-lo-fu, 
del cual se hablará más adelante; estos textos se corroboran y 
se explican recíprocamente. 

El pionero de los estudios sobre el Fhsin-fang fue el estu- 
dioso chino moderno Yeh Te-hui (1864-1927), quien utilizó la 
edición de 1854. En el libro 28, Yeh Te-hui encontró fragmen- 
tos de cinco manuales de sexo antiguos; Tamba los había cita- 
do ampliamente y creyó que sería posible, basándose en estos 
fragmentos, reconstruir la parte principal de los textos origl- 
nales. Entonces, en 1914, Yeh publicó las siguientes cuatro 
obras mencionadas en la Historia dinástica Sus: 


Su-nú-ching, que también comprende el Asúuan-nú-ching 
(texto n.*? 1), 

Su-nú-fang (texto n.* 2), 

Yú-fang-pi-chueh (textos n.* 5 y 6), 

Yúu-fang-chih-yao (probablemente idéntico al texto n.? 7). 


Además de estas Obras, Yeh “Te-hui reconstruyó un import- 
tante texto titulado Tung-hsuan-tzu (El ars amatoria del maestro 
Tung-hsúan), que se cita por primera vez en la bibliografía de 
la Historia dinástica Tang. H. Maspéro sostiene que el nombre 
«Tung-hsúan» se refiere al estudioso Li Tung-Hsúan, quien ha- 
cia mediados del siglo VII fue director de la Escuela de Medici- 
na de la capital?. Si esta identificación es correcta, Li sólo editó 
el texto, ya que el estilo y el contenido se atribuyen al período 
Liu-ch'ao. 

Estos cinco manuales de sexo fueron publicados en el Shuang- 
mei-ching-an-ts'ung=shu de Yeh Te-hui, cuya compilación comen- 
zÓ en 1903, y cuya edición xilográfica se terminó en 1914. Con 


"Véase el artículo de H. Maspéro en Journal Asiatique, pág. 383. 
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esta publicación provocó un escándalo entre los literatos anti- 
cuados de la época, y afectó a su reputación como estudioso 
hasta tal extremo que su trágico fin —fue asesinado por malhe- 
chores— no suscitó mucha conmoción. Esta actitud puritana es 
aún más significativa si pensamos que los estudiosos chinos, 
por regla general, valoran en gran medida la literatura. Ade- 
más, ellos juzgaban la erudición de un hombre por su calidad, 
ignorando posibles defectos morales o errores políticos. Sin 
embargo, el sexo es una excepción. Tan pronto como un estu- 
dioso se atreve a escribir sobre este tema en particular, se le aís- 
la inmediatamente. Estos hechos son la prueba elocuente de 
cómo los literatos chinos del período Ch'ing se convirtieron 
en esclavos de sus inhibiciones sexuales. 

Vale la pena observar de paso el hecho irónico de que Yeh 
Te-hui era tan anticuado como los letrados que lo tildaron con 
el hic niger est. De hecho, en los prefacios de los manuales que 
reconstruyó declaraba que con la publicación de esos textos 
intentaba demostrar que los chinos ya conocían desde siglos 
atrás todo lo que contenían las obras occidentales modernas. 
Las publicaciones de Yeh Te-hui prueban que, a pesar de su 
desprecio por la ciencia occidental, era un estudioso suma- 
mente culto y muy escrupuloso. Esto se verifica también por la 
forma en que trata los cinco textos mencionados. 

Partió de la idea de que la serie de treinta secciones del libro 
28 del Ehsin-fang recordaba ligeramente el orden del contenido 
de un antiguo manual de sexo, y por lo tanto en sus recons- 
trucciones dispuso las citas según este mismo orden. Casi todos 
los manuales de sexo antiguos se dividían en seis secciones: 


A. Observaciones preliminares sobre el significado cósmico 
de la unión sexual, y sobre su importancia para la salud de am- 
bas personas. | | 

B. Descripción de los juegos sexuales que anteceden al acto. 

C. El acto sexual en sí mismo. La técnica del coito, incluidas 
las diferentes posiciones a través de las cuales se puede consu- 
mar el acto. 
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D. El aspecto terapéutico del acto sexual. 
E. La elección sexual, el cuidado prenatal y la eugenesia. 
E. Varias recetas y fórmulas. 


En las reconstrucciones de Yeh Te-hui, las diferentes citas 
de un mismo tratado se presentan de acuerdo con este esque- 
ma. Por supuesto, es imposible saber cuántas partes del origi- 
nal están comprendidas en estas reconstrucciones. El Tung- 
hsuan-tzu da la impresión de ser un texto completo, mientras 
que el Su-nú-ching y el Su-nú-fang aparentemente también esta- 
rían completos excepto por algunas pequeñas lagunas. Estas 
tres obras consistían, según la lista, en un solo rollo y su tama- 
ño en los textos reconstruidos corresponde apenas al de un ca- 
pítulo de un libro antiguo. El Yu-fang-pi-chúeh, sin embargo, no 
representa sino una pequena parte del texto original, ya que 
de acuerdo a la Historia Sus consistía en no menos de ocho ro- 
llos (nueve en la edición revisada, y diez según la lista de la His- 
toria dinástica T"ang). Si el Yú-fang-chih-yao es idéntico al Fang- 
nei-piyao de la Fiistoria Suz, consistía en un solo rollo, pero las 
escasas citas del E-hsin-fang no bastan siquiera para un capítulo. 

S1 bien de vez en cuando las bibliografías ofrecen los nom- 
bres de los autores (Ko Hung, Chang Chan, Hsú T”ai-shan y 
otros), los manuales de sexo no eran creaciones individuales, 
y los estudiosos mencionados como sus «autores» eran más 
bien «editores». Estos manuales estaban compuestos como re- 
copilaciones de declaraciones, a menudo escritas en verso, to- 
madas de varios tratados más antiguos que datan tal vez de 
épocas anteriores al período Han. En mi opinión, se puede 
asumir con toda seguridad que, si los manuales de sexo pre- 
sentados en la Historia dinástica Han se hubiesen conservado, 
su contenido vendría a ser casi idéntico al de los manuales ci- 
tados en el Ehsin-fang. 

Aparte de las cinco obras reconstruidas por Yeh Te-hui, el 
Fhsin-fang menciona también los siguientes textos: 


a) Yang-sheng-yao-cha, citado en la Historia Sui 
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(véase título n.* 8, pág. 206, supra). Este libro 
probablemente se perdió. Sin embargo, se cita 

en la lista de las obras consultadas en el 977 d. C, 

para la compilación del voluminoso compendio Sung 
de referencias literarias, el 7'a1-p ing-yú-lan. 

b) Ch ten-chin-fang (Recetas valiosas), texto de medicina 
de la dinastía Tang que se mencionará más adelante. 
c) Pao-p"u-tzu, las obras de Ko Hung citadas anteriormente. 
d) T'a:-ch tng-ching. Se trata del T'ai-ch ing-shen-chien, 

un famoso manual antiguo de fisiognomía. 

e) Hua-t'o Chen-chiu-ching (Manual de acupuntura y 
moXxXibustión del doctor Hua T”o). Sobre Hua To, 

véase supra, página 130. 

t) (Huang-t1) hsra-ma-ching, sobre el mismo tema 

que el anterior. 


De estas obras sólo aparece un número limitado de citas. 
A continuación ofrecemos una traducción del Tung-hsuan-tzu. 
La lectura atenta de este texto dará al lector una idea del esti- 
lo y del contenido de los antiguos manuales de sexo chinos. 


El ars amatoria del maestro Tung-hsúan 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «De todas las diez mil co- 
sas creadas por el cielo, el hombre es la más preciosa. De to- 
das las cosas que hacen al hombre próspero, ninguna puede 
compararse con el acto sexual. Éste se modela a semejanza del 
cielo y toma como ejemplo la tierra, regula el Yin y gobierna 
el Yang. Aquellos que comprendan su importancia podrán nu- 
trir su naturaleza y prolongar sus años de vida; aquellos que no 
entiendan el verdadero significado se danarán a sí mismos y 
morirán prematuramente». 
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XI 


Ahora bien, los métodos del contacto sexual según las en- 
señanzas de la Joven Sombría han sido transmitidos desde la 
Antiguedad; pero sólo dan una visión general de este tema, no 
agotan sus sutiles misterios. Al examinar estas fórmulas, a me- 
nudo he pensado en completar sus lagunas. Recogiendo háb1- 
tos y costumbres es como he compilado ahora este manual. 
Aunque no explica todos los matices más sutiles, espero que 
contenga lo esencial. Las diferentes formas de sentarse y acos- 
tarse juntos, las posturas de extender y abrir las piernas, las di- 
ferentes formas de acomodar el cuerpo y los métodos de pe- 
netración profunda y superficial, todo esto constituye la Razón 
de la unión sexual y ofrece el Ritmo de los Cinco Elementos. 
Quienes se dejen gular por estas reglas alcanzarán la longevi- 
dad. Los que actúen contrariamente a ellas, se dañarán y pe- 
recerán. ¿Por qué no debería transmitirse a las diez mil gene- 
raciones aquello que beneficia a todos? 


TIT 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «Verdaderamente el cie- 
lo se mueve a la izquierda y la tierra a la derecha. Así se suce- 
den las cuatro estaciones, el hombre llama y la mujer acude, 
arriba hay acción y abajo obediencia; éste es el orden de to- 
das las cosas. Si el hombre se mueve y la mujer no responde, 
o si la mujer está excitada y el hombre no, entonces el acto se- 
xual no sólo dañará al hombre sino también a la mujer, por- 
que esto es contrario a la relación establecida entre el Yin y el 
Yang. Si se unen de tal modo, ninguno de los participantes en 
el acto se beneficiará. Por lo tanto, el hombre y la mujer de- 
ben moverse según su orientación cósmica, el hombre debe 
caer desde arriba y la mujer debe recibir debajo. Si se unen 
en esta forma, a esto se le puede llamar cielo y tierra en per- 
fecto equilibrio». 
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IV 


Profundos y superficiales, lentos y rápidos, derechos y obli- 
cuos, estos movimientos no son iguales, sino que cada uno tie- 
ne sus características. Un movimiento lento debe parecerse al 
movimiento de una carpa atrapada en el anzuelo; un movi- 
miento rápido debería parecerse al vuelo de los pájaros contra 
el viento. Penetrar y retirar, moverse hacia arriba y hacia aba- 
jo y de izquierda a derecha, intercalando intervalos o en una 
sucesión rápida, todos estos movimientos deberían correspon- 
derse apropiadamente. Se debe aplicar cada uno en el mo- 
mento oportuno, y no se debe practicar obstinadamente sólo 
un estilo por ser más cómodo para uno mismo. 


v 


Cuando un hombre y una mujer tienen relaciones por pri- 
mera vez, el hombre debe sentarse a la izquierda de la mujer 
y la mujer a la derecha del hombre. Luego el hombre cruza 
las piernas y sienta a la mujer sobre él. Presiona su frágil cin- 
tura, acaricia su precioso cuerpo, susurra palabras afectuosas 
y habla sobre la pasión. Encontrándose ambos en el mismo 
estado de ánimo, se abrazan y se estrechan —sus cuerpos están 
juntos y sus labios se encuentran—. El hombre succiona el la- 
bio inferior de la mujer, la mujer el labio superior del hom- 
bre. Se besan, ofreciéndose sus respectivas salivas. O el hom- 
bre muerde suavemente la lengua de la mujer o mordisquea 
sus labios un poco, toma su cabeza entre sus manos y pellizca 
sus orejas. Y así, acariciándose y besándose, se revelarán mil 
placeres y se olvidarán los cien dolores. Tum vir mulierem ad- 
ducet ut laeva manu Caulem suum taspium («jade») teneat, cum 
tpse dextra Portam 1lltus 1aspiam fricet. Quo facto vim illzus Yin ex- 
perietur Caulisque evus taspius surget —stabit rigidus sublime emi- 
nens similisque solitario montis vertici qui in lacteum orbem arduus 
attollitur. Mulver autem vim illtus Yang experietur et rrma cannaba- 
rina largo humoris profluvio madescet, solitario aquarum fonti st- 
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mális qui in valle oritur demissa*. Ésta es la reacción espontánea 
del Yin y del Yang, que no se puede lograr nunca con medios 
artificiales. Al llegar a esta fase la pareja está en situación 
apropiada para unirse. Viri membrum si surgere nolit aut muleris 
vagina madescere s3 nequeat, ea indicia sunt exteriora interioris ala- 
cuius aegritudinis”. 


VI 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «Cuando un hombre y 
una mujer mantienen relaciones sexuales, deben empezar 
siempre por sentarse como se ha descrito antes, y sólo después 
de ello acostarse juntos; la mujer a la izquierda, el hombre a la 
derecha. Cum eo modo latere ad latus applicato 1acebunt, vir mule- 
rem in tergum vertal supinam cruraque etus divaricet; super eam 
inscendat seque inter femina evus imgeniculet. Mox inter exteriora Pre- 
tosae portae labia Jaspium caulem immittat, in illam regionem um- 
brosam humili pineto similem quae antro profundo oppositus est. 
Membrum suum in hoc vestíbulo ludere cogat, sermone libidinoso 
numquam intermisso limguamque elus ore fellitans. Aufaciem eus 
pulcherrmam contempletur vel ab alto despiciat Auream remam. Ven- 
trem eus et papillas mulceat et Gemmeam perfricet aream. Quo facto 
vir libidine incendetur, muliver mente confundetur. Tum vir Verticem 
vegetum («Peñasco Vigoroso») sursum deorsum moveat, ab imo 
Jaspias venas illo perfricans, a summo Auream rimam, ludere eum co- 
gens per totum Examinationis atrrum, ad ultemum ut requiescal im 


* Entonces el varón hará que la mujer agarre con la mano izquierda su Tallo de 


Jade, mientras él con la derecha le frota la Puerta de Jade. De esta manera se activará 
su propta fuerza Yin y levantará su Tallo de Jade, que se quedará rígido y erguido ha- 
cia lo alto, como la cumbre solitaria de un monte que se eleva hacia un mundo de le- 
che. La mujer por su parte percibirá su fuerza Yang, y la Grieta de Cinabrio se hu- 


medecerá por el flujo de abundante humor, como un solitario manantial de aguas que 


brota en un hondo valle. 


* Si el miembro del hombre se niega a levantarse, o la vagina de la mujer no pue- 


de humedecerse, ésos son indicios externos de alguna enfermedad intenior. 
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dextra parte Gemmeae areae. Haec omnia forimsecus sit lusus, ante- 
quam in vaginam penetret»”. 


va 


Cum Cinnabarina muleris rima largo humore profluat, tum Ve- 
getus vertex eo recta penetret, humorem emitiens quí cum mulieris 
misceatur, tta ut Sacrum evus campum a summo tinguat, Umbrosam 


* [Cuando estén tendidos de ese modo el uno al lado del otro, el hombre volteará a 
la mujer boca arriba y le abrirá las piernas; se montará encima de ella y se pondrá de 
rodillas entre sus muslos. Luego introducirá el Tallo de Jade dentro de los labios exte- 
riores de la Puerta Preciosa, en esa área umbrosa semejante a un pinar bajo que se en- 
cuentra en la región opuesta a la abertura profunda. Jugará con su miembro en ese 
vestíbulo, sin dejar de decirle palabras insinuantes y mordisqueándole la lengua. O con- 
templará su rostro hermoso, o desde lo alto observará la Grieta de Oro. Le acarictará 
el vientre y los pezones y le frotará sobre todo la Terraza de la Joya. Con esto el hombre 
se encenderá en deseo y a la mujer se le confundirán los pensamientos. Entonces el 
hombre moverá hacta arriba y hacia abajo el Peñasco Vigoroso, frotando con él por de- 
bajo las Venas de Jade y por arriba la Grieta de Oro, haciéndolo jugar por todo el Sa- 
lón del Examen, y por último descansará a la derecha de la Terraza de la Joya. Todo 
esto se hará como un entretenimiento previo, antes de penetrarla en la vagina. ] 

En 1931 una pequena colección de notas similares a las que contiene el 
Ehsinfang se publicó en la amplia colección japonesa Zoku Gunsho-ruyu. Es- 
tas notas, tituladas Eiser-hiyosho (Notas importantes sobre la higiene), fueron 
compiladas por el estadista Fujihara Kinhira (1264-1315 d. C.) y presentadas 
a la corte en el año 1288 por el médico Tamba Yukinaga. La sección 18 com- 
prende una lista de términos relacionados con el acto sexual citados en el 
Tung-hsúan-tzu, con explicaciones adicionales y lectura kana japonesa. Éstos 
han demostrado que algunas de mis interpretaciones en ECP son incorrec- 
tas. La «Terraza de la Joya», juz-t'az, es el clítoris (en japonés, hinasabi, escri- 
to con los dos caracteres ch'u-chien, «lengua de pollo»); las «Venas de Jade», 
yú-l2, indican el lugar donde los labios se unen debajo de la vulva; la «Grieta 
de Oro», chin-kou, indica la parte superior de la vulva, y el «Salón del Exa- 
men», pi-yung, los lados derecho e izquierdo. Aquí he corregido mi traduc- 
ción adecuadamente. 
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vallem ab 1mo. Tum vir validos motus incipiat celeriter impellens 
membrum et retrahens, ut mulier ardore amens misericordiam evus 
imploret. Quo facto vir membrum suum extrahat et linteo panniculo 
tam suum quam illtus detergeat membrum. Tum Jaspium caulem de- 
nuo alte inserat in Cannabarinam remam, quoad Yang aream tan- 
gat. Membrum ipsius simile sit solido saxo vallem demissam clau- 
denti. Tum mover incipiat et novenis levibus singulos que in altum 
penetrent ictus intericiat, varie dirigens eos, nunc lente nunc celen- 
ter, modo alte modo tenuiter, secundum rhythmum viginti unius spi- 
rituum («respiraciones»)”. 


vVul 


Tum vtr ictus celeres et alte penetrantes frequentat, muliere motus 
subsequente et rhyihmum etus imitante. Vegeto vertice Antrum grani- 
forme aggressus in infimam evus pariem irrumpat. Ib membro suo 
paulisper circumacto ad breves paulatim ictus transeat. Mulier vagr- 
na humore repleta cum ad summam pervenerit voluptatem, vir mem- 
brum suum retrahat. Quod quidem numquam retrahat, languescere 
cum coeperit; cum adhuc rigebit, retrahat. Retrahere enim languidum 
cum vitro noceat, ne ullo modo id faciat, vir anxte curet*. 


" Cuando por la Grieta de Cinabrio de la mujer brote abundante humor, entonces 
el Peñasco Vigoroso penetrará en ella recto, emitiendo a su vez un humor que se mez- 
clará con el de la mujer, de modo que por encima tocará su Campo Sagrado, y por de- 
bajo el Valle Umbroso. Entonces el hombre empezará a realizar movimientos vigorosos, 
introduciendo y retirando el miembro deprisa, de modo que la mujer, enloquecida por 
el ardor, le mplore misericordia. Hecho esto, él sacará su miembro y secará con un pa- 
ñito de lino tanto su sexo como el de ella. Luego introducirá de nuevo el Tallo de Ja- 
de profundamente en la Grieta de Cinabrio hasta que llegue a tocar el área Yang. Que 
su miembro sea como un macizo peñón que bloquea un valle hundido. Entonces co- 
menzará a agitarse e intercalará entre nueve impulsos leves uno que penetre profun- 
damente, dirigiéndolos hacia distintas partes, ora lenta, ora rápidamente, ora fuerte, 
ora suavemente, siguiendo el ntmo de veintiuna respiraciones. 

* Luego el hombre aplicará impulsos veloces que penetren profundamente, mientras 


la mujer se acomoda a sus impulsos e imita su ritmo. Con el Peñasco Vigoroso arre- 
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IX 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «Una investigación cui- 
dadosa ha demostrado que sólo existen treinta posiciones 
principales para consumar la unión sexual. Excepto peque- 
nos detalles, estas diferentes posiciones y movimientos son 
fundamentalmente los mismos y puede decirse que abarcan 
todas las posibilidades. Describo estas posiciones aquí y doy 
sus nombres especiales; describo asimismo sus características 
y establezco su secuencia. El lector experto sabrá descubrir su 
maravilloso significado. 


1. La unión estrecha. 2. El encuentro tenaz. 3. Las branquias 
descubiertas. 4. El cuerno del unicornio. 

Además de estas cuatro posiciones básicas, existen las 
siguientes traviesas variantes: 

5. Desenrollando seda. Mulier supina 1acens bracchts vir cervicem 
amplexatur, medium viri corpus cruribus complexa. Vir femoribus 
erus a latere posteriore se applicans eam amplexatur et Jaspium 
caulem immittit”. 

6. El dragón que serpentea. Mulher supina acens crura curvata 
tollit. Vir inter femura emus ingeniculatus, laeva sua pedes illius 
retro pellens, quoad supra mammas illzus sint, simul dextra Jasprum 
caulem in Pretrosam portam impellet'”. 


meterá contra la Gruta en forma de grano de trigo, y penetrará hasta su parte más re- 
cóndita. Allí, moviendo un poco su miembro en círculo, pasará progresivamente a im- 
pulsos breves. Cuando la mujer, con la vagina repleta de humor, llegue al clímax del 
orgasmo, el hombre retirará su miembro, pero nunca cuando empiece a ablandarse; lo 
retirará mientras esté todavía rígido. En efecto, es dañino para el hombre retirarlo flá- 
cido, y por eso tendrá cuidado de no hacer tal cosa jamás. 

* La mujer acostada boca arriba abraza al hombre por la nuca, envolviéndole a la 
vez con sus piernas la parte media del cuerpo. El hombre, pegándosele con sus muslos 
por la parte posterior, la abraza y le introduce el Tallo de Jade. 

' La mujer, acostada boca arriba, levanta las piernas, manteniéndolas dobladas. 


El hombre, arrodillado entre sus muslos, echa hacta atrás los pies de ella con la mano 


e 


7. Pescado con cuatro ojos. Vir el mulier latere ad latus applicato 
vultibus adversis 1acent. Mulier alterum crus suum crun illius 
imponit. Alter alteram osculati linguam alternus utrius fellitant. 
Tum vtr cruribus suis divaricatis el mulieris crure superiore manu 
sua sublato Jaspium caulem immittit*". 

8. Pareja de golondrinas. Mulier supina iacens crura divaricat. Vir 
super alla varicus sedens, pronus se inclinans cervices allius bracchiis 
amplexatur. Muliere medium ipsius corpus artius circumplexa 
Jaspius caulis Cinnabarnnam rimam intrat'”. 

9. La unión del martín pescador. Mulher supina tacens utraque manu 
pedem utrumque complectitur. Var se ingeniculat genibus expansis el 
lam mediam amplectitur. Tum Jaspium caulem Lyrae fidibus inserit”. 
10. Patos mandarines. Mulier im latere 1acens ambo crura curva et 
(laevum) crus suum (laevo) vin femori superponat. Tum vir que 
pone tergum tllius 1acet (laevum), crus suum surae multeris dextrae 
superpontt. Genu suo (laevo) femur mulreris (laevum) attollens 
Jaspium caulem inserit'”. 


izquierda, hasta que le queden sobre los pechos, y al mismo tiempo con la mano dere- 
cha introducirá el Tallo de Jade en la Puerta Preciosa. 

'* [El hombre y la mujer yacen unidos, lado con lado, con los rostros de frente. La 
mujer coloca una pierna sobre la pierna de él. Se besan y se mordisquean la lengua 
mutuamente. Entonces el hombre, con las piernas abiertas y levantando con una ma- 
no la pierna superior de la mujer, le introduce el Tallo de Jade.] 

El profesor Herbert Franke señala en su revisión de ECP que el título de 
esta posición se refiere al animal mitológico pi-mu-yu, formado por un par 
de peces con una cola común, y con sus cuerpos y cabezas separados. Fran- 
ke se refiere a un cuadro de este animal en Mission Archéologique dans la Chi- 
ne septentrionale de E. Chavannes, París 1909-1913, vol. 1, lámina 97. 

'*? La mujer, acostada boca arriba, abre sus piernas. El hombre, sentado sobre ella 
con las piernas abiertas, se agacha y la abraza por la nuca. La mujer lo abraza estre- 
chamente por la cintura, y el Tallo de Jade penetra en la Grieta de Cinabrio. 

* La mujer, acostada boca arriba, se agarra un pie con cada mano. El hombre se 
arrodilla con las rodillas abiertas y la abraza por la cintura. Entonces le introduce el 
Tallo de Jade entre las Cuerdas de la Lira. 


* La mujer, acostada de lado, dobla sus piernas y pone su pierna (izquierda) so- 
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11. Mariposas que revolotean. Vir supinus 1acens crura divaricat. 
Mulher femoribus evus varica supersedens vultu adverso, pedibus in 
lecto positis strenue movetur manibus semet sustinens. Tum Vegetus 
vertex in Pretiosam portam immaitiitur'”. 

12. Patos que vuelan con la cabeza hacia atrás. Vir supinus tacet 
cruribus divaricatis. Mulier abdomin: etus varica imsidet vultu ad 
pedes 1lltus converso. Capite inclinato Jaspium caulem apprehendit 
et in Cinnabarinam rimam immittit'”. 

13. Pino de ramas bajas. Muler (supina tacens) crura decussata 
attollit. Vir mediam amplectitur, mulier bracchtis medium viri 
corpus circumplectitur. Tum Jaspius caulis im Pretiosam portam 
immittitur”. 

14. Bambúes cerca del altar. Vir et mulier adversis vultibus stant. 
Amplexi invicem osculantur, Vegeto vertice in Cannabarinam rimam 
tam alte impresso, ut ad ultimum Yang aream penetret'*. 

15. Las dos fénix danzantes. Vir unam mulierem supinam tacere 
tubet, alteram super illam insidere. Muler infertor tacens crura 
attollit, altera varica 1l: insidente, ita ut vulva alternnus alterrus 
vulvae proxima sit. Vir im fronte adversus se ingeniculabit eoque 


bre el muslo (12quierdo) del hombre. Entonces éste, que yace a sus espaldas, pone su 
pierna (izquierda) sobre el muslo derecho de la mujer. Levanta con la rodilla (12- 
quierda) la pierna (izquierda) de ella y le introduce el Tallo de Jade. 

' El hombre, acostado boca arriba, abre sus piernas. La mujer se le sienta sobre los 
muslos con las piernas abrerias, frente a frente, con los pies sobre la cama, y se mueve 
con fuerza sosteniéndose con las manos. Entonces el Peñasco Vigoroso penetra en la 
Puerta Preciosa. 

'* El hombre yace boca arriba con las piernas abiertas. La mujer se le sienta sobre 
el vientre con las piernas abiertas y el rostro vuelto hacia los pres de él. Con la cabeza 
agachada agarra el Tallo de Jade y lo introduce en la Gnieta de Cinabno. 

La mujer (acostada boca arriba) levanta las piernas abiertas en cruz. El hombre 
la abraza por la cintura, y a la vez la mujer rodea la cintura del hombre con sus bra- 
205. Entonces el Tallo de Jade se introduce en la Puerta Preciosa. 

'. El hombre y la mujer están parados frente a frente. Se abrazan y se besan mu- 
tuamente, y entonces el Peñasco Vigoroso se introduce en la Grieta de Cinabrio tan pro- 


fundamente que penetra hasta la última área del Yang. 
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modo et superiorem et inferrorem Portam 1aspiam alternis vicibus 
aggred: poterit'”. 

16. Un fénix que retiene su cría. Haec concubitus figura tum 
aptissima est, cum mulier obesa et procera cum viro brevis staturae 
rem habet”. 

17. Gaviotas en vuelo. Vir a fronte lecti stans muheris crura attollit. 
Tum Jaspium caulem in Pretiosam portam alte immittit”. 

18. Caballos salvajes que brincan. Mulier supina tacet. Vir cruribus 
erus sublevatis pedes 1ltus umeris suis imponit. Tum Jaspium 
caulem in Pretiosam portam alte 2mmittit”. 

19. El corcel al galope. Mulher supina tacet. Vir conquiniscens laeva 
manu caput ilus ad se adducit, recta pedes ezus attollit. Tum 
Jaspium caulem in Portam 1aspiam immaitiit”. 

20. El caballo brioso. Mulier supina tacet. Vir alterum ilus pedem 
¿mn umero suo pont, alter libere movetur. Quae figura efficit ut 
Jaspius caulis in Cinnabarinam rimam alte penetrare cum summa 
voluptate possit”*. 


'* [El hombre hace que la mujer se acueste boca arriba, y que otra se siente encima 
de la primera. La mujer acostada debajo levanta las fiernas, mientras la otra perma- 
nece sentada encima con las piernas abiertas, de modo que la vulva de la una esté cer- 
ca de la vulva de la otra. El se arrodilla de frente, y de este modo podrá tener acceso, 
alternadamente, a la Puerta de Jade superior y a la inferior. ] 

El Esser-hiyosho ofrece un texto mejor y mi traducción en ECP ha sido co- 
rregida según éste. 

" Esta forma de coito es muy apropiada cuando una mujer obesa y grande se une 
con un hombre de baja estatura. 

% El hombre, de pie frente al lecho, le levanta las piernas a la mujer. Entonces in- 
troduce profundamente el Tallo de Jade por la Puerta Preciosa. 

= La mujer está acostada boca arriba. El hombre le levanta las piernas y coloca los 
pies de ella sobre sus hombros. Entonces introduce profundamente el Tallo de Jade en 
la Puerta Preciosa. 

* La mujer yace boca arriba. El hombre se agacha y con la mano izquierda atrae 
hacia sí la cabeza de ella, mientras con la derecha le levanta los pies. Entonces intro- 
duce el Tallo de Jade en la Puerta de Jade. 


“ La mujer yace acostada boca arriba. El hombre pone sobre su hombro un pie de 
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21. El salto del tigre blanco. Mulier manibus et genibus nisa caput 
prona inclinat, vir pone illam a tergo se ingeniculat. Illam bracchiis 
mediam amplexus Jaspium caulem in Portam immittit”. 

22. Cigarra oscura sobre un árbol. Mulier prona tacens crura 
divaricat. Vir imter femora etus conquiniscens crura ilus attollit. 
Amplexus eam Jaspium caulem a tergo impellit 1n Pretiosam 
portam”. 

23. La cabra frente al árbol. Vir cruribus decussatis considat. 
Mulierem aversam in gremio suo sedere tubet. Illa capite inclinato 
contemplatur Jaspius caulis quo modo inseratur. Tum vir illam cito 
mediam amplexus cevere incipit””. 

24. El gallo selvático. Vir cruribus decussatis in lecto considit. 
Puellam in gremio suo adversam sedere tubet et Jasptum caulem in 
Pretiosam portam 1mmaittit. Altera muler a tergo stans puellae motus 
adiuvat lacinias amiculi erus movendo. Quod quidem summam 
voluptatem afferre potest”. | 

25. El fénix jugueteando en la Ranura de Cinabrio. Multer supina 
tacens crura sublimia tenet pedes suos tenendo. Vir in fronte 
adversas se ingeniculans Jaspium caulem in Cinnabarinam remam 


ella, mientras el otro se mueve libremente. Este método logra que el Tallo de Jade penetre 
profundamente en la Grieta de Cinabrio con suma fruzción. 

* La mujer, apoyada sobre sus manos y rodillas, inclina hacia abajo la cabeza, 
y el hombre se arrodilla por detrás de ella. La abraza por la cintura e introduce el Ta- 
llo de Jade por la Puerta. 

* La mujer, acostada boca abajo, abre las piernas. El hombre, agazapándose en- 
tre los muslos, le levanta las piernas. La abraza, y desde atrás le introduce el Tallo de 
Jade en la Puerta Preciosa. 

*7 El hombre se sienta con las piernas abiertas en cruz, y hace que la mujer se le 
siente de frente en su regazo. Ella, con la cabeza inclinada, mira cómo se le introduce 
el Tallo de Jade. Entonces el hombre la agarra por la cintura y empieza a agitarla de- 
prisa. 

** El hombre se sienta en la cama con las piernas muy abiertas. Hace que la joven 
se le siente de frente en el regazo, y le introduce el Tallo de Jade por la Puerta Precio- 
sa. Otra mujer, colocada a espaldas de la joven, la ayuda en sus movimientos agi- 


tándole los extremos de su faja. Esto puede producir un placer supremo. 
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insert. Tum cevere incipit manibus in lecto innisus. Quae figura ad 
voluptatis effectum cito perducit”. 

26. El pájaro Rukh remontándose sobre el mar. Muliere supina 
tacente vir crura elus lacertis suis impontt. Ab 1mo bracchiis medio 
muliens corpori suppositis Jaspium caulem insert". 

27. El mono que gime abrazando un árbol. Vir decussatis cruribus 
sedens mulierem in gremio suo cossim sedere iubet 1psum bracchi1s 
amplexam. Alteram manum natibus evus subicit, altera Jaspirum 
caulem insert. Tum mover: incipat illa manu in lecto se 
sustinens”. 

28. Gato y ratón en el mismo hueco. Vir supinus 2acet divaricatis 
cruribus. Mulher prona super eum incumbit et Jasprum caulem alte 
inserit. Aut vir muliens dorso incumbrt et Jaspio caule intra 
Pretiosam portam ludit”*. 

29. Asnos en la tercera luna de primavera. Mulier 1n lecto 
mantbus el gentbus innisa subsidit. Vir im fronte lecti stans 
bracchis illam mediam amplectitur et Jaspium caulem in 
Pretiosam portam immittit. Quae quidem via cito ad voluptatis 
effectum perducit”. 


* La mujer, acostada boca arriba, tiene levantadas las piernas hacia lo alto sos- 
teniendo sus pies. El hombre, arrodillándose delante, introduce el Tallo de Jade en la 
Gneta de Cinabrio. Entonces comienza a agitarse afincándose en el lecho con las ma- 
nos. Esta postura conduce pronto al efecto del orgasmo. 

% Estando la mujer acostada boca arriba, el hombre pone sobre sus brazos las pier- 
nas de ella. Desde abajo, una vez puestos sus brazos debajo de la cintura de la mujer, 
introduce el Tallo de Jade. 

* El hombre, sentado con las piernas abiertas, hace que la mujer se siente con las 
caderas en su regazo y la abraza. Poniendo una mano debajo de las nalgas de ella, 
con la otra le introduce el Tallo de Jade. Entonces comienza a agitarla y ella se sostie- 
ne apoyándose en el lecho con las manos. 

“El hombre yace boca arriba con las piernas abiertas. La mujer se acuesta boca 
abajo sobre él y se introduce profundamente el Tallo de Jade. O también el hombre se 
acuesta sobre la mujer colocada de espaldas y se divierte con el Tallo de Jade dentro de 
la Puerta Preciosa. 


* La mujer está sentada en la cama apoyándose en sus rodillas y manos. El hom- 
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30. Perros de caza del noveno día de otoño. Mulier manibus et 
genibus adversa subsidat. Vir superiore corporis parte super dorsum 
emus inclinata vultum demattit et Jaspium caulem im Portam jaspiam 
immitilt»”. 


X 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «Existen las nueve for- 
mas siguientes de mover el Tallo de Jade. Primero, desplazán- 
dose de derecha a izquierda como un resuelto general que 
rompe las filas del enemigo. Segundo, moverlo hacia arriba y 
hacia abajo, como un caballo salvaje que da saltos al cruzar un 
torrente. Tercero, sacarlo e introducirlo como el vuelo de ga- 
viotas que juegan sobre las olas. Cuarto, alternar con rapidez 
golpes profundos y superficiales, como un gorrión que picotea 
granos de arroz (que quedaron) en el mortero. Quinto, golpes 
profundos y superficiales, en una sucesión regular, cómo gran- 
des piedras que se hunden en el mar. Sexto, penetrar lenta- 
mente, como una serpiente que entra en su cueva para inver- 
nar. Septimo, golpes rápidos como los de un ratón asustado que 
huye a su cueva. Octavo, levantarse lentamente, como arras- 
trando los pies, como un halcón en pos de un conejo que es- 
capa. Noveno, levantarse primero y luego sumergirse, como un 
gran barco que enfrenta la tempestad». 


bre, de tie delante del lecho, la abraza por la cintura e introduce el Tallo de Jade en 


la Puerta Preciosa. Este método, por cierto, lleva rápidamente al efecto del orgasmo. 


[La mujer está sentada de frente apoyándose en sus manos y rodillas. El hom- 


bre, inclinando la parte superior de su cuerpo sobre la espalda de ella, baja el rostro e 


introduce el Tallo de Jade en la Puerta de Jade. ] 


El Etsei-hiyosho agrega chiu, «nueve», antes de kou, «perro», lo cual es co- 


rrecto, ya que de esta forma el título es similar al de la postura anterior. Tam- 
bién el texto explicativo es bastante diferente, pero no aclara el significado. 
Ya que la versión del Ehsin-fang, que traduje literalmente en ECP, tampoco 


tiene sentido, presento aquí una nueva traducción que es parcialmente hi- 


potética, basada en el título de la posición, que sugiere perros copulando. 


Ze 


XI 


El maestro TTung-hsúan ha dicho: «Existen las seis formas 
siguientes de realizar la penetración. Primero, empujar el Tallo 
de Jade hacia abajo y dejar que se mueva hacia delante y hacia 
atrás sobre las Cuerdas del Laúd como una sierra, COMO Sl se 
estuviera tratando de abrir una ostra para tomar la perla bri- 
llante que contiene. Segundo, dar golpes a la Hondonada Do- 
rada por encima de las Venas de Jade, como si se estuviera 
rompiendo una piedra para descubrir el Núcleo de Jade. Ter 
cero, hacer que el Pico Positivo pegue contra la Terraza de la 
Joya, como una mano de hierro golpeando el mortero. Cuar- 
to, dejar que el Tallo de Jade entre y salga, que vaya a la dere- 
cha y a la izquierda, como si se estuviese forjando un hierro. 
Quinto, dejar que el Pico Positivo gire en el Campo Sagrado y 
en el Valle Profundo, como un agricultor que labra su campo 
en otoño. Sexto, dejar que los picos Hsúan-pu y T"¡en-t'ing*” se 
rocen, como dos colosales montañas que se desmoronan». 


XH 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «Cuando el hombre sien- 
te que está próximo a eyacular, debe siempre esperar que la 
mujer haya alcanzado el orgasmo. Cum usque eo pervenenit, vir 
breves ictus tteret membro etus ludente in spatio lyrae fidibus et antro 
graniformio interiecto; motus evus similes sint infant: matris suae pa- 
pillam ore carpenti”. Después el hombre cierra los ojos y con- 
centra sus pensamientos, aprieta su lengua contra el paladar, 
arquea su espalda y alarga el cuello. Dilata sus fosas nasales, 


Dos picos míticos que se dice forman parte de las montañas K"un-lun 


y que se supone están habitados por inmortales. 


* Cuando (ella) lo alcance (el orgasmo), el hombre aplicará con insistencia breves 


impulsos jugando con su miembro, en el espacio ubicado entre las Cuerdas de la Lira 


y la Gruta en forma de grano de trigo. Sus movimientos serán como los de un niño 


que agarra en la boca el pezón de su madre. 
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echa hacia atrás los hombros, cierra la boca y contiene el alien- 
to. Entonces (no eyaculará y) su semen subirá por sí solo ha- 
cia dentro. Un hombre puede regular perfectamente sus eya- 
culaciones. Al mantener relaciones con las mujeres, sólo debe 
eyacular dos o tres veces de cada diez». 


XIII 


El maestro Tung-hsúan ha dicho: «Todo hombre que de- 
see un hijo debe esperar a que la mujer haya tenido la mens- 
truación. Si copula con ella el primer o tercer día después del 
ciclo, tendrá un varón. El cuarto o quinto día, una niña. Todas 
las emisiones durante el coito después del quinto día sólo ha- 
cen que se malgaste el semen sin objetivo alguno. 

El hombre debe esperar a que la mujer alcance el orgasmo, 
para eyacular y poder llegar simultáneamente al paroxismo. 
Vir cum eraculaturus erit, plenam seminis copiam emittat. Prius tamen 
mulerem supinam reclanet, palpitationem cordis evus mitiget; ut men- 
tem colligat illa, efficiat. Illa oculis clausis anvrmum intendat in vin se- 
men recipiendum»”. 

Lao-tzu* ha dicho: «Un niño concebido a medianoche vi- 
virá hasta muy avanzada edad. Un niño concebido antes de la 
medianoche llegará a una edad normal. Un nino concebido 
después de la medianoche no vivirá mucho tiempo». 


XIV 


Después de que una mujer haya concebido, debe dedicarse 
a buenas Obras. No debe presenciar escenas desagradables, no 
debe oír malas palabras; debe eliminar todo deseo sexual; 


El hombre, cuando esté a punto de eyacular, emitirá la totalidad del semen. Pri- 
mero, sin embargo, recostará a la mujer boca arriba y tranquilizará la palpitación de 
su propto corazón. Procurará que ella capte su intención. La mujer, con los ojos ce- 
rrados, se concentrará para recibir el semen del hombre. 


** Lao-tzu es el filósofo mencionado como autor del Tao-te-ching. 
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no debe ni vituperar ni pelear. Debe evitar atemorizarse y can- 
sarse mucho. No debe dedicarse a la ociosidad ni deprimirse. 
Debe evitar comer alimentos crudos, fríos, ácidos O picantes. 
No debe viajar en carroza ni montar a caballo; no debe subir 
colinas empinadas ni acercarse a precipicios. No debe bajar a 
lugares profundos ni caminar rápido. No debe tomar medici- 
nas ni tratarse con acupuntura o moxibustión. Sus pensa- 
mientos deben ser correctos desde todo punto de vista y debe 
escuchar continuamente los Clásicos que se lean en voz alta. 
Entonces su hijo será inteligente y sabio, leal y bondadoso. Es- 
to se llama «educar al hijo que aún no ha nacido». 


XV 


El maestro "Tung-hsúan ha dicho: «Si el hombre dobla en 
edad a la mujer, su unión sexual danará a la mujer. Si la mu- 
jer dobla en edad al hombre, su relación dañará al hombre. 

La correcta orientación cósmica del cuerpo y los momen- 
tos propicios para mantener relaciones sexuales se muestran 
en la siguiente tabla: 

Primavera: acostarse con la cabeza hacia el este. Verano: 

con la cabeza hacia el sur. Otoño: con la cabeza hacia 

el oeste. Invierno: con la cabeza hacia el norte. 

Los días positivos, es decir, los días impares del mes, 

son propicios. Los días negativos, los días pares del mes, 
son nocivos para el acto sexual. 

Las horas positivas, desde la una de la mañana hasta el 
mediodía, son propicias. Las horas negativas, desde 

el mediodía hasta las once de la noche, son nocivas 

para el acto sexual. 

Las fechas más propicias son: en primavera, los días que 
pertenecen al elemento *madera”; en verano, los días del 
elemento “fuego”; en otoño, los días del elemento “metal”; 
y en invierno los días pertenecientes al elemento “agua”»”. 


% Este pasaje se refiere a las correspondencias cronológicas de los Cinco 
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XVI 


La «poción de la gallina calva» curará los cinco sufri- 
mientos y los siete dolores del hombre y evitará la impoten- 
cia. Lú Ta-ching, prefecto de Shu, tomó esta poción cuando 
tenía setenta años, y luego tuvo tres varones. Continuó be- 
biéndola regularmente y (copuló tan a menudo con su espo- 
sa) que ella terminó por contraer una enfermedad vaginal y 
no podía ni sentarse ni acostarse. Entonces el prefecto arro- 
jó la poción al patio, donde la comió un gallo. Éste saltó so- 
bre una gallina y la pisó varios días sin interrupción, picoteán- 
dole la cabeza hasta que la gallina quedó completamente 
calva. Por ello la gente llamó a esta poción el «medicamento 
de la gallina calva» o la «píldora de la gallina calva». 


Receta: 


Jou-tsungjung (Boschniakia glabra) 3 g 
Wu-wei-tzu (Schizandra sinensis) 3 g 
T”u-szu-tzu (Cuscuta japonica) 3 g 
Yúan-chih (Polygala japonica) 3 g 
She-ch'uang-tzu (Cridium japonicum) 4 g 


Pulverizar y tamizar. Tómese diariamente antes de las co- 
midas en una cuchara de licor de tres centímetros cuadrados. 
Si se toma tres veces al día, uno será invencible. Si se toma du- 
rante sesenta días, se podrá copular con cuarenta mujeres. El 
polvo también puede mezclarse con cera y hacer con él píldo- 
ras tan pequeñas como las semillas de wu-t'ung, que al co- 
mienzo deben tomarse regularmente durante cinco o nueve 
días; luego según las necesidades. 


Elementos. Los días chia-i y la primavera pertenecen al elemento «madera». 
Los días ping-ting y el verano al elemento «fuego»; los días keng-hsin y el oto- 


ño al «metal»; y los días jen-kue: y el invierno al «agua». 


Zz Y 


La «poción de cuerno de ciervo» curará los cinco sufri- 
mientos y los siete dolores; la debilidad e incapacidad; tam- 
bién los problemas de erección cuando se está ante una mu- 
jer, y evitará que el miembro no se mantenga erecto durante 
el coito. Además, previene las emisiones involuntarias, el ex- 
ceso de orina y los dolores de espalda y cintura. 


Receta: 


Lu-chúeh (cuernos de ciervo) 

Po-tzujen (semillas de cedro) 

T'u-szu-tzu (Cuscuta japonica) 
Ch”e-ch'¡en-tzu (Plantago majar var. asiatica) 
Yúan-chih (Polygala japonica) 

Wu-wei-tzu (Schizandra sinensis) 
Jou-tsungjung (Boschniakia glabra) 

4 gramos de cada ingrediente 


Pulverizar y tamizar. “Tomar seis gramos en una cuchara de 
tres centímetros cuadrados después de cada comida. Si no sur- 
te efecto, agregar una cucharada más. 

Medicamento para aumentar el tamaño del miembro viril. 


Receta: 


Jou-tsung-jung (Boschnzakia glabra) 3 g 
Hai-tsao (salicor) 2 g 


Pulverizar y tamizar. Mezclar con el hígado de un perro 
blanco que haya muerto durante la primera luna y aplicar tres 
veces en el miembro como ungúento. Luego lavar con agua 
fresca sacada del pozo por la mañana temprano. Se garantiza 
que aumenta ocho centímetros el tamaño del miembro. 

Medicamento para reducir el tamaño de la vagina y curar 
la frigidez durante el acto sexual. 
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Receta: 


Shih-liu-huang (sulfuro) 2 g 

Ch'ing-mu-hsiang (incienso de ínulas) 2 g 
Shan-ts'ai-huang (semillas de Evodía rutaecarpa Bth.) 
She-ch"uang-tzu (Cridium japonicum) 


Pulverizar y tamizar. Aplicar una pequeña cantidad dentro 
de la vagina antes del acto sexual. Se debe tener cuidado de 
no aplicar demasiado porque la vagina se cerrará. 

También: mezclar tres pizcas de polvo de sulfuro en una 
pinta de agua caliente. Si se lava la vagina con esta solución, 
se volverá tan estrecha como la de una niña de doce o trece 
anos. 


Como complemento del ars amatoria que acabamos de tra- 
ducir, ahora consideraremos el contenido del libro 28 del Ehsim- 
fang. A continuación el lector encontrará pasajes elegidos de 
este texto, dispuestos según los 30 títulos en los cuales se divi- 
de el libro 28. 

En el original todas las citas están precedidas por el título 
del libro de donde han sido tomadas. La mayoría provienen de 
cuatro manuales de sexo que cito a continuación, junto con las 
siglas que utilizaré en mi traducción: 


SNC: Su-nuú-ching. 

YFPC: Yú-fang-pi-chueh. 
YFCY: Yu-fang-chih-yao. 
HNC: Hsúuan-nu-ching. 


2 LS 


Fang nei chi 
Notas sobre la alcoba 
Libro 28 del I-hsin-fang 


Índice 


I. Significado supremo del acto sexual. II. Cultivar la po- 
tencia masculina. M. Cultivar la potencia femenina. IV. Armo- 
nización de los estados de ánimo. V. Juegos preliminares. VI. 
Las cinco propiedades del miembro viril. VI. Los cinco signos 
femeninos. VIH. Los cinco deseos de la mujer. IX. Los diez mo- 
vimientos femeninos. X. Las cuatro condiciones del miembro 
viril. XI. Los nueve espíritus femeninos. XII. Las nueve posicio- 
nes. XII. Las treinta posiciones. XIV. Las nueve formas de mo- 
ver el miembro viril. XV. Los seis matices del movimiento mas- 
culino. XVI. Los ocho beneficios del acto sexual. XVII. Los siete 
males del acto sexual. XvInt. Cómo hacer que el semen retro- 
ceda. XIX. Emisión del semen. XX. Cómo curar las enfermeda- 
des a través del contacto sexual. XXI. Cómo tener hijos. XXII. 
Mujeres apropiadas para el coito. XX!!I. Mujeres no apropiadas 
para el coito. XXIV. Qué cosas se deben evitar. XXV. Cura con- 
tra íncubos y súcubos. XXVI. El uso de medicamentos. XXVII. 
Medicamentos para aumentar el tamano de un miembro viril 
pequeño. XXVII. Medicamentos para disminuir el tamaño de 
una vagina grande. XXIX. Medicamentos para después de la 


desfloración. XXX. Diversas enfermedades de las mujeres casa- 
das. 


I. Significado supremo del acto sexual 


SNC. El Emperador Amarillo se dirigió a la Joven Sencilla 
diciéndole: «Mi espíritu es débil y no es armonioso. Mi cora- 
zÓón está triste y siempre tengo miedo. ¿Qué debo hacer al res- 
pecto?». 

La Joven Sencilla contestó: «T'oda debilidad en el hom- 
bre debe atribuirse a la mala práctica del acto sexual. La mu- 
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jer es superior al hombre como el agua es superior al fuego. 
Aquellos que son expertos en el acto sexual son como los 
buenos cocineros que saben cómo combinar armoniosamen- 
te los cinco sabores en un caldo gustoso. Aquellos que cono- 
cen el arte del Yin y del Yang saben mezclar armoniosamen- 
te los cinco placeres; aquellos que desconocen dicho arte 
morirán prematuramente sin haber disfrutado nunca real- 
mente del acto sexual. ¿No es esto algo de lo cual uno debe- 
ría cuidarse?». 

Después, la Joven Sencilla dijo: «La Joven Elegida poseía 
un maravilloso conocimiento de las artes del Tao, por ello el 
rey la envió donde estaba P"eng-tsu para que se informase so- 
bre los métodos para alcanzar la inmortalidad. P"eng-tsu dijo: 
“Un hombre puede alcanzar la longevidad si no malgasta su 
semen y cultiva su espíritu; también a través de una dieta y to- 
mando diferentes medicamentos. Pero si desconoce los méto- 
dos del coito, la dieta y los medicamentos serán inútiles. La 
unión del hombre y la mujer es como la unión del cielo y de 
la tierra. Gracias a su correcta conjugación el cielo y la tierra 
son eternos. El hombre, sin embargo, ha perdido este secreto, 
por ello sus años de vida fueron disminuyendo gradualmente. 
Si un hombre pudiera aprender cómo poner fin a esta decli- 
nación de su potencia y cómo evitar las enfermedades con el 
arte del Yin y del Yang, alcanzaría la inmortalidad”. 

»La Joven Elegida hizo dos reverencias y PEGgunto: “¿Pue- 
do oír cuál es la esencia de este arte?”. 

»P"eng-tsu dijo: “Este arte es muy fácil de conocer, pero el 
hombre no logra practicarlo. Ahora el rey gobierna toda la 
complicada maquinaria del imperio, por ello debe familiari- 
zarse con todas las disciplinas del Tao. Parte de su deber resl- 
de en el harén; por ello debe conocer los métodos del coito. 
El principio de este método consiste en mantener relaciones 
frecuentes con mujeres jóvenes, pero eyaculando sólo en raras 
ocasiones. Este método hace que el cuerpo de un hombre sea 
liviano y ahuyente todas las enfermedades». 
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Después sigue un pasaje acerca del emperador Wu, de la dinastía 
Han, que Yeh Te-hui no incluyó en su reconstrucción tal vez porque 
lo consideraba una interpolación posterior. Debe recordarse que du- 
rante los siglos V y VI los escritores taoístas escribieron numerosos tra- 
tados que, para aumentar su prestigio, presentaron como si fueran 
del período Han. La mayoría de estas obras literarias tiene como pro- 
tagonista al emperador Wu (140-87 a. C.), de la dinastía Han. Como 
ya se mencionara en el capítulo Iv, este emperador estaba sumamen- 
te interesado en la alquimia taoísta y en la búsqueda de la inmortali- 
dad, e invitó a su corte a varios personajes que se llamaban a sí mis- 
mos inmortales y taumaturgos. 

La más conocida de estas obras es el Han-wu-ti-net-chuan (Biogra- 
fía secreta del emperador Wu de la dinastía Han), atribuida al céle- 
bre estudioso Pan Ku (32-92 d. C.), del período Han, pero escrita real- 
mente durante los siglos V o VI. Este texto narra, con un brillante estilo 
literario típico del período Liu-ch*ao, cómo el emperador Wu recibió 
la visita de la diosa taoísta Hsi-wang-mu, la Reina del Paraíso Occi- 
dental, quien instruyó al emperador sobre los secretos de la longevi- 
dad; esta visita data del primer año de la era Yúan-+feng, es decir, el año 
110 a. €. Aunque este libro no hable directamente del Arte de la Al- 
coba, a menudo hace referencia a él, apuntando que estas enseñan- 
zas secretas sólo se transmiten una vez cada cuatro mil años, y siem- 
pre de una mujer a otra. 

A través de los siglos y hasta finales del período Ming (1644 d. C.) 
los manuales de sexo han indicado que aquélla es la fecha en que los 
secretos de las relaciones sexuales fueron divulgados nuevamente al 
hombre, en la persona del emperador Wu. Además de Hsi-wang-mu, 
también mencionan a uno de los ministros del emperador como el ins- 
tructor que enunció estos arcanos. El pasaje del SNC citado en el Fhsin- 
fang se parece a la versión que se presenta en el capítulo V del Shen- 
hsien-chuan (atribuido a Ko Hung, pero que data del período T”ang), 
en la sección dedicada a Wu Yen. La cita del SNC dice: 


SNC. Durante la dinastía Han, el yerno imperial Wu Tzu-tu 
(Wu Yen) llegó a cumplir ciento treinta años. Cuando estaba 
cazando a orillas del río Wei, el emperador Wu percibió un ha- 
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lo brillante de más de un metro y medio alrededor de la ca- 
beza de Wu Tzu-tu. Maravillado, le preguntó a Tung-*fang So 
sobre esto. Este dijo: «La esencia vital de este hombre se co- 
munica con el cielo. Él conoce el arte de las relaciones sexua- 
les». Entonces el emperador hizo que su séquito se fuera e in- 
terpeló a Wu Tzu-tu en privado. Wu Tzu-tu dijo: «La cuestión 
del Yin y del Yang constituye el secreto de la alcoba. Yo, servi- 
dor de vuestra majestad, no debería hablar sobre ello. Aque- 
llos que pueden practicar este arte son pocos, y no me atrevo 
a divulgarlo. Este arte me fue enseñado por el maestro Ling- 
yang cuando yo tenía sesenta y cinco años, y lo he practicado 
durante setenta y dos anos más. Aquellos que anhelen pro- 
longar su vida deben buscar el origen mismo de la vida. Si se 
limitan a buscar la belleza femenina y se esfuerzan por eyacu- 
lar, todos sus vasos sanguíneos se danarán y las cien enferme- 
dades subirán a su cabeza». 


Después de este pasaje histórico, el texto cita un pasaje del YFCY 
que se asemeja mucho a la declaración de Ko Hung acerca del Em- 
perador Amarillo y sus numerosas esposas, traducido anteriormente 
(págs. 166-167). 


YFCY. P"eng-tsu dijo: «El Emperador Amarillo mantenía re- 
laciones sexuales con mil doscientas mujeres y por ello se con- 
virtió en un inmortal. Los hombres comunes no tienen sino 
una sola mujer, y esto basta para que mueran. ¿No existe en- 
tonces una gran diferencia entre aquellos que conocen los se- 
cretos de la relación sexual y aquellos que los ignoran? Los 
que conocen este arte sólo se preocupan por el hecho de no 
obtener un número suficiente de mujeres con quienes poder 
copular. Estas mujeres no tienen que ser necesariamente her- 
mosas y atractivas. Se deben buscar mujeres jóvenes que no ha- 
yan tenido hijos, y de carnes firmes. Si se copula con siete u 
ocho mujeres como éstas el beneficio será enorme». 


SNC. El Emperador Amarillo preguntó a la Joven Sencilla: 


LOS 


«¿Qué sucede si uno decide abstenerse por completo de man- 
tener relaciones sexuales?». La Joven Sencilla contestó: «Esto 
es un error. El cielo y la tierra se abren y se cierran, el Yin y el 
Yang se generan mutuamente. El hombre está hecho según el 
modelo del Yin y del Yang y encarna la sucesión de las cuatro 
estaciones. Si uno decidiera abstenerse de las relaciones se- 
xuales, su espíritu no se desarrollaría, porque se interrumpiría 
el intercambio entre el Yin y el Yang. ¿Cómo sería posible, de 
esta forma, complementar la propia esencia vital? Mezclar la 
esencia vital durante la práctica frecuente del coito; substituir 
lo viejo por lo nuevo: así es como se beneficia uno mismo. Si 
el Tallo de Jade no es activo, el hombre morirá. Pero su acti- 
vidad debe controlarse y guiarse. Si se conoce el modo de co- 
pular sin eyacular, el semen retrocederá. Hacer retroceder el se- 
men para beneficiar el propio organismo: éste es el secreto de 
la vida». | 


Sigue el pasaje del Pao-p"u-tzu ya citado (véase supra, pág. 166). 
Luego vienen las secciones 1 y II del Tung-hsúan-tzu. 


11. Cultivar la potencia masculina 


Bajo este título se han recogido citas que subrayan la necesidad 
de copular con muchas mujeres diferentes, con el objeto de fortale- 


cer la esencia vital masculina. Aquí sólo traduzco una. 


YFPC. El Taoísta del Búfalo Verde dijo: «Si un hombre cam- 
bia continuamente de mujer para copular, el beneficio será 
enorme. Si en una noche se puede copular con más de diez 
mujeres, esto es ideal. Si se copula siempre con la misma mu- 
jer, la esencia vital de ella se debilitará gradualmente y al final 
ella no estará en condiciones de ofrecer al hombre beneficio 
alguno. Además, la mujer también quedará extenuada». 


Maspéro (op. cit., pág. 395, nota 2) identifica al «Taoísta del Búfa- 
lo Verde», ch'ing-niu tao-shih, con el tacísta Feng Heng del siglo 11. 
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MM. Gultivar la potencia femenina 


Esta es una curiosa sección que trata sobre la magia sexual taoís- 
ta. Explica, por ejemplo, cómo una mujer puede cambiar de sexo ex- 
trayendo esencia Yang del hombre durante el coito. Este pasaje lo tra- 


duciremos por separado y lo discutiremos al final del capítulo. 
IV. Armonización de los estados de ánimo 


Esta sección comienza con los capítulos 111, 1V y V del Tung-hsúan- 


tzu. Luego siguen estas citas de los otros manuales: 


SNC. El Emperador Amarillo dijo: «Fit ut coitum exercituro 
mihi Jasptus caulis surgere nolit. Quod cum fit, pudore humiliationis 
erubesco, et frons sudore madescit. Tamen, cum flagranti desiderio ar- 
deam, membrum meum, ut surgat, manu sollicito”. Te ruego, ins- 
trúyeme sobre qué hacer en tales circunstancias». La Joven 
Sencilla respondió: «Lo que su majestad me pregunta consti- 
tuye un sufrimiento común a todos los hombres. Sucede (por- 
que se olvidan) que, cada vez que un hombre desea copular, 
existe un cierto orden de cosas que se debe respetar. En pri- 
mer lugar, el hombre debe armonizar su estado de ánimo con 
el de la mujer, y entonces el Tallo de Jade se levantará...» (aquí 
sigue una explicación de los juegos sexuales preliminares, si- 
milar a la del capítulo 111 del Tung-hsúan-tzu). 


YFCY. El taoísta Liu Ching dijo: «Cuando va a copular con 
una mujer, el hombre siempre debe hacer que ella entre en 
un juego delicado y prolongado para armonizar su estado de 
ánimo con el suyo y hacer que sus sentimientos se correspon- 
dan con los suyos. Después de dedicar cierto tiempo a estos 


“A veces, cuando quiero realizar el corto, el Tallo de Jade no se me quiere levan- 
tar. Cuando esto sucede, me pongo rojo por la verguenza de la humillación y la fren- 
te se me baña en sudor. Sin embargo, cuando tengo un gran deseo de copular, estimulo 


mi miembro con la mano para que se levante. ' 
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juegos, el hombre puede comenzar la verdadera unión sexual. 
Membrum immittat, cum nondum rigeat totum; retrahat, cum sit fur 
mum et durum. Actio ampellend: et retrahend: lente perpetretur, apta 
temporis intervalla intermittendo*. Uno no debe moverse violen- 
tamente, porque los cinco intestinos se perjudicarían y se da- 
naría la circulación sanguínea, y de esta forma se expondría a 
las cien enfermedades. Durante el coito no se debe emitir se- 
men. Si en una sola noche un hombre logra copular varias ve- 
ces sin eyacular, entonces todos sus males se curarán y sus años 
de vida se prolongarán día a día». 


HNC. El Emperador Amarillo dijo: «Puede suceder que a 
veces la mujer con quien el hombre va a copular no sea feliz, 
que su pasión no se acreciente et vulva eius non humescet. Viri 
Caulis jasptus non surget, sed brevis manebit et languidus*. ¿Cuál 
es la causa?». La Joven Sombría contestó: «El Yin y el Yang se 
influyen mutuamente. Por lo tanto, cuando el Yang no obtie- 
ne el Yin se entristece, y si el Yin no obtiene el Yang no se ac- 
tiva. Si el hombre quiere copular y la mujer no consiente de 
buen grado, o si la mujer quiere copular y el hombre no la de- 
sea, entonces significa que sus corazones aún no están en ar- 
monía y que su esencia vital aún no se ha despertado». 


vV. Juegos preliminares 


La mayor parte de esta sección está formada por los capítulos VI, 
vu y vi del Tung-hsúan-tzu. Luego sigue un pasaje del SNC, no tra- 
ducido aquí. 


* Introducirá el miembro mientras no esté todavia rígido, y lo retirará mientras es- 
té todavía firme y duro. La acción de introducirlo y sacarlo deberá realizarse lenta- 
mente, intercalando los intervalos de tiempo adecuados. 

2 y su vulva no se humedezca. Entonces el Tallo de Jade del hombre tampoco se 


levantará, sino que permanecerá pequeño y lánguido. 
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VI. Las cinco propiedades del miembro viril 


Es un breve elogio de las propiedades del miembro viril, tomado 
del YFPC. No se traduce. 


vu. Los cinco signos femeninos 


Según demuestra el primer párrafo, esta sección forma una sola 
junto con las secciones VIII y IX. Las tres describen los signos que re- 
velan la experiencia de la mujer durante el acto sexual. Las traduci- 


mos completamente: 


YFPC. El Emperador Amarillo dijo: «¿Cómo se puede saber 
si la mujer se acerca al orgasmo?». La Joven Sencilla dijo: «La 
mujer presenta cinco síntomas y cinco deseos, y además diez 
formas de mover su cuerpo durante el acto». Los cinco sínto- 
mas son los siguientes: 

»Primero, su rostro se sonroja; ahora el hombre puede 
acercarse a ella lentamente. Segundo, papillae evus rigescunt el 
nasus humescit; tum viro membrum lente inserere licet*. Tercero, 
fauces evus arent et salitvam suam resorbel; tum vero lentos motus 1m- 
cipere licet*. Cuarto, vagina etus lubrica fit; tum vitro membrum al- 
tus 2mmergere licet*. Quinto, vaginae excreta inter nates evus sti- 
llant; tum viro libere agitare licet»*. 


% sus pezones se ponen rígidos y se le humedece la nariz; entonces el hombre podrá 


introducirle el miembro poco a poco. 


*% se le seca la boca y traga saliva; entonces el hombre podrá comenzar a realizar 


movimientos lentos. 


% su vagina se lubrica; entonces el hombre podrá hundir su miembro profunda- 


mente. 


* las secreciones de su vagina se desbordan entre las nalgas; entonces el hombre po- 


drá agitarse con libertad. 


Ls 7 


vin. Los cinco deseos de la mujer 


La Joven Sencilla dijo: «A través de los cinco deseos se pue- 
de juzgar la reacción de la mujer. Primero, si sus pensamien- 
tos desean la unión, su respiración será irregular. Segundo, si 
su vagina desea la unión, sus fosas nasales se dilatarán y su bo- 
ca se abrirá. Tercero, si su esencia vital desea ser estimulada, 
moverá su cuerpo hacia arriba y hacia abajo. Cuarto, si deside- 
rium cordas sus expleri volet, humor e vagina effusus vestes erus made- 
faciet*”. Quinto, si está a punto de alcanzar el orgasmo, alarga- 
rá el cuerpo y cerrará los ojos». 


IX. Los diez movimientos femeninos 


La Joven Sencilla dijo: «Los diez signos del movimiento 
del cuerpo de la mujer son: Primero, Virum utroque bracchio 
amplectendo indicat se cupere, ul tlle se ad ipsum attrahat et mem- 
brum ad vulvam suam accommodet*. Segundo, crura tendens in- 
dicat se cupere Ulum superiorem vulvae partem (clitonda) fricare*. 
Tercero, ventrem distendens indicat se breves desiderare ictus”. 
Cuarto, nates crissare imcipiens indicat se magnae voluptatis ini- 
trum percipere”. Quinto, Crura attollendo indicat se ictus alte pe- 
netrantes desiderare”. Sexto, femora comprimendo indicat vaginam 
excrementa emittere”. Séptimo, Sinistrorsum dextrorsum agitare im- 


"Y sí el anhelo de su corazón desea manifestarse, el humor que brota de su vagina 
le empapará la ropa. 


* abrazando al hombre con ambos brazos, da a entender que desea que él la atrai- 


ga hacia sí y le introduzca el miembro en la vulva. 


* estirando las piernas manifiesta su deseo de que él friccione la parte superior 


(el clítoris) de la vulva. 


* cuando extiende su vientre, da a entender que desea recibir impulsos breves. 


* cuando comienza a contraer las nalgas, es señal de que está comenzando a per- 


cibir un gran placer. 


” levantando las piernas da a entender que desea impulsos que penetren hondo. 


* al apretar los muslos manifiesta que su vagina comienza a segregar sus humores. 
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cipiens indicat se cupere virile membrum penetrare ex transuerso”. 
Octavo, superiorem corporis partem attollens et pectus viri pectori ap- 
plicans indicat se ad voluptatis cumulum prope accedere*. Noveno, 
membra relaxando indicat se ad voluptatis cumulum pervenisse*. 
Décimo, vagina uber profluvium emittens indicat vitalem eius es- 
sentiam prodisse”. A través de estos signos se comprenderá que 
la mujer ha alcanzado el orgasmo». 


X. Las cuatro condiciones 
del miembro viril 


HNC. El Emperador Amarillo dijo: «Cum coitum perpetrare 
desideranti Caulis mihi jaspius surgere nolet, utrum sollicitare eum 
debeo an non?»*. La Joven Sombría dijo: «Ciertamente no. Si 
un hombre siente el deseo de copular, debe prestar la debida 
atención a las cuatro diferentes condiciones de su miembro. 
Sólo si el miembro del hombre ha pasado por estas cuatro eta- 
pas podrá estimular los nueve espíritus de la mujer». El Em- 
perador Amarillo preguntó: «¿Cuáles son estas cuatro condi- 
ciones?». La Joven Sombría dijo: «Si nullus intra Jaspium caulem 
motus percipitur, spiritus harmoniae nondum est excitatus. Si nullo 
tumore conspicuo movelur, spiritus cutis excitatus non est. Si imtu- 
mescit nulla duritie conspicua, spiritus ossuum nondum est excilatus. 
Si indurescit nullo calore sensibus percepto, animus nondum est exci- 
tatus. Motus membri internus indical semen mover: coepisse. Tumor 
eius indicat semen in unum colligi. Durities indicat semen attingere 


% cuando comienza a agitarse a derecha e izquierda es porque desea que el miem- 
bro viril la penetre transversalmente. 

* cuando levanta la parte superior de su cuerpo y se pega al pecho del hombre, es por- 
que está llegando al climax del orgasmo. 

* relajando sus miembros da a entender que ha alcanzado el máximo de felicidad. 

cuando la vagina derrama humor en gran cantidad, es señal de que se ha acti- 
vado su esencia vttal. 

88 S: cuando deseo realizar el coito no se me yergue el Tallo de Jade, ¿debo excitar- 


lo o no? 


LS 


tanuam interiorem. Calor indicat semen ad ulteriorem appropinqua- 
re portam”. Si se controlan en la forma correcta estos cuatro es- 
píritus, la salida del conducto seminal no se abrirá antes de 
tiempo y no se emitirá el semen». 


XI. Los nueve espíritus femeninos 


HNC. El Emperador Amarillo dijo: «¡Bien! Pero ¿cómo re- 
conoceremos los nueve espíritus de la mujer?». La Joven Som- 
bría dijo: «Los nueve espíritus se conocerán a partir de los si- 
guientes síntomas. Si la mujer respira profundamente y traga 
saliva, se ha activado el espíritu de sus pulmones. Si comienza 
a susurrar palabras dulces y besa al hombre, se ha activado el 
espíritu de su corazón. Si lo abraza, se ha activado el espíritu 
de su bazo. Si vulva etus humida fit et lubrica, spiritus renum exct- 
tatur. Si vin linguam fellat, spintus ossuum excitatur. Si Jaspium 
caulem mantbus attrectare coeptt, spiritus sanguinais excitatur. Si u- 
ni papillas mulcet, spiritus carnis excitatur»”. 


(El comentario observa que falta un «espíritu». Trad.) 
XII. Las nueve posiciones 


HNC. La Joven Sombría dijo: «La primera de las nueve po- 
siciones se llama El Dragón que Gira. Vir multere resupinata su- 


% Si dentro del Tallo de Jade no se percibe ningún movimiento, el espíritu de la ar- 


monía no está todavía excitado. Sino se mueve con ninguna hinchazón visible, el es- 
píritu de la piel no está excitado. Si se endurece sin que se perciba ningún calor con 
los sentidos, el ánimo no está todavía excitado. El movimiento interno del miembro in- 
dica que ya ha empezado a producir semen. Su hinchazón es señal de que el semen se 


está acumulando. La dureza denota que el semen está alcanzando la puerta interior. 


El calor indica que el semen está acercándose a la puerta exterior. 


% Si su vulva se humedece y lubrica, el espíritu de los riñones está excitado. Si le 


chupa la lengua al hombre, el espíritu de los huesos está excitado. Si empieza a fric- 


cionar el Tallo de Jade, el espíritu de la sangre está excitado. St agarra las tetillas del 


hombre, el espíritu de la carne está excitado. 


240 


per eam incumbit genibus in lecto racentibus. Mulier Jaspiam portam 
apent et vir Jasprum caulem in antrum graniforme immittit locum su- 
pra illud posttum simul peiens. Tum lente movere incipit, octonis levi- 
bus duos qua alte penetrent intericiens ictus. Membrum cum nondum 
totum induruent inserat, ngidum adhuc retrahat. Hos motus vigore ro- 
busto si exsequetur, muher magna percepta voluptate gaudio insantet”. 

»La segunda posición se llama La Huella del Tigre. Mulier 
in manus et genua procumbere cogitur, natibus sublatis, demisso ca- 
pite. Vir pone illam se ingeniculat et mediam amplectitur. Tum Jas- 
pium caulem in centrum imfigit. Magnopere interest alte penetrare eum 
et celere continuare motus, quinis brevibus ictibus octonos qua alte pe- 
netrent intericientem. Rhythmus rectus sponte existet. Vagina mulieris 
alternis contracta et distenta humoris tantam copiam emittet ut sti- 
llanter decidat”. Después del acto se debe descansar. Este méto- 
do evitará las cien enfermedades y el hombre será cada vez más 
VIgOTOSO. 

»La tercera posición se llama El Ataque del Mono. Mulier su- 
pina 1acere cogitur. Vir crura evus attollit quoad genua evus mammas 
attingant et nates dorsique pars infernor sublimes pendeant. Tum Jas- 
pio caule 2mmisso Odorum murem penetrat. Mulere mover incipiente 
vaginae excrementa imbri uberrimo erunt similia. Vir nihil ultra cone- 


* Estando la mujer boca arriba, el hombre se coloca sobre ella con las rodillas apo- 
yadas en la cama. La mujer abre la Puerta de Jade, y el hombre introduce el Tallo de 
Jade en la Gruta en forma de grano, buscando a la vez el lugar que está sobre ella. En- 
tonces él empieza a moverse lentamente, intercalando a cada ocho impulsos leves dos 
que penetren profundamente. El miembro debe introducirse mientras no esté totalmen- 
te endurecido y retirarse mientras está todavía rígido. Si ejecuta estos movimientos con 
vigor, la mujer percibirá una gran satisfacción y enloquecerá de alegría. 

“ Se hace que la mujer, arrodillada boca abajo, se apoye sobre sus manos, con las 
nalgas en alto y la cabeza baja. El hombre se le arrodilla por detrás y la abraza por la 
cintura. Entonces introduce en el centro el Tallo de Jade. Es muy importante que pe- 
netre profundamente y continúe los movimientos deprisa, intercalando cada cinco 1m- 
pulsos breves ocho que penetren profundamente. El ritmo correcto se producirá por sí 
solo. La vagina de la mujer, contraída y extendida por los impulsos alternos, produ- 


cirá tanta abundancia de humor que éste saldrá goteando. 
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tur quam deprimat illam deorsum velut tratus”. Se debe finalizar 
tan pronto como la mujer haya alcanzado el orgasmo. Si se 
practica este método, las cien enfermedades se curarán solas. 

» La cuarta posición se llama La Cigarra que se Prende. Mu- 
lzer prona in ventrem tacere cogitur. Vir dorso illzus incubat. Ut Jas- 
pium caulem alte inserere possit, nates evus 1ta sublevat, ut Rubram 
margaritam penetrare sibi laceat. Si senis brevibus novenos qua alte pe- 
netrent ictus intericiet, mulieris vagina uberrimo humore immadescel. 
Vagina interior movebitur atque contrahetur, distendente se vulva”. 
Se debe finalizar tan pronto como la mujer haya alcanzado el 
orgasmo. Este método curará los siete tipos de dolores. 

»La quinta posición se llama La Tortuga que se Monta. 
Muller supina tacere et crura attollere iubetur. Vir crura etus sursum 
impellit quoad pedes illtus tuxta mammas positi sint. Tum Jasprum 
caulem alte inserit quoad im Puellam penetret infantem. Brevibus al- 
tos intericiet ictus recto ordine, tta ut singuli ipsum centrum petant. 
Quod multerem magna afficiet voluptate et corpore movendo viro res- 
pondebit. Vagina evus largo humore immadescet. Tum vir quam pote- 
rit altissime penetret”, finalizando sólo cuando la mujer haya al- 
canzado el orgasmo. Gracias a este método, se conservará el 
propio semen y aumentará cien veces la propia fuerza. 


Se hace que la mujer esté boca arriba. El hombre la levanta por las piernas has- 
ta que con las rodillas le toque los pechos, y las nalgas y la parte inferror de la espal- 
da queden levantadas en alto. Entonces, al introducirle el Tallo de Jade, penetrará el 
Muro de los Olores. Cuando la mujer empiece a moverse, lo que salga de la vagina pa- 
recerá una lluvia muy abundante. El hombre procurará no hacer otra cosa que man- 
tenerla apretada hacia abajo como con tra. 

% Se hace que la mujer se acueste boca abajo sobre su vientre. El hombre se acosta- 
rá sobre la espalda de ella. Para que pueda introducir profundamente el Tallo de Ja- 
de, le levantará las nalgas en tal forma que podrá penetrar dentro de la Joya Escarla- 
ta. Si cada seis impulsos breves imntercala nueve que penetren profundamente, la 
vagina de la mujer se empapara de abundantissmo humor. La parte interna de la va- 
gina se moverá y se contraerá al extenderse la vulva. 

% Se hace que la mujer se acueste boca arriba y levante sus piernas. El hombre em- 


pujará hacia delante sus piernas hasta que sus pies queden junto a sus pechos. Enton- 
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»La sexta posición se llama El Fénix que Revolotea. Mulier 
supina tacere et crura attollere 1ubetur. Vir in aversis illtus femoribus 
sedens et pedes 1llvus spectans manibus surs lecto nisis se sustinet. Jas- 
pium caulem inserit im Fratrem evus maioris lapidem (en la Piedra 
de su Hermano Mayor) penetrando. Membrum suum strenue mo- 
vet, mulierem motuz respondere cogens. Ternis brevibus octonos qui al- 
te penetrent ictus intericiat natibus suis mulieris corpori arte impres- 
sis. Tum muleris vulva distendetur et sua sponte immadescet”. Se 
debe finalizar una vez que la mujer haya alcanzado el orgas- 
mo. Este método curará las cien enfermedades. 

»La séptima posición se llama El Conejo que Lame su Pe- 
lo. Vir supinus 1acet protentis crurnibus. Muler ill: varica insidet, tta 
ut genua ipsius extra vin crura lectum contingant, dorso suo tn ca- 
put evus verso et pedes evus spectans. um Jaspius caulis Lyrae fidibus 
inseritur. Multer cum ad summam voluptatem pervenerit, humor e 
vagina in modum fontis aquarum profluet, magnum gaudium et vo- 
luptas congrua in vultu evus erunt mantfesta”. Se debe finalizar 


ces introducirá profundamente el Tallo de Jade hasta que penetre en la Niña Infante. 
Entre los :mpulsos breves intercalará impulsos profundos en el orden adecuado, de mo- 
do que cada uno se oriente hacia el centro. Esto producirá en la mujer un gran gozo, y 
corresponderá al hombre con los movimientos de su cuerpo. La vagina se impregnará de 
abundante humor. Entonces el hombre penetrará lo más profundo que pueda. 

% Se hace que la mujer, colocada boca arriba, levante sus piernas. El hombre, de 
frente, sentado contra los muslos de ella y mirándole los pres, se sostiene apoyando las 
manos en el lecho. Introduce el Tallo de Jade en la Piedra del Hermano Mayor. Mo- 
verá con fuerza su miembro, obligando a la mujer a que corresponda con su propio mo- 
vimiento. Teniendo sus nalgas apretadas contra el cuerpo de la mujer, intercalará ca- 
da tres impulsos breves ocho que penetren profundamente. Entonces la vulva de la 
mujer se dilatará y se impregnará espontáneamente. 

7 El hombre yace boca arriba con las piernas juntas y extendidas. La mujer se le 
sienta encima con las piernas abiertas de modo que sus rodillas toquen el lecho por fue- 
ra de las piernas del hombre, con la espalda vuelta hacia la cabeza de él y mirándole 
los pies. Entonces el Tallo de Jade se introduce en las Cuerdas de la Lira. Cuando la 
mujer alcanza el clímax del orgasmo, el humor brotará de la vagina como de un ma- 


nantial, y en su rostro se reflejará gran alegría y el placer que experimenta. 
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tan pronto como la mujer haya alcanzado el orgasmo. De esta 
forma no aparecerán las cien enfermedades. 

»La octava posición se llama Escamas de Pez Superpuestas. 
Ver supinus zacet, mulier 1lla varica insidel utroque crure im fronte pro- 
tento. Tum membrum lente inseritur. Quod cum vix vaginam intra- 
verit, cesset neque in movendo altius inseratur, sed ludere pergat in 
modum infantis matris mammam ore carpentis. Muler sola se mo- 
veat”*. Esta práctica debe ser lenta y prolongada. Cuando la 
mujer haya alcanzado el orgasmo, el hombre debe retirarse. 
Este método curará todo tipo de congestiones. 

»La novena posición se llama Las Grullas con los Cuellos En- 
trelazados. Vir crunbus decussatis sedet. Muler cruribus evus varica 
insidens bracchits collum erus amplectitur. Tum Jaspitus caulis inseri- 
tur el in Antrum triticea forma praeditum (en forma de trigo) pene- 
trat. Magnopere interest membrum quam altissime imserere. Vir manibus 
muleris natibus suppositis motus adiuvabit. Mutter sponte natural: 
magnam percipret voluptatem. Vagina etus largo immadescet humore”. 
Se debe finalizar cuando la mujer haya alcanzado el orgasmo. 
Gracias a este método los siete dolores se curarán solos». 


XIII. Las treinta posiciones 


Esta sección está formada íntegramente por el capítulo IX del 


Tung-hsúan-tzu. 


“El hombre yace boca arriba y la mujer se le sienta encima con ambas piernas ex- 


tendidas hacia delante. Entonces el miembro se introduce poco a poco; pero, apenas en- 
tra en la vagina, debe detenerse y seguir moviéndose, aunque sin penetrar más hondo, 


como hace un niño que juega tomando en la boca el pezón de la madre. Sólo la mujer 


se MOVerá. 


* El hombre está sentado con las piernas abiertas. La mujer, sentada sobre sus 


piernas abiertas, abraza al hombre por el cuello. Entonces se introduce el Tallo de Ja- 
de, que penetra en la Gruta (en forma de trigo). Es muy importante introducir el miem- 
bro lo más adentro que se pueda. El hombre, sosteniendo con sus manos las nalgas de 


la mujer, la ayudará en sus movimientos. La mujer, como consecuencia natural, ex- 


perrmentará un gran placer. Su vagina se impregnará de abundante humor. 
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XIV. Las nueve formas de mover el miembro viril 


Esta sección está formada íntegramente por el capítulo x del 


Tung-hsúuan-tzu. 
XV. Seis matices del movimiento masculino 
Capítulo XI del Tung-hsúan-tzu. 
XVI. Los ocho beneficios del acto sexual 


YFPC. La Joven Sencilla dijo: «Del contacto sexual se deri- 
van siete enfermedades y ocho beneficios. Los ocho beneficios 
son: 

1. Concentración del semen. Multer in latere tacere et crura di- 
varicare cogitur. Vir a latere inter crura etus 2acet. Ictibus 18 illatis 
cessabit”. Este método concentrará el semen del hombre y 
también curará los sangramientos de la mujer. Debe practi- 
carse dos veces al día por un período de quince días. 

2. Reposo del espíritu. Mulier supina tacere cogitur, culcita na- 
iibus subriecta et cruribus protentis. Vir inter femora etus se ingentculat 
el membrum inserit. Ictibus 27 illatis cessabit”. Este método hará 
que el espíritu del hombre descanse y curará los enfriamientos 
de la vagina. Debe practicarse tres veces diarias por un período 
de veinte días. 

3. Beneficio para los órganos internos. Mulier in latere 1acere 
et crura attollere cogitur. Vir corpore suo transverso alla applicato (es 
decir, formando el trazo superior de una 7. Trad.) membrum 
insert. Quo inserto ictus 36 infert, deinde cessat”. Produce los mis- 


" Se hace que la mujer se recueste lateralmente y abra sus piernas. El hombre ya- 


cerá también de lado entre las piernas de ella. Se detendrá tras 18 impulsos. 


"Se hace que la mujer se recueste boca arriba con una almohada bajo las nalgas 


y las piernas extendidas. El hombre se arrodillará entre sus muslos e introducirá el 


miembro. Se detendrá tras 27 impulsos. 


” Se hace que la mujer se recueste de lado y levante las piernas. El hombre, colo- 
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mos efectos que el punto n.* 2, si se practica cuatro veces dia- 
rias durante veinte días. 

4. Fortalecimiento de los huesos. Muler supina 1acens laevum 
poplitem duplicare tubetur, dextro crure porrecto. Vir 1n eam incumbit el 
membro inserto 45 ad amussim 1ctus infert”. Este método armoniza- 
rá las articulaciones del hombre y curará las congestiones de la 
mujer. Debe practicarse cinco veces al día durante diez días. 

5. Armonización de la circulación sanguínea. Multer in late- 
re tacere tubetur, dextro poplite duplicato, laevo crure porrecto. Vir 
membrum inserit manibus se sustinens. Post 54 ictus illatos cessat”. 
Este método estimulará la circulación sanguínea del hombre y 
curará los dolores vaginales de la mujer. Debe practicarse seis 
veces al día durante veinte días. 

6. Aumento de la sangre. Vir supinus 2acet. Muler super ¿llum 
subsidit natibus elatis et membro illius inserto sursum deorsum movetur, 
quoad 63 ictus receperit”. Este método aumentará la fuerza, del 
hombre y curará la menstruación irregular en la mujer. Debe 
practicarse siete veces diarias durante diez días consecutivos. 

7. Beneficio para los humores. Mulier prona in faciem 1acere 
tubetur natibus elatis. Vir 1lla incumbit et membro a tergo inserto post 
72 ictus illatos desinit”?. Este método aumentará la médula. 


cando su cuerpo atravesado (es decir, formando el trazo superior de una 7. 
Trad.), le introducirá el miembro. Entonces aplicará 36 impulsos y luego se retirará. 

” Se hace que la mujer, acostada boca arriba, doble la pierna izquierda, mientras 
que la derecha permanece extendida. El hombre se le acostará encima, e introducién- 
dole el miembro aplicará exactamente 45 impulsos. 

Se hace que la mujer se recueste de lado y doble la pierna derecha, dejando ex- 
tendida la izquierda. El hombre le introducirá el miembro sostenténdose con las ma- 
nos. Después de aplicar 54 impulsos, se detendrá. 

"5 El hombre yace boca arriba, la mujer se le pondrá encima con la cadera levan- 
tada y, teniendo introducido el miembro de aquél, se moverá hacia arriba y hacia aba- 
jo, hasta recibir 63 impulsos. 

"Se hace que la mujer se recueste boca abajo con la cadera levantada. El hombre 
se le pondrá encima e introduciéndole el miembro desde atrás aplicará 72 impulsos y 


luego se detendrá. 
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8. Regulación del organismo. Muler supina tacere tubetur cru- 
ribus ita subter se duplicatis ut nates im pedibus suis quiescant. Vir va- 
ricus conscendit et membro inserto post 81 ictus absistit”. Este método 
fortalecerá los huesos del hombre y eliminará el olor desagra- 
dable de la vagina. Debe practicarse nueve veces al día por un 
período de nueve días». 


Este pasaje ofrece un buen ejemplo de la magia numérica taoísta. 
El Yang se representa con los números impares, por ello un hijo con- 
cebido en el primer, tercer o quinto día después de la menstruación 
será varón; las niñas se conciben en el segundo y cuarto día. El nú- 
mero 9 expresa en particular el Yang, porque es el número impar más 
alto por debajo del 10. El número 81, 9 veces 9, se llama a menudo 
«Yang Completo». 

Debe observarse que, en el texto chino del pasaje traducido, el 
número de movimientos se expresa en múltiplos de nueve: 2 veces 9, 
3 veces 9, etcétera, hasta que se llega a 9 veces 9 o «Yang Completo». 
Además, el número de movimientos se relaciona con las veces que 
debe practicarse un método particular diariamente: dos veces diarias 
18 = 2 x 9 movimientos; tres veces diarias 27 = 3 x 9 movimientos, y así 


sucesivamente. 
XVII. Los siete males del contacto sexual 


Esta sección es en gran medida del mismo tenor que la anterior. 


A modo de ejemplo traduzco aquí el sexto párrafo. 


YFPC. El sexto mal es el de la obstrucción de los órganos. 
Esta dolencia es causada por la incontinencia del hombre en 
las relaciones sexuales y su incapacidad de regular el coito. Si 
pierde en repetidas ocasiones el ritmo correcto durante el col- 
to, hará que su esencia vital se agote. Forzará las emisiones, y 


7 Se hace que la mujer se recueste de manera que tenga debajo las piernas dobla- 
das y su cadera descanse sobre los pies. El hombre se le pondrá encima con las piernas 


abiertas, le introducirá el miembro y tras 81 impulsos se detendrá. 
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al final su semen se agotará y no saldrá más. Como resultado 
de ello sufrirá las cien enfermedades. El hombre estará cansa- 
do y su visión se verá afectada. Esto puede curarse con el si- 
guiente método: Vir supinus tacens mulierem super se subsidere co- 
gut pedes ipsius spectantem et mantbus se sustinentem. Muler membro 
illzus inserto sursum deorsum movetur quoad voluptatis culmen atti- 
gerit apsa”*. El hombre no debe eyacular. Practicando este mé- 
todo nueve veces diarias, el hombre se curará en un plazo de 
diez días. 


XVIII. Cómo hacer que el semen retroceda 


YFPC. La Joven Elegida preguntó: «El placer del acto sexual 
reside en la emisión de semen. Si el hombre se abstiene y no 
eyacula, ¿qué placer puede sentir entonces»». P'eng-tsu con- 
testó: «Ciertamente, después de la emisión el cuerpo del hom- 
bre está cansado, sus oídos zumban y sus ojos se cierran como 
si tuviera sueño; su garganta está áspera y sus miembros iner- 
tes. Aunque ha experimentado un breve momento de placer, 
en realidad no es una sensación placentera. Si, por el contra- 
rio, el hombre practica el acto sexual sin eyacular, su esencia 
vital se fortalecerá, su cuerpo se sentirá cómodo, su audición y 
su visión serán más agudas. Aunque el hombre ha reprimido su 
pasión, su amor por la mujer aumentará. Es como si no se sa- 
ciara nunca de ella. ¿Cómo se puede decir que esto no es pla- 
centero»». 

Una vez más, el Emperador Amarillo dijo: «Quisiera saber 
cuáles son las ventajas de practicar el acto sexual sin eyacular». 
La Joven Sencilla dijo: «Si el hombre lo practica una vez sin 
eyacular, su esencia vital se fortalecerá. Si lo hace dos veces, su 
audición y su visión serán más agudas. Si lo hace tres veces, de- 


78 El hombre, recostado boca arriba, hace que la mujer se le siente encima mirán- 
dole los pies y sostenténdose sobre sus manos. La mujer, una vez que se le introduce el 
miembro viril, se mueve hacia arriba y hacia abajo, hasta que alcance por sí misma 


el climax del orgasmo. 
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saparecerán todos los males. Si lo hace cuatro veces, su alma 
estará en paz. Si lo hace cinco veces, mejorará su circulación 
sanguínea. Si lo hace seis veces, sus ijadas se fortalecerán. Con 
siete veces, sus glúteos y sus muslos serán aún más potentes. Si 
lo hace ocho veces, su cuerpo será más brillante. Si lo hace 
nueve veces, alcanzará la longevidad. Si lo hace diez veces, se- 
rá como un inmortal». 


YFCY. Aquellos que puedan practicar el acto sexual muchas 
veces en un día, sin eyacular ni siquiera una vez, curarán en- 
tonces todos sus males y vivirán hasta avanzada edad. Si el ac- 
to se practica con muchas mujeres diferentes, el beneficio se- 
rá mayor. Es mejor mantener relaciones sexuales con diez o 
más mujeres diferentes en una sola noche. 

Además, el Clásico de los inmortales dice: «El método para ha- 
cer que el semen retroceda y fortalezca el cerebro es el si- 
guiente: cuando durante el coito el hombre siente que está 
próximo a eyacular, debe oprimir rápido y con firmeza, con 
los dedos índice y medio de su mano izquierda, el lugar entre 
el escroto y el ano, respirando al mismo tiempo profundamen- 
te y apretando los dientes varias veces sin contener su respira- 
ción. De esta forma, el semen se activa pero no se emite; re- 
trocede desde el Tallo de Jade y entra en el cerebro. Este 
método fue enseñado por el inmortal Lú, quien sin embargo 
hizo jurar a sus discípulos solemnemente, bajo pacto sellado 
con sangre, que no transmitirían este secreto en forma arbi- 
traria, porque temía que la gente (no cualificada) pudiera da- 
ñar su cuerpo». 


Esta sección concluye con el símil de la lámpara de aceite, toma- 
do del ChA%wen-chin-fang. (Véase la traducción en el capítulo VIL, págs. 
326 y ss., iMfTa.) 


XIX. Emisión de semen 


YFPC. El Emperador Amarillo se dirigió a la Joven Sencilla 
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diciendo: «El método correcto reside en no eyacular y conser- 
var el semen. Entonces, ¿cómo se emite el semen para poder 
tener hijos?». La Joven Sencilla dijo: «Esto varía según se trate 
de un hombre fuerte o débil, joven o anciano. Todo hombre 
debe controlar las emisiones de acuerdo con las condiciones de 
su esencia vital. Nunca debe esforzarse por emitir semen. Ca- 
da vez que se esfuerce por alcanzar el orgasmo, dañará su or- 
ganismo. Por lo tanto, los hombres de quince años y de cons- 
titución fuerte pueden emitir semen dos veces diarias; los 
delgados, una vez al día; lo mismo puede aplicarse a los hom- 
bres de veinte años. Los hombres de constitución robusta de 
treinta años pueden eyacular una vez al día, los más débiles 
una vez cada dos días. Los hombres fuertes de cuarenta años 
pueden eyacular una vez cada tres días, los más débiles una vez 
cada cuatro días. Los hombres robustos de cincuenta años 
pueden eyacular una vez cada cinco días, los más débiles una 
vez Cada diez días. Los hombres robustos de sesenta años pue- 
den eyacular una vez cada diez días, y los más débiles cada 
veinte días. Los hombres robustos de setenta años pueden eya- 


cular una vez al mes, y los más débiles no deben eyacular a esa 
edad». 


Yang-sheng-yao-chi. El taoísta Liu Ching dijo: «En primavera 
el hombre puede emitir semen una vez cada tres días, en ve- 
rano y otoño dos veces al mes. Durante el invierno se debe 
conservar el semen y no eyacular en absoluto. Ciertamente, el 
camino del cielo consiste en acumular la esencia Yang duran- 
te el invierno. Si un hombre logra seguir este ejemplo, alcan- 
zará la longevidad. (La pérdida de energía Yang causada por) 
una emisión en invierno es cien veces mayor que (aquella cau- 
sada por) una emisión en primavera». 


Esta sección cita además un pasaje tomado del Ch en-chin-fang, 


traducido más adelante en el capítulo VII, y el capítulo XII del Tung- 


hsúan-tzu. 
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XX. Cómo curar las enfermedades 
por medio del contacto sexual 


YFPC. El maestro Ch'ung-ho dijo: «Ciertamente, los exce- 
sos y la lujuria acarrean enfermedades que dañan el organis- 
mo; este hecho será evidente durante el propio acto sexual. 
Sin embargo, las enfermedades causadas por el coito pueden 
curarse por medio de éste. Una comparación adecuada es la 
cura de los efectos posteriores de la embriaguez». 


Siguen después algunos párrafos que explican cómo las enferme- 
dades causadas por practicar el acto sexual, cuando el cuerpo no es- 
tá en condiciones apropiadas, se pueden curar copulando de un mo- 
do especial. El texto está tan cambiado que la traducción se basaría 


en conjeturas. Presento aquí un párrafo a modo de ejemplo: 


Wu-tzu-tu dijo: «Para mejorar la visión se debe utilizar el si- 
guiente método: En el momento en que el hombre va a eya- 
cular, debe levantar la cabeza y contener su respiración. Lan- 
zando miradas furiosas y moviendo los ojos de izquierda a 
derecha debe contraer el vientre y hacer que el semen retro- 
ceda para que penetre en todas sus venas». 


Al final de esta sección el texto está ligeramente más conservado. 


Traduzco aquí una parte del penúltimo párrafo. 


YFPC. Durante el coito se debe considerar el semen como 
la substancia más preciosa. Al conservarlo, el hombre está pro- 
tegiendo su propia vida. Después de cada eyaculación, la pér- 
dida de semen debe compensarse con la absorción de esencia 
femenina. (Para conservar el semen es necesario) contenerse 
nueve veces, después de cada serie de nueve movimientos, O 
también evitar la emisión del semen presionando el lugar de- 
bajo del miembro con (los dedos de) la mano izquierda. En- 
tonces el semen retrocederá y beneficiará a todo el organismo. 
Para absorber la esencia femenina se alternan nueve movi- 
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mientos superficiales con uno profundo. Colocando la boca 
sobre la del «enemigo», se inhala su respiración y se succiona 
su saliva. Cuando se trague bajará al estómago, donde la esen- 
cia Yin pasará a ser esencia Yang. Cuando esto se ha hecho tres 
veces, se deben dar golpes superficiales nuevamente interca- 
lando cada nueve movimientos uno profundo, hasta que se lle- 
gue al número 81 o 9 veces 9, que completa el número Yang. 


XXI. Cómo tener hijos 


Esta sección comienza con dos citas del Chen-chin-fang. Luego si- 
guen las secciones 15, 16 y 17 del mismo libro, que examinaremos más 
adelante en el capítulo vi. Traduzco aquí una cita del Ch'an-ching 


(Clásico de la obstetricia). 


El Emperador Amarillo dijo: «Un ser humano está dotado 
de vida cuando el Yin y el Yang se unen en el útero de la mu- 
jer (cuando ella concibe el semen masculino). En ese momen- 
to se debe tener cuidado y evitar las nueve calamidades, que 
son las siguientes: 

»1. Un niño concebido durante el día será propenso a vo- 
mitar. 2. Un niño concebido a medianoche, cuando la interac- 
ción del cielo y la tierra está en reposo, será mudo, sordo o cie- 
go. 3. Un niño concebido durante un eclipse solar se quemará 
o sufrirá heridas. 4. Un niño concebido durante una tormenta 
de relámpagos y truenos, cuando el cielo enfurecido despliega 
su fuerza, desarrollará fácilmente trastornos mentales. 5. Un ni- 
ño concebido durante un eclipse lunar será perseguido por la 
mala suerte; también su madre. 6. Un niño concebido cuando 
aparece el arco iris en el cielo estará expuesto a tener mala 
suerte. 7. Un niño concebido durante el solsticio de verano o 
de invierno acarreará desgracias a sus padres. 8. Un niño con- 
cebido durante las noches de luna creciente o menguante mo- 
rirá en la guerra o quedará ciego por causa del viento. 9. Un ni- 
ño concebido durante la embriaguez o después de una comida 
pesada sufrirá de epilepsia, de llagas y de úlceras». 
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5. Madre con sus dos hijos pequeños. 
Tomada del Wu-yu-ju-hua-pao, colección de pinturas 
del artista del siglo XIx Wu yu. Vestimenta 
y mobiliario del período Ming. 


Los dos párrafos siguientes ilustran con más detalle cómo las 
condiciones atmosféricas y el estado físico de los padres influyen en 
el desarrollo futuro del nonato. Después siguen algunas citas sobre 


cómo se debe copular para concebir. 


YFPC. La Joven Sencilla dijo: «Existe un método fijo para 
tener hijos. Debe purificarse el corazón y hacer que todas las 
penas se desvanezcan, sentarse tranquilo con el espíritu sere- 
no y concentrar los pensamientos por medio del ayuno. En- 
tonces, al tercer día de finalizada la menstruación de la mujer 
—después de medianoche y antes de que el gallo cante- el 
hombre debe estimular la pasión en la mujer con prolongados 
juegos sexuales preliminares. Luego se une con ella, conju- 
gando sus sentimientos mutuos y estando atento a hacer que 
el placer que él siente también lo sienta su cónyuge. Viro semen 
emitienti membrum vaginam per dimida pollicis spatrum intravenit; 
si altius penetravenrt, uten osttum praeteriertt. Altius ne penetret om- 
nino quam usque ad Antrum tritici forma praeditum; 1d enim si fece- 
rit, portam infantium praetenerit nec lanuam infantium intrare po- 
terit”. Si este método se practica de forma correcta se tendrán 
hijos sabios y bondadosos que vivirán hasta avanzada edad». 

P"eng-tsu dijo: «Para tener hijos, un hombre debe acumu- 
lar y nutrir su semen y no eyacular con demasiada frecuencia. 
Si emite semen al copular con la mujer en el tercer o quinto 
día después de que la menstruación haya finalizado, habrá 
concepción. Si se concibe un niño, será sabio y tendrá talento, 
vivirá mucho tiempo y tendrá una posición importante en su 
vida; si se concibe una niña, será casta y sabia y se casará con 
un hombre destacado». 


Esta sección finaliza con los capítulos XIII y XIV del Tung-hsúan-tzu. 


* Cuando el hombre vaya a eyacular, el miembro penetrará dentro de la vagina só- 
lo un centímetro y medio; si penetra más, pasará la boca del útero. Que no penetre más 
allá de la Gruta en forma de trigo. Si lo hace, traspasará el Umbral de los Niños y no 
podrá penetrar en la Puerta de los Niños. 
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XXI. Mujeres apropiadas para el coito 


Esta sección comienza con una breve cita del YFPC. La siguiente 


cita se toma del mismo texto. 


YFPC. Un hombre debe elegir como pareja para sus rela- 
ciones sexuales mujeres jóvenes cuyos senos aún no se hayan 
desarrollado, y de carnes firmes. Deben tener cabellos sedo- 
sos y ojos pequeños, donde se distingan perfectamente la pu- 
pila y lo blanco. Tanto el rostro como el cuerpo deben ser 
suaves y su modo de hablar armonioso. Todas sus coyunturas 
deberán estar bien cubiertas de carne y sus huesos no deben 
ser grandes. No deberá tener vello en el pubis ni en las axi- 
las; si lo tiene debe ser suave y fino. 


El texto cita después el antiguo manual de fisonomía 1'a:-ch ng- 


ching. 


El Emperador Amarillo preguntó: «¿Cuáles son los signos 
externos que permiten reconocer si una mujer es apropiada 
para mantener relaciones sexuales?»». La Joven Sencilla dijo: 
«Las mujeres apropiadas son por naturaleza dulces y dóciles y 
de aspecto gentil. Sus cabellos son sedosos y negros, su piel 
suave y sus huesos livianos. No son ni muy altas ni muy bajas, 
ni demasiado gordas ni demasiado flacas. Labia vulvae crassa 
sint et grandia. Pubes earum pilis obsita ne sit, vagina sit humida”. 
Su edad debe oscilar entre los veinticinco y treinta anos, y no 
debe haber tenido hijos. ln actu vagina earum uberrmum humo- 
rem excernat, corpora tal: modo moveantur ut domari vix possint, cum 
sudore coperta viri motibus obsequantur”. Las mujeres que tienen 


Los labios de la vulva deben ser gruesos y grandes. Su pubis no debe estar cu- 
bierto de vello; la vagina debe ser húmeda. 

! Durante el acto sexual la vagina debe producir humor abundante y el cuerpo de- 
be moverse de modo tal que el hombre apenas pueda dominarla mientras, empapada 


de sudor, corresponde a sus impulsos. 
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estas cualidades nunca dañarán al hombre aun si éste ignora 
la forma correcta de practicar el acto sexual». 


XXI5T. Mujeres no apropiadas para el coito 


YFPC. Los signos externos para reconocer a una mujer no 
apropiada para el acto sexual son los siguientes: cabellos enre- 
dados y rostro común, cuello largo y manzana de adán promi- 
nente, dientes irregulares y voz masculina, boca grande y nariz 
larga, ojos enrojecidos o amarillentos, bozo sobre el labio su- 
perior —o en las mejillas— que parecen barbas, huesos grandes 
y prominentes, cabellos amarillentos y poca carne, vello del pu- 
bis largo y duro. Estas mujeres son nocivas para el hombre. El 
coito con ellas dañará la salud y la fuerza del hombre. 

Un hombre no debe copular con mujeres que tienen la 
piel áspera, con mujeres muy delgadas, con mujeres que se 
sienten inclinadas a los hombres de bajo rango (ch'ang-ts'ung- 
kao-chiu-hsta; traducción incierta), con mujeres que tienen voz 
masculina, con mujeres de más de cuarenta años, con mujeres 
cuyo corazón y estómago no están en buenas condiciones, con 
mujeres cuyos vellos crecen en dirección equivocada, con mu- 
jeres cuyo cuerpo siempre está frío, con mujeres que tienen 
huesos fuertes y duros, con mujeres de cabello rizado y man- 
zana de adán prominente, con mujeres cuyas axilas tienen mal 
olor o mujeres que tienen demasiadas secreciones vaginales. 


T'arch'ing-ching. El método para juzgar las cualidades feme- 
ninas consiste en examinar cuidadosamente el vello del pubis 
y de las axilas. Estos vellos deben ser suaves y brillantes. Si cre- 
cen en dirección contraria, o si la mujer tiene vello duro en sus 
brazos y piernas, danará al hombre. Una sola unión con una 
mujer de este tipo será cien veces más nociva que una (unión 
con otra mujer que tampoco sea apropiada para el coito). 


Luego sigue, del mismo manual de fisonomía, una cita que trata 


sobre los hermafroditas. 
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«Multeres praelonga clitoride praeditae quae cum lunari orbe aut 
crescat aut decrescat*, y otros hermafroditas, son particularmen- 
te peligrosos para el hombre. Las mujeres con cabellos rojizos 
y rostro común y las delgadas y enfermizas no beneficiarán al 
hombre.» 


XXIV. Qué cosas se deben evitar 


YFPC. El maestro Ch"ung-ho dijo: «En el Libro de las muta- 
ciones (I-ching) se dice que el cielo muestra signos para señalar 
lo que es propicio y lo que es nefasto, para permitir a los sabios 
modelarse a sí mismos. El Libro de los ritos afirma que un niño 
concebido cuando hay truenos no llegará a ser adulto y en- 
frentará desgracias. Así los antiguos solían advertir sobre estas 
cosas, y sus advertencias no deben tomarse a la ligera. Por lo 
tanto, si hay signos que no son corrientes arriba, en el cielo, o 
calamidades abajo, en la tierra, ¿cómo puede el hombre, que 
se halla en medio, no sentir reverencia y temor? El temor y la 
reverencia deben mostrarse especialmente cuando se eligen 
los días apropiados para la relación sexual. Al hacerlo, se debe 
tener sumo cuidado de no ofender a las fuerzas cósmicas». 

P"eng-tsu dijo: «Al regular su vida sexual, el hombre debe 
prestar atención al flujo e influjo del Yin y del Yang en el cos- 
mos. No debe practicar el acto sexual cuando hace demasiado 
frío o calor, cuando sopla fuerte viento o cae una lluvia to- 
rrencial, cuando hay eclipse lunar o solar, durante un terre- 
moto o cuando hay truenos y relámpagos, porque todas estas 
cosas indican los tabúes del cielo». 

No debe mantener relaciones sexuales cuando está ebrio o 
después de haber comido en abundancia, ni cuando está muy 
excitado o enojado, cuando se siente deprimido o cuando es- 
tá temeroso, porque estos estados son los tabúes del hombre. 

No debe mantener relaciones sexuales cerca de lugares 
consagrados al culto de los espíritus del cielo o de la tierra ni 


* Las mujeres con clítoris demasiado largo, que crece y disminuye con la luna. 
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cerca de otros santuarios, ni cerca de un pozo o del fuego de 
la cocina, porque éstos son los tabúes de la tierra. 

Estos tres tipos de tabúes se deben respetar. Si un hombre 
no lo hace se expondrá a las enfermedades y sus hijos vivirán 
muy poco. 

P"eng-tsu dijo: «Cuando la gente muere joven por exceso de 
lujuria, no necesariamente es por causa de los íncubos y súcu- 
bos. Nonnullae mulieres libidinem explere solent sacculum farina im- 
pletum vel fascinum eburneum in vaginam inserendo”. "Todos estos 
implementos de satisfacción artificial quitan la vida. Harán que 
una mujer envejezca rápidamente y muera antes de tiempo». 


Siguen varias citas sobre otros tabúes, incluyendo el coito con una 
mujer durante su menstruación, después de una grave enfermedad, 
cuando se siente la necesidad de orinar, y otros. El texto cita la pri- 
mera frase del capítulo XV del Tung-hsuan-tzu. Traduzco aquí una no- 


ta curiosa que le sigue. 


La Joven Sencilla dijo: «El decimosexto día de la quinta lu- 
na es el día en que se unen el cielo y la tierra. En ese día uno 
debe abstenerse de mantener relaciones sexuales. Aquellos 
que no respeten este tabú morirán en un lapso de tres años. Pa- 
ra poder tener una prueba, basta con colgar una pieza de tela 
blanca de unos 30 cm de largo en la pared oriental (de su ca- 
sa), ese día por la noche. Al día siguiente, al examinar la tela la 
encontrará manchada de sangre. Por ello este día es tabú». 


Después de citar el resto del capítulo Xv del Tung-hsuan-tzu, esta 
sección termina con la siguiente cita del Chen-chin-fang, que segura- 
mente interesará a los antropólogos, ya que existen creencias simila- 


res en muchos otros países. 
Si una persona mantiene relaciones sexuales cuando apenas 


* Algunas mujeres suelen satisfacer su libido introduciéndose en la vagina un sa- 


quito lleno de harina o un pedacito de marfil. 
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se ha recuperado de una fiebre, o dentro de los cien días des- 
pués de recuperarse de una enfermedad grave, es decir, cuando 
su esencia vital aún no tiene la fuerza normal, seguramente mo- 
rirá. En la terminología sexual a la fiebre se la llama «enferme- 
dad causada por un cambio de Yin y Yang»; es difícil curarla, y 
en la mayoría de los casos conduce a la muerte. Hace poco, un 
noble tuvo un poco de fiebre. Diez días después de haberse cu- 
rado podía montar a caballo y correr, por eso pensó que se ha- 
bía recuperado completamente. Entonces mantuvo relaciones 
sexuales; sin embargo, de pronto sintió un dolor agudo en su 
vientre y tuvo convulsiones en los pies y en las manos y murió. 

El método para curar estas enfermedades consiste en to- 
mar la parte de los pantalones de la mujer que está en conti- 
nuo contacto con el vello del pubis y quemarla. El paciente de- 
be tomar una cucharada de estas cenizas tres veces al día. Una 
mujer puede curarse utilizando la parte correspondiente de 
los pantalones de un hombre. 


XXV. Cura contra íncubos y súcubos 


YFPC. La Joven Elegida dijo: «¿Cómo se originan los íncu- 
bos y súcubos?». P"eng-tsu respondió: «Si una persona tiene 
una vida sexual desequilibrada, su deseo sexual aumentará. 
Los demonios y espíritus maléficos aprovechan esta situación. 
Adoptan forma humana y mantienen relaciones sexuales con 
esta persona. En este arte son más expertos que los seres hu- 
manos, hasta tal punto que sus víctimas se enamoran profun- 
damente del amante fantasma. Estas personas mantendrán la 
relación en secreto y no hablarán sobre los placeres de la mis- 
ma. Al final sucumbirán solas, sin que nadie sea testigo. 

»Las consecuencias del coito con un íncubo o un súcubo se 
pueden curar con el siguiente método: Vir et mulrer coeant nullo 
per totum diem totamque noctem semine a viro emisso”*; después de sie- 


8* El hombre y la mujer tendrán la relación sexual sin que el hombre haya emitido 


nada de semen en todo el día y la noche. 
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te días la enfermedad se habrá curado. Cum corpus etus defetiscal 
tta ut actum continuare nequeat, vir membrum suum intus in mulieris 
vagina moran sinal et idem proficiet*. Si esta enfermedad no se tra- 
ta como se explica aquí, la víctima morirá en pocos años. 

»S1 se desea tener una prueba de la existencia de los íncu- 
bos y súcubos basta con ir solo a un lugar apartado en las mon- 
tañas, en primavera o en otoño. Se debe permanecer allí sere- 
no, viendo el espacio y concentrando los pensamientos en el 
acto sexual. Después de tres días y tres noches, el cuerpo pa- 
sará del frío al calor, el corazón se verá afectado y la visión se 
nublará. Entonces, si un hombre hace este experimento, en- 
contrará a una mujer, y una mujer encontrará a un hombre. 
Durante la relación sexual con este íncubo o súcubo se expe- 
rimentará un placer superior al que se haya jamás sentido al 
copular con un ser humano corriente. Pero al mismo tiempo 
uno quedará sujeto a esta enfermedad difícil de curar». 


XXVI. El uso de medicamentos 


Esta sección ofrece numerosas recetas de varias drogas y pociones 
que curan la debilidad, la impotencia y otros males y aflicciones rela- 
cionados con el acto sexual. Debido a que estas fórmulas y sus ingre- 
dientes son muy similares a los que se dan al final del Tung-hsúan-tzu, 
nos limitaremos aquí a traducir sólo un pasaje, de interés particular. 

Se trata de una curiosa cita de un antiguo tratado de medicina ti- 
tulado Yin-yen-fang. Esta obra cita verbatim un documento judicial so- 
bre la confesión de una noble dama que mató a un esclavo. Dicho do- 
cumento se introdujo en el tratado médico porque menciona una 
receta para rejuvenecer al hombre y aumentar su potencia sexual. Es 
difícil evaluar el significado exacto de este documento: tal vez la da- 
ma citó la receta para despertar la curiosidad de las autoridades y ob- 


tener así consideración especial para su caso. 


* Cuando su cuerpo desfallezca de tal modo que ya no pueda continuar el acto se- 
xual, el hombre dejará que su miembro quede dentro de la vagina de la mujer, y él mis- 


mo se alentará. 
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La poción de Eto. «Yo, humilde servidora de vuestra majes- 
tad, inclinándome dos veces presento este documento a vues- 
tra majestad imperial. Golpeando mi cabeza sobre el suelo va- 
rias veces sucesivamente, me declaro culpable y merecedora 
de la pena de muerte. Yo, persona ignorante, sé que el deber 
supremo es mantener al soberano siempre informado, y por 
esta razón le presento lo siguiente: 

» Cuando mi esposo Hua-fou cumplió ochenta años, su po- 
tencia sexual comenzó a declinar. Entonces un amigo le dio la 
siguiente fórmula: 


Receta: 


Sheng-ti-huang (tallos de Rehmannia lutea fresca), 
lavada, cortada en tiras delgadas, macerada en vino 
y bien triturada 10 g 

Kuei-hsin (canela) de 30 cm de largo 2 g 

Kan-ts'ao (Glycyrrhiza glabra) 5 g 

Shu (Atractylis ovata) 2 g 

Kan-ch'1 (¿laca seca?) 5 g 


»Estos cinco ingredientes se deben pulverizar y macerar, 
deben tomarse después de las comidas tres veces diarias en 
una cuchara de licor de 3 centímetros cuadrados. 

»Cuando mi último esposo enfermó, preparó esta poción 
pero murió antes de poder tomarla. Mi último esposo tenía un 
esclavo llamado Í-to que tenía setenta años y sufría de un mal 
que lo hacía agacharse, tenía los cabellos blancos y caminaba 
doblado y con dificultad. Sentí lástima por él y le di esta po- 
ción. Después de que el esclavo I-to la tomase durante veinte 
días, su talle se enderezó, sus cabellos se volvieron negros otra 
vez, su rostro liso y brillante, y parecía un hombre de treinta 
anos. Yo tenía dos doncellas, llamadas Fan-hsi y Chin-shan; se 
las entregué a I-to en matrimonio y él tuvo con ellas dos varo- 
nes y dos niñas. Un día I-to salió a beber y regresó a casa ebrio. 
Entonces quiso a Chin-shan que estaba durmiendo a mi lado. 
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Quam Eto arreptam secum concumbere coegit. Ego vero e somno expe- 
rrecta hominem Eto mecum concumbere 1ussi (me esse Chin-shan ra- 
ta)". Descubrí que su fuerza era enorme y que era superior a 
otros hombres en este arte. Entonces, aunque ya tenía cin- 
cuenta años, mi deseo sexual se reavivó. Siendo una mujer pe- 
rezosa e ignorante, desde entonces no pude negarme la opor- 
tunidad de satisfacer mis necesidades sexuales, y le di dos hijos 
a Eto. Durante todo ese período, mis dos doncellas y yo reali- 
zamos orgías con Ito. | 

»Un día, sin embargo, me sentí avergonzada de esta rela- 
ción con un esclavo y asesiné a Í-to. Cuando sus huesos se que- 
braron, vi que estaban llenos de médula amarilla, y comprobé 
la eficacia de esta poción. Si vuestra majestad se dignase usar 
esta poción, su médula aumentaría inmediatamente. Por ello, 
ésta constituye una excelente poción para el soberano. Yo, hu- 
milde servidora de vuestra majestad, merezco la muerte. Gol- 
peando mi cabeza sobre el piso varias veces, respetuosamente 
expongo lo anterior.» 


La sección finaliza con algunas recetas para disminuir la potencia 
viril, capaces, según se garantiza, de transformar a un hombre normal 
en un eunuco. En estas recetas figura frecuentemente la grasa de cier- 
vo, la cual, se afirma, tiene una influencia tan enorme sobre la poten- 


cia del hombre que se debería evitar cualquier contacto con ella. 


XXVII. Medicamentos para aumentar 
el tamaño de un miembro viril pequeño 


Esta sección contiene la receta presentada en el capítulo XVI del 


Tung-hsuan-tzu, junto con algunas tomadas de otras fuentes. 


* E Eto la agarró y la obligó a tener relaciones sexuales con él. Pero yo, despertán- 


dome, le ordené a [-to que se uniese conmigo (haciéndome pasar por Chin-shan). 
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XXVI!SI. Medicamentos para disminuir 
el tamaño de una vagina grande 


La misma observación de la sección anterior. 


XXIX. Medicamentos para 
después de la desfloración 


Tres fórmulas para curar los sangramientos continuos como con- 
secuencia del primer coito de una virgen, y dos para atenuar el dolor 


durante y después de la desfloración. 


XXX. Diversas enfermedades 
de las mujeres casadas 


Varios medicamentos para las mujeres cuya vagina les duele o se 
inflama durante el acto sexual. Además, algunas recetas para los do- 


lores de cabeza y las hemorragias vaginales causadas por el coito. 


Estos textos precedentes presentan en su conjunto una 
muestra de los más importantes manuales de sexo y obras afi- 
nes existentes en China durante los primeros siete siglos de 
nuestra era. Es posible que algunos de los documentos citados 
hayan sido revisados durante el siglo VIII —ya que Tamba Yasu- 
yori indica que existían en Japón en el año 982, éste es el ter- 
minus ante quem—, pero dichas revisiones difícilmente pueden 
haber afectado a su contenido. El tratado de medicina Ch %en- 
chin-fang, citado en la sección XXIV, pertenece al período T'ang, 
y será examinado más a fondo en el próximo capítulo. 

Estos textos confirman lo dicho al final del capítulo II: que 
los manuales de sexo servían principalmente para las relacio- 
nes conyugales normales. Cuando digo «normales» quiero de- 
cir normales dentro de la antigua estructura social china. Las 
relaciones conyugales sobre las que se habla en estos textos se 
deben considerar dentro del marco del sistema familiar poli- 
gámico, donde un jefe de familia de clase media tenía tres o 
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cuatro esposas y concubinas, la gente de clase media alta de 
seis a doce, y los miembros de la aristocracia, los generales y 
príncipes tenían treinta o más. Por ejemplo, las continuas re- 
comendaciones de los manuales para que el hombre copule 
con varias mujeres diferentes la misma noche —y que en una 
sociedad monogámica constituirían una exhortación al liberti- 
naje— formaban en la antigua China parte de las posibilidades 
de las relaciones conyugales. La necesidad de un constante 
cambio de cónyuge, recomendada tan persistentemente en los 
manuales, no se basa solamente en el factor de la salud. En 
una familia poligámica las relaciones sexuales equilibradas 
eran de suma importancia, ya que el favoritismo podía provocar 
agudas peleas en los aposentos de las mujeres, quebrantando 
completamente la armonía del hogar. Los antiguos manuales 
de sexo respondían a una necesidad real, dando consejos en lí- 
neas generales buenos sobre los problemas que eran de im- 
portancia decisiva para la felicidad y la salud del marido y de 
sus mujeres. | 

Los manuales enfatizan la necesidad del hombre de com- 
prender las exigencias y el comportamiento sexual de sus mu- 
jeres. Enseñan al jefe de familia la diferencia fundamental en- 
tre las experiencias anteriores y posteriores al orgasmo en el 
hombre y en la mujer, utilizando el simple símil del fuego y del 
agua. Los manuales aplican ese símil a los preliminares de la 
unión sexual, instruyendo al hombre sobre cómo debe prepa- 
rar gradualmente a la mujer antes de cada coito. Los textos ad- 
vierten al hombre, en repetidas ocasiones, que no fuerce a una 
de sus mujeres ni se fuerce a sí mismo si ambos no se encuen- 
tran en completa armonía emocional. 

En las descripciones del acto en sí, el lector observará que 
se subraya continuamente la importancia de hacer que la mu- 
jer llegue al orgasmo en cada coito, y es también significativo 
que se describan tan meticulosamente todos los síntomas a tra- 
vés de los cuales el hombre puede conocer el nivel del placer 
femenino durante el acto; cf. las secciones VIL, VII y IX de las 
citas del Ehsin-fang. Es cierto que, como se mencionó anterior- 
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mente, vulgo putabant humores e mulieris vagina excretos, dum vo- 
luptatis culmen attigisset, proficere valitudini viri qui eos per mem- 
brum suum absorpsisset*”; sin embargo aquellos que formularon 
estas reglas seguramente consideraron el derecho de la mujer 
a satisfacer sus necesidades sexuales. 

Aunque por regla general prefiera dejar a los lectores más 
competentes la tarea de evaluar estas antiguas teorías chinas a 
la luz de la ciencia médica moderna, me permito aquí subra- 
yar el hecho de que la descripción de los «cinco signos», tal co- 
mo se presenta en el Ehsin-fang, concuerda en cada detalle con 
la que ofrece A. C. Kinsey en su obra Sexual Behaviour of the Hu- 
man Female (Filadelfia-Londres 1953), sección «Physiology of 
sexual response and orgasm», págs. 603, 604, 607 y 613. Esto 
confirma la capacidad de observación de los antiguos sexólo- 
gos chinos. 

Las propiedades terapéuticas del coito son, por supuesto, 
en gran parte ficticias. Estas creencias se basan en considera- 
ciones Mágicas más que en hechos fisiológicos. Aun así, la 
ciencia médica moderna estaría de acuerdo con el principio 
general, es decir que las relaciones sexuales armoniosas y mu- 
tuamente satisfactorias son de importancia capital para la sa- 
lud y la felicidad de la pareja. También parece contener un 
germen de verdad el principio de que varios desórdenes del 
organismo, causados por frustraciones o excesos sexuales, se 
pueden curar con un período de relaciones sexuales normales 
reguladas cuidadosamente, sobre todo en lo que respecta a las 
perturbaciones de tipo nervioso. 

El factor cósmico prevalece en todos los manuales de sexo, 
de la misma forma que impregna todos los campos de la ant1- 
gua medicina china. Se puede observar también la sección so- 
bre eugenesia, y las repetidas recomendaciones para que el 
hombre regule su vida sexual de acuerdo con los cambios de 


* era creencia popular que los humores segregados por la vagina de la mujer mien- 
tras alcanzaba el clímax del orgasmo eran provechosos para la salud del hombre, que 


los absorbía a través de su miembro. 
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estación. También las tablas sobre los días y los horarios pro- 
picios para el acto sexual, y las instrucciones sobre la orienta- 
ción que debe adoptarse cuando se copula en determinadas 
estaciones (cf. Tung-hsuan-tzu, capítulo XV), se basan en la teo- 
ría que afirma que las funciones físicas del hombre se relacio- 
nan estrechamente con el mecanismo de la naturaleza. 

La sección XXV de las citas del Ehsin-fang, sobre los íncubos 
y súcubos, es de especial interés debido a muchas semejanzas 
existentes sobre esta creencia en el folklore occidental. Debe 
observarse que estos textos antiguos aún no se refieren a las 
zorras que adoptan forma humana y que actúan como súcubos. 
Como se sabe, esta creencia fue muy popular en China duran- 
te los siglos sucesivos, y jugó un importante papel en las nove- 
las y relatos chinos. Retomaremos este tema al final del capí- 
tulo VI. 

La sección farmacéutica merece una investigación ulterior 
por parte de los estudiosos de la antigua medicina china. La 
mayor parte de los medicamentos mencionados aquí son ven- 
didos por comerciantes chinos y japoneses de medicina tradi- 
cional hoy en día y se pueden conseguir para analizarlos. Hasta 
donde yo sé, estas recetas antiguas para fortalecer la potencia 
viril, así como otras, no contienen ingredientes peligrosos. Al 
parecer dichos ingredientes eran elegidos por sus propiedades 
paliativas generales, como por ejemplo un alto contenido pro- 
teínico, o simplemente por su forma, como en el caso de la 
Boschmakia glabra, un hongo que parece un miembro viril erec- 
to. También los cuernos de ciervo pertenecen a esta última ca- 
tegoría. Los textos de la dinastía Ming, por el contrario, men- 
cionan afrodisíacos peligrosos como los que contiene la mosca 
Telini (pan-mao), que pueden causar infección crónica de la 
uretra. 

Por último, desearía señalar nuevamente la ausencia de refe- 
rencias sobre las aberraciones sexuales y también los fenómenos 
al límite de la perversión, como pen:linctio, cunnilinctio, introitus 
per anum feminae, y Otros, citados con frecuencia en la literatura 
china posterior, y que no aparecen en estas obras anteriores. 
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Entre las citas recogidas en el Ehsim-fang aparecen algunos 
pasajes aislados sobre relaciones sexuales no conyugales. Evi- 
dentemente, pertenecen a algún libro taoísta sobre alquimia 
sexual donde la cópula se consideraba principalmente como 
un medio para alcanzar la inmortalidad. 

Estos textos se refieren a la unión sexual como «una bata- 
lla», una idea muy conocida también en la literatura occiden- 
tal. Sin embargo, es típicamente china la idea de que la «victo- 
ria» corresponde a quien, durante el coito, logra obtener la 
esencia vital del otro, aumentando así la propia reserva de ener- 
gía vital. 

En la literatura china en general, la unión sexual se consi- 
dera a menudo como una «batalla». Este símil se ha tomado de 
una anécdota sobre el famoso estratega Sun-tzu, el «maestro 
Sun» (siglo VI a. C.), citada en el capítulo 65 del Shrh-chi (Re- 
gistros históricos) de Szúu-ma-Ch'¡en. El príncipe del estado Wu 
ordenó a Sun-tzu que demostrara sus principios estratégicos 
utilizando 180 damas del harén del príncipe. Sun-tzu las dividió 
en dos contingentes, cada uno comandado por un «general», 
una de las consortes favoritas del príncipe. Cuando al comen- 
zar las maniobras militares las damas se rieron y no acataron 
las órdenes de Sun-tzu, éste hizo que decapitaran a los «gene- 
rales» 2n situ, ignorando las protestas furibundas del príncipe. 
El príncipe entendió entonces la necesidad de una disciplina 
férrea en el ejército y, agradecido, lo nombró su generalísimo. 
Expresiones graciosas que indican el acto sexual como hua- 
chen, «la formación de combate florida», y wu-yimg, el «campo 
de Wu», fueron tomadas de esta anécdota. Se entienden en 
sentido jocoso y no implican que ambas personas deban odiar- 
se O hacerse daño. Sin embargo, en algunos textos taoístas se 
descubre un elemento de hostilidad hacia el otro sexo, con- 
trario a la actitud de consideración que el taoísmo adopta en 
general hacia la mujer. 

La primera referencia a estas enseñanzas taoístas aparece 
en la sección 1 de las citas del E-hsin-fang, y dice: 
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La Joven Sencilla dijo: «Al enfrentarse al enemigo el hom- 
bre debe considerarla insignificante como si fuese un ladri- 
llo o una piedra, y considerarse a sí mismo tan precioso co- 
mo el oro o el jade. Vir, simulac semen excitari senserit, mover 
statim desinat*. Practicar el coito con una mujer es como mon- 
tar un caballo al galope con riendas gastadas, o como estar 
al borde de un precipicio lleno de cuchillas que esperan a al- 
guien». 


Más adelante encontramos dos pasajes del YFPC. Ambos ci- 
tan a un tal Ch'ung-ho-tzu, el «maestro Ch'ung-ho», aparente- 
mente autor de un tratado de alquimia sexual. 


YFPC. El maestro Ch'ung-ho dijo: «Un hombre experto en 
cultivar su esencia Yang no debe permitir que la mujer conoz- 
ca este arte. (Si ella lo conoce) no lo beneficiará, y hasta le 
causará enfermedades. Esto es lo que dice el proverbio: un ar- 
ma peligrosa no se debe prestar a los demás. Ya que (si más 
tarde tuviese que enfrentar a esta persona como enemigo) 
aunque se suba las mangas para pelear, no logrará vencer». 

Además, P'eng-tsu dijo: «Si un hombre realmente desea 
obtener gran beneficio del coito, lo mejor es que lo practique 
con una mujer que ignore este arte». 

El maestro Ch'ung-ho dijo: «No sólo se puede nutrir la po- 
tencia masculina; lo mismo es válido para la potencia femeni- 
na. La Reina del Paraíso Occidental, Hsi-wang-mu, es un ejem- 
plo de una mujer que ha encontrado el Sendero (para alcanzar 
la inmortalidad) cultivando su esencia Yin. Cada vez que tenía 
relaciones con un hombre, él enfermaba inmediatamente, 
mientras el rostro de ella siempre era suave y transparente, y no 
tenía necesidad ni de colorete ni de polvos. Siempre se ali- 
mentaba de leche y tocaba el laúd de cinco cuerdas* para que 


* El hombre, apenas siente que el semen se excita, debe dejar inmediatamente de mo- 
verse. 


Sobre la ejecución del laúd como medio que conduce a la meditación, 


268 


su corazón fuese armonioso y sus pensamientos serenos, y para 
no tener otros deseos. Además, la Reina del Paraíso Occidental 
no tenía esposo, sino que le gustaba cohabitar con muchachos 
jóvenes. Sin embargo, este secreto no se debe divulgar para evi- 
tar que otras mujeres imiten los métodos de la Reina». 

Y, además, «cuando una mujer cohabita con un hombre, su 
corazón debe estar sereno y sus pensamientos tranquilos. Cum 
vir ad summum gaudium nondum pervenentt, si multer se prope a vo- 
luptatis culmine esse senserit, dudum se contineat. St senserit se 1lla 
responsuram, omnino desinat sursum deorsum mover: (vir: moti0ni 
obsecuta), ne Yin essentiam exhauriat”. Si su esencia Yin se agota 
(por causa del orgasmo), se crea un vacío en su organismo 
que la expone a enfermedades. La mujer tampoco debe ser ce- 
losa ni entristecerse cuando ve que su hombre copula con otra 
mujer, ya que su esencia Yin se activaría demasiado. Sentiría 
dolores al estar sentada o de pie, el excreta vaginae sua sponte 
profluent”. Éstos son males que harán que una mujer se mar-. 
chite y envejezca antes de tiempo. Por lo tanto, ella debe cui- 
darse». 

Y, además, «si una mujer conoce la forma de nutrir su po- 
tencia y cómo hacer que las dos esencias (yin y yang) se conju- 
guen, puede transformarse en hombre. Si in cortione prohibere 
poterit ne vaginae excreta a viro absorbeantur, in ipstus corporis com- 
plexionem refluent*”, de manera que su esencia Yin se nutrirá 
con la Yang del hombre. Entonces no se expondrá a las cien 
enfermedades, su rostro será sereno y su piel suave. Prolonga- 


véase mi libro The Lore of the Chinese Lute, mencionado en la nota 18 de la pág. 


Si el hombre no ha llegado todavía al orgasmo, y la mujer se siente cerca del cli- 


max, deberá contenerse un poco. Si ella siente que le va a corresponder el hombre, de- 


berá dejar de moverse en el acto arriba y abajo (acompañando el movimiento del hom- 


bre) a fin de no agotar su esencia Yin. 
$ 


y las secreciones de su vagina fluirían libremente. 


“ Si en el corto logra impedir que las secreciones de su vagina sean absorbidas por 


el hombre, refluirán en la complexión de su cuerpo. 
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rá su vida y no envejecerá, sino que permanecerá siempre co- 
mo una muchacha joven. Una mujer que haya aprendido este 
secreto se nutrirá al copular con los hombres, no necesitará 
alimentos corrientes, podrá estar durante cinco días sin comer 
y no sentirá apetito». | 


La referencia a las mujeres que se convierten en hombres 
nos remite a la cita del Ehsin-fang sobre el hermafroditismo, 
que aparece en la sección XXITI. 

Debe tenerse en cuenta que las mujeres de raza mongólica 
tienen por naturaleza un clítoris menos desarrollado que el de 
las mujeres de otras razas. Los chinos consideran que un clíto- 
ris más desarrollado es repulsivo y ven con sospecha este rasgo 
físico. Según se deduce de las citas del Ehsin-fang, los antiguos 
chinos creían que existían mujeres quarum clitorides una cum lu- 
na crescant quoad modum penis attigerint. Ad hoc credunt mulierem 
tum nis1 cum muliere covrertt morituram. Cortu patrato clitoris luna de- 
crescente 1psa decrescet ad solitam magnitudinem; quod cum accident, 
mulier vivere non poterit, nis1 cum vtro coterit”. Por lo tanto, esas 
personas eran durante dos semanas mujer, y durante dos se- 
manas hombre, y se creía que tenían un carácter extremada- 
mente lascivo”*. 

Chu Teng, estadista y médico que se destacó alrededor del 
480 d. C., explica el fenómeno del hermafroditismo de la si- 
guiente manera: 


Durante la unión sexual de un hombre y una mujer sus pa- 
siones deben fundirse armoniosamente. Si (en el momento de 
la fecundación) la «sangre-yin» (los óvulos) llega primero, el 


* cuyo clitoris crece con la luna hasta alcanzar el tamaño de un pene. Al respecto, 
creen que entonces la mujer se va a morir si no se une con otra mujer. Una vez reali- 
zado el coito, al menguar la luna, el clítoris también disminuirá hasta su tamaño 
usual; pero cuando esto sucede la mujer no podrá vivir si no se junta con un hombre. 

“ Las mismas creencias se encuentran en Japón, donde los hermafroditas 


se mencionan con el término futa-nan. 
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semen-yang se encontrará con ésta y la «sangre» de la mujer 
cubrirá el semen del hombre. De esta forma se desarrollarán 
los huesos, que son la base del embrión masculino. Si por el 
contrario el semen-yang llega primero, la sangre-yin se mez- 
clará con éste y será cubierta por el semen, la «sangre» per- 
manecerá cerca de su origen y creará un embrión femenino. 
El espírituyang (yang-ch*?) se concentra en la parte delantera 
del cuerpo humano, por tal motivo esta parte es más pesada 
en el cuerpo del hombre; el cadáver de un hombre ahogado 
flotará por lo tanto boca abajo. Por el contrario, el espíritu-yin 
(yin-ch*) se concentra en la parte posterior del cuerpo huma- 
no, por ello en la mujer esta parte es más pesada, y el cadáver 
de una mujer ahogada flotará, por lo tanto, boca arriba. Lo 
mismo sucede con los cuadrúpedos ahogados. 

S1 (en el momento de la fecundación) el yin y el yang lle- 
gan al mismo tiempo, se creará un embrión que no es ni hom- 
bre ni mujer, porque la «sangre» y el semen estarán divididos 
en partes iguales”. 


Un escritor de la dinastía Ming, Hsú Ying-ch'u, sostiene 
otra teoría. Su obra Yuú-chih-t'ang-t'an-huz cita en el capítulo 11 
varios casos históricos de hermafroditismo. El autor declara 
que, en su opinión, los hermafroditas nacen a menudo de pa- 
dres bisexuales, y añade que durante la era Hsien-ning (275- 
279) y T'ai-K'ang (280-289), cuando la homosexualidad mascu- 
lina era muy común, nacían gran número de hermafroditas. 

Como ya se ha observado, los chinos veían a estos desafortu- 
nados con profunda sospecha y los consideraban como yao, 
«monstruos innaturales», capaces de los más terribles crímenes. 


Cf. el tratado de Ch'u Teng, Ch'u-shih-i-shu, reimpreso en SF, primer pá- 
rrafo. La biografía de Ch'u Teng (en Nan-ch'*-shu, cap. 23, y en Nan-shih, cap. 
28) señala que sirvió como prefecto, más tarde como censor y que se le en- 
tregó una hija del emperador en matrimonio; además describe con detalles 
algunas de las milagrosas curaciones que realizó como médico. Su tratado 


contiene teorías médicas interesantes y merece un estudio más profundo. 
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Uno de estos casos es citado por el escritor Chang Ching, de la 
dinastía Ming, en el capítulo 8 de su apéndice al f-yú-chi, una fa- 
mosa recopilación de casos criminales”. Allí relata que durante 
la dinastía Sung, en la era Hsien-ch'un (1265-1274), una familia 
de Chekiang llevó a una monja budista a su casa para que en- 
señara bordado a sus hijas. Un día descubrieron que una de sus 
hijas estaba encinta, y ésta le dijo a sus padres que la monja era 
realmente un hombre que había dormido con ella. Un día la 
monja le dijo: «Tengo dos sexos: cuando me encuentro con el 
Yang soy mujer, cuando me encuentro con el Yin soy hombre». 
El padre llevó a la monja ante el tribunal, acusándola de haber 
seducido a su hija. Pero la monja negó todo, y cuando el juez 
hizo que la examinaran verificaron que era una verdadera mu- 
Jer. Matrona tribunalis custodiae apposita monacham nudam resupi- 
nani tussit el pudenda etus tusculo ex carne extracto illita a cane delin- 
gi. Quo facto monachae clitoris turgescens im formam el magnmitudinem 
crevit membri vtrilis”. El hermafrodita confesó entonces que ha- 
bía seducido a muchas otras jóvenes y fue decapitado. 


Ya que las citas del Fhsin-fang cubren casi todo el campo de 
las relaciones sexuales en China, conviene abandonar aquí el 
hilo de la historia y revisar rápidamente las aberraciones se- 
xuales, para ofrecer un panorama más completo a los sexólo- 
gos. En la antigua China, los fenómenos anormales y patológi- 
cos por lo general eran raros, y por eso en este caso este tema 
es menos repulsivo para la gente de lo que fuera en muchas 
otras civilizaciones antiguas. El sadismo entre los hombres era 
raro y la literatura anterior al período Ch'ing sólo ofrece po- 
cos ejemplos aislados. Menciono aquí un caso registrado en el 
Lim-han-shih-hua, una recopilación de notas sobre poemas cé- 


“Cf. mi libro T"ang-yin-pi-shih, págs. 31-32. 

La matrona encargada de la prisión del tribunal ordenó que la monja fuese 
acostada desnuda y que sus órganos sexuales fuesen untados con el jugo exprimido 
de un trozo de carne y lamidos por un perro. Inmediatamente el clítoris de la monja 


se hinchó y creció hasta alcanzar la forma y el tamaño de un miembro viril. 
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lebres, recogidas alrededor del 1080 por el estudioso Wei T'ai, 
de la dinastía Sung. Él declara que Lú Shih-lung, cuando era 
prefecto de Hsúuanchou, sentía placer mandando azotar a las 
prostitutas del gobierno por cualquier pequeño error que co- 
metieran. Sin embargo, el texto anade que no lo hizo más gra- 
cias a las peticiones de una cortesana de Hangchou, de quien 
se había enamorado. Este episodio hizo que el famoso poeta 
Mei Yao-ch'en (1002-1060) escribiese el siguiente poema satíri- 
co, razón por la cual Wei T”a1 registró lo sucedido: 


No azotes a los patos, 

porque si los azotas, 

asustarás al pato mandarín. 

Y el pato mandarin apenas acaba de llegar al estanque, 
no se puede comparar con la cigueña vteja y sin plumas. 
La cigúueña vieja y sin plumas aún quiere volar tanto, 

y el pato mandarín ¿no tiene acaso grandes alas?" 


Los patos mandarines siempre vuelan en pareja, y por ello 
se han convertido en China en el símbolo tradicional de la fe- 
licidad conyugal. El poeta le recuerda aquí a Lú Shih-lung (la 
vieja cigúueña) que sería mejor que no ahuyentara a la cortesa- 
na (el pato mandarín), porque él dista mucho de ser un hom- 
bre atractivo, y ella podría fácilmente encontrar otro protector. 

Cuando Lú manda azotar a las prostitutas, tal vez no se tra- 
te de un caso auténtico de sadismo sino simplemente de extre- 
ma severidad. En mi opinión, el término sadismo no se debería 
usar para indicar el hecho de sentir placer con la crueldad, ge- 
néricamente, sino sólo cuando el placer sexual se relaciona con 
el daño causado a otros. La historia china ofrece muchos ejem- 
plos de extrema crueldad, pero pocos de éstos implican que 
quien los cometía sintiera placer sexual al hacerlo. Se debe re- 
cordar que el patrón de crueldad en Oriente es diferente al 


% Cf. Lim-han-shih-hua, reimpreso en el Lung-wei-ts'ung:shu, 3.2 edición, 


cap. 8, pág. 20b. 
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nuestro, y que era muy común que se infligieran castigos cor- 
porales severos por pleitos insignificantes, tanto en el tribunal 
como en el ejército o dentro del hogar. 

El caso de hombres que causan dolor a la mujer durante el 
coito nunca se menciona en los antiguos manuales de sexo, y ra- 
ras veces en la literatura erótica y pornográfica. Un ejemplo apa- 
rece en la novela erótica de finales de la dinastía Ming Chim 
P'mg Metz, donde se describe a un hombre que siente más placer 
sexual colocando —antes de mantener relaciones sexuales— tres 
pequeños trozos de incienso sobre el cuerpo de la mujer, uno 
entre los senos, otro sobre el estómago y el tercero en el mons 
veneris, y luego los enciende (cf. CPM, vol. IL, págs. 103-104, y 
también vol. IV, pág. 59). Pero en ambos casos la mujer se pres- 
taba a ello voluntariamente, y el texto deja entrever que esto 
también aumentaba el placer sexual en ella. Sin embargo, en ge- 
neral, las prácticas menos violentas que implican causar dolor a 
una mujer, como por ejemplo morderle el cuello o los hombros, 
son extremadamente raras; más adelante se encontrará un ejem- 
plo, en la cita del Chao-hou-1-shih. Al respecto, las costumbres se- 
xuales chinas quedan favorecidas en comparación con aquellas 
de la antigua India, por ejemplo. Los manuales de sexo en sáns- 


crito describen detalladamente el arte de pegar, arañar y mor- 
der”. | 


"Cf. el Kamasutra de Vatsyayana, parte II, caps. 4, 5 y 7; traducción al ale- 
mán de Richard Schmidt, Berlín 1912, págs. 152-189. También de R. Schmidt, 
Beitrage zaur Indischen Erotik, das Liebesleben des Sanskritvolkes, nach den Quellen 
dargestellt, Berlín 1911, págs. 356-395, donde se relata el caso de un hombre 
que llega a matar a una mujer. Y además: el Anangaranga de Kalyanamalla, tra- 
ducción inglesa de F. F. Arbuthnot y R. F. Burton, París, Librairie Astra, s. d., 
págs. 112-123. Asimismo, la literatura india posterior abunda en detalles sá- 
dicos. Elegí al azar un pasaje del poeta vaisnava Vidyapati (siglo Xv), sobre 
los amores de Krsna y Radha, en la traducción de Ananda K. Coomaraswamy 
y A. Sen: «Mi cruel amante ha secado mis labios, / la noche cómplice; Rahu 
devoró la luna, / rasgó mis dos pechos con sus uñas / como un león desga- 


rra a un elefante». 
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Por el contrario, se menciona frecuentemente el sadismo 
entre mujeres, por motivos principalmente de celos y vengan- 
za contra las rivales en asuntos amorosos. Cito el siguiente pa- 
saje del capítulo 32 de la novela de comienzos del período 
Ch'ing Ko-hen-hua-ying"”. Una tal señora Sung descubre que su 
esposo tiene una amante secreta en algún lugar fuera del ho- 
gar. Ella va allí con sus doncellas y hace que lleven a la joven a 
su casa. Entonces ordena que la desnuden y la pongan en el sa- 
lón principal, donde ella misma le pega con un látigo hasta 
que le cubre el cuerpo de sangre, y luego le corta el cabello. 
La senora Sung aparece descrita en la novela como una mujer 
hombruna a quien le gusta salir vestida con ropas militares y es 
experta en artes marciales. Por ello no sólo se vengaba de su rl- 
val, sino que también sentía placer sexual al maltratarla por- 
que esto compensaba su frustración de ser ella misma una mu- 
Jer. Greo que aquí sí tenemos un caso de auténtico sadismo. 
Dos ejemplos similares de mujeres que tratan de compensar su 
frustración sexual maltratando a otras mujeres se pueden en- 
contrar en la novela Chin Ping Met. El primer caso es Loto Do- 
rado, quien azota y araña a la joven Jazmín (CPM, vol. 1, págs. 
110-111); el segundo describe cómo la misma mujer da latiga- 
zos a su doncella Crisantemo (CPM, vol. II, págs. 62-64). 

Estos casos tan evidentes son, sin embargo, raros. La mayo- 
ría de los maltratos infligidos por los hombres a las mujeres, o 
por éstas a personas de su mismo sexo, deben explicarse a tra- 
vés de las estrictas costumbres y leyes de la época, más que co- 
mo perversiones sexuales. 

El masoquismo, o la perversión por medio de la cual se 
siente placer sexual en ser maltratado o humillado, especial- 
mente por parte de personas del sexo opuesto, prácticamente 
no existe en la literatura china anterior al período Ch'ing. Una 


1 Sombras de flores detrás de la cortina, continuación de la novela Chin P'ng 
Met; traducida al alemán por F. Kuhn con el título Blumenschatien hinter dem 
Vorhang, Friburgo 1956 (el pasaje en referencia se encuentra en la pág. 525); 
edición en inglés de V. Kean, Londres 1959. 
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leve tendencia en este sentido se puede ver en algunos relatos 
sobre esposos particularmente sumisos. Por ejemplo Chu Yu, 
escritor de la época Sung (alrededor del 1100 d. C.), narra en 
su Png-chou-k'o-t'an (ed. Shuo-k"u, pág. 7b) el caso extremo 
del famoso funcionario-letrado Shen K"uo (1030-1094), casado 
con una mujer de apellido Chang, que solía pegarle, azotarlo 
y arrancarle la barba hasta que su rostro se bañaba en sangre. 
También maltrataba a sus parientes, pero Shen nunca se dignó 
protestar, y cuando ella murió él estaba tan desconsolado que 
trató de ahogarse. Otros rasgos masoquistas se pueden encon- 
trar en las novelas del período Ch'ing que exaltan a heroínas 
viriles y guerreras. Menciono a modo de ejemplo la novela del 
siglo XIX Erh-nú-yimg-hstung-ch'úan-chuan, donde se elogian con 
evidente simpatía los gestos hombrunos y enérgicos de la he- 
roína, que vence a los hombres en combates cuerpo a cuerpo 
y duelos con espada y «orina de pie como un hombre»””. 

La homosexualidad masculina ya se ha tratado brevemente 
aquí (véanse supra, págs. 66, 115, 162). Sólo queda por añadir 
que Chao 1 (1727-1814), el estudioso del período Ch'ing, quien 
incluyó una nota sobre la homosexualidad en el capítulo 42 de 
su libro Kai-yú-ts'ung-k'ao, afirma que durante la dinastía Sung 
del norte (960-1127) existía una clase de hombres que vivían de 
ejercer la prostitución, y que durante la era Cheng-ho (1111- 
1117) se promulgó una ley que castigaba con cien golpes de 
bambú y una gran multa a tales personas. Durante la dinastía 
Sung del sur (1127-1279) continuaron las actividades de estos 
hombres que ejercían la prostitución; caminaban por las calles 
vestidos y maquillados como mujeres, y estaban organizados 
en un gremio. Este período, añade Chao I, marcó el apogeo de 
la homosexualidad masculina, que no fue tan evidente en 
otros períodos como se podría esperar de una sociedad alta- 
mente evolucionada y muy heterogénea. 

Como ya se señalara anteriormente, el safismo era, por el 


12 Cf. la traducción al alemán —por F. Kuhn- de esta novela más bien in- 
sípida, titulada Die Schwarze Retterin, Zúrich 1954, pág. 297. 
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6. Dos jóvenes leyendo juntas un libro. 


Tomada del Wu-yu-ju-hua-pao, colección de pinturas 


del artista del siglo XIx Wu Yu. Vestimenta 


y mobiliario del período Ming. 


contrario, muy común, y estaba visto con tolerancia. Con tal de 
que se evitaran los excesos, se consideraba que la homosexua- 
lidad femenina era una costumbre que no se podía evitar en 
los aposentos de las mujeres, y hasta se apreciaba cuando con- 
ducía a la abnegación y a otros hermosos gestos de amor y de- 
voción. Li Yú, famoso escritor de la dinastía Ming (ca. 1611-1680), 
compuso un drama sobre este tema, titulado Lien-hsiang-pan, 
sobre el que daremos más detalles en la página 505. Además de 
los medios comunes de satisfacción mutua, tales como fricando 
altera alterrus pudenda, tractando clitorida, cunnilincito...'”, la pa- 
reja homosexual podía también usar un olisbos doble, pequeña 
vara acanalada hecha de madera o marfil, con dos cintas de se- 
da en el medio. Una multer fascinum in vaginam suam inserebat 
et, ne loco cederet, vinculis medium corpus suum circumiigatis firma- 
bat, ita ut vin partes agere posset et alter: mulier: parte hastae extan- 
ti satisfacere, cum frictione imae partis ipsa gauderet*”. 

La sección XXIV de las citas del Ehsin-fang menciona los olas- 
boi que usaban las mujeres para masturbarse, y advierte sobre 
su uso excesivo. T”ao Tsung-1, escritor de la dinastía Ming que 
se destacó alrededor del 1360, ofrece en el capítulo 10 de su 
Cho-keng-lu la siguiente descripción de un tipo de planta utili- 
zada para hacer afrodisíacos y ol2sbo:: 


12 frotándose entre sí las partes sexuales, halando el clítoris, lamiéndose el sexo. 

1 [Una mujer introducía en su vagina esa vara y, para que no se saliera, la afir- 
maba atándosela a la cintura con unas cuerdas, de modo que pudiese hacer el papel 
de hombre, y con la otra parte del falo artificial satisfacia a la otra mujer, al tiempo 
que con la fricción de su parte inferior ella misma gozaba. ] 

El olisbos doble se describe en ECP, vol. 1, lámina VII; su uso, 2b1d., lámina Il. 
Parece significativo que un término bastante utilizado para denominar la vul- 
va sea chi-kuan, «cresta de gallo», lo cual mueve a pensar que los pequeños la- 
bios alargados de la vulva, con corrugación, como una cresta de gallo, eran 
tan comunes en China que se aceptaban como característica de una vulva nor- 
mal. Los especialistas en anatomía sexual tendrán que decidir si ésta es una 


ulterior prueba de la amplia práctica de la masturbación entre las mujeres. 
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En las praderas de los tártaros los caballos salvajes a menu- 
do se unen con los dragones. Las gotas de semen que caen se 
sumergen en la tierra, y después de cierto tiempo dan brotes 
que se parecen a los del bambú, de forma puntiaguda y cu- 
biertos de pequeñas escamas tan juntas como los dientes de 
un peine, y con una red de venas que hace que se parezcan al 
miembro viril. Se les llama so-yang y se parecen a la Boschniakia 
glabra. Algunas personas dicen que las campesinas disolutas se 
introducen estas cosas en la vagina; en el momento en que sa- 
le la esencia yin, estas plantas se hinchan y crecen. La gente de 
ese lugar las arranca, lava, pela y corta en tiras delgadas. Des- 
pués de disecarlas, estas tiras se pueden usar para hacer afro- 
disíacos, cuyo efecto es doscientas veces mayor que el de la 
Boschniakia glabra'”. 


Aparentemente se trata del mismo tipo de planta que se 
menciona en la novela pornográfica Chu-lim-yeh-shih'”, del pe- 
ríodo Ming, donde se describe un o/isbos que debía mojarse en 
agua caliente antes de usarse; luego se hinchaba y se endure- 
cía como un miembro viril. El Chu-lin-yeh-shih llama a este ob- 
jeto «ingle cantonesa», kuang-tung-p'ang. 

La novela de la dinastía Ming Chin P"ng Me: describe otro 
objeto utilizado por las mujeres para masturbarse, llamado 
mien-ling, «campana birmana», y dice que éste «se originó en- 
tre los soldados bárbaros». Era una pequeña esfera hueca de 
plata que se colocaba dentro de la vagina antes del coito'”. El 
estudioso Chao I, de la dinastía Ch'ing, describe el mien-ling en 
su Yen-pu-tsa-chi como sigue: 


En Birmania vive un pájaro lascivo, cuyo semen se utiliza 


1 Pasajes similares del Yu-yang-tsa-tsu y del Wu-tsa-tsu se citan en Eber- 
hard, LAC, pág. 92. 

1% Este y otros pasajes análogos se traducen en ECP, págs. 146-148. 

1 Cf. CPM, vol. I, pág. 222; allí, sin embargo, se ha omitido el poema des- 
criptivo que menciona a los «soldados bárbaros» (fang-ping). 
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como objeto sexual. La gente recoge el semen que ha caído so- 
bre las piedras y lo guarda en un pequeño contenedor de 
bronce en forma de campana cónica, al que llaman «campana 
birmana». Después de haberme retirado a mi ciudad natal, un 
día vino un hombre que quería venderme una de estas cam- 
panas. Era tan pequeña como un fruto de lungan (Nephelium 
longana), y perfectamente lisa. Al no saber si era un ejemplar 
auténtico, la puse en mi mano. Cuando apenas se había ca- 
lentado descubrí que comenzaba a moverse sola y que de su 
interior salía un leve sonido. "Tan pronto como la puse sobre 
la mesa el sonido cesó. ¡Qué fenómeno más extraño! Al no sa- 
ber qué hacer con ella, se la devolví a su dueño. 


T”an Ch'¡en, estudioso de la dinastía Ming, sostiene que es- 
te objeto también era utilizado por los hombres. En su Ts5ao-lin- 
tsa-tsu, a propósito del término mien-ling (último artículo de la 
sección Ch%-yung, «Utensilios»), observa: 


La tradición dice que la campana birmana contiene el se- 
men del pájaro (mítico) P"eng. Este pájaro es extremada- 
mente lascivo: cuando aparece, todas las hembras huyen. Si 
encuentra a una birmana, la atrapa y quiere tener relaciones 
sexuales con ella. Por este motivo los aborígenes hacen un es- 
pantapájaros, lo visten de mujer y le ponen horquillas y flores 
en la cabeza. Entonces el pájaro copula con este muñeco y le 
deja su esperma. La gente lo recoge y lo guarda en una pil- 
dora dorada doble, del tamano de un frijol. Si un hombre in- 
serta esta pildora en su miembro y luego se une con una mu- 
Jer, descubrirá que su potencia aumenta enormemente. Pero 
los bárbaros no venden estas cosas a los extranjeros; sólo se 
pueden obtener capturando a un bárbaro. La gente de la 
provincia de Yúnnan los falsifica, en forma de semilla de ch:- 
l2 (Tribulus terrestris). S1 se agita esta pildora, luego continuará 
agitándose sola, pero sólo las que son auténticas emiten un 
sonido al moverse. 
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Estas descripciones demuestran que la mien-ling es el proto- 
tipo y el origen de las rim-no-tama japonesas, «esferas tintinean- 
tes» clasificadas entre los hari-kata, es decir, medios artificiales 
para la masturbación empleados por las mujeres. Las rin-no-ta- 
ma han sido descritas a menudo en la literatura occidental, y 
en el siglo XVI también se usaron en Europa'”. Se trata de pe- 
queñas esferas hechas con una lámina muy fina de plata, que 
se usan de dos en dos; una contiene una gota de mercurio, la 
otra una lengúeta metálica que vibra y produce un sonido 
cuando se agita o golpea. Este par de esferas se introducen en 
la vagina, y son aseguradas colocando un tapón de papel muy 
fino; cuando la mujer mueve sus caderas o se balancea, el mo- 
vimiento y el sonido de las esferas producen una sensación pla- 
centera. Evidentemente, la mien-limg china se hacía y se utiliza- 
ba en la misma forma que las rim-no-tama, mientras que la 
historia sobre el semen del pájaro es por supuesto un adorno 
arbitrario. Al parecer los chinos también tenían un nombre es- 
pecial para esta pequeña esfera sonora. En el capítulo 83, la 
novela Chin Ping Mei menciona una lista de objetos sexuales, y 
además de la mien-limg menciona el chan-sheng-chiao, «amuleto 
de sonidos tintineantes» que sólo podría referirse a algo pare- 
cido a una pequeña esfera sonora. 

El lector habrá notado que los chinos atribuían ficticiamen- 
te a todos estos objetos un origen extranjero: «las praderas tár- 


Richard F. Burton, en el ensayo final anexo a su traducción de Las mil 
y una noches, señala: «Cuando Pekín fue saqueada, en los harenes se encon- 
traron varias esferas un poco más grandes que las viejas balas de mosquete, 
hechas con una fina lámina de plata con una bolita de cobre más pequeña 
dentro, como un sonajero; las mujeres colocaban estos objetos entre los la- 
bia y, con movimientos ascendentes y descendentes sobre la cama, éstos les 
producían un tintinear placentero, cuando nada mejor se podía obtener» 
(The Arabian Nights, The Heritage Press, Nueva York 1934, vol. VI, pág. 3.770). 
En cuanto a la difusión de estos objetos en Europa, véase O. Stoll, Das Gesch- 
lechtsleben im der Volkerspsychologie, Leipzig 1907, pág. 995, y el artículo de Joest 


Christian «Onanismo», en Dictionnaire Encyclopédique des Sciences Médicales. 
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taras», «los soldados bárbaros», «la campana birmana», «la in- 
gle cantonesa» (este último término fue utilizado por un escri 
tor de la provincia de Kiangsu, para quien Cantón no formaba 
parte de China). Lo mismo sucede en inglés y francés cuando 
se habla respectivamente de French letters y de lettres anglaises. 

La bestialidad, entendida como el hecho de mantener vo- 
luntariamente relaciones sexuales con animales y no por coac- 
ción —como en el caso de las mujeres de palacio del príncipe 
Chien citado al comienzo del capítulo MMI—, se menciona pocas 
veces en la literatura anterior al período Ch'ing. La obra Hsiao- 
hsiang-lu, de Li Yin, erudito del periodo Tang, cita a la esposa 
de un hombre llamado Tu Hsiu-ch' quae cum ingenti cane can- 
didi coloris corre solebat atque adeo deformem ex illo habutt progeniem'* 
(op. cit., ed. Shuo k'u, págs. 3-4). Éste al parecer es el único 
ejemplo conocido, ya que todos los casos que he encontrado en 
la literatura posterior son variaciones o explicaciones. 

El incesto, común en las cortes del reino Chou y en la cor- 
te imperial del periodo Han, pronto se convirtió en un fenó- 
meno raro. El código penal lo clasifica como «crimen inhu- 
mano» que debe castigarse con la pena de muerte, en una de 
sus formas más severas'”. | 

En lo que respecta al material escatológico, sólo se encuen- 
tra en algunas novelas eróticas del período Ming y relacionado 
principalmente con el acto sexual. Cito aquí aquellos pasajes 
donde los escritores evidentemente disfrutaban describiendo 
el semen y las secreciones vaginales con excesivo lujo de deta- 
lles; sin embargo, estos pasajes aparecen en las novelas porno- 
gráficas más que en las eróticas; por ejemplo en el Chim Ping 
Me: casi no aparecen. Esta novela sólo contiene dos pasajes de 
carácter escatológico, y ambos sobre el mismo tema, vtr metere 
mos femmnae!'*”. C£. CPM, vol. 11, pág. 312: «Mesebat alle (Hsi-men 

'% la cual solía realizar el coito con un gran perro blanco y tuvo con él un hajo 
deforme. 

Cf. mi libro 7 ang-yin-pr-shih, pág. 112. 


22 el hombre orinando en la boca de la mujer. 
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Ch'mng) sed abire muher (Loto Dorado) prohibuit. Voluptas mea, 
inquit, quantumcumque metis os meum capret'”. Hace frío esta no- 
che, y te resfriarás si sales de la cama». Y más adelante: «Ante 
lucem mutier (la joven llamada Regocijo del Corazón) excitata 
mentulam in os recepit. Tua quinta mater, dixit Hsi-men, totam noc- 
tem sugit. Non sinit ut e lecto surgam si meiere velim, quia timet ne 
frigescam et liquorem meum sorbet. Quid refert illud?, inquit puella, 
ego quoque bibere velum. Et Hsi-men in os evus metebat»'** (el original 
está en latín). Aparte de estos pasajes, el material escatológico 
es prácticamente inexistente. 

Los antiguos chinos no tenían inhibiciones en lo que respec- 
ta a satisfacer sus necesidades naturales. Los orinales utilizados 
por los hombres durante la noche (yeh-hu, de porcelana o bron- 
ce, con una forma parecida a la de los orinales que se utilizan en 
nuestros hospitales) y los que utilizaban las mujeres se dejaban a 
la vista en la alcoba, y se usaban en presencia de los sirvientes. 
En los registros históricos se mencionan ciertas personas que 
atendían a los amigos mientras estaban en el baño, y se dice 
que muchos hombres de Estado y estudiosos tenían la costum- 
bre de leer y escribir también en este lugar. Los que registraron 
estos hechos se maravillaban por el afán de estas personas, y no 
les parecía extraño el lugar poco común donde solían hacerlo. 

La misma falta de inhibición queda comprobada por la cos- 
tumbre que existía en China hasta avanzado el período Ming: 
una sirvienta solía acompañar a su señor cuando iba a orinar, 
llevando un tazón con agua y una toalla para que el señor se 
lavase las manos posteriormente. Hasta hace pocos años esta 
costumbre aún existía en Japón, en las tradicionales casas de 


9 Aquel (Hsi-men Ch“ng) se orimaba pero la mujer (Loto Dorado) no lo dejaba tr- 
se. «Dulzura mía —le decía—, todo cuanto micciones lo recibirá mi boca. » 

* Antes del amanecer, la joven (llamada Regocijo del Corazón), excitada, tomó en 
su boca el miembro viril. «Tu quinta madre —dijo Hsi-men— chupa toda la noche. No 
deja que me levante de la cama si quiero orinar, porque teme que me enfrie, y se bebe 
mi “caldo”.» «¿Qué importa? —dijo la joven—, yo también quiero beber.» Y Hsi-men le 


orinó en la boca. 
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té. Cito aquí dos casos tomados de la literatura china, donde 
esta costumbre conduce a una relación sexual. 

Un estudioso de la dinastía Sung, Ch'in-Ch"un, cita, en su 
obra Chao-hou-+-shih (Notas tradicionales sobre la emperatriz 
Chao [consorte del emperador Ch'eng de la dinastía Han, 32- 
7a. C.]), los recuerdos de la emperatriz sobre cómo comenza- 
ron sus relaciones con el emperador. En aquel entonces ella 
era sólo una doncella. 


Cuando me enviaron a servir al emperador, que iba a orl- 
nar, él se ensució sus ropas; quise tomarlas para lavarlas pero 
el emperador dijo: «¡Déjalo, me harán recordarte!». Pocos 
días más tarde entré en el harén imperial y aún tengo en el 
cuello la cicatriz donde me mordió. Ahora que recuerdo aque- 
llos primeros días, no puedo sino llorar. 


(En SF y en Lung-wet-ts'ung-shu) 


El segundo ejemplo es un incidente —famoso en la historia 
china— que sucedió entre el heredero del trono T”ang (más 
tarde el emperador Kao-tsung, 650-683 d. C.) y la concubina de 
su padre, la dama Wu. Guando su padre estaba enfermo, el 
príncipe heredero lo veló en su cabecera. Cuando el príncipe 
salió a orinar, la dama Wu lo acompañó y, arrodillándose, le 
ofreció un tazón con agua caliente para lavarse las manos. En- 
tonces él, en broma, salpicó su cara con el agua y recitó el si- 
guiente verso: «El agua límpida salpica el rostro empolvado». 
Ella replicó con este otro verso: «Recibo humildemente el fa- 
vor de la lluvia y la niebla», que debido a las connotaciones se- 
xuales de los términos «lluvia» y «niebla» (véanse supra, págs. 
82 y ss.) constituía una clara invitación a mantener relaciones 
sexuales. Si el príncipe respondió a esta invitación o no es un 
asunto discutible, pero, cuando el viejo emperador murió, él 
tomó a la dama Wu en su harén y luego la convirtió en su fa- 
vorita. Ella fue la famosa emperatriz Wu sobre la que tratare- 
mos más detalladamente en el próximo capítulo. 
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Mientras era muy común que una mujer acompañara al 
hombre al baño, no se permitía que un grupo de bellas muje- 
res lo hiciera. El capítulo 98 de la Historia dinástica del período 
Chin dice en la biografía de Wang Tun (siglo Iv; BD, n.? 2238) 
que el rico funcionario Shih Ch'ung (BD, n.* 1709), famoso 
por sus extravagancias, tenía más de diez hermosas jóvenes 
—todas vestidas suntuosamente-— siempre a su disposición en el 
baño para que ayudaran a los huéspedes a «cambiarse de ro- 
pa». La mayoría de los huéspedes de Shih Ch'ung no acepta- 
ba la presencia de estas jóvenes. Pero Wang Tun era un hom- 
bre arrogante y violento que no vacilaba en divertirse a costa 
de ellas, y que cuando protestaban las echaba por la puerta de 
servicio. 

En los escritos taoístas sobre alquimia se encuentran oca- 
sionalmente descripciones de experimentos con excrementos 
y orina, pero son de carácter médico y farmacéutico. Conozco 
sólo un pasaje que se presta a una interpretación en el sentido 
escatológico, sobre un adepto taoísta que juega con sus excre- 
mentos, descrito en el apartado 25 de la sección 3 (san-chi) del 
capítulo IV del Litu-yen-charpi-chi) una recopilación de notas 
misceláneas compiladas por el estudioso Li Jih-hua (1565-1635), 
de la dinastía Ming. 

N1 siquiera estoy seguro de si el curioso episodio registrado 
por Yang I, estudioso de la dinastía Ming que se destacó alre- 
dedor de 1540, en su Kao-p'o-+-tsuan, podría clasificarse como 
escatológico. El dice que el letrado Li Mao-yúan (chin-shih en 
1521) visitó una vez las famosas termas, cerca de Loyang, don- 
de solía banarse la célebre consorte Yang Kuei-fei de la dinas- 
tía T'ang. Mientras Li Mao-yúan se bañaba notó algunas man- 
chas rojas sobre una piedra cercana. Le dijeron que esas 
manchas se explicaban tradicionalmente como las huellas de 
la menstruación de Yang Kuei-fei. Cuando Li examinó estas 
huellas «se conmovió» (Ahsin-tung). Cuando terminó de banarse 
y lo condujeron en su palanquín a la posada, depronto vio la 
mano de una mujer que se deslizaba a través de la cortina y 
que después desapareció inmediatamente. Esa noche se pre- 


285 


sentó una mujer en su cuarto de la posada y le dijo que era el 
fantasma de Yang Kuei-fei, a quien él había llamado al mostrar 
interés por las manchas rojas sobre la piedra. Entonces este 
fantasma lo persiguió a todas partes, hasta que al final Li en- 
fermó y murió (ed. Shuo-k'u, pág. 8a). Esta historia tiene tan- 
tas implicaciones posibles que debo dejar a los sexólogos la ta- 
rea de realizar un análisis adecuado. 

Los datos anteriores relacionados con la patología sexual se 
conocen gracias a una investigación exhaustiva que cubre las ra- 
mas principales de la literatura china. El lector estará de acuer- 
do en que estos escasos testimonios demuestran que los anti- 
guos chinos tenían una vida sexual que, en términos generales, 
se puede definir como normal y sana. 
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vil. La dinastía lang 
(618-907 d.C) 


La dinastía T"ang, que duró tres siglos, representó uno de 
los períodos más gloriosos de la historia china. Ya sea como po- 
tencia política o como fuerza cultural, China fue sin duda el 
más grandioso imperio de aquellos tiempos. 

Los múltiples elementos de Asia central, de la India y de 
otras latitudes que penetraron en China durante los años tur- 
bulentos que precedieron a este período fueron asimilados e 
incorporados en una cultura china única y homogénea. Mien- 
tras que en el período Han la estructura del Estado chino adop- 
tó su forma característica, fue durante la dinastía T'ang cuan- 
do la cultura china recibió su sello final e indeleble. 

Ch'ang-an, capital de la dinastía T'ang (actualmente Hsi-an), 
era una ciudad floreciente, uno de los grandes centros políti- 
cos y culturales de Asia, y las otras ciudades chinas trataban de 
imitar a esta metrópoli. Ch'ang-an se extendía sobre una su- 
perficie de alrededor de 80 kilómetros cuadrados. La enorme 
sede del palacio imperial, con sus innumerables recintos, salas, 
torres, pabellones y jardines, ocupaba la parte central. Alrede- 
dor, la ciudad estaba formada por un laberinto de calles y ca- 
llejones, con algunos templos famosos que servían como puntos 
de referencia. La población era heterogénea, con un marcado 
carácter cosmopolita, donde monjes budistas de la India se en- 
contraban con monjes nestorianos y magos taoístas, y donde 


287 


los comerciantes de Samarcanda se reunían con los vendedo- 
res de seda de Suchou. Los hombres ambiciosos provenientes 
de diferentes regiones del imperio se congregaban en la me- 
trópoli: jóvenes letrados que esperaban pasar los exámenes 
trienales para obtener el grado de chin-shih; milicianos que va- 
gaban buscando un patrón; poetas y pintores en busca de un 
rico mecenas; políticos intrigantes que pensaban encontrar un 
protector influyente. La ciudad tenía que satisfacer las necesl- 
dades de esta muchedumbre heterogénea y ávida de placeres. 
Tabernas y prostíbulos proliferaban como nunca antes, y poco 
contaban los valores morales. 

Fueron los jóvenes letrados los que marcaron el ritmo de es- 
te mundo de placeres sensuales. Estudiaban los clásicos confu- 
cianos porque tenían que conocerlos para poder pasar los exá- 
menes, pero ciertamente no practicaban sus enseñanzas. Se 
acostumbraba que cada candidato laureado ofreciera un brin- 
dis en P'ing-k"ang-li, el barrio de los prostíbulos cercano a la 
esquina sudeste del palacio, llamado también Pei-li, «barrio 
septentrional». Los que fracasaban en los exámenes a menudo 
preferían permanecer en aquel ambiente placentero antes 
que regresar a su ciudad natal y enfrentarse al enojo de sus pa- 
dres y parientes. La literatura de esa época nos ofrece un cua- 
dro vívido de aquel demi-monde compuesto de personajes fami- 
liares también al mundo occidental: el eterno estudiante, el 
usurero, el parásito, el rústico campesino ricachón, el fanfa- 
rrón, el proxeneta y el rufián. 

El abanico de las jóvenes del «barrio septentrional», por su 
parte, abarcaba desde prostitutas analfabetas a cortesanas edu- 
cadas, expertas en música y danza, con un conocimiento su- 
perficial del lenguaje literario. La mayoría eran reclutadas 
comprándolas a las familias pobres; otras eran secuestradas y 
otras habían caído en esta pintoresca profesión por voluntad 
propia. Una vez que lo hacían, las registraban (ju-chi) y entra- 
ban en una de las numerosas residencias amuralladas en las 
que se dividía el vecindario según el rango de las mujeres. Allí 
se las entrenaba rigurosamente para las diferentes especialida- 
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des de su profesión, y sus «madres adoptivas» (chia-mu, llama- 
das también vulgarmente pao-mu, «avutardas») no escatimaban 
los azotes. Podían abandonar el vecindario sólo cuando las pe- 
dían para entretener a los huéspedes en los banquetes oficia- 
les o en ciertos días fijos para asistir a los oficios religiosos en 
el Pao-t'ang-szu, un famoso templo budista cercano. En esas 
ocasiones las cortesanas famosas vestían sus mejores galas y se 
presentaban allí con gran pompa, rodeadas por sus damas de 
companñía y doncellas. La jeunesse dorée de la ciudad también se 
reunía allí en esos días, para admirar la multitud hermosa- 
mente ataviada y para entablar nuevas relaciones”. 

En ese sofisticado ambiente, el conocimiento de las artes 
y las letras junto con la buena apariencia era lo que contaba. 
La reputación se hacía con un dístico ingenioso y una carrera 
se arruinaba con una palabra mal pronunciada. Ya que el pro- 
pósito de cada cortesana y prostituta era ser rescatada por un 
huésped distinguido que la llevara como esposa o concubina, 
estas jóvenes trataban de vivir según el nivel establecido por los 
jóvenes letrados. Se dice que muchas cortesanas eran expertas 
en poesía, y se han conservado varios de sus poemas. Sin em- 
bargo, en general, todas estas llamadas poetisas resultan ser au- 
toras de uno o dos poemas solamente, y es de suponer que sus 
contribuciones se limitasen en gran medida a la invención de 
una frase ingeniosa O de una idea original, que más tarde un 
admirador bondadoso usaba para crear un poema. Sólo pocos 
versos parecen genuinos. Aunque no son de gran calidad ar- 
tística, arrojan una luz interesante sobre aquel mundo des- 
lumbrante donde alternaban las alegrías y las penas. Traduzco 


' Una descripción detallada del barrio de P"ing-k”ang y de sus habitantes 
se encuentra en el Pei-li-chih, del escritor Sun CK'i, del período I”ang; el tex- 
to se examina brevemente en TPL, vol. 1, pág. 160. Un estudio interesante so- 
- bre la famosa Li Wa, cortesana de P'ing-k'ang, es «Notes sur le Li-wa-tchouan», 
de Tai Wang-shu, publicado en chino, con un resumen en francés, en Mé- 
langes Sinologiques, Instituto Francés de Pekín, 1951; este artículo contiene 


también un mapa del vecindario. 
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aquí un poema que una cortesana envió junto con un bucle de 
sus cabellos a su amante que partió. 


Desde que me abandonaste, mi belleza se ha desvanecido: 
te amo y te od10. 

$1 quieres saber cómo eran mis cabellos 

abre estas trenzas de extraña fragancia. 


(Ch"uan-t'ang-shih, segunda parte, cap. 10, pág. 54a) 


Éste es un poema de Chao Luan-luan, famosa cortesana de 
P'ing-k”"ang-l1: 


Las nubes de mis mechones aún no se secan, 

las brillantes trenzas laterales son negras. 

Coloco a un lado una horquilla dorada, 

al terminar mi penado me vuelvo sonriendo a mi amado. 


(Ibid., pág. 60b) 


Aquí y allí se encuentran algunos versos excelentes, como el 
siguiente dístico de la cortesana Hsú Hsúeh-ying [ilus. 7]: 


Lágrimas sobre mi almohada, 
lluvia sobre mis escalones: 
separadas sólo por los paneles de la ventana, 
gotean durante toda la noche. 
(Zbid., pág. 61b) 


Sólo dos cortesanas dejaron una obra poética más substan- 
cial. Una fue Yú Hsúan-chi, de la capital, y la otra Hsúeh Tao, 
quien vivió en Cheng-tu, ciudad principal de la provincia de 
Szuchuan. La dinastía T"ang constituyó la edad de oro de la 
poesía, y los poetas famosos se propusieron escribir versos que 
expresaran los sentimientos femeninos. Sin embargo, estos 
versos se caracterizan por ser de una pesada uniformidad: des- 
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7. Hsú Hsúeh-ying, cortesana del período T”ang. 


Tomada del impreso xilográfico Ch'ing Po-mei-hsin-yung, 
colección del autor. Vestimenta del período 


Sung del sur en vez de T”ang. 


criben siempre las mismas penas en un lenguaje tradicional 
y en general suenan falsos. En el caso de Yu Hsúan-chi y Hsúueh 
T”ao encontramos, sin embargo, a dos brillantes poetisas que 
describen ellas mismas sus emociones. Aunque durante los si- 
elos anteriores también algunas mujeres compusieron poe- 
mas, sólo tenemos una o dos poesías de cada una de ellas y mu- 
chos estudiosos dudan de su autenticidad. Sin embargo, de las 
dos poetisas mencionadas se conservaron alrededor de cin- 
cuenta poemas cuyo estilo y contenido dan fe de sus diferen- 
- tes personalidades y que son, sin duda, auténticos. La vida y la 
obra literaria de ambas cortesanas ilustran muy bien la posi- 
ción de la mujer y las relaciones entre ambos sexos en esa épo- 
ca. Por este motivo vale la pena analizarlas detalladamente. 

Yú Hsuan-chi (aproximadamente 844-871) nació en la capi- 
tal, Ch'ang-an, en una familia humilde. Como era muy her- 
mosa y tenía talento para la música y la danza, además de gus- 
tar de la buena vida, pronto comenzó a frecuentar el círculo 
de los jóvenes estudiantes amantes del placer. Al estar con ellos 
aprendió mucho sobre literatura y comenzó a componer poe- 
mas. Adquirió tanta fama que podía vivir de lo que le daban 
sus amantes, y no fue registrada oficialmente como prostituta. 
Cuando era muy joven aún, la tomó como concubina un joven 
letrado llamado Li I, quien después de aprobar sus exámenes 
la llevó a su tierra natal. Sin embargo, a la esposa de éste no le 
gustó el nuevo amor de su marido, a lo cual siguió un período 
terrible de peleas y conciliaciones, separaciones y momentos 
durante los cuales vivían juntos nuevamente. Al leer los nume- 
rosos poemas que deben corresponder a este período de su vi- 
da, se tiene la impresión de que Yú Hsuan-chi era una mujer 
pasional, de fuerte personalidad y poco dispuesta a renunciar 
fácilmente al hombre de quien estaba enamorada. Sus poesías 
son enérgicas y originales, sin los clichés convencionales que 
se utilizaban en la poesía romántica de esa época. Traduzco 
aquí un poema que envió a Li 1 durante uno de sus períodos 
de separación. 


27 Z 


El sendero de la montaña es empinado, 
peligrosos son los caminos pedregosos, 
mas no es el sendero el que me hace sufrir, 
es mt amor por ti. 

Al otr crujir el hielo que se quiebra, 
pienso en tu dulce voz, 

la nieve sobre las lejanas cumbres 

me recuerda tu rostro. 

No escuches canciones vulgares, 

no bebas el licor de la primavera. 

No inuttes a huéspedes ociosos, 

para largas veladas de ajedrez. 
Recuerda nuestra promesa de amor 
que debía durar para siempre, 
aunque nuestra unión 

tarda en recomponerse. 

Aunque detesto este devenir solitano, 
sola en un intermmnable día invernal, 
mi última esperanza es encontrarte 
cuando la luna llena esté en el cielo. 
Separada de ti ¿qué puedo ofrecer? 
Sólo este único poema, 

bañado en lágrimas cnstalinas. 


(Ch'úan-t'ang-shth, parte IL, cap. 10, pág. 75b) 


Sin embargo Li I se cansó de una amante tan exigente, y su 
relación terminó definitivamente. Yú Hsuan-chi, quien habia 
comenzado a interesarse por el taocísmo, ingresó entonces co- 
mo monja en el monasterio taoísta Hsien-1-kuan, en la capital. 
Para entonces, muchos monasterios budistas y taoístas goza- 
ban de una reputación dudosa, y no sólo ofrecían refugio a las 
Jóvenes piadosas sino a las viudas, a las divorciadas que no te- 
nían una familia con la cual regresar y también a las mujeres 
de fáciles costumbres que deseaban llevar una vida libre sin re- 
gistrarse oficialmente como prostitutas. Allí se llevaban a cabo 
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alegres banquetes y festines con el consentimiento de las au- 
toridades religiosas, que obtenían buenas ganancias al ofrecer 
licor y comida a los huéspedes. En el monasterio Hsien-i-kuan, 
Yú Hsúan-chi conoció a un joven poeta, famoso entonces, lla- 
mado Wen T”ing-yún (quien se destacó alrededor del 850), co- 
nocido tanto por sus excelentes versos como por su vida de li- 
bertino. Ella se enamoró de él y durante cierto tiempo fue la 
compañera inseparable en sus correteos por el país. Pero no 
pudo retener consigo por mucho tiempo a este poeta vaga- 
bundo, que al final la abandonó. Ésta es la primera parte de un 
poema que ella le dedicó: 


Busco amargamente las palabras exactas, 

al escribir este poema bajo la lámpara de plata. 

No puedo dormatr en esta eterna noche, 

temo al cubrecama solitario. 

Afuera en el jardín, 

se escucha el tniste y tremulo sonido de las hojas de otoño, 
la luna brilla desamparada, 

a través de los paneles de gasa de la ventana. 


(Ibid., pág. 76b) 


Yú Hsúan-chi volvió a su vida libre en el Hsien-1-kuan, don- 
de organizaba veladas para todos los jóvenes letrados y funcio- 
narios distinguidos, y donde mantuvo numerosas relaciones 
amorosas. Con el correr del tiempo se fue desvaneciendo su 
popularidad y, uno a uno, fue perdiendo a todos sus influyen- 
tes protectores. Encontró dificultades financieras y terminó te- 
niendo problemas con oficiales de policía de bajo rango. Fi- 
nalmente, tal vez por una equivocación, fue acusada de haber 
golpeado a una sirvienta hasta provocarle la muerte, y fue con- 
denada y ejecutada. 

La personalidad y la carrera de la cortesana Hsúeh T”ao 
(768-831 d. C.) son completamente diferentes. Provenía de una 
buena familia de la capital; su padre era un funcionario que 
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8. Hsúeh Tao, cortesana del período T”ang. 


Tomada del impreso xilográfico Ch'ing 
Po-mei-hsin-yung, colección del autor. 


Vestimenta Sung del sur en vez de T'ang. 


cuidó de que recibiera una educación literaria. Cuando ape- 
nas tenía nueve años ya escribía versos. La tradición cuenta 
que un día su padre le pidió que compusiera un poema sobre 
un árbol, y ella escribió este dístico: «Las ramas se encuentran 
con los pájaros que se posan sobre ellas, vienen del norte y del 
sur, las hojas se mecen con cada compás del viento». Su padre 
se enfadó mucho porque encontró en este verso una evidencia 
de que su hija tenía disposición a la lujuria. Se la llevó con él 
cuando lo enviaron a la provincia de Szuchuan, donde murió, 
dejándola en extrema pobreza. Como era una hermosa joven 
de gustos extravagantes se registró como prostituta en Cheng- 
tu y pronto fue famosa por su talento y su atractivo. Algunos de 
los grandes poetas de aquella época frecuentaban su casa 
cuando visitaban Szuchuan, entre ellos Po Chú-x (772-846) y su 
inseparable amigo Yúan Chen (779-831). Ella mantuvo relacio- 
nes intimas especialmente con este último, y continuó corres- 
pondiéndole incluso después de haberse separado. Luego se 
convirtió en la favorita de Wei Kao (745-805), el importante ge- 
neral de la dinastía I”ang, quien durante muchos años ejerció 
como gobernador militar de Szuchuan, y fue para él, en cierta 
medida, su acompañante oficial. Al morir, aparentemente la 
dejó en buena situación económica y ella se retiró a una villa 
en Huan-hua-hsi, cerca de Cheng-tu, y se dedicó a la literatura 
y al arte, adquiriendo fama por haber creado un nuevo tipo de 
papel decorado para escribir poesía que aún lleva su nombre. 
Murió cuando era muy anciana, reconocida como árbitro de la 
moda en esas latitudes. 

Hsueh T”ao [ilus. 8] es el típico ejemplo de una cortesana 
que tuvo éxito en la vida. Evidentemente sabía cómo manejar 
sus relaciones amorosas y no permitió que la pasión interfirie- 
ra en los problemas prácticos; una vez, después de haber ofen- 
dido a Yúan Chen cuando estaba ebria, le escribió diez poemas 
de amor para demostrarle cuán avergonzada y triste estaba, y 
fue aceptada nuevamente por él. Su poesía es más pulida que 
la de Yú Hsúan-chi, llena de expresiones literarias de moda du- 
rante esa época, pero su obra es un tanto superficial y carece 
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de la originalidad y la fuerza expresiva de la obra de la monja 
taoísta. 

A continuación traduzco un poema que escribió cuando vi- 
sitó el templo de Wu-shan, y en el que ella asocia este lugar con 
la montaña mencionada en el ensayo poético de Sung Yú que 
ya hemos considerado (véase supra, pág. 83). 


Visitamos Kao-t'ang, 
los gibones gemían salvajemente en los bosques. 
El sendero penetraba en la niebla púrpura: 
reinaba la fragancia de los árboles y las plantas. 
Mas aquel hermoso paraje de montaña 
aún guardaba luto por el poeta Sung Yu, 
era como si los torrentes murmurantes 
lloraran por el rey Hsiang. 
Cada mañana, cada noche, 
su hada-amante bajaba a la terraza Yang. 
Por causa de la «lluvia» y de las «nubes» 
él perdió su reino. | 
Tnstes y desolados 
se yerguen algunos sauces frente al salón, 
en primavera sus hojas tratan en vano 
de competir con las cejas curvas. 


(Lbid., pág. 63b) 


Las cortesanas se convirtieron en una institución social, un 
elemento indispensable de la vida mundana tanto en la capital 
como en las provincias. El bon ton requería que todo funciona- 
rio o escritor que llevara una importante vida social tuviese, 
aparte de sus mujeres y concubinas, una o más bailarinas como 
acompañantes personales. Mientras sus esposas y concubinas 
se quedaban en la casa, el hombre llevaba a estas jóvenes con 
él a todas partes para animar sus fiestas con sus cantos y dan- 
zas, servir el licor y hacer que las conversaciones fuesen más 
amenas. El famoso poeta Li T”ai-po tuvo dos de ellas, Po Chúx 
tuvo varias en diferentes períodos de su vida, y hasta el hosco 
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letrado confuciano Han Yú (768-824) tenía una bailarina que 
era su compañera inseparable. Innumerables poemas, donde 
los letrados describen sus salidas con sus amigos, tienen títulos 
tales como «Compuesto en un paseo a X, acompañados por 
cortesanas (hsi-cht)». 

Estas jóvenes tenían una asombrosa capacidad para beber 
licor, otro motivo por el cual constituían una compañía per- 
fecta. Se debe observar que durante la dinastía T”ang y en épo- 
cas anteriores el hecho de beber en exceso era una debilidad 
normal y se veía con mucha tolerancia. Durante los banquetes, 
tanto hombres como mujeres acostumbraban beber abundan- 
temente; hasta en la corte, y en presencia del propio empera- 
dor, todos solían embriagarse; a menudo se veían en las calles 
riñas entre personas ebrias. Á este respecto el modo de .vida 
chino cambió por completo durante las dinastías Ming y Ch'ing: 
el consumo de alcohol disminuyó bastante y se consideraba 
una deshonra el hecho de ver a una persona ebria fuera del 
hogar. Los extranjeros que visitaron China en el siglo XIX se 
impresionaron por el hecho de no haber visto gente ebria por 
las calles, ni siquiera en las ciudades portuarias, contrariamen- 
te a lo que sucedía durante la dinastía Tang. 

Los factores sociales sobre los cuales se fundaba la institu- 
ción de las cortesanas fueron los que determinaron su persis- 
tente esplendor en los siglos sucesivos. Habíamos visto en el ca- 
pítulo II cómo se originó esta institución durante la dinastía 
Chou, cuando los príncipes tenían sus propios grupos de nu-yueh 
(anfitrionas profesionales), y vimos cómo más tarde el hecho 
de tener a estas jóvenes se convirtió en un símbolo de prestigio 
social indispensable. Más adelante, en el capítulo III, observa- 
mos también que, cuando la cambiante situación económica 
limitó la posesión de estos grupos privados a las familias go- 
bernantes, los prostíbulos comerciales comenzaron a ofrecer 
anfitrionas profesionales a todos aquellos que podían permi- 
tirse pagar por su companía. 

Aunque el papel de las cortesanas fue considerado de for- 
ma diversa en las diferentes épocas, no cabe duda de que cons- 
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tituyó principalmente un factor social, y que el aspecto sexual 
tenía una importancia secundaria. La literatura del período 
Tang menciona a las cortesanas principalmente como acom- 
pañantes exclusivas de la jeunesse dorée de la capital y de las ciu- 
dades más grandes que imitaban el patrón social metropolita- 
no. Al mismo tiempo, jugaban también un papel importante 
pero poco conocido en la vida cotidiana de las clases media y 
alta en general. Las relaciones sociales de los funcionarios, li- 
teratos, artistas y comerciantes se cultivaban principalmente 
fuera del hogar, en los restaurantes, templos, prostíbulos o en 
lugares al aire libre. Estos encuentros no sólo constituían oca- 
siones para relajarse en companía placentera, sino que tam- 
bién formaban parte de la vida pública y de los negocios. Todo 
funcionario que anhelaba mantener o mejorar su posición de- 
bía agasajar muchas veces a sus colegas y con frecuencia a sus 
superiores e inferiores; todo comerciante reconocido tenía 
que atender sus relaciones de negocios para poder progresar 
o concluir negociaciones importantes. Durante la dinastía 
T”ang, las mujeres incluso podían, con ciertas restricciones, 
participar en estas reuniones”, pero para lograr una verdadera 
atmósfera relajada se necesitaba que el elemento femenino 
estuviese representado por una anfitriona profesional. Un fun- 
cionario podía asegurar su promoción presentándole a su su- 
perior o a un político influyente a una cortesana elegida espe- 
cialmente, y de la misma forma un comerciante podía obtener 


* La amplia libertad de la que gozaban las mujeres casadas durante la di- 
nastía T'ang se verifica en la alegre «Balada de la joven esposa caprichosa» 
(editada partiendo de un manuscrito T”ang encontrado en Tun-huang por 
P. Demiéville, titulado «La nouvelle mariée acariátre», en Asia Major, N. S., 
VIL, Londres 1959, págs. 59 y ss.). Esta joven casada no se ocupa del hogar, an- 
da sola por el mercado, insulta a su esposo y a sus suegros y suele tirar todo 
lo que encuentra al suelo a la mínima provocación. Finalmente el esposo se 
libera de ella divorciándose de mutuo acuerdo. Demiéville señala que entre 
los ejemplares de la literatura popular del período "I”ang encontrados en 


Tun-huang existen muchos otros pasajes del mismo tenor. 
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un crédito necesario o un pedido importante. Obviamente, las 
mujeres que estaban en el hogar no servían para tales fines ul- 
teriores: mutatis mutandis existen semejanzas muy estrechas 
con nuestra moderna sociedad occidental. Después del siglo 
XIn las enseñanzas neoconfucianas, junto con factores emo- 
cionales resultantes de la ocupación mongola, ocasionaron una 
creciente tendencia a reafirmar la separación de sexos, y la pre- 
sencia de acompañantes libres de cualquier relación fue mu- 
cho más necesaria que antes en las fiestas públicas y privadas. 

La prostitución de las cortesanas de clase alta estaba bien 
organizada. Los que administraban los prostíbulos estaban 
unidos en sindicatos y pagaban regularmente impuestos al go- 
bierno. Por este motivo, se les confería la misma protección 
oficial que a otras empresas comerciales. Si, por ejemplo, una 
joven rescindía su contrato, podía ser perseguida por las auto- 
ridades, aunque generalmente los dueños de los prostíbulos y 
sus secuaces eran capaces de manejar estos asuntos por sí mis- 
mos. Por su parte, las jóvenes podían denunciar a los amos 
crueles o injustos y lo hacían a menudo a través de algún ad- 
mirador influyente. Existían entre las cortesanas algunas que 
eran «aficionadas», como Yú Hsuan-chi, quien, como se dijo 
anteriormente, no se registró como prostituta y manejaba sus 
propios asuntos; pero ésta era una excepción. Las autoridades 
molestaban a las «aficionadas» porque estaban fuera de su 
control y no pagaban impuestos. El pleito de Yú Hsúan-chi 
probablemente no habría tenido un final tan trágico si hubie- 
se estado registrada debidamente como profesional. 

Las cortesanas tenían una posición reconocida en la socie- 
dad, su profesión se consideraba legítima y no constituía un 
oprobio; contrariamente a lo que sucedía con las rameras de 
clase baja, las cortesanas no estaban expuestas a prohibición 
social alguna. Cada ciudad estaba orgullosa de sus cortesanas, 
que figuraban ampliamente en todos los festejos públicos. Co- 
mo veremos en el capítulo VIII, durante la dinastía Sung te- 
nían, además, una función regular en las bodas. Naturalmen- 
te, el deseo ulterior de toda cortesana era ser rescatada por un 
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hombre que la amara, pero aquellas que no lograban encon- 
trar un esposo por lo general tenían con qué vivir, y cuando 
eran demasiado viejas para entretener a los huéspedes se que- 
daban en el prostíbulo ganándose la vida como profesoras de 
música y danza de las más jóvenes. 

En los barrios autorizados, las jóvenes eran clasificadas de 
acuerdo con su talento. Las que dependían principalmente 
de su atractivo físico constituían por lo general la categoría 
más baja y debían vivir juntas en un solo apartamento bajo la 
estricta vigilancia de los amos. Aquéllas expertas en música y 
danza y las que poseían talento literario formaban parte de la 
categoría superior. Tenían, en su mayoría, un dormitorio y un 
salón propios y, aunque debían limitarse a obedecer al dueño 
de la casa, gozaban de mayor libertad de movimientos y po- 
dían elegir a sus pretendientes. También era interés de los mis- 
mos administradores del prostíbulo estimular a las jóvenes más 
cortejadas a que mostraran dificultad en complacer a los hom- 
bres, porque así aumentaba su reputación y su popularidad 
justificaba honorarios más elevados cuando asistían a las fies- 
tas. Además de esto, cuando una cortesana era famosa aumen- 
taban las posibilidades de que la rescatara un rico admirador 
para bien de su amo y de ella misma. 

Rescatar a una famosa cortesana era caro pero, aparte del 
aspecto sentimental, esa transacción constituía siempre una in- 
versión rentable también para el comprador. Una muchacha 
despierta, capaz de escuchar con atención lo que se decía en 
las fiestas y de demostrar un interés inteligente en las conver- 
saciones que allí se mantenían, podía recabar mucha informa- 
ción confidencial sobre el mundo oficial y comercial, y si amaba 
al hombre que la había liberado podía darle consejos valiosísi- 
mos. Además, aquel que rescatase a una joven que hubiera 
tenido una relación previa con algún personaje destacado a 
menudo se granjeaba el favor de éste. El admirador anterior 
demostraba generalmente un interés paternal hacia el protec- 
tor de la joven con quien había mantenido relaciones íntimas 
y lo ayudaba de buena gana, especialmente si se le hacía sentir 
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bien con lisonjas discretas. El nuevo protector recalcaba, por 
ejemplo, que, aunque había hecho lo posible por complacer a 
la joven, al parecer ella no podía de una manera u otra olvidar 
una relación anterior... Estos episodios, frecuentes en las nove- 
las chinas, son familiares también para nosotros. 

Naturalmente, aparte de los factores sociales, la satisfacción 
del deseo sexual contribuyó al ulterior desarrollo de la institu- 
ción de las cortesanas, pero existen serios motivos para supo- 
ner que éste era un factor de importancia secundaria. En pri- 
mer lugar, aquellos que podían permitirse cultivar relaciones 
con las cortesanas tenían que pertenecer, al menos, a la clase 
media alta, y por lo tanto ya tenían muchas mujeres en su ho- 
gar. Según lo que hemos visto anteriormente su deber consis- 
tía en dar a sus mujeres y concubinas completa satisfacción 
sexual, y es difícil creer que un hombre normal tuviera la ne- 
cesidad de cohabitar con mujeres fuera del hogar. Por supues- 
to, existía el deseo de experiencias nuevas y diferentes, pero es- 
to sólo justificaba ciertas aventuras ocasionales y no ofrecía 
motivos suficientes para una relación casi diaria con las corte- 
sanas. Dando un vistazo a la literatura se tiene la impresión de 
que, además de respetar una costumbre social establecida, los 
hombres frecuentaban a menudo la compañía de las cortesa- 
nas como una escapatoria del amor carnal y como un anhela- 
do alivio ante la opresiva atmósfera reinante a menudo en los 
aposentos de sus mujeres y de las relaciones sexuales obligato- 
rias. En otras palabras, la razón residía en mantener relaciones 
libres y amistosas con mujeres sin que esto significase la exis- 
tencia de obligaciones sexuales; con las cortesanas los hombres 
podían tener cierta intimidad sin estar obligados a mantener 
relaciones sexuales. Y si luego se cansaban de dicha relación 
podían ponerle fin con la misma facilidad con la que la habían 
comenzado. Está de más decir que en este mundo de «viento 
y flores» también nacían violentas pasiones que a menudo ter- 
minaban en conflictos trágicos, pero generalmente esos con- 
flictos eran una excepción. 

La actitud poco apegada que adoptaban muchos hombres 
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ante las cortesanas a quienes frecuentaban explica la impor- 
tancia que se atribuye en las biografías de las jóvenes célebres 
a sus dotes mundanas. Principalmente se habla de su talento 
para el canto, la danza y la conversación ingeniosa, mientras 
que su atractivo físico se menciona en segundo lugar. Algunas 
de estas cortesanas célebres no eran particularmente hermo- 
sas. Esto explica también la atmósfera sentimental que im- 
pregna la poesía y la prosa chinas allí donde los escritores des- 
criben sus relaciones con las cortesanas. Este género literario 
da la impresión de que estas relaciones tenían a menudo un 
carácter platónico, y explican posteriormente el complicado y 
prolongado cortejo que la mayoría de los admiradores de las 
cortesanas realizaban gustosamente. Evidentemente, su pro- 
pósito no era cohabitar con ellas y que éstas los atendieran —el 
fracaso en este sentido no era en general motivo de resenti- 
miento por parte de los pretendientes, ni se consideraba un 
deshonor por parte de la opinión pública—; sólo buscaban en- 
tretenerse cómoda y elegantemente, y que al mismo tiempo 
esto afirmara su reputación como hombres de mundo. 

Mi opinión sobre el hecho de que las relaciones sexuales ju- 
gaban un papel secundario en las relaciones entre hombres y 
cortesanas queda demostrada también por el factor económl- 
co de la prostitución de clase alta. Durante el curso de su ca- 
rrera, una joven podía obtener una gran suma de dinero en 
dos oportunidades. Primero, cuando la desfloraban después 
de entrar al prostíbulo como virgen y haber adquirido fama 
por su arte. El huésped debía pagar una suma altísima y orga- 
nizar un banquete suntuoso en la casa a la que pertenecía la 
joven. La segunda vez, cuando la vendían. Sin embargo, los in- 
gresos regulares del prostíbulo provenían de los festines que 
allí se celebraban —el establecimiento ofrecía las bebidas y la 
comida— y del pago de las cortesanas que asistían a los mismos 
y a las fiestas que se organizaban en otros lugares. El pago por 
cohabitar con la joven (llamado ch'an-t'0u) sólo representaba 
una fracción de los ingresos totales del prostíbulo. Por su- 
puesto que existían facilidades para los huéspedes que desea- 
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ban cohabitar con las jóvenes, pero mientras era comparativa- 
mente fácil hacerlo con una cortesana de bajo rango, en el ca- 
so de una de fama y de clase alta constituía una tarea compli- 
cada. Para estos casos, se requería un cortejo preliminar que 
incluía regalos y obtener el consentimiento de la administra- 
ción y de la joven. Además, los pretendientes prudentes de- 
bían asegurarse discretamente en la mayoría de los casos de si 
ésta mantenía relaciones con un admirador influyente, ya que 
tan pronto quisiera entablar relaciones con ella quedaría a su 
merced, pues nunca se sabía si ella informaría de dicha situa- 
ción a su protector de turno, o cómo lo haría; además, aunque 
algunos señores hasta se consideraban complacidos, otros po- 
dían ofenderse. Al parecer generalmente ni la administración 
ni las jóvenes tomaban la iniciativa para alentar una relación 
sexual, no sólo porque se ganaba poco comparado con los in- 
gresos por concepto de su asistencia a los banquetes, sino por- 
que tales vínculos implicaban el riesgo de que ellas enferma- 
sen o resultaran embarazadas. 

En lo que respecta a las enfermedades venéreas, veremos en 
el capítulo X que la sífilis, según parece, fue introducida en Chi- 
na sólo en el siglo XVI. De todas formas, la literatura médica de 
esa época indica que en tiempos anteriores a la dinastía T'ang, 
y durante ese período, existían enfermedades venéreas más be- 
nignas, especialmente algunas formas de gonorrea. Los textos 
ofrecen descripciones precisas de úlceras crónicas en los gen1- 
tales de ambos sexos, constricción de la uretra y otros síntomas 
que señalarían la gonoartritis. Aunque aún no se reconocía que 
estas enfermedades se transmitían sexualmente, los médicos de 
la dinastía T"ang comprendieron que la promiscuidad favorecía 
la propagación de enfermedades contagiosas. En lo que respec- 
ta a los peligros de un embarazo, muchas matronas conocían al- 
gunos métodos de aborto rudimentarios, pero si nacía un niño 
la administración a menudo lo cuidaba, aunque también era 
frecuente el infanticidio. Todos estos factores, en su conjunto, 
hacen pensar que era conveniente limitar las relaciones sexua- 
les entre huéspedes y cortesanas al mínimo indispensable. 
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Hasta ahora hemos hablado solamente de la prostitución 
de las cortesanas de clase alta. Antes y durante la dinastía 
T'ang también existieron probablemente prostíbulos de baja 
categoría y de bajos costos para satisfacer las necesidades se- 
xuales de la gente común. Sin embargo estos lugares no pre- 
sentaban interés alguno para los literatos y los historiadores, y 
por ello prácticamente no existe información alguna sobre 
ellos en la literatura de esa época. Sólo en los textos de las di- 
nastías Ming y Sung se encuentran referencias ocasionales a es- 
tos lugares, como veremos en el capítulo VII. 

Tal vez estos prostíbulos de clase baja se hayan originado en 
los de propiedad estatal o estuviesen relacionados con ellos. 
Las mujeres de estos últimos se reclutaban principalmente de 
tres estratos sociales: a) mujeres criminales condenadas a ser- 
vir como prostitutas gubernamentales, b) parientes de crimi- 
nales cuyo castigo incluía la cláusula de chi-mo, que significa 
que todo pariente cercano a un criminal se convierte en escla- 
vO, y C) prisioneras de guerra. Estas mujeres por lo tanto per- 
tenecían a las «castas inferiores», un grupo social particular cu- 
ya condición quedaba definida por la ley y cuyos miembros 
estaban sujetos a varias prohibiciones sociales, entre ellas la 
probibición de casarse con gente ajena a su casta. Por este mo- 
tivo, la condición de estas prostitutas era fundamentalmente 
diferente de la de las cortesanas cuya obligación no se basaba 
en una decisión legal, sino sólo en una transacción comercial 
privada, y que en consecuencia eran libres otra vez tan pronto 
las rescataban o su deuda era pagada al amo. Las prostitutas de 
las «castas inferiores» se destinaban al ejército, a la marina o al 
personal más bajo de las diferentes instituciones gubernamen- 
tales civiles. El destino de estas mujeres era realmente terrible: 
sólo podían liberarse de su miserable vida si el gobierno emi- 
tía una amnistía general o si cualquier alto funcionario se inte- 
resaba por ellas y las llevaba a su propio hogar. Como veremos 
en el capítulo VIII, durante la dinastía Sung los funcionarios 
podían comprar o alquilar a estas mujeres al gobierno. 

Se tiene la impresión, sin embargo, de que el límite entre la 
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prostitución gubernamental y la comercial no estaba siempre 
claramente definido; esto parece variar considerablemente se- 
gún los lugares y las épocas. La historia de la prostitución en 
China es poco conocida. Mientras que en Japón, ya en el siglo 
XVIII, aparecieron varios relatos amplios y bien documentados 
sobre la prostitución japonesa, la excesiva inhibición de los li- 
teratos de la época Ch'ing no les permitió realizar estudios his- 
tóricos similares sobre la prostitución en China y limitaron sus 
investigaciones a ensayos ocasionales sobre la vida de las cor- 
tesanas famosas de la Antigúedad y de épocas posteriores. Es- 
peramos que un día algún estudioso moderno dedique un tra- 
bajo particular a este complicado tema. 

Tal investigación debería incluir también la relación entre 
la prostitución gubernamental y la comercial, por una parte, y, 
por otra, el reclutamiento de mujeres para el palacio imperial. 
Los textos se limitan, por lo general, a algunas declaraciones 
lacónicas como pes-hsúan ju-kung, «al ser elegida fue introduci- 
da en el palacio». Al parecer las mujeres de palacio eran ofre- 
cidas como tributo por parte de las provincias y de los países 
extranjeros vasallos, o eran hijas de familias reconocidas, gus- 
tosas de recibir el favor imperial o, también, eran mujeres re- 
clutadas por emisarios del palacio. Éstos solían viajar por todo 
el imperio buscando jóvenes hermosas e inteligentes, y apa- 
rentemente las tomaban de donde las consiguieran, sin excluir 
los prostíbulos gubernamentales y comerciales. Cuando reu- 
nían a varias de estas mujeres, los eunucos y las damas de com- 
pañía del palacio las seleccionaban. Las mejores se destinaban 
al harén imperial, las expertas en el arte del chrao-fang (véase 
infra, pág. 317), y el resto se asignaba a tareas más humildes 
dentro del palacio. Sin embargo, repito, estas observaciones 
sólo son fruto de mis impresiones generales tomadas de la li- 
teratura china, y las presento aquí con reservas, esperando una 
investigación más completa y especializada al respecto. 


El placer y la vida cómoda se habían desarrollado en gran 
medida. Bajo la influencia del Asia central se comenzó a utili- 
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zar un tipo de silla plegable y la gente también se sentaba en 
bancos bajos de madera lacada artísticamente tallados. Mien- 
tras que durante los períodos Han y Liu-ch'ao estos muebles 
sólo medían cuatro o cinco centímetros, y constituían más 
bien un tipo de estera alta enmarcada en madera [lám. m (pág. 
185)], ahora eran verdaderos bancos o divanes de sesenta a no- 
venta centímetros de alto, para sentarse o para reclinarse. Ade- 
más, se utilizaban también muchos tipos de mesas bajas y ar- 
marios de madera. El suelo estaba cubierto de esteras de 
cánamo y alfombras y la gente aún se quitaba los zapatos antes 
de entrar en la casa; dentro del hogar usaban medias con sue- 
las gruesas, probablemente bastante parecidas a las tabi japo- 
nesas. Los techos y las paredes estaban decorados con pintu- 
ras, y los biombos móviles lucían pinturas y caligrafías. 

Las pinturas y también las estatuillas funerarias de esta épo- 
ca dan una idea general de la vestimenta del período Tang. La 
prenda externa principal, tanto para los hombres como para 
las mujeres, era la misma que se utilizó en períodos anteriores, 
es decir, una bata larga suelta en verano y forrada en invierno. 
Debajo de ésta ambos sexos llevaban pantalones. 

Los vestidos de las mujeres se parecían al kimono japonés, 
que de hecho se originó en los modelos del período T"ang?. 

Además, las mujeres de la dinastía T"ang también llevaban 
una especie de delantal, ajustado debajo del busto con una 
cinta de seda. Este delantal no parece haber sido introducido 
en Japón, pero en Corea hoy en día aún forma parte impor- 
tante de la vestimenta femenina. 


"El kimono que usan los hombres japoneses está basado también en el tra- 
je chino. La diferencia fundamental entre ambas vestimentas reside en la ro- 
pa íntima. Mientras que las mujeres y los hombres chinos usan pantalones pe- 
gados al cuerpo, los hombres japoneses usan el fundoshz, una especie de pieza 
de tela que se ceñía a la cintura pasándola entre las piernas, y las mujeres el 
koshimakz, una pieza de tela atada alrededor de las caderas que cuelga hasta 
los pies, como el sarongindonesio. Algunos estudiosos consideran estas pren- 


das íntimas una prueba de la ascendencia polinesia de los japoneses. 
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La lámina VI muestra un detalle de un rollo atribuido al 
pintor Chou Fang, de la dinastía T"ang, quien se destacó alre- 
dedor del 800 d. C. y fue particularmente célebre por sus re- 
tratos. Aquí se presenta a una dama sentada, con su pierna 1z- 
quierda cruzada sobre la otra para sostener el laúd de siete 
cuerdas (ch'n) que está afinando. Con su mano derecha mue- 
ve el clavijero y con la izquierda prueba la tensión de la cuer- 
da. La ayuda una doncella con una bandeja. La dama lleva ropa 
de casa y el delantal antes mencionado, fabricado aparente- 
mente con una tela rústica. Sus cabellos están peinados en un 
moño simple. La doncella lleva una faja que da varias vueltas 
alrededor de la cintura y se ata por delante. Esta faja es el ori- 
gen del obijaponés. Las mujeres japonesas lo anudan en la par- 
te posterior, pero los vestidos de estilo antiguo de las gesshas 
aún llevan el nudo por delante, como era la costumbre duran- 
te la dinastía T'ang en China. 

La lámina VI también muestra un detalle de un rollo de 
Chou Fang que representa a algunas damas de palacio que se 
disponen a divertirse. La dama que aparece aquí azuza a su ca- 
chorro con un matamoscas de mango largo. Lleva una bata in- 
terior de seda recamada y sobre ésta un delantal de seda roja 
sin adornos, ajustado debajo del busto con una cinta angosta 
de seda. Sobre esa prenda usa un vestido marrón transparen- 
te, a través del cual se ven sus hombros desnudos; un chal bor- 
dado completa su vestimenta. Las damas con traje de etiqueta 
que aparecen en las pinturas de finales de la dinastía T"ang y 
de comienzos de la dinastía Sung, recuperadas en Tun-huang?, 


*En 1906 sir Aurel Stein descubrió en Tun-huang, oasis en los confines 
de la provincia de Kansu, un conjunto de templos con miles de manuscritos 
y pinturas que estaban expuestos en las paredes desde alrededor del año 
1000 d. C. Adquirió una parte de los mismos, que se encuentra actualmente 
en el Museo Británico. Al año siguiente, el sinólogo francés P. Pelliot visitó 
ese lugar y compró varios objetos para las instituciones francesas. Sir Aurel 
Stein regresó en 1916 e hizo ulteriores adquisiciones. El resto quedó para el 


gobierno chino, pero numerosos objetos pasaron a las colecciones privadas 
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vi. Dama afinando el laúd. Detalle de un rollo 


atribuido a Chou Fang. pintor del periodo Tang. 
Museo del Antiguo Palacio, Pekin. 


vii. Dama de palacio jugando con un cachorro. 
Detalle de un rollo atribuido a Chou Fang. pintor 
del periodo Tang. Musco del Antiguo Palacio, Pekin. 


a menudo llevan chales muy largos drapeados sobre los hom- 
bros, cuyas puntas cuelgan hasta el suelo [lám. xx (pág. 399)]. Es- 
tos chales largos parece que eran parte indispensable del ves- 
tido femenino de etiqueta. El cabello está recogido en un 
moño alto con una flor grande encima y decorado por delan- 
te con un colgante de cuentas. Las horquillas son simples: se 
pueden ver las puntas curvas que resaltan entre los cabellos. 
Obsérvense el generoso décolleté y las cejas artificiales con for- 
ma de mechón dibujadas con cobalto. 

Los labios se coloreaban de rojo, y sobre las mejillas, deba- 
jo de los ojos, se pintaban grandes círculos rojos bien marca- 
dos. En la frente, en el mentón y en las mejillas se dibujaban 
lunares rojos y negros. Según un escritor del período T'ang, 
estos lunares servían originalmente para ocultar las marcas a 
fuego, ya que las esposas celosas a menudo ordenaban marcar 
los rostros de las concubinas como castigo por alguna ofensa o 
como desprecio”. Las mujeres también añadían a menudo una 
eran tache de beauté en su frente, en forma de media luna pin- 
tada con crema amarilla; este lunar se llamaba huang-hsing-yen, 
«lunar de la estrella amarilla», o mei-chien-huang, «mancha 
amarilla entre las cejas»?. Esta moda continuó hasta avanzado 
el período Ming; las mujeres pintadas por T'ang Yin (1470-1523), 


tanto chinas como japonesas. Gran parte del material data del período 
T'ang y ofrece información valiosísima para los estudios comparativos. Sa- 
- bemos, por ejemplo, que la pintura de Chou Fang, de la cual se reproduce 
un detalle en la lámina VI, si no es original, es al menos una copia, ya que el 
vestido de la dama corresponde al de una dama de la corte, encontrado en 
una de las pinturas de Tun-huang (cf. Y. Harada, «Estudio sobre la vesti- 
menta en las pinturas de las regiones occidentales», en japonés, en Memotrs 
of the Toyo-bunko, vol. 4, Tokio 1925, lámina 17, n.*? 1). 
*Cf. Tuan Ch'engsshih (fallecido en el año 863 d. C.) en su Yu-yang-tsa- 
su, SPTK, cap. 8, pág. 4b. 
"El letrado Yú Cheng-hsieh (1775-1840), del a Chk'ing, uno de los 
principales feministas de esa época, ha tratado exhaustivamente el origen y 


la historia de esta mancha amarilla en el capítulo 4 de su Kuei-szu-ts'un-kao. 
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el famoso artista de esta época, casi siempre muestran este 
punto sobre la frente. Pero al parecer esta costumbre cayó en 
desuso durante la dinastía Ch'ing. Otros adornos personales 
femeninos eran los pendientes, collares con dijes, brazaletes y 
anillos. 

Obsérvese que los cuellos de las mujeres quedaban descu- 
biertos, y que muchas veces se mostraba una parte considera- 
ble del busto, costumbre que pertenecía a las bailarinas. Las es- 
tatuillas funerarias muestran que éstas sólo llevaban un vestido 
transparente, abierto en el cuello y ajustado exactamente de- 
bajo del busto con una cinta que se abría en una falda tablea- 
da y amplia. Las mangas eran sumamente largas y su vuelo ju- 
gaba un papel importante en las danzas; se hace frecuente 
referencia a esto en la prosa y en la poesía. La ilustración 9 
muestra una bailarina con el busto semidescubierto, pero otras 
estatuillas funerarias muestran que las jóvenes a menudo bai- 
laban con los senos descubiertos. Queda claro que los chinos 
de la dinastía T'ang no se negaban a que las mujeres dejaran 
ver sus cuellos y sus senos; sin embargo, durante y después de 
la dinastía Sung se cubrieron con la parte superior del vestido 
y más tarde con el cuello alto y apretado de una chaqueta que 
se llevaba debajo del vestido: este cuello alto se ha conservado 
como característica del vestido de la mujer china hasta la fecha. 

En casa, los hombres llevaban pantalones amplios y holga- 
dos y sobre éstos una bata de mangas largas. La solapa dere- 
cha se cruzaba sobre la izquierda y se sujetaba con una cinta 
de seda que se ajustaba alrededor de la cintura. Como puede 
observarse, la vestimenta masculina y la femenina eran prácti- 
camente idénticas. Fuera del hogar los hombres usaban una 
segunda bata, más pequeña, que dejaba ver a través del cuello 
los bordes de las solapas de la bata que llevaban debajo y los 
bordes de las mangas que sobresalían, a las que se doblaba en 
forma de puños anchos. Alrededor de sus cabellos largos, re- 
cogidos en un moño alto y sujetos con horquillas, ataban una 
pieza de gasa negra rígida que se anudaba en la nuca, cuyas 
puntas colgaban o se almidonaban para que semejaran dos 
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9. Bailarina T*ang. Dibujada a partir 


de una estatuilla funeraria del período T*ang. 


alas. También llevaban gorros negros que confeccionaban 
con la misma tela en diferentes formas y tamaños. Estos acce- 
sorios para la cabeza se llevaban también dentro de la casa, y 
hasta en la intimidad de la alcoba; sólo se los quitaban cuando 
estaban en la cama. Algunas pinturas eróticas muestran a los 
hombres con sus gorros puestos mientras mantienen relacio- 
nes sexuales, pero esto puede interpretarse tal vez como un de- 
talle burlesco. 

El traje formal de los hombres consistía en un vestido que se 
llevaba sobre los demás; era de brocado o de seda bordada con 
un cuello alto y amplio y un cinturón de cuero con incrustacio- 
nes de jade o asta. La forma del gorro, el modelo del vestido y 
el estilo del cinturón indicaban el rango oficial, así como los di- 
ferentes distintivos colgados del cinturón. Los altos funciona- 
rios llevaban gorros bordados con hilos de oro, con un trozo de 
jade u otra piedra preciosa incrustada en el centro de la parte 
delantera”. 

La lámina vit, detalle de una antigua copia japonesa de un 
rollo del período T"ang que representa a los Diez Reyes del In- 
fierno, muestra a un magistrado a caballo escoltado por dos 
guardias. Éste lleva un gorro de juez con dos alas almidonadas 
a ambos lados. Su vestimenta externa se cierra en el cuello y 
deja ver debajo parte de la vestimenta interior de color más 
claro. Los retratos de hombres con vestidos oficiales encontra- 


"La «joya del gorro», ubicada exactamente en medio de ambas cejas, tie- 
ne asociaciones místicas. Es interesante recordar que el trozo de jade in- 
crustado en la «frente de fénix» de un laúd de siete cuerdas, llamado técni- 
camente ch'“n-pao, «tesoro del laúd», es considerado como el punto más vital 
de dicho instrumento; según los nombres de las diferentes partes del mismo, 
éste se considera como la reproducción de un ser humano (cf. mi libro The 
Lore of the Chinese Lute, págs. 98 y ss.). Descubrí algo bastante curioso, a través 
de varios experimentos: si se trata de amplificar los sonidos del ch'%n a tra- 
vés de medios técnicos, el mejor punto para colocar el micrófono en el ins- 
trumento es el ch'n-pao;, por ello este punto debe de ser sin duda un impor- 


tante centro de vibraciones. 
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A SOLES 


VII. Magistrado Tang a caballo. 


Tomado de una copia japonesa 


del Fo-shuo-shih-wang-ching. 


dos en las obras recuperadas en Tun-huang muestran que esta 
túnica más clara siempre se dejaba ver a través de la abertura 
lateral del vestido oficial externo. Obsérvense los amplios pan- 
talones que cuelgan sobre las botas de montar. Los guardias 
llevan vestidos más cortos, como chaquetas, y zapatos de paja. 
El que va delante lleva un estandarte; el que va detrás, la espa- 
da del magistrado. 

Los hombres y mujeres de alto rango usaban botas o zapa- 
tos con las puntas hacia arriba. En este período aún no existía 
la costumbre de vendar los pies de las mujeres. Para más in- 
formación sobre la vestimenta masculina y femenina durante 
los últimos años del período T"ang, el lector puede consultar 
las páginas 398 y ss., donde se describen los trajes de comien- 
zos del período Sung, que eran prácticamente iguales a los tra- 
jes de finales de la dinastía T”ang. 

En lo que concierne al ideal de belleza masculina o feme- 
nina de esa época, se puede observar que los hombres cultiva- 
ban una apariencia viril y hasta marcial. Les gustaba la barba 
espesa, las patillas y los bigotes largos y exaltaban la fuerza físi- 
ca. Tanto los funcionarios civiles como los militares practica- 
ban tiro con arco, equitación, esgrima y boxeo, y la maestría en 
estas artes se apreciaba enormemente. Los retratos de esta 
época, como por ejemplo los de Chou Fang reproducidos en 
las láminas VI y VI, muestran que estos hombres gustaban de 
las mujeres robustas con el rostro redondo y relleno, busto 
bien desarrollado y cintura estrecha pero caderas anchas. Este 
gusto también se encuentra en el antiguo Japón; las pinturas 
del período Heian muestran mujeres robustas como las del 
período Tang. Sin embargo este ideal se modificó inmediata- 
mente después. Durante la dinastía Sung del norte la gente co- 
menzó a preferir mujeres más delgadas. El gran poeta Su Shih 
(más conocido como Su Tung-p"0), cuando vio una imagen de 
las mujeres de Chou Fang, dijo: 


Los ojos de este viejo estudioso han visto 
muchas cosas extrañas, 
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mas aún me maravillo ante las mujeres rollizas 
de las pinturas de Chou Fang". 


Como veremos en el capítulo X, a finales de la dinastía 
Ming el ideal de belleza masculina y femenina se desplazó al 
otro extremo y esto prevaleció durante el período Ch'ing; pa- 
ra entonces las jóvenes delgadas y frágiles de rostro fino y ova- 
lado eran consideradas el grado máximo de la belleza. Los ja- 
poneses de la época Tokugawa adoptaron este modelo, como 
lo demuestran las frágiles mujeres de los grabados ukzyo-e pos- 
teriores. 

La vida en la corte imperial T”ang era de una majestuosidad 
sin precedentes. La etiqueta palaciega establecía una secuencia 
interminable de fiestas y banquetes, acompañados todos de 
música y danza, durante los cuales se consumía una gran cantl- 
dad de alcohol. Un lugar del palacio se reservaba para entrenar 
a los grupos de bailarinas, músicos, actores y acróbatas necesa- 
rios para tales entretenimientos. En este lugar, llamado chiao- 
fang, «cuarto de entrenamiento», se hospedaban junto a los ar- 
tistas chinos cientos de cantantes y bailarines del centro de 
Asia, la India, Corea e Indochina. 

Los gobernantes a veces patrocinaban el taoísmo, a veces el 
budismo, y los festejos religiosos se celebraban con gran porm- 
pa y ostentación. Los clásicos confucianos eran incluidos por 
el gobierno en los programas de los exámenes literarios y los 
letrados confucianos ejercían gran influencia en los asuntos de 
Estado. Pero en la vida cotidiana de la corte y de la gente co- 
mún sus enseñanzas apenas se tomaban en cuenta. 

Las relaciones sexuales del emperador estaban sujetas a un 
protocolo aún más complicado que el de épocas anteriores. El 
número cada vez más creciente de mujeres del harén requería 
un meticuloso registro: la fecha y la hora de cada coito fructí- 


“Citado por Hu Ying-lin (ca. 1550-1590), letrado del período Ming, en su 


Shao-shih-shan-fang-pi-tstung, sección «i-lin-hsúeh-shan», cap. 4, artículo sobre 
Chou Fang. 
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fero, la fecha de la menstruación de cada mujer y los primeros 
síntomas de embarazo se anotaban cuidadosamente. Se nece- 
sitaban medidas especiales para evitar la confusión de identi- 
dad. El Chuang-lou-chi (Notas del vestuario), obra de Chang Pi 
(quien floreció alrededor del 940), senala que a comienzos de 
la era K'ai-yúan (713-741) cada mujer con la que el emperador 
había cohabitado era marcada en el brazo con la leyenda: «El 
viento y la luna (es decir, los coqueteos sexuales) siempre son 
nuevos». Esta marca se hacía con un linimento de canela para 
que fuera indeleble (ed. Lung-wel-ts"ung-shu, pág. 7a). Ningu- 
na de las cientos de mujeres del palacio podía presumir de ha- 
ber recibido el favor del emperador si no era capaz de mostrar 
esta marca. La misma fuente cita algunas expresiones floridas 
para indicar la menstruación: «fluido rojo» (hung-ch'ao); «flui- 
do de la flor del melocotón» (t'ao-hua-kuer-shui) y «entrada al 
período mensual» (ju-yúeh). Las relaciones sexuales dentro del 
palacio se desarrollaban en una atmósfera sans-géne, el empe- 
rador solía bañarse con sus mujeres en los lagos del palacio 
completamente desnudo. 

Se tomaban medidas de seguridad extremas debido a que 
el emperador estaba especialmente expuesto a atentados con- 
tra su vida al estar con sus mujeres. Todas las puertas que ac- 
cedían a las habitaciones internas se clausuraban y estaban 
custodiadas por numerosos guardias. Para impedir que las mu- 
jeres atacasen a su amante imperial, existía la antigua costum- 
bre del palacio que disponía que la mujer elegida para com- 
partir el lecho imperial fuese conducida desnuda envuelta en 
un cubrecama, sobre la espalda de un eunuco que la llevaba a 
la alcoba del emperador. De esta forma, no podía llevar allí 
ninguna arma oculta consigo. Esta costumbre se atribuye a los 
períodos Ming y Ch'ing, pero probablemente data de períodos 
mucho más antiguos (cf. Ch*ng-ch ao-yeh-shih-ta-kuan, Shanghai 
1921, vol. L, pág. 112). 

Los aposentos de las mujeres, al igual que antes, eran un n1- 
do de intrigas y cada mujer hacía lo posible por atraer la aten- 
ción del emperador. Dos mujeres lograron llegar a él gracias a 
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su belleza y a su personalidad, y sus nombres son famosos en la 
historia china. 

La primera fue la dama Wu Chao, quien mientras aún era 
consorte del emperador T”ai-tsung mantuvo relaciones sexua- 
les con el hijo de éste, el príncipe heredero, como se relatara 
en la página 284, supra. Cuando se convirtió en la favorita de 
Kao-tsung, mató a su propio hijo y acusó falsamente a la empe- 
ratriz y a otra favorita del emperador de su asesinato. Entonces 
el emperador mandó encarcelar a ambas mujeres y en el año 
655 coronó a Wu Chao emperatriz. Pero, cuando ésta vio que el 
emperador aún demostraba cierto interés por las dos mujeres 
repudiadas, mandó que las sacaran de la prisión, las azotaran, 
les cortaran las manos y los pies y luego hizo que las metieran 
en las cubas del vino. El emperador murió más tarde y la em- 
peratriz Wu usurpó el poder, gobernando el reino con mano fé- 
rrea. Su vida privada se caracterizó por una extrema lujuria. 
Cuando el emperador aún estaba vivo, ella le pidió que pusie- 
ra grandes espejos alrededor del lecho donde solía retozar con 
él durante el día. En una ocasión, cuando el emperador estaba 
sentado allí a solas, el famoso general Liu Jen-kuei (601-685) vi- 
no a una audiencia. Éste se atemorizó al ver al emperador sen- 
tado entre los espejos a solas y dijo: «En el cielo no hay dos so- 
les, ni dos gobernantes en la tierra. Ahora vuestro servidor ve 
alrededor muchos Hijos del Cielo. ¿No es esto acaso una pre- 
monición siniestra?». Entonces el emperador hizo que quitaran 
los espejos, pero después de su muerte la emperatriz Wu co- 
menzó con sus numerosas aventuras amorosas e hizo que los 
instalaran de nuevo. Debió de haber sido una mujer de gran vi- 
talidad, porque cuando se acercaba a sus setenta años aún ha- 
cía el amor allí con Chang Ch'ang-tsung, un joven que fue su 
favorito durante ocho años y que caminaba por el palacio con 
el rostro maquillado y empolvado. Yang Lien-fu escribió una sá- 
tira sobre los amores de la anciana emperatriz, que dice: 


En la límpida primavera, en el Salón de los Espejos, 
se realizan muchos juegos secretos, 
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las imágenes reflejadas de los cuerpos de jade 

imitan cuidadosamente cada uno de sus movimientos. 
El Señor Seis, ebrio de victoria, 

sonrie ante el vacío brillante, 
los patos mandarines retozan en pareja, 

entre las olas verdes. 


El «Senor Seis» es Chang Ch'ang-tsung, y el «vacío brillante» 
que aparentemente indica la superficie de los espejos es, en 
realidad, la emperatriz Wu, ya que los caracteres «brillante», 
ming, y «vacio», k'ung, superpuestos forman su nombre Chao, 
escrito en el estilo especial que a ella le gustaba”. Fue una no- 
table mujer que, a pesar de su lascivia y su crueldad, en general 
supo gobernar bien el imperio. 

La segunda concubina famosa fue Yang Kuei-fei, la «con- 
sorte imperial Yang». Su nombre era Yú-huan, «Anillo de Jade» 
y fue concubina del hijo del emperador Ming-huang (712-755), 
famoso como protector de las artes y las letras. Yang Kue1-fel es 
descrita como una beldad sin igual, blanca como la nieve pero 
un tanto corpulenta, como lo requería la moda de esa época. 
Pronto fue requerida por el anciano emperador y llegó a gran- 
Jjearse su favor, hasta que en el ano 745 alcanzó el rango de 
kuer-fez. El emperador complacia todos sus deseos: sus tres her- 
manas también habían ingresado en el harén como favoritas, 
y un primo suyo fue nombrado ministro de Estado. El empe- 
rador disfrutaba admirándola desnuda cuando se bañaba y or- 
denó construir para ella el palacio Hua-ch'ing, en las termas 
de la provincia de Shenhsi, adonde iba con ella cada año. Pe- 
ro su carrera se truncó repentinamente en tiempos de la rebe- 
lión de An Lu-shan. Cuando el ejército rebelde se estaba acer- 
cando a la capital, en el año 756, el emperador huyó con sus 
mujeres. Sin embargo, en el camino la escolta militar pidió la 
cabeza de Yang Kuei-fei, considerada por todos como la causa 


"Cf. Hu Ying-lin, op. cit., mismo capítulo. Para una cita análoga del perío- 
do Ming, cf. ECP, folio 169. 
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de la ruina de las fortunas del Imperio. El emperador tuvo que 
aceptar y ella fue asesinada junto con sus hermanas. Después 
de la derrota de An Lu-shan por parte de las tropas leales, el 
emperador regresó a la capital, pero no pudo olvidar a Yang 
Kuei-fei y guardó luto por ella hasta su muerte. Esta tragedia 
fue descrita vívidamente en el famoso poema de Po Chuú-x1 
Ch'ang-hen-ko (La canción de la eterna pena); y el dramaturgo 
Hung Sheng (1645-1704), del período Ch'ing, escribió un im- 
portante drama sobre ese episodio, titulado Ch'ang-sheng-tien 
(El palacio de la eterna juventud), aún hoy en día muy popu- 
lar en los escenarios chinos”. 

En lo que respecta a las princesas imperiales, sus matrimo- 
nios eran parte integral de la política interior y exterior del go- 
bierno. Los yernos imperiales (en chino fu-ma, «caballos de tiro 
suplementarios») se elegían entre los descendientes de familias 
distinguidas leales al trono o entre los soberanos extranjeros a 
quienes el gobierno imperial deseaba aplacar o anexar a Chi- 
na. Muchas princesas fueron dadas en matrimonio a los líde- 
res bárbaros de más allá de los confines de China, donde por 
lo general no eran muy felices. El ejemplo clásico es el de la 
princesa Hsi-chún, quien en el año 100 a. C. fue dada en ma- 
trimonio al caudillo de la tribu Wu-sun, y tras llegar allí escri- 
bió un melancólico poema famoso en la literatura china (cf. 
BD, n.? 2346). El matrimonio de la princesa Wen-ch'eng, del 
período "Pang, con el rey tibetano Sron-btsan-sgam-po en el 
ano 641 d. C., fue más bien un éxito. Este matrimonio mejoró 
las relaciones sinotibetanas y durante los cuarenta años que la 
princesa vivió en el Tíbet hizo mucho por introducir la cultu- 
ra china en aquel reino montañoso. 

También los príncipes imperiales desposaban a veces a las 


"El Ch'ang-hen-ko fue traducido varias veces al inglés, entre otros, por W. 
J. B. Fletcher en su More Gems of Chinese Poetry, Shanghai 1933, págs. 122-130. 
Véanse además las observaciones en TPL, pág. 120. El drama CA 'ang:sheng- 
tien fue traducido al inglés por Yang Hsien1 y Gladys Yang bajo el título The 
Palace of Eternal Youth, Pekín 1955. 
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princesas extranjeras por razones políticas. Es famoso el caso 
del kan turco Mo-chúeh, quien quería un principe de la di- 
nastía Tang para su hija. La corte consideró que ésta era una 
petición impertinente, pero la emperatriz Wu, mencionada 
anteriormente, trató de llegar a un acuerdo enviando al kan a 
uno de sus primos, llamado Wu Yen-hsiu. Sin embargo, el kan 
sólo quería un príncipe de la línea imperial T'ang, de la fami- 
lia Li, y retuvo al infeliz Wu Yen-hsiu como prisionero. 


Durante la dinastía T"ang, los escritores de textos serios O 
frívolos discutían libremente sobre el sexo. Los numerosos ma- 
nuales antes mencionados circulaban ampliamente, y también 
se escribieron algunos nuevos. El Ensayo poético sobre el goce su- 
premo (Ta-lo-fu, véase imfra) cita, junto a varios manuales de se- 
xo famosos y antiguos como el Tung-hsuan-tzu y el Su-nú-ching, 
también el Clásico de las relaciones sexuales, Chiao-chieh-ching, so- 
bre el que se desconocen ulteriores detalles. 

En la bibliografía de la Nueva historia dinástica Tang (Hsin- 
t'ang-shu, cap. 59), bajo el encabezamiento de libros de medi- 
cina, se citan la mayoría de los antiguos manuales de sexo. En 
la página 34a (ed. Ch'¡en-lung) se citan el Peng-tsuyang-hsing- 
ching, en un capítulo, y el Yang-sheng-yao-chi, en diez capítulos, 
obra de Chang Chan (véase supra, pág. 206). La página 36a cl- 
ta el Fang-chung-pi-shu, en un capítulo, obra de Ko Hung (véa- 
se n.* 4, supra, pag. 206) y el Yu-fang-pi-chueh, en diez capítulos, 
del maestro Ch'ung-ho-tzu, compilado por Chang Ting. 
Ch"ung-ho-tzu se menciona en las citas del Ehsin-fang. El Arte 
de la Alcoba fue clasificado definitivamente como una rama de 
la medicina durante la dinastía T”ang. 

La mayoría de los textos de medicina del período T”ang in- 
cluyen por lo tanto una sección especial sobre el Arte de la Al 
coba. Sin embargo, al mismo tiempo, algunos autores utiliza- 
ron el sexo en la prosa y en la poesía en sentido burlesco para 
entretener. Este género literario del período T”ang no tiene na- 
da que ver con las serias disertaciones de los manuales de sexo, 
pero constituye el inicio de la literatura pornográfica china. 
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Una extensa exposición de los asuntos sexuales, descritos 
por un médico del período T”ang, aparece en la obra Recetas 
preciosas (Ch“en-chinyao-fang, literalmente Recetas importantes que 
valen mil monedas de oro). La sección correspondiente se titula 
Fang-nei-pu-, que podría traducirse libremente como Vida se- 
xual saludable. 

El autor es el famoso médico taoísta Sun Szu-mo, quien vivió 
desde el 601 al 682 d. C. El manuscrito original de Sun, que 
consta de 30 capítulos, fue impreso durante la dinastía Sung en 
el año 1066, y reimpreso en 1307 durante el período Yúan. En 
la dinastía Ming apareció una nueva edición de 93 capítulos, 
publicada en 1544 por el funcionario-letrado Ch'1ao Shih-ning, 
y relmpresa en 1604. La edición Ming fue reimpresa en Japón. 
La historia de sus publicaciones demuestra cuán apreciada era 
esta obra en los círculos médicos dentro y fuera de China. 

A continuación se presenta un resumen del contenido de la 
sección Fang-ner-pu-a dividido, para conveniencia del lector, en 18 
apartados: 


I. Hasta los cuarenta años un hombre por lo general dis- 
pone de una pasión enérgica. Pero tan pronto como pase sus 
cuarenta años notará repentinamente que su potencia dismi- 
nuye. Justo en ese momento en que su potencia se debilita in- 
numerables enfermedades le aquejarán como un enjambre de 
abejas. Si permite que esta situación continúe por mucho 
tiempo, ya no podrá curarse. Ahora bien, P'eng-tsu dijo: «Cu- 
rar a un ser humano con otro ser humano es el remedio ver- 
dadero». Por ello cuando el hombre llega a los cuarenta años 
es tiempo de que adquiera un profundo conocimiento del Ar- 
te de la Alcoba. 

II. Ahora bien, el principio del Arte de la Alcoba es muy 
simple; sin embargo, pocas personas saben practicarlo real- 
mente. El método consiste en cohabitar en una noche con 
diez mujeres diferentes sin eyacular ni siquiera una sola vez. 
Ésta es la esencia del Arte de la Alcoba. 

Un hombre no debe mantener relaciones sexuales sola- 
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mente para satisfacer sus deseos. Debe esforzarse por contro- 
lar el deseo sexual para poder nutrir su esencia vital. No debe 
forzar su cuerpo en los excesos sexuales para disfrutar el pla- 
cer carnal, dando rienda suelta a su pasión. Por el contrario, 
un hombre debe pensar cómo beneficiar su salud a través del 
coito, para estar libre de las enfermedades. Éste es el secreto 
sutil del Arte de la Alcoba. 


Luego sigue una sección que señala las ventajas de la mode- 
ración durante el coito cuando se es joven, y la importancia de 
conservar el propio semen. La sección IV describe las cualidades 
de las mujeres apropiadas para el coito, según los lineamientos 
de los antiguos manuales. Entre otras cosas dice: «No es nece- 
sario que la mujer sea hermosa y atractiva; basta con que sea jo- 
ven, que no haya desarrollado sus senos y tenga carnes firmes 
para aportar beneficios». La sección V señala la importancia de 
los juegos amorosos preliminares y el peligro de practicar el col- 
to precipitadamente. La sección VI enfatiza la importancia de 
cambiar con frecuencia las mujeres con quienes se mantienen 
relaciones. Se traduce a continuación: 


VI. Si un hombre mantiene relaciones sexuales continua- 
mente con una sola mujer, la esencia Yin de ésta se debilitará y 
beneficiará muy poco al hombre. El Yang se modela con el fue- 
go, el Yin según el agua. Así como el agua puede extinguir el 
fuego, el Yin puede disminuir al Yang. Si el contacto dura mu- 
cho tiempo, la esencia Yin (absorbida por el hombre) será más 
fuerte que su propia esencia Yang, y esta última se dañará. En- 
tonces lo que el hombre pierde a través del contacto sexual no 
se verá compensado con lo que gana. Si se cohabita con doce 
mujeres sin eyacular siquiera una sola vez, se permanecerá jo- 
ven y atractivo para siempre. Si un hombre logra cohabitar con 
93 mujeres y aun así se controla, alcanzará la inmortalidad. 


Las secciones VII y VIII ofrecen una elaboración más analíti- 
ca de este punto. La sección IX es de especial interés, ya que 
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trata detalladamente el método para «hacer que el semen re- 
troceda»: 


IX. Cada vez que el hombre sienta que va a eyacular du- 
rante el coito, debe cerrar la boca y abrir los ojos, retener su 
respiración y hacer todo esfuerzo posible para controlarse. De- 
be mover las manos hacia arriba y hacia abajo y contener la 
respiración en la nariz, comprimiendo la parte inferior de su 
cuerpo de modo tal que respire con el abdomen. Enderezan- 
do su columna deberá oprimir rápidamente el punto P”ing 
(explicado más adelante. Trad.) con el índice y el corazón de 
su mano izquierda, exhalando aire y al mismo tiempo rechi- 
nando mil veces los dientes. De esta forma, el semen subirá y 
beneficiará el cerebro, aumentando así la duración de la vida. 
S1 se emite libremente, el semen dañará el espíritu. 

El Clásico de los inmortales dice: «Para poder vivir por mucho 
tiempo sin envejecer, un hombre debe primero retozar con la 
mujer. Debe beber el Fluido de Jade, es decir, debe tragar su 
saliva. De esta forma se despertará la pasión, tanto del hombre 
como de la mujer. Entonces el hombre deberá oprimir (el 
punto P"ing-1) con los dedos de la mano izquierda. Debe ima- 
ginar que en su Campo de Cinabrio (es decir, en la parte in- 
ferior de su abdomen, a unos ocho centímetros por debajo del 
ombligo; cf. el párrafo a continuación. Trad.) se encuentra una 
esencia roja y brillante, amarilla por dentro y roja y blanca por 
fuera. Después debe imaginar que esta esencia se divide en un 
sol y una luna que se mueven en su abdomen y que suben al 
punto Ni-huan'” en su cerebro, donde ambas mitades se unen 
nuevamente. Ínterea membrum suum alte immersum in mulieris 
vagina quiescere sinat, a summo absorbens mulieris salivam, ab vmo 
excreta vaginae. Cum primum senserit semen suum commovent et se 
eraculaturum, membrum cito retrahat'*. Sin embargo, sólo los adep- 


'! Este término técnico se discutirá en el apéndice del presente volumen. 
'* Mientras tanto, después de introducir profundamente su miembro, debe dejarlo 


descansar dentro de la vagina de la mujer, absorbiendo por la punta la saliva de la 
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tos poseedores de una gran sabiduría pueden lograr esto». 

El Campo de Cinabrio está situado unos ocho centímetros 
por debajo del ombligo; el punto Ni-huan está localizado den- 
tro de la cabeza, en posición opuesta a los ojos. Se debe ima- 
ginar que tiene la forma del sol y de la luna, que mide ocho 
centímetros de diámetro y que posee una sola forma. Á esto se .. 
le llama «conjunción del sol y la luna». Praestat in hanc imag 
nem animum intendere, cum quis membrum suum in vaginam impe- 
llat et rursus extrahat nullo semine emisso””. 


El pasaje anterior se discutirá con más detalle más adelan- 
te. Prosiguiendo con nuestra revisión de este texto, encontra- 
mos que la sección X resume la anterior en pocas frases. La sec- 
ción XI enumera los beneficios resultantes del control de la 
propia eyaculación, y le sigue una lista que se parece a la sec- 
ción XIX de las citas del Ehsin-fang. Las secciones XII y XIII se re- 
fieren a un acontecimiento famoso citado a menudo en la li- 
teratura médica china. 


XII. La pasión del hombre, por naturaleza, tiene períodos 
de gran exuberancia. Por esta razón, ni siquiera los hombres 
superiores pueden soportar una abstención prolongada del 
coito. Si un hombre se abstiene por mucho tiempo de eyacular 
tendrá úlceras y forúnculos. Pero si un hombre fuerte de más 
de sesenta años siente que, después de no haber copulado con 
una mujer por un mes o dos, sus pensamientos aún son sere- 
nos, entonces puede dejar de mantener relaciones sexuales. 

Hace tiempo, durante la era Chen-kuan (627-649 d. C.), un 
campesino de más de setenta años vino a consultarme. Él di- 
jo: «Desde hace varios días mi esencia Yang es tan exuberan- 
te que quiero cohabitar con mi esposa también durante el día 


mujer, y por debajo las secreciones de la vagina. Apenas sienta que su semen se agita 
y está a punto de ser eyaculado, debe retirar inmediatamente su miembro, 
1% Es importante concentrar la mente en esta imagen cuando uno introduce su 


miembro en la vagina y luego lo retira sin eyacular. 
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y alcanzar siempre el orgasmo. Ahora me pregunto, ¿este fe- 
nómeno es bueno o malo a mi avanzada edad?». Yo contesté: 
«¡Ésta es más bien una desgracia! Tú sabes seguramente qué 
sucede con una lámpara de aceite. Justo antes de extinguirse 
su mecha se quemará muy poco al principio y de pronto da- 
rá una gran llama. Después de esta última llamarada se ex- 
tingue. Ahora tú has alcanzado una edad avanzada. Deberías 
haberte abstenido de mantener relaciones sexuales desde ha- 
ce ya mucho tiempo. Ahora que tu pasión repentinamente se 
aviva de esta forma, ¿no es esto acaso anormal? Temo enor- 
memente por ti y sólo puedo aconsejarte que te cuides». Seis 
semanas más tarde aquel hombre enfermó y murió. Éste fue 
el resultado por no haber controlado sus relaciones sexuales. 
Y existen muchos casos similares al suyo. Registro sólo este 
ejemplo como advertencia para las futuras generaciones. 

XII. Por lo tanto, todos los hombres que sepan cómo culti- 
var su energía vital contendrán su impulso sexual tan pronto 
como noten que es particularmente fuerte. Un hombre no de- 
be dejarse llevar libremente por su pasión, porque le hará 
perder su esencia vital. Cada vez que un hombre se abstiene 
es como si añadiese nuevo aceite a una lámpara que está por 
extinguirse. Pero si un hombre no se controla y eyacula cada 
vez que duerme con una mujer es como si estuviera quitando 
combustible a una lámpara que está casi completamente con- 
sumida. ¿No debería entonces contenerse y evitar así esta ca- 
lamidad? Los hombres jóvenes no conocen esta regla, y los 
que la conocen no la practican. Entonces, cuando han alcan- 
zado la edad madura y han comprendido este principio, ya es 
demasiado tarde porque para entonces la enfermedad es difí- 
cil de curar. Aquellos que pueden controlarse hasta que son 
ancianos prolongarán los anos que les quedan de vida y vivi- 
rán hasta avanzada edad. Y aquellos que han practicado estos 
principios desde su juventud alcanzarán la inmortalidad. 

XIV. Alguien me preguntó: «¿Es justo que un hombre que 
aún no ha alcanzado los sesenta años se abstenga completa- 
mente de mantener relaciones sexuales»». Yo contesté: «No. 
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El hombre no puede vivir sin la mujer, ni ella sin el hombre. 
Si un hombre no mantiene relaciones sexuales con las muje- 
res su mente se trastornará. Si la mente no está serena, el es- 
píritu sufrirá. Y si el espíritu sufre la vida de una persona se 
acorta. Ahora bien, si un hombre fuera capaz de mantener 
siempre su mente serena y completamente libre del deseo se- 
xual, esto sería algo excelente y este hombre viviría por mu- 
chos años. Pero entre diez mil hombres tal vez sólo exista uno 
que pueda lograrlo. Por lo general, la abstención forzada del 
impulso sexual es difícil de lograr y fácil de perder nueva- 
mente. Hará que el hombre sufra de emisiones involuntarias, 
de orina turbia, y finalmente se verá acosado por los súcubos. 
Una sola eyaculación equivaldrá entonces a la pérdida causa- 
da por cien eyaculaciones de un hombre que tiene una vida se- 
xual normal». 


La sección XV enumera fechas y lugares en los que el coito 
es tabú, igual que la sección XXIV de las citas del /-hsin-fang. La 
sección XVI trata sobre eugenesia, mientras que la XVII ofrece 
una lista muy detallada de las fechas propicias para que la mu- 
jer conciba. El tratado concluye con la sección XVIII, que men- 
ciona otros tabúes. Allí se afirma que el mercurio nunca debe 
estar cerca de la vagina de una mujer porque la convertiría en 
una mujer estéril, y que el hombre siempre debe evitar el con- 
tacto con la grasa de ciervo porque lo convertiría en un hom- 
bre impotente. 

Las secciones anteriores demuestran que las observaciones 
de Sun Szu-mo concuerdan, en su conjunto, con las que con- 
tienen los antiguos manuales. Sin embargo, en este tratado 
aparecen tres elementos nuevos. 

En primer lugar, Sun da mucha importancia al hombre que 
llega a los cuarenta años, edad que considera como un mo- 
mento crítico en la vida sexual del hombre en relación con sus 
condiciones físicas generales. Idea ésta que no he encontrado 
en los antiguos manuales de sexo. 

Segundo, vimos anteriormente que los manuales de sexo 
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aconsejan que no se eyacule durante el coito, comprimiendo 
la uretra (citas del Fhsin-fang, sección XVII). Sin embargo, Sun 
señala que el mismo efecto se puede obtener oprimiendo el 
punto P'ing. Éste es un término técnico que corresponde a 
las ciencias de la acupuntura y de la moxibustión. Los manua- 
les sobre estas terapias enumeran cientos de hsúeh o «puntos», 
que se encuentran en toda la superficie del cuerpo humano, a 
través de los cuales, al aplicarse una aguja fina o un trozo de 
moxa seca ardiente, se curarán los males del organismo y se ali- 
viarán los dolores. El punto P"ing41 está localizado más o me- 
nos a unos dos centímetros y medio por encima del pezón del 
pecho derecho, y también se define como «ym presente den- 
tro del yang» (yang-chung-yu-yin). Otro punto que tal vez esté 
conectado directamente con las relaciones sexuales masculi- 
nas es el «punto de los tres yang», san-yang-hsúeh, localizado en 
la pierna, veinte centímetros por encima del talón; la moxibus- 
tión en este punto disminuirá la potencia viril del hombre”. 

En tercer lugar, Sun Szu-mo señala que la técnica de «hacer 
que el semen retroceda» tiene como resultado la unión del 
principio masculino con el femenino —visualizados como el sol 
y la luna— en el cerebro de quien la practica. Esto significa que 
la unión sexual, si se practica en la forma correcta, permitirá 
al hombre adquirir un tipo de hermafroditismo espiritual y 
convertirse así en un inmortal. Esta idea tampoco se encuen- 
tra en los manuales antiguos. 

Otro texto del período T'ang ofrece una descripción ins- 
tructiva sobre el proceso para «hacer que el semen retroceda». 
Se encontró en la biografía de un adepto taoísta, P"ei-Hsúan- 
jen, escrita por un tal Teng Yún-tzu, incluida en la sección bio- 
gráfica de la colección taoísta Yun-chi-ch 'i-ch ten (en SPTK, vol. 
27, cap. 105)”. Debido a que este pasaje está escrito en un esti- 


1% Para mayores detalles sobre la acupuntura, véase G. Soulié de Morant, 
L'acuponcture chinorse, París 1939-1941. 
"Este pasaje fue descubierto por el fallecido sinólogo francés Henri Mas- 


péro, gran autoridad en materia de taoísmo, quien lo tradujo en su artículo 
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lo mediocre y aparece lleno de términos técnicos taoístas, ofrez- 
co aquí mi traducción con las reservas debidas. Primero seña- 
la que el ritual se debe cumplir en una fecha específica des- 
pués de medianoche y no se debe practicar si la pareja ha 
bebido licor o ha comido en abundancia, porque el ritual po- 
dría dañarlos en vez de beneficiarlos. El texto dice: 


Después de haber concentrado y purificado sus pensa- 
mientos, el hombre y la mujer pueden practicar juntos el arte 
que conduce a la longevidad. Este método se debe mantener 
en secreto y sólo se debe transmitir a los adeptos. Permite al 
hombre y a la mujer activar conjuntamente su ch%, que el hom- 
bre nutra su semen (ching) y la mujer su «sangre» (hsieh). Éste 
no es un método heterodoxo (wa:-fa); se concentra en activar 
el yin y fortalecer el yang. Si esta disciplina se practica correcta- 
mente, el fluido ch% se esparcirá como nubes a través del cuer- 
po, el semen se solidificará y será armonioso, y pronto todos 
los que lo practican —jóvenes o viejos— serán (fuertes) como 
adolescentes. Ambas personas deberán comenzar por meditar 
separando su mente de su cuerpo y de todas las cosas terrena- 
les. Luego apretarán sus dientes siete veces y recitarán la fór- 
mula siguiente: «Que la Esencia Dorada del Origen Blanco 
traiga a la vida mis Cinco Flores; que el Senor Amarillo del 
Centro armonice mi alma y regule mi esencia; que la Esencia 


«Les procédés de nourrir le Principe Vital dans la religion Taoiste ancien- 
ne», en Journal Asiatique, 1937, págs. 386-387. Maspéro indica allí que, aunque 
el texto señala a P"ei Hsúanjen como un hombre del período Han, la bio- 
grafía fue escrita durante la dinastía T”ang. La misma se incluyó como un tra- 
tado por separado en la sección bibliográfica de la Historia dinástica Sung, ba- 
jo el título «Libros taoístas» (cap. 205, ed. Ch'ien-lung, pág. 15a), y el pasaje 
aquí traducido no se tomó en cuenta cuando fue expurgado el canon taoís- 
ta durante la dinastía Ming, privándolo de toda referencia al misticismo se- 
xual. La observación «Éste no es un método heterodoxo», parece ser una in- 
terpolación del período Ming. Mi traducción se desvía de la de Maspéro en 


algunos pequeños detalles. 
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g-ming-khuei-chih. 


Suprema del Gran Emperador solidifique mis humores y for- 
tifique mi espíritu; que el Verdadero y Supremo Ser insupera- 
ble reúna mis seis ch, que el Misterioso Anciano de la Esencia 
Suprema haga que el espíritu regrese y fortalezca así el cere- 
bro; que haga que nosotros dos nos unamos y fundamos para 
que el embrión sea refinado y se conserve el Tesoro». Después 
de haber pronunciado esta fórmula, el hombre presiona sus rl- 
nones y bloquea su semen, para que el ch% transformado suba 
por la espina dorsal hasta llegar al punto ni-huan en el cere- 
bro. Esto se llama «hacer que regrese al Origen» (huan-yuan). 
La mujer controla sus emociones y nutre su espíritu para no 
alcanzar el orgasmo (ten-huo-pu-tung, «el fuego purificado no 
se mueve»), hace que el ch* de sus senos descienda a sus riño- 
nes, y que de allí suba nuevamente hasta que haya llegado al 
punto ni-huan. Esto se llama «transformar lo verdadero» (hua- 
chen). El elixir (tan) que se forma (en los cuerpos de ambos 
participantes), si se nutre durante cien días, será trascendente 
(ing). Y si esta disciplina se practica por un período prolonga- 
do, entonces se convertirá en un hábito espontáneo: el méto- 
do para vivir por mucho tiempo y alcanzar la inmortalidad. 


Este pasaje describe la unión sexual concebida exclusiva- 
mente como medio para prolongar la vida; no con el fin de pro- 
crear, sino solamente para beneficiar a ambas personas por 
igual. Ni el hombre ni la mujer deben alcanzar el orgasmo; el 
acto es un tipo de proceso alquímico donde el semen del hom- 
bre (ching) y los óvulos de la mujer (hsúeh) se reactivan, trans- 
mutándose en ch' que sube por la espina dorsal. Éste es uno de 
los extraños pasajes en los cuales este proceso se describe en tér- 
minos completamente idénticos para el hombre y para la mu- 
jer. Como hemos visto antes los textos subrayan generalmente 
el beneficio que recibe el hombre, mientras que el de la mujer 
se limita a la activación y la estimulación de su esencia yin. 

Algunos tratados de medicina de la dinastía Ming contie- 
nen ilustraciones que muestran la corriente vital en el cuerpo 
del hombre. A ésta se la llama huang-ho, «corriente amarilla», 
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Despertando al amante que sueña. 
Tomada del álbum erótico en color 
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y el proceso que hace que el semen suba junto con esta co- 
rriente se define como «hacer que la corriente amarilla fluya 
en dirección opuesta» (huang-ho-5-liu). Una de estas imágenes, 
que se encuentran en el tratado del período Ming Hsing-ming- 
kueti-chih (véase supra, pág. 82), se reproduce aquí en la ilustra- 
ción 10 (pág. 331). La corriente tal como se ve representada 
aquí fluye normalmente desde la parte superior de la cabeza 
hacia abajo, a través de la columna vertebral hasta llegar a los 
órganos genitales. En la «técnica invertida», el semen sube des- 
de estos Órganos por la columna hasta llegar al punto en la 
parte superior de la cabeza. La ilustración muestra también las 
etapas más importantes de dicho recorrido: primero, el semen 
llega a los riñones (indicados con un semicírculo), que, según 
la concepción china, juegan un papel importante en la vida se- 
xual tanto del hombre como de la mujer. La entrada de los ri- 
ñones se llama yú-ch"úeh, «puerta oscura»; la salida, miha, 
«puerta secreta». Frente a los riñones, en la parte delantera del 
cuerpo, se señala el ombligo; debajo de éste se hallan el ming- 
men, «puerta del destino», y el sheng-men, «puerta de la vida»: la 
próstata y las vesículas seminales. La parte de la columna ver- 
tebral que está sobre los riñones se llama wu-t'ang-khuan, «puer- 
ta de los cinco salones». Más arriba hay tres nervios que con- 
ducen al corazón. La corriente pasa a través del sui-haz, el «mar 
de la médula» —es decir, la parte posterior del cerebro-, hasta 
llegar al punto ni-huan, el cenit de la fuerza vital en la parte su- 
perior de la cabeza. 

Otras ilustraciones de la misma obra muestran un sol y una 
luna que aparecen en la parte superior de la cabeza cuando el 
adepto ha hecho que el semen retroceda. | 

Los lectores familiarizados con la literatura sánscrita reco- 
nocerán la estrecha semejanza de la técnica para «hacer que el 
semen retroceda» descrita por Sun Szu-mo con las técnicas del 
misticismo sexual tántrico y, particularmente, con las del yoga 
Kundalini. Ciertamente existe una relación histórica entre los 
sistemas chino e indio sobre el misticismo sexual. Sin embar- 
go, la reconstrucción de esta relación nos llevaría demasiado 
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lejos. Los lectores interesados encontrarán el material corres- 
pondiente en el apéndice. 

Los manuales de sexo que circulaban durante la dinastía 
T'ang también estaban ilustrados con pinturas de las diferentes 
posiciones. Esto queda corroborado por el ensayo poético Ta-lo- 
fu (véase imfra), del período T"ang, que menciona una edición 
ilustrada del Su-nú-ching. Hasta donde sé, ninguna de estas ilus- 
traciones se ha conservado. En este caso Japón, que a menudo 
ofrece datos perdidos u obsoletos en China, no es de ayuda. El 
rollo más antiguo de ilustraciones eróticas conservado en Japón 
es el Kanjo-no-maki (Rollo de la iniciación), conocido también 
con el nombre de Koshi-bagaki-z0shi. Se trata de una serie de die- 
ciséis ilustraciones sobre el coito, realizado en diferentes posi- 
ciones por un gentilhombre y una dama del período Hei-an 
(781-1183 d. C.), con explicaciones en japonés. La copia más an- 
tigua se atribuye al pintor del siglo XI Sumiyoshi Kei-on, pero 
se dice que esta copia reproduce un original del 900 d. C. El ro- 
llo fue pintado en estilo japonés puro: los órganos genitales son 
desproporcionados, característica de todas las representaciones 
eróticas japonesas, tanto antiguas como posteriores. Además, el 
texto que acompanña las ilustraciones no contiene referencia al- 
guna a los manuales de sexo chinos. Por ello durante el perío- 
do Hei-an, aunque los japoneses copiaban por lo general el es- 
tilo chino, este tema especial era una excepción. 

Sin embargo, además de las ilustraciones de los manuales 
de sexo, durante el período T"ang ya existían por separado ro- 
llos de pinturas eróticas que no iban acompañados de textos 
explicativos. Alrededor del 1600 una ilustración de tales series 
de Chou Fang, célebre pintor del período 'I"ang antes men- 
cionado, fue obtenida por el pintor Chang Ch'ou, de finales 
de la dinastía Ming. Además de ser un artista fecundo, Chang 
Chou también fue un importante coleccionista de rollos anti- 
guos. En 1616 publicó un catálogo de las ilustraciones y cali- 
grafías de su propia colección, titulado CA “ng-ho-shu-hua-fang, 
aún consultado ampliamente por los estudiosos del arte pictó- 
rico chino. Debido a la censura, Chang Ch'ou no se atrevió a 
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incluir la descripción de la pintura erótica de Chou Fang en el 
Ch'ing-ho-shu-hua-fang, pero el arqueólogo moderno Teng Chih- 
ch'eng encontró una copia de las notas de Chang Ch'ou y la 
incluyó en el capítulo 6 de su Ku-tung-so-chi (Notas casuales so- 
bre las antiguedades), publicado en 1923. 

Ch'ang Chou afirma que la pintura de Chou Fang se reali- 
zó en colores sobre seda, y que llevaba el título de CA'un-hsiao- 
pihsicttu (Pintura sobre los coqueteos secretos en una noche 
de primavera); Chang se la había comprado a un tal Wang en 
TI”ai-yúan. Aparentemente mostraba al emperador copulando 
con una de sus consortes, asistido por dos damas de la corte y 
en presencia de otras dos mujeres. Á continuación se encuen- 
tra la descripción de Chang Ch'ou de la pintura: 


Pintura de Chou Fang, estilo Ching-yúan. Anteriormente 
se encontraba en la colección del «Maestro del Pabellón de 
las Gaviotas y las Olas» (es decir, el famoso pintor Chao Meng- 
fu, del período Yuan, 1254-1322 d. C., célebre por sus pinturas 
eróticas). Algunos dicen que representa a la emperatriz Wu 
de la dinastía Tang; otros dicen que es Yang Kuei-fel; esto es * 
difícil de establecer. Siempre he oído decir que las mujeres 
jóvenes que Chou Fang pintaba eran voluptuosas y de formas 
rellenas, con una estructura ósea sólida, y que no las pintaba 
ni delgadas ni delicadas. Ahora bien, la mujer principal en es- 
te cuadro tiene ojos claros y brillantes, cejas elegantemente 
curvas, labios carmesí y dientes blancos, orejas bien formadas 
y nariz larga. Tiene lunares pintados en el mentón y en las 
mejillas, colocados con maestría. Su piel es suave y nívea y sus 
dedos parecen jade cincelado. Vulva ezus humida est et rubi- 
cunda, turgescente clitoride'”. Sus pensamientos llenos de pasión 


'* [Su vulva es húmeda y roja cuando se le hincha el clítoris. ] 

En el texto se lee huo («fuego») ch*%, que significa «tiempo de cocción» y 
«perla»; pero Chang sin duda lo ha utilizado aquí como se indica en la tra- 
ducción, ya que no estaba familiarizado con los términos más antiguos utili- 


zados en los manuales de sexo. 
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están bien expresados. En lo que respecta al maquillaje y a la 
vestimenta, el hombre lleva un «gorro de viajero» (un gorro 
alto de gasa negra, sujeto con una cinta anudada bajo el men- 
tón) y botas de cuero; su rostro luce como el de un empera- 
dor o un rey. La mujer tiene sus cabellos peinados al estilo 
«contemplación de los inmortales» (un moño alto); leva cal- 
zado de seda y parece una consorte imperial. Las damas de la 
corte usan fajas de color verde esmeralda, faldas plisadas y za- 
patos con la punta cuadrada, y todas tienen un aire de damas 
del harén. Todos los detalles de esta pintura aparecen cuida- 
dosamente ejecutados; se caracterizan por una elegancia an- 
tigua como sólo pudo lograrse en el período Tang. 

No sé en qué época se originó el término p+-hsi, «coqueteos 
secretos». El historiógrafo dice, en su biografía de Chou Jen, 
que, cuando éste se convirtió en un favorito del emperador 
Ching (156-141 a. C.), fue aceptado en la alcoba imperial y se 
le permitía estar presente cuando el emperador «retozaba en 
secreto» con las damas de su harén'”. Además, Tu Fu (famoso 
poeta de la dinastía T"ang, 712-770 d. C.) escribió en una de sus 
kung-tz"u, canciones del harén, este verso: «Los placeres que se 
disfrutan en el harén son secretos, pocos llegan a conocerlos». 
Estas citas demuestran que el término pi-hsi data de mucho an- 
tes, y que no se originó en siglos recientes. 

Además, observo que imágenes similares de tiempos anti- 
guos por lo general muestran sólo a un hombre y a una mujer 
que mantienen relaciones sexuales. Algunas de ellas no dejan 
ver sus partes íntimas. Pero, en este caso, Chou Fang ha crea- 
do el nuevo modelo de un hombre que cohabita con una mu- 
jer asistido por dos damas de companía. Una de ellas empuja 
desde delante el asiento de la mujer, la otra está de pie detrás 
de ellos y empuja la espalda del hombre (mientras que las otras 
dos damas permanecen al lado de ellos). De esta forma cinco 


"La biografía de Chou Jen, en el cap. 46 del Ch%en-han-shu, señala que 
sus genitales se secaron a causa de una enfermedad. Cuando se convirtió en 


eunuco, el emperador lo tomó como amante. 
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mujeres y un hombre participan juntos en los juegos amoro- 
sos, lo cual ciertamente no se ve en otras pinturas antiguas. 


El segundo y tercer párrafo muestran cuán eficaz ha sido la 
censura confuciana posterior al período T"ang en relación con 
la supresión de los elementos eróticos. Alrededor del 1600 un 
conocedor muy culto como Chang Chou demostraba ser com- 
pletamente ignorante de los antiguos manuales de sexo; de lo 
contrario no se habría maravillado por el hecho de que Chou 
Fang representase en una imagen erótica un solo hombre y va- 
rias mujeres. Y aparentemente ignoraba muchos otros pasajes 
literarios donde se menciona el término pr-hss. 

Hasta la dinastía T”ang, la literatura erótica en general te- 
nía un fin didáctico. Ni los manuales de sexo ni los tratados de 
los alquimistas taoístas fueron escritos para entretener al lec- 
tor. Durante la dinastía 1”"ang, sin embargo, había demanda de 
literatura erótica que tratase el tema sexual de un modo inge- 
nioso y ameno. Las novelas cortas y relatos de este tipo goza- 
ron de gran popularidad. La mayoría de éstas, sin embargo, 
fueron expurgadas o destruidas en los siglos sucesivos. Los des- 
cubrimientos en Tun-huang ofrecen una idea general de la va- 
riedad de libros sobre temas eróticos que existían en aquella 
época. Parte de estos manuscritos se halla en la colección Stein 
del Museo Británico y en París, y otra parte en colecciones pri- 
vadas chinas y japonesas. Uno de los ejemplares más impor- 
tantes, sin embargo, se puede obtener en una excelente edi- 
ción facsimilar. Se trata del Ta-lo-fu (Ensayo poético sobre el 
goce supremo). 

Este texto fue descubierto por P. Pelliot y está hoy en la 
colección Tun-huang en París. El virrey chino Tuan Fang 
(1861-1911) lo mandó fotografiar y en el año 1913 el célebre 
anticuario Lo Chen-yú (1866-1940) hizo publicar en Pekín una 
reproducción en colotipia, como parte de la colección Tun- 
huang-shih-shih-a-shu. Un letrado que firmaba con el seudóni- 
mo Chi-ho sanan, «Ermitano montado sobre una grulla», aña- 
dió un colofón. 
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El texto de este documento está en malas condiciones. Evi- 
dentemente, el copista del período T"ang que lo transcribió 
era un hombre de pocas luces que no entendía el significado 
de lo que copiaba. Por esta razón el texto contiene numerosos 
caracteres erróneos o mutilados, repeticiones y omisiones. La 
última parte se perdió pero, según se cree, sólo constaba de 
una página o dos. 

El estudioso moderno Yeh Te-hui, mencionado anterlor- 
mente en relación con el Ehsin-fang, realizó un cuidadoso es- 
tudio de esta edición en colotipia, y en 1914 publicó una edi- 
ción acompañada de comentarios en su Shuang-mei-ching-an 
istung-shu: enmendó numerosos errores pero aún queda mu- 
cho trabajo por hacer. Yo he publicado el texto de Yeh junto 
con mis correcciones en el volumen 11 del ECP, y lo he dividi- 
do en quince secciones para facilitar su lectura. Las traduccio- 
nes que se presentan a continuación se refieren a este texto. 

El título completo de este ensayo es Ensayo poético sobre el go- 
ce supremo de la unión sexual del Yin y el Yang y del cielo y la tierra. 
En él figura el nombre de Po Hsing-chien (fallecido en el 826 
d. C.), hermano menor de Po Chúx, famoso poeta de la di- 
nastía T"ang. No veo motivo válido alguno para dudar de su 
autoría, como lo hiciera el escritor del colofón en la edición 
en colotipia. Po Hsing-chien no era tan famoso como para que 
los escritores menores quisieran tomar su nombre prestado y 
aumentar así el valor de sus Obras literarias. 

El ensayo está escrito en un excelente estilo, además de 
ofrecer datos sumamente interesantes y amplios sobre los há- 
bitos, las costumbres y el lenguaje coloquial del período T'ang. 
He aquí un resumen de su contenido. 


Ta-lo-fu 
El. Notas introductorias sobre el significado cósmico del ac- 


to sexual. La unión sexual constituye el goce supremo del hom- 
bre. Los altos cargos v los honores mundanos sólo traen con- 
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sigo penas. Por este motivo, el autor ha decidido exponer los 
placeres del contacto sexual sin escatimar detalles. «Este ensa- 
yo describe la vida del hombre desde su infancia hasta su 
muerte. Aunque aparecen algunos pasajes obscenos, éstos eran 
necesarios para poder describir verazmente los placeres de la 
unión sexual. De hecho, de todos los placeres que la humani- 
dad goza no existe ninguno que supere a éste. Por tal razón he 
titulado este ensayo Ensayo poético sobre el goce supremo. En lo 
que respecta a los términos coloquiales y dialectales, los utili- 
cé sin limitación alguna para entretener al lector» (ECP, folio 
75/10-13). 

III. Describe la concepción, el nacimiento y la pubertad de 
los jóvenes y de las muchachas. «Subito praeputio aperto glans ap- 
paret'" (comentario: el muchacho), labia protenduntur et cres- 
cunt'* (comentario: la joven). A lo largo de las estaciones y los 
años el vello negro del pubis va creciendo (comentario: el mu- 
chacho); a lo largo de los días y los meses el fluido rojo mana 
(comentario: la muchacha)» (ib3d., folio 76/3-4). La palabra 
«comentario» se refiere a las observaciones de Po Hsing-chien, 
escritas en caracteres más pequeños exactamente debajo del 
pasaje al que hacen referencia. 

Cuando el muchacho y la joven han alcanzado la madurez, 
se eligen los consortes adecuados y se intercambian los regalos 
del matrimonio. 

Iv. Describe la noche de bodas, «la noche de un esplendo- 
roso día de primavera, bajo las velas rojas» (3b2d., folio 76/12). 
Luego añade: «(El novio) saca su Pájaro Carmesí y desabrocha 
los pantalones rojos de la novia. Crura etus candida attollit nates- 
que jaspid: similes mulcet. Mulher Jaspio caule manu apprehenso de- 
lectatur. Vir imguam mulhenris fellitat et mens erus confunditur. Detmn- 
de saliva sua tltus vulvam penttus madefacit quam illa et laeta offert 
arandam. Strato antequam sensit perrupto illa, ¿lle membrum suum 
vigenti ictu intromititt. Mox “puer” illius apertus semen abundanter 


"3 De pronto se abre el prepucio y aparece el glande. 


19 los labios se extienden y crecen. 
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stillat”». Luego secan sus genitales con las Seis Cintas y las co- 
locan en un cesto. Desde este momento son una pareja. Lo que 
se llama la unión del Yin y del Yang a partir de este momento 
continuará sin interrupción (ibtd., folios 76/13-14, 77/1-4). 

V. Contiene una descripción más detallada del acto sexual: 
«En una noche de luna, en un pabellón alto o cerca de la ven- 
tana de la biblioteca, al comienzo de la primavera, la pareja lee 
el Manual de la Joven Sencilla (Su-nú-ching) y observa las ilustra- 
ciones de las diferentes posiciones. Se colocan los biombos en 
círculo alrededor del lecho y se acomodan los almohadones. 
La hermosa joven se quita la falda de gasa y los pantalones bor- 
dados. Sus cejas son redondas como el cáliz de una flor, su cin- 
tura frágil como un rollo de seda. Su pasión se ha excitado y 
lo que estaba oculto se revela entonces. Los ojos del hombre 
se nublan cuando mira la parte inferior del cuerpo de la mu- 
jer. Primero toca su cuerpo, luego lo acaricia desde la cabeza 
hasta los pies. Tum pedibus evus levatis et im humeros suos imposttis 
penem denudatum”' ventri illvus admovet. Osculantur invicem, lin- 
guas fellitant, surgit membrum. Ira tremens Jaspius caulis caput to- 
llzt, Aurea fossa quassatur et labia erus apenuntur. Erectus ut vertex 
montis solitaríus virile membrum simile est saxeo scopulo caelum pe- 
tent, humida ut vallis umbrosa pudenda muliens celeriter movent 
Pulli limguam”. Tum utriusque membri excreta largiter fluunt. Mu- 


" Le levanta sus blancas piernas y le acaricia las nalgas semejantes al jade. La jo- 


ven se deleita tomando en su mano el Tallo de Jade. El hombre le chupa la lengua, y 
se le turba la mente. Luego, con su saliva humedece toda la vulva, que ella le ofrece 
gozosa para que se la «are». Roto el himen antes de que ella se dé cuenta, él le intro- 


duce el miembro con un vigoroso impulso. Enseguida su «muchacho» abierto derrama 


semen en abundancia. 


*! En el texto se lee hsúan-chún, que podría significar «falda abierta». Co- 


mo en líneas anteriores se había senalado que la mujer ya se había quitado 
su falda, también supongo que chún se refiere aquí al prepucio, especial- 


mente porque tal término, además de significar «falda», también indica los 


«bordes del caparazón de una tortuga». 


* En el texto aparece el término chi-t'a2, «terraza del pollo». Creo que el 
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lier in toro tacet medium corpus tendens, vir manibus nisus a lecto se 
sustinet, genibus arcuatis. Jaspius caulis surgit descendit, venit abs- 
cedit, in laevam, in dextram partem movetur; deimde Yang vertex rec- 
ta via intrat et Lyrae fidibus occurrit; sursum deorsum se agitando vt- 
ri membrum Antrum fricat graniforme, temptat et percutit, trahit et 
terit; viri nates cevere non desinunt el membrum etus penetrat velut se- 
peliri cupiens hac ferventi et lubrica latebra profunda; ille introrsus 
impellit, quoad sepultum sit usque ad imam radicem, nunc breuter, 
nunc alte, modo leviter, modo strenue. Linguam suam tn os illius im- 
trudit, membrum etus ipsum cor illius penetrat. Membra eorum hu- 
more rorant, sonum suctui similem edunt. Vir membrum nunc huc de- 
clinat, nunc illuc; modo intus macerar: diu sinit, modo lubricum 
caulem cito retrahit. Quem linteo panno abstersum rursus intrudat. 
Scrotum etus ultro citroque iactatur, caulis scrobem implet imum pe- 
tens gurgitem. Ambo gemunt pectore anhelo. Illa cum crura tramentia 
attollit, fragrantiae odor percipitur. Tum ille natibus evus transuersis 
in toro positis Arte cubicula utitur, novenis ictibus alte penetrantibus 
singulos breves intericiens, quod facere non desinit, nisi decem mulie- 
ris signa apparent”. Libidini suae habenas immittit, celeribus lentos 
ictus intericiens. Deorsum spectans penem intrantem el exeuntem con- 
templatur”. Entonces la mujer cambia su expresión, su vOz es 


término t'ai es un error del escriba por she, «lengua». Chi-she corresponde a 
la expresión ch'u-chien, «lengua de pollo», mencionada en la nota 6 de la pág. 
215. Tai y she se confunden fácilmente en la escritura cursiva. 

* Es decir, los diez signos de las reacciones femeninas, descritos en la sec- 
ción IX de las citas del /-hsin-fang. 

** Entonces le levanta los pies y, colocándoselos sobre los hombros, acerca al vientre 
de ella su pene desnudo. Se besan el uno al otro, se chupan la lengua, se yergue el 
miembro. Frenético de ira, el Tallo de Jade levanta la cabeza, la Fosa de Oro se sacude 
y se abren sus labios. Erguido como la cumbre de un monte solitario, el miembro viril 
es como un escollo peñascoso que se tiende hacia el cielo, y las partes pudendas de la 
mujer, como un valle húmedo y umbroso, mueven aceleradamente la Lengua del Pollo. 
Entonces los miembros de cada uno segregan en abundancia los respectivos humores. 
La mujer yace en el lecho tendiendo la mitad de su cuerpo, el hombre apoyándose en 


las manos se sostiene sobre la cama con las rodillas arqueadas. El Tallo de Jade surge, 
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excitante, caen sus horquillas y su mono se despeina, las tren- 
zas le caen sobre sus ojos lánguidos, su peineta se afloja y Cae 
sobre su espalda como una media luna. Los ojos del hombre 
se enturbian, estira sus brazos y sus piernas, semen elus im imam 
vaginam penetrans piscinam intus in Cinnabarino specu sitam ma- 
defacit. Tum Jaspius caulis retrahitur, sed Aurea fossa non claudttur. 
Vis eorum vitalis relaxatur, corpus et spiritus quiescunt. Membrum 
vin. adhuc humida est, humore in scroto haerente; mulieris vulva sti- 
llat, profluvio deorsum manante per crura etus. Tum ancillae panno 
limteo sumpto et in calidam aquam odoratam immerso pudenda utrius- 
que detergent”. Se colocan sus pantalones; luego abren las cajas 


desciende, viene, se va, se mueve hacia la tzquierda, hacia la derecha; luego la punta 
Yang entra derecha al encuentro de las Cuerdas de la Lira; agitándose hacta arriba y 
hacia abajo, el miembro vinil frota la Gruta en forma de grano (de trigo), tantea y got 
pea, tira y rompe; las nalgas del hombre no dejan de contraerse, y su miembro penetra 
como deseoso de sepultarse en este hondo, ardiente y resbaladizo escondrijo, y empuja 
hacia dentro, para quedar sentado hasta su misma raíz, ora brevemente, ora profun- 
do, ora con suavidad, ora con fuerza. Introduce su lengua en la boca de ella, su mem- 
bro la penetra hasta el mismo corazón. Sus cuerpos están bañados en sudor, producen 
sonidos semejantes a degluciones. El hombre dinge su miembro ora hacia acá, ora ha- 
cia allá, ora lo deja empaparse dentro un rato, ora retira de golpe el tallo resbaladizo 
y, después de secárselo con un paño de lino, lo introduce de nuevo. Su escroto se sacu- 
de de una parte a otra, su tallo llena la cavidad, procurando alcanzar lo más pro- 
fundo de ese abismo. Ambos gimen con sus pechos jadeantes. Cuando ella levanta sus 
piernas temblorosas, se percibe un olor fragante. Luego él, colocadas sus nalgas trans- 
versalmente en el lecho, hace uso del Arte de la Alcoba y cada nueve impulsos que pe- 
netran hondamente intercala uno breve, y no deja de hacerlo hasta que aparecen los 
diez signos de la mujer. Entonces le pone riendas a su libido intercalando impulsos len- 
tos a los veloces. Mirando hacia abajo, contempla su pene entrando y saliendo. 

5 su semen penetra hasta lo más hondo de la vagina, impregnando la piscina colo- 
cada dentro, en el Espejo de Cinabrio. Entonces el Tallo de Jade se retira, pero la Fosa de 
Oro no se cierra. La fuerza vital de ambos se relaja, descansan cuerpo y espíritu. El miem- 
bro vinil está todavía húmedo, tiene secreción adherida al escroto, la vulva de la mujer 
gotea, y el líquido se le derrama entre las piernas. Entonces las sirvientas toman un pa- 


ño de lino, y mojándolo en agua caliente perfumada les secan a ambos los genitales. 
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floreadas y se ponen nuevas prendas. Ella toma su delicado es- 
pejo y se maquilla nuevamente, se calza sus zapatos rojos y ba- 
ja del tálamo con incrustaciones de plata. Con una tierna son- 
risa acaricia a su hombre con mano trémula. Las delicias de 
este momento no se olvidarán hasta el fin de sus días» (2b1d., 
folios 77/5, 79/1). 

Este pasaje ofrece más pruebas sobre el hecho de que los 
manuales de sexo eran guías para las parejas casadas, y revela 
además que durante la dinastía T”ang los manuscritos ilustra- 
dos del Su-nú-ching se utilizaban comúnmente. Debe señalarse 
que el texto contiene varias citas verbatim del Tun-hsuan-tzu y 
del Su-nu-ching. 

VI. Describe la unión sexual del hombre con sus concubinas. 
Esta sección finaliza con la frase: «Entonces el hombre hace que 
su semen retroceda y evita la eyaculación. Excreta e vagina mulie- 
ris absorbet et salivam evus imbibit*. Ésta es la “consumación de la 
naturaleza» de aquellos que estudian el "Pao con el objeto de 
prolongar sus años y su vida» (2bd., folio 79/12-13). El hecho 
de que este pasaje esté insertado en la descripción del coito con 
las concubinas, y no en la parte que describe el acto con la es- 
posa, demuestra nuevamente que el coito con las primeras es- 
taba destinado principalmente a fortalecer la potencia masculi- 
na, para garantizar la concepción de niños saludables cuando el 
hombre eyaculaba al copular con su esposa. 

VI. Elogia los placeres de la unión sexual durante cada una 
de las cuatro estaciones. Desde un punto de vista literario es la 
mejor parte del ensayo y ofrece ciertas descripciones conmo- 
vedoras de escenas íntimas en los aposentos de las mujeres. 

VII. Está dedicado a los placeres sexuales del emperador. 
Es interesante observar en este pasaje cómo el protocolo que 
definía el orden para compartir el lecho imperial no siempre 
se Observaba estrictamente. Dice: «Nueve consortes comunes 
todas las noches y la emperatriz durante dos noches de luna 
llena; ésta era la antigua regla y las damas de companía lleva- 


** Absorbe las secreciones de la vagina de la mujer y se empapa con la saliva de ella. 
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ban un cuidadoso registro con sus pinceles de color berme- 
llón. Pero, en el presente, todas las mujeres del harén del pa- 
lacio Nan-mei, en total tres mil, se acercan al emperador reve- 
lando sus encantos, mirándose con recelo para obtener sus 
favores. ¿Acaso no se debe esto al hecho de que los cuerpos de 
estas innumerables mujeres están reservados sólo para este 
hombre?» (2bd., folio 82/14). 

IX. Describe la frustración sexual de los hombres solteros y 
de los que viajan lejos del hogar. Privados de las relaciones se- 
xuales normales sufren de inapetencia e insomnio, y su salud 
se deteriora. 

X. Relata cómo a veces los hombres lascivos entran secre- 
tamente en los aposentos de las mujeres de las casas ajenas pa- 
ra satisfacer su concupiscencia. En el folio 83/5 aparece la si- 
guiente observación cínica sobre la reacción femenina ante la 
agresión de tales intrusos: «Las mujeres solteras quedarán 
mudas de miedo y tratarán de levantarse, las casadas simula- 
rán estar dormidas y no opondrán resistencia». Esta sección 
finaliza con una descripción de las relaciones ilícitas al aire li- 
bre: «O, cuando ambos amantes tienen la oportunidad ines- 
perada de encontrarse, no colocan un cubrecama sino que se 
unen al pie de una pared, sobre la hierba o entre los arbustos 
floridos. Temiendo que alguien los descubra, no prestan aten- 
ción a la comodidad; la joven simplemente coloca su falda so- 
bre le hierba o yacen al pie de una fuente. Están agitados y te- 
merosos; sin embargo, una unión clandestina y precipitada 
como ésta supera cien uniones en la quietud del tálamo del 
hogar» (2b1d., folio 83/8-10). 

XI. Está escrito con un espíritu similar al verso de Horacio: 
Ne sit ancillae tib3 amor pudori”. Elogia los placeres de las relacio- 
nes sexuales con las doncellas, citando numerosos casos de gen- 
te famosa de otros tiempos que se enamoró de sus sirvientas. 

XI. Describe a las mujeres feas con un sinfín de ejemplos 
históricos. 


7 No te averguences del amor de una sirvienta. 
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XIII. Trata sobre las relaciones ilícitas en los monasterios 
budistas. Privadas de relaciones sexuales normales, las monjas 
jóvenes mantienen relaciones con monjes chinos e indios. 
«Aunque estas monjas no se atrevan a hablar sobre ello, en 
realidad lo desean. Sus amantes son nobles o letrados famosos 
que han abandonado el mundo y se han consagrado al sacer- 
docio, o monjes extranjeros altos, crasso pene praediti*, con las 
cabezas casi rapadas, que hablan chino a pesar de su aparien- 
cia de bárbaros. Cuando están con estos amantes, las monjas 
olvidan la ley de Buda y juegan distraídas con sus rosarios» 
(ibid., folio 84/12-14). 

XIV. Esta sección trata sobre las relaciones homosexuales 
masculinas, ilustrada con conocidos ejemplos históricos, en su 
mayoría sobre los emperadores del período Han mencionados 
al comienzo del capítulo III. El texto está severamente mutilado. 

XV. De esta última sección del manuscrito sólo quedan po- 
cas frases, de las que aparentemente se deduce que trata sobre 
las relaciones sexuales entre los campesinos y la gente del me- 
dio rural. 


El colofón de Yeh Te-hui llama la atención sobre el hecho 
de que algunos términos cariñosos utilizados durante el acto 
sexual por hombres y mujeres, citados en este texto, continua- 
ron utilizándose en siglos posteriores. Por ejemplo, la mujer 
llama al hombre ko-ko, «hermano mayor», y él a ella chreh-chieh, 
«hermana mayor» (cf. ECP, folio 86). 

El significado de las «seis cintas», /2u-tasz, que como dice la 
sección IV se utilizaban para secar las partes íntimas después de 
la desfloración, y que se guardaban en un cesto, no es claro. Si 
no se trata de un error del escriba, el pasaje tal vez se refiera a 
la costumbre observada en muchas otras partes del mundo de 
guardar la toalla manchada con la sangre de la desfloración, 
como prueba de la virginidad de la novia. La fuente del perío- 
do Yúan Cho-keng-lu contiene un poema en el capítulo 28, es- 


* dotados de un pene grueso. 
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crito con el metro ju-meng-limg, que se refiere a esta costumbre. 
El poema está dedicado a un hombre que, en su noche de bo- 
das, descubre que su novia no es virgen. 


Esta noche se celebró una espléndida boda, 

mas, cuando me dispuse a explorar la aromática flor, 
descubri que la primavera ya había pasado por alli. 
¿Qué sentido tiene preguntar mucho rojo o poco rojo? 
¡Nada se ve, nada se ve! 

Te devuelvo la pieza de seda blanca. 


Al final de su colofón, Yeh Te-hui cita dos textos eróticos es- 
purios, el Tsa-shih-pi-hsin, escrito presumiblemente en el perío- 
do Han, y el K'ung-ho-chien-chi, documento que se atribuye al 
período T"ang. Estoy de acuerdo con Yeh en que estos textos 
son falsos, por ello no los trataré en este estudio. Se considera 
que el primer texto fue escrito por el letrado Yang Shen (1488- 
1559), del período Ming, y el segundo por el escritor Yúan Mel 
(1716-1797), del periodo Ch'ing. 

Una breve novela erótica auténtica del periodo T'ang es el 
Yúu-hsien-k'u (Visita a la gruta encantada), escrita por Chang 
Tsu (657-730), quien tenía fama de ser un hombre de gusto re- 
finado pero frivolo. Este libro se perdió en China pero lo des- 
cubrió en Japón el bibliófilo y geógrafo chino Yang Shou-ching 
(1839-1915). Se trata de una historia de amor bastante insípida, 
cuyo mérito reside principalmente en su estilo elegante. Rela- 
ta cómo un joven letrado, perdido un día en la montana, llega 
a una casa donde encuentra a una hermosa e inteligente joven 
con quien pasa la noche. Alrededor del noventa por ciento del 
texto consiste en los poemas que la pareja se dedicaba mutua- 
mente, y la descripción de sus relaciones sexuales, hacia el £- 
nal del relato, es muy concisa, pero los términos utilizados bas- 
tan para demostrar que el escritor estaba familiarizado con los 
manuales de sexo. 

También es genuino el Shen-núu-chuan (Biografías de las dio- 
sas), del escritor Sun Wei, del período Tang. El segundo rela- 
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to narra que el emperador Wu de la dinastía Han (140-87 a. C.) 
solía hacer sacrificios a una deidad de la terraza Po-liang. Cuan- 
do su famoso general Ho Ch'ú-p'ing enfermó, el emperador le 
recomendó que fuera a orarle a esta divinidad para recupe- 
rarse. Ella apareció ante el general en forma de una hermosa 
joven y lo invitó a tener relaciones sexuales con ella, pero él se 
negó indignado. Entonces empeoró y poco después murió. 
Luego la diosa le reveló al emperador que el general carecía 
de esencia Yang y que ella intentó ofrecérsela al darle su esen- 
cia Yin; el hecho de que él se negara provocó su muerte. Evi- 
dentemente, esta historia refleja la influencia de los manuales 
de sexo y de sus teorías sobre la interacción del Yin y del Yang 
durante el coito. 

El mismo concepto se encuentra en el relato titulado Chh- 
hsu-sheng-ch'yu (El extrano encuentro del estudiante Hsú), 
reimpreso en HYTS, serie undécima, vol. 111. Narra la historia 
de un joven estudiante atractivo y robusto llamado Hsú, que 
cuando iba a cazar siempre descansaba bajo un gran árbol. Es- 
te árbol resultó ser la morada de un poderoso espíritu de la 
montaña, cuya hija se enamoró de Hsu y comenzó a frecuen- 
tarlo por las noches. Se casaron mediante una suntuosa cere- 
monia en el palacio mágico de la divinidad. Más tarde ella tu- 
vo que dejar a Hsu y el texto dice: «Aquella joven se destacó en 
el arte de nutrir la vida según las enseñanzas de la Joven Som- 
bría y de la Joven Sencilla, y por ello (después de sus prolon- 
gadas relaciones sexuales) el cuerpo de Hsú se hizo más fuer- 
te y bello que antes». 

Por último, cito otro relato del Shen-nú-chuan mencionado 
anteriormente, titulado «Las muchachas del templo del rey 
K'ang». Moderadamente erótica y levemente sentimental, esta 
narración es representativa de un género erótico que floreció 
durante este período y que desde entonces ha sido popular. 
Narra la historia de un joven letrado llamado Liu Tzu-ch'ing 
que se había retirado a un hermoso paraje de montaña para fi- 
nalizar sus estudios literarios y que había plantado todo tipo de 
extranas flores. El relato continúa así: 
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Una vez, en un día de primavera del año 426 d. C., mien- 
tras Liu contemplaba su pequeño jardín, vio de pronto dos 
hermosas y coloridas mariposas que revoloteaban entre las flo- 
res. Eran grandes como golondrinas y ese día aparecieron va- 
rias veces. Liu se maravilló. Entonces, una noche de luna, 
cuando soplaba una brisa fresca, Liu estaba sentado solo reci- 
tando poemas cuando de repente sintió que golpeaban la 
puerta, y sorprendido oyó voces de muchachas que reían y 
charlaban. Cuando Liu abrió la puerta vio a dos jóvenes de 
unos dieciséis años vestidas con prendas de colores y de as- 
pecto refinado. Ellas le dijeron: «Un día te maravillaste al ver 
esas cosas que revoloteaban entre tus flores. Sentimos curiosi- 
dad por tu interés, por ello hemos venido a visitarte». Liu las 
invitó a sentarse y dijo: «Esta sólo es una pobre morada y me 
siento avergonzado por no tener licor para ofreceros». Pero 
una de las muchachas contestó: «¿Crees que hemos venido 
aquí para beber licor? Ahora que se ha ocultado la luna en el 
cielo y la noche se trocará en alba, supongo que sabes en qué 
pensar». Liu dijo: «Esta humilde persona sólo posee esta cho- 
za miserable, pero anhelo vuestro afecto». Entonces la más jo- 
ven dijo sonriendo a la otra: «¡Esta noche te cedo el honor, 
hermana mayor!». Una de las jóvenes se levantó y condujo a la 
otra a la alcoba mientras le decía a Liu: «Cierra la puerta y per- 
maneced juntos, compartid el cubrecama y la almohada. ¡De- 
seo que el regocijo de mañana por la noche se equipare al de 
esta noche!». Cuando despuntó el alba, ambas jóvenes se fue- 
ron. La noche siguiente regresaron y esta vez la más joven co- 
habitó con Liu. Él le dijo: «Sé que vosotras no sois seres hu- 
manos corrientes, pero desearía que me dijerais quiénes sois». 
La joven contestó: «Ya que ahora tienes dos hermosas esposas, 
¿por qué haces preguntas?». Luego ambas muchachas regre- 
saron cada diez días y esto continuó así durante algunos años. 
Después Liu tuvo que regresar a su ciudad natal por causa de 
problemas políticos y su relación con las dos jóvenes se inte- 
rrumpió. En la montana Lu, a unos treinta kilómetros de la ca- 
baña donde vivía Liu, se erguía un templo del rey K'ang. Un 
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día fue a visitar este templo y allí vio dos estatuas de arcilla de 
unas divinidades. En la pared que se encontraba detrás de las 
estatuas estaban pintadas dos ayudantes que se parecían mu- 
cho a las dos muchachas que solían visitarlo. Entonces sospe- 
chó que eran ellas. 


Numerosas historias de amor de este período tienen que 
ver con la tradición oral sobre los relatos acerca de zorras. El 
tema más común es el de un hombre que se enamora de una 
muchacha joven y bella a quien conoce en circunstancias mis- 
teriosas y que después resulta ser una zorra. Á veces esta mu- 
Jerzorra beneficia a su amante, otras veces lo daña y hasta pro- 
voca su muerte. Desde entonces este tema ha sido popular en 
la literatura china ligera. 

La tradición de las zorras tiene una larga historia. En el ca- 
pítulo I vimos que durante el período Chou se creía que las zo- 
rras poseían gran cantidad de poder vital y que eran longevas 
porque vivían en cuevas y estaban cerca de las fuerzas genera- 
doras de la naturaleza. El Shih-ching (Libro de las odas) habla 
de las zorras como animales astutos (oda n.* 63, Yú-hu, y oda 
n.” 101, Nan-shan) y la literatura de los períodos Han y Liu- 
ch'ao contiene muchas referencias sobre los poderes sobrena- 
turales atribuidos a las zorras, especialmente su poder para 
causar enfermedades y todo tipo de calamidades. Sobre la zo- 
rra también se decía que se complacía jugando tretas muy pa- 
recidas a las del zorro del folklore europeo. Los textos corres- 
pondientes se encuentran en The Religious System of China (vol. 
V, libro II, Leiden 1907, págs. 576 y ss.) de J. J. M. de Groot. 

Al parecer el papel particular de la zorra como súcubo da- 
ta de períodos posteriores y no se desarrolló completamente 
hasta comienzos de la dinastía T"ang. El Asúuan-chung-chi, un 
pequeno tratado sobre fenómenos sobrenaturales de autoría 
incierta, pero que aparentemente data de comienzos de la di- 
nastía T"ang, dice lo siguiente: 


Cuando una zorra tiene cincuenta años logra convertirse 
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en mujer. A los cien años puede adoptar la apariencia de una 
hermosa joven o de una hechicera, o la de un hombre adulto 
que mantiene relaciones sexuales con las mujeres. Á esa edad 
la zorra sabe qué sucede a una distancia de mil millas, puede 
trastornar la mente humana y hacer que una persona se re- 
duzca a un imbécil. Cuando la zorra llega a tener mil años se 
comunica con el cielo y entonces se la llama Zorra Celestial, 
¿en-hu. 


Otros detalles sobre el papel que juega la zorra en la vida se- 
xual se encuentran en el Sou-shen-chi, una obra acerca de los fe- 
nómenos sobrenaturales, del autor del siglo IV Kan Pao, pero la 
autenticidad de esta obra es dudosa y el texto, tal como lo cono- 
cemos hoy en día, no parece pertenecer a períodos anteriores a 
la dinastía T'ang. Además, la evidencia contraria en el hecho de 
que las zorras no se mencionan como súcubos en las citas del 
Fhsinfang señalaría que los aspectos sexuales de la tradición so- 
bre las zorras aún no se aceptaban generalmente antes de la di- 
nastía T"ang. Según una fuente del período T”ang, el CA 'ao-yeh- 
chien-tsas, fue sólo a comienzos del período T"ang cuando se 
originó un culto local de la zorra relacionado con los ritos de fer- 
tilidad. También alrededor de este mismo período el aspecto se- 
xual del culto de la zorra fue introducido en Japón, donde se re- 
lacionó con Inari, la diosa del arroz y de la fecundidad. 

En cualquier caso, durante la dinastía T”ang la creencia so- 
bre las zorras que actuaban como súcubos y que seducían a los 
hombres y a las mujeres estaba ampliamente difundida y se ha 
mantenido hasta hoy, especialmente en el norte de China. 

El TPL cita algunos relatos de la dinastía T"ang sobre zorras 
que se convierten en seres humanos (vol. I, pág. 112; vol. IL 
págs. 235, 256), especialmente en hermosas y jóvenes mucha- 
chas que hechizan a los hombres (vol. II, pág. 367), y sobre zo- 
rras-demonios que provocan enfermedades (vol. II, pág. 225). 
Se creía que las zorras vivían preferentemente en tumbas antl- 
guas donde se había enterrado a alguna muchacha joven, que 
entraban en el cadáver y lo hacían revivir para burlarse del 
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hombre; Po Chú-, el célebre poeta de la dinastía T"ang, escri- 
bió un interesante poema sobre este tema. Según este poeta, 
una mujer de verdad puede causar mayores daños al hombre 
que los que pudiera causar una zorra que se hiciera pasar por 
mujer. El poema dice: 


Cuando un espíritu-zorra envejece en una tumba abandonada, 

se transforma en una mujer de aspecto sensual. 

Sus pelos se convierten en moño, su hocico en un rostro empolvado, 

su larga cola muta en una bata ligera y carmesi. 

Entonces, caminando lentamente, recorre las calles desiertas 
[de los poblados, 

y al caer la noche, eligiendo lugares apartados, 

canta y baila alternando gritos lúgubres, 

sin alzar sus cejas curvas, con su hermoso rostro cabizbajo. 

Cuando sonrie de pronto, ¡qué alegría comunica! 

No hay hombre capaz de hutr entonces de su seducción... 

Cuando esta falsa beldad hace que el hombre se pierda, 

¡cuán peligroso es entonces el verdadero encanto femenino! 

Falsa o genuina belleza, siempre seduces el corazón del hombre: 

Mas, ya que lo falso atrae menos que lo genuino, 

una zorra convertida en mujer dañará menos al hombre: 

sólo por un día o dos puede engañar su visión. 

Mas una mujer que hechiza como una zorra dañará tanto, 
[ciertamente, 

días y meses hará que el corazón del hombre quede cautivo. 


La razón por la cual se atribuían asociaciones sexuales es- 
pecíficas a las zorras debería buscarse probablemente en una 
combinación de dos elementos: primero, la antigua creencia 
sobre la abundante esencia vital de la zorra y, segundo, su ten- 
dencia a jugar tretas irreverentes al hombre. 
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VIll. Las Cinco Dinastías y el 
período Sung (908-1279 d. (,) 


Hacia finales del siglo IX una rebelión a gran escala de los 
ejércitos del sur hizo que se tambaleara la dinastía Tang y ases- 
tó un golpe al prestigio de la corte imperial que a la larga de- 
mostraría ser fatal. Los rebeldes, liderados por un advenedizo 
llamado Huang Ch'ao (BD, n.* 847), se dirigieron al norte, en el 
año 881 ocuparon la capital, Ch'ang-an, y el emperador tuvo que 
huir. En el año 884 la rebelión fue controlada, pero los genera- 
les que habían conquistado esta victoria eran tan poderosos y el 
prestigio del emperador tan débil que su posición se redujo muy 
pronto a la de un simple títere en manos de estos caudillos mili- 
tares. Éstos se establecieron como gobernadores virtualmente in- 
dependientes en sus propios dominios y en el año 907 uno de 
ellos forzó al último emperador de la dinastía T'ang a abdicar. 
Después de tres siglos la espléndida dinastía Tang había caído. 

Luego siguió un período de luchas entre los caudillos mili- 
tares que empeoró debido al avance dentro del territorio chi- 
no de los bárbaros provenientes del norte y del oeste. Sin em- 
bargo, para entonces la fuerza de cohesión de la cultura china 
se había desarrollado tanto que este período de divisiones in- 
testinas no podía durar mucho más tiempo, y después de me- 
nos de cincuenta años de desórdenes el imperio se reunificó 
una vez más bajo la dinastía Sung. 

Algunas de las efímeras dinastías y de las cortes locales aboli- 
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das por los generales de la dinastía Sung fueron famosas por sus 
logros culturales. Aquí se debe mencionar la corte de Meng 
Ch'ang (BD, n.* 1514), quien en el año 935 se convirtió en el se- 
gundo soberano de la «dinastía Shu», en Szuchuan, pero en el 
año 965 tuvo que rendirse ante las fuerzas Sung. Él tenía una 
consorte, la dama Hsú, quien bajo su seudónimo literario Hua- 
jut-fujen, «La Dama del Estambre», fue famosa por su talento 
poético. Dejó numerosos kung-tz'u, «canciones de palacio». Una 
de ellas se traduce aquí, ya que ofrece una imagen fugaz pero en- 
cantadora de las diversiones en boga entre las damas del harén. 


Las damas de palacio frente al salón 
tienen todas frágiles cinturas. 

La primera vez que aprenden a cabalgar, 
tenen mucho temor 

pero, apenas logran sentarse en la montura, 
quieren alejarse galopando. 

¡Cuántas veces deben soltar las rrendas 
y sujetar firmemente el pomo de la silla! 


(Ch'uan-t'ang-shih, parte IL, cap. 10, pág. 6a) 
Y el siguiente, que describe su estado de ánimo: 


En una límpida mañana 
la bruma se dispersa entre las flores 
y el fresco arre matinal, 
invade el estanque de jade”. 
Entonces despliego mi papel, 
de cinco colores con salpicado de oro, 
y sentada al lado de la ventana decorada, 
practico la caligrafía cursiva. 
(Zbid., pág. 8a) 


* Es decir, el pequeño contenedor de agua que se usa para humedecer el 


tintero donde se frota la pastilla de tinta antes de escribir. 
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Más tarde Li Yú (937-978), segundo soberano de la dinastía 
T'ang del sur, uno de los grandes poetas románticos chinos, 
fue quien desarrolló completamente las ricas posibilidades del 
género poético ízu. La poesía clásica china se escribe, por lo 
general, en lenguaje literario, en versos de igual medida de 
cinco o siete palabras. Por el contrario, en los poemas zu hay 
palabras adaptadas a melodías que solamente se unen según la 
tonalidad y el tiempo musical, pueden tener versos de dife- 
rente medida y admiten el uso de expresiones coloquiales, y 
por ello los 1z'u se prestan mejor para expresar los matices 
emocionales. 

Li Yú era un artista sensible, interesado más en la música, la 
danza y las mujeres hermosas que en los asuntos políticos y mi- 
litares. Rápidamente los generales Sung se deshicieron de él y 
de su efímera dinastía, y murió prisionero del primer empera- 
dor Sung. Fracasado como político, ganó honores duraderos 
como poeta: durante la dinastía Sung, y después de ésta, los 
poetas chinos siempre lo reconocieron como uno de sus gran- 
des maestros, y aún hoy los estilos poéticos que él creara cuen- 
tan con seguidores entusiastas entre todos los poetas que se es- 
pecializan en temas de amor y romance. 

Aquí se traducen cuatro de sus poemas de amor que servi- 
rán para contrarrestar las descripciones crudas del amor carnal 
traducidas en el capítulo anterior. Los tres primeros expresan 
los sentimientos de Li Yú; en el cuarto él interpreta los de una 
de sus amantes. Desgraciadamente una traducción sólo puede 
reproducir el contenido de estos poemas, ya que es imposible 
ofrecer en otro idioma las pausas inesperadas y las aceleracio- 
nes repentinas que imprimen a los versos de Li Yú un ritmo pal. 
pitante. 


Metro: Huan-ch%-sha 
Los rayos rojos del sol poniente 
iluminan la habitación, 


mientras se enciende el incensario dorado, 
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se añaden carbones al incensario en forma de león”. 
La alfombra roja brocada se encrespa 
bajo sus pies danzantes. 


La amada camina con paso ligero, 
mas sus horquillas van cayendo. 

Ebnrio recojo una flor 
y aspiro su perfume. 

Oigo a lo lejos flautas y tambores 
en el otro palacio. 


Metro: P'u-sa-man 


Lenguetas de cobre de la zampoña, 
resuenan en los tubos helados de bambú” 
mientras ella ejecuta lentamente nuevas melodías 
con sus dedos de jade. 


* Para más detalles sobre el incensario en forma de león (véase supra, pág. 
189). A. Hoffmann traduce hsiang-shou erróneamente como «pedazos de in- 
cienso en forma de animal» (cf. su versión de este poema en su Die Lieder des 
Li Yú, Colonia 1950, pág. 31). Para definir el verdadero significado de esta ex- 
presión china, véanse los pasajes tomados de la literatura china citados en el 
Pei-wen-yún-fu, bajo el término Asiang=shou. 

“El sheng, o zampoña china, consiste en una pequeña caja de resonan- 
cia, en forma de media calabaza, de donde parten varios tubos pequeños de 
bambú que funcionan como los tubos de nuestro órgano. Dentro, los tubos 
tienen lengúetas de cobre que vibran al entrar el aire y cuando el músico 
cierra los orificios de dichos tubos. El músico toma el instrumento con am- 
bas manos y lo coloca en la boca, haciendo que la caja de resonancia que- 
de entre sus palmas, dejando libres sus dedos para tapar los orificios. El 
sheng es uno de los instrumentos musicales chinos más fascinantes pero, de- 
safortunadamente, durante el período Sung perdió su popularidad; por 
ello, hasta hace poco tiempo eran escasos los músicos que sabían tocarlo. 
En Japón siempre ha sido popular y en China se ha retomado su estudio 


nuevamente. 
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Sus ojos me miran invitándome 
como ondas de otoño, que mutan velozmente. 
Hemos conocido «la lluvia» y «las nubes» 
en la intimidad de la alcoba cerrada por las cortinas, 
donde nuestra profunda pasión nos ha unido. 
Ahora, después del festín, ¡cuán solitaria está 
la habitación! Sólo me resta perderme 
en los sueños de premavera. 


Metro: Hsi-ch ren-ying 


Se desvanece la luna del alba, 
se disuelven las brumas nocturnas. 

Sin palabras, busco el reposo en mi almohada 
pensando con tierno anhelo 

en nuestro fragante sueño. 
Otgo débilmente los llantos lejanos 

de las ocas que vuelan en el cielo. 


Las oropendolas canoras se han dispersado, 
se han caído las flores marchitas. 
Estoy solo en el patio 
de los salones pintados. 
No barran los pétalos rojos, 
déjenlos esparcidos como están, 
para que esperen el regreso 
de los pies de la hermosa batlarima. 


Metro: P'u-sa-man 


Las flores refulgen 

bajo la tenue luz de la luna, 
una sutil niebla lo envuelve todo: 

esta noche podré ir furtivo donde mi amante. 
Recorro los escalones perfumados, 

los pres cubiertos con las medias, 
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llevando entre mis manos 
zapatos bordados en oro. 


Nos encontramos al sur del salón pintado 
un breve instante, asustados. 

A mi, que arnesgo tanto vimtendo aqui, 
debes dar tu amor sin medida. 


Li Yú es importante para nuestro tema no sólo por ser uno 
de los más célebres poetas románticos sino también por otra 
razón. Fue él quien, según la tradición, introdujo la costumbre 
de que las mujeres se vendaran los pies, costumbre que a tra- 
vés de los siglos posteriores jugó un papel predominante en la 
vida sexual de los chinos. 

Las fuentes de los períodos Sung y Yúan son cautelosas al 
expresar una opinión sobre la historia del vendaje de los pies, 
costumbre que en esas épocas ya estaba muy difundida y con- 
solidada. Los escritores de los períodos Sung y Yúan declaran 
que no encontraron referencias directas sobre los pies venda- 
dos en la literatura anterior ni en la del período T”ang, y que 
fracasaron al buscar mujeres con pies vendados en las pinturas 
de aquellos tiempos. Citan la historia de Li Yú y de una de sus 
consortes favoritas, Yao-niang, para explicar el origen de esta 
costumbre. Se dice que Li Yú había mandado construir para 
ella una gran flor de loto de casi dos metros de alto y que le or- 
denó que se atara estrechamente los pies con vendas de tela, 
de tal forma que sus puntas semejaran los cuernos de la luna, 
y que después hizo que bailara sus danzas preferidas sobre es- 
ta flor de loto. Por ello, Yao-niang es representada tradicional- 
mente atando las vendas de sus pies. Como se muestra en la 
ilustración 11, ella venda su pie derecho que está apoyado so- 
bre su rodilla izquierda. Se dice que los pies vendados de Yao- 
niang causaron tal admiración que todas las demás damas co- 
menzaron a imitarla. 

En realidad se podría dudar si fue exactamente Yao-niang 
quien dio origen a la moda de los pies vendados. Sin embargo, 
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11. Yao-niang colocando vendajes 


en sus pies. Tomado del impreso 
xilográfico Ch'ing Po-mei-hsin-yung, 


colección del autor. 


todas las evidencias literarias y arqueológicas señalan que esta 
costumbre comenzó hacia esa época, es decir, en el lapso de 
aproximadamente cincuenta años que separa la dinastía 1”ang 
de la Sung. Esta costumbre persistió durante los siglos poste- 
riores y se convirtió en algo anticuado sólo en los últimos años. 
Hoy en día se pueden ver en China apenas ocasionalmente an- 
cianas con los pies vendados, pero nunca mujeres jóvenes o 
muchachas; por ello se cree que dentro de pocos años este an- 
tiguo hábito desaparecerá. 

Mientras que los escritores de los períodos Sung y Yúan te- 
nían una visión histórica correcta, durante la dinastía Ming la 
tendencia a atribuir a la Antigúedad todas las costumbres exis- 
tentes influyó también en la opinión sobre los orígenes del 
vendaje de los pies. Los escritores del período Ming interpre- 
taron las referencias literarias antiguas sobre los pies, las me- 
dias y el calzado de un modo forzado, tratando de demostrar 
que esta práctica ya existía en los períodos Chou y Han. Estas 
teorías no tienen ninguna base en los hechos y no se deben to- 
mar en cuenta”. 

Mientras que la historia de esta costumbre no presenta nin- 
gún problema particular, es difícil determinar la razón por la 
cual los pies de las mujeres han jugado un papel tan impor- 
tante en la vida sexual china desde el momento en que co- 
menzaron a vendarse. 

- A partir de la dinastía Sung, los pies diminutos y puntiagu- 
dos han constituido una característica indispensable en la lista 
de atributos de una beldad, y gradualmente se desarrolló en 
torno a ellos toda una ciencia particular sobre los pies y el cal- 
zado. Los pies pequeños de las mujeres se comenzaron a con- 
siderar como la parte más íntima de su cuerpo, el símbolo de 
la feminidad por excelencia y el centro más irresistible de la 


*En lo que respecta al vendaje de los pies, se encontrará un estudio com- 
pleto de los datos literarios chinos en la colección de notas del letrado Yú 
Cheng-hsieh (1775-1840), del período Ch'ing, titulada Kuet-szu-lei-kao, edición 
xilográfica de 1879, cap. 13, págs. 11 y ss. 
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atracción sexual. Las ilustraciones eróticas del período Sung 
y posteriores representan a la mujer completamente desnuda, 
con su vulva dibujada con gran detalle, pero nunca he visto o 
leído sobre pinturas que muestren los diminutos pies de una 
mujer desnudos. Esta parte del cuerpo de la mujer era absolu- 
tamente tabú. A lo sumo los artistas se atrevían a pintar a una 
mujer que comenzaba a ponerse o quitarse los vendajes de los 
pies. El tabú también se extendía a los pies desnudos de las mu- 
jeres que no se los vendaban, y la única excepción la consti- 
tuían las imágenes de las divinidades femeninas como Kuan- 
yin, o bien, ocasionalmente, de una doncella. 

Debido a que los pies de las mujeres eran el centro de su 
atractivo sexual, el hecho de que un hombre los tocara se con- 
virtió en el preliminar tradicional que conducía a una relación 
sexual. A partir de la época Ming, casi todas las novelas eróti- 
cas describen los primeros acercamientos siempre del mismo 
modo. Cuando el potencial amante logra un encuentro con su 
dama, no sólo no se atreve nunca a sondear sus sentimientos a 
través del contacto físico, sino que ni siquiera puede rozar su 
manga —aunque no hay objeción para un diálogo sugerente—. 
Si ella reaccionaba favorablemente ante sus palabras, él dejaba 
caer al suelo un palillo o un pañuelo y, cuando se agachaba pa- 
ra recogerlo, tocaba los pies de la mujer. Ésta era la prueba de- 
cisiva. Sí ella no se enojaba, el cortejo había surtido efecto y po- 
día proceder de inmediato sin limitaciones a todo contacto 
físico: abrazándola, besándola... Si un hombre tocaba los senos 
de una mujer o sus nalgas, este gesto se justificaba o perdona- 
ba como un error accidental, pero no se aceptaba disculpa al- 
guna en el caso de que tocara sus pies, y tal error conducía, sin 
duda, a las complicaciones más serias. 

Un escritor chino moderno ha compilado un libro de cin- 
co amplios volúmenes sobre la tradición que se originó en tor- 
no a los pies vendados y a los pequeños zapatos de las mujeres”. 


“Yao Ling-hsi, Ts ar-fer-lu, vols. HI, Tientsin 1936; vol. Tv, 1938; y vol. v (hsu- 


pien), 1941. Se trata de una amplia colección de material antiguo y moderno, 
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Esta tradición incluye los brindis donde se utilizaban los zapa- 
tos de las mujeres como copas, nombres y tipos de calzado, 
largas listas de expresiones literarias que aluden a los pies ven- 
dados, etc. El autor también da a conocer las opiniones de in- 
numerables autores antiguos y modernos sobre el tema, pero 
no ofrece una explicación satisfactoria sobre la relación exis- 
tente entre los pies vendados y el sexo, ni acerca del estricto ta- 
bú al respecto. 

Las reglas del decoro están sujetas, como se sabe, a las con- 
venciones, y éstas a su vez a los caprichos de la moda, lo cual 
explica, por ejemplo, por qué los chinos de la dinastía T"ang 
no se negaban a que sus mujeres mostrasen el cuello y los se- 
nos desnudos, mientras que los chinos del período Sung y pos- 
teriores consideraban tal costumbre indecente e introdujeron 
las chaquetas de cuello alto. Además, los simples cambios en 
la moda no bastan para explicar el tabú referente a los pies y 
el calzado. 

Algunos escritores han tratado de establecer una relación 
entre los pies vendados y las partes íntimas de la mujer, afir- 
mando que el modo de caminar impuesto por el pie vendado 
causaba un desarrollo especial del mons veneris y que aumenta- 
ba los reflejos vaginales, pero esta explicación ha sido refutada 
definitivamente por los expertos en medicina. Otros han pro- 
puesto teorías más generales, declarando que el confucianis- 
mo alentaba esta costumbre porque permitía limitar los movi- 
mientos de las mujeres y mantenerlas en casa; por ello los pies 


ilustrado con numerosos dibujos y fotografías. También se pueden encon- 
trar detalles sobre las teorías contrarias al vendaje de los pies, correspon- 
dientes a los últimos años de la dinastía Ch'ing y comienzos de la República, 
y sobre la fabricación, decoración y tipos de calzado femenino. En el volu- 
men III se reproduce una pintura erótica de Ch'iu Ying, artista del período 
Ming: una escena de alcoba donde el hombre está bromeando con la mujer 
negándose a alcanzarle sus zapatos, mientras ella, sentada en la cama, ajusta 
las vendas de sus pies. Ambas personas están vestidas, y el elemento erótico 


está constituido por la atmósfera sugerente de la escena. 
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vendados quedaron como símbolo de la modestia femenina. 
También esta teoría es rebuscada y poco convincente. 

A mi juicio, el problema sólo puede solucionarse tratándo- 
lo desde un punto de vista psicoanalítico, tal vez relacionán- 
dolo con el fetichismo del calzado. Esta tarea la dejo a los ex- 
pertos en sexología. 

La técnica del vendaje de los pies queda, además, fuera del 
objetivo del presente estudio; el lector puede remitirse a las 
descripciones que han hecho los observadores médicos”. Aquí 
bastará decir que los pies de una muchacha se comprimían, 
vendándolos firmemente, cuando aún era muy joven; el pul- 


* Una de las primeras descripciones está en el artículo «Small feet of the 
Chinese females: remarks on the origin of the custom of compressing the 
feet; the extent and effects of the practice; with an anatomical description of 
a small foot», en The Chinese Repository, vol. II (n.? 12 de abril), Cantón 1835. 
. También H. Virchow, «Das Skelett eines verkrúppelten Chinesinnen Fus- 
zes», en Zettschrift fur Ethnologie, vol. XXXV, 1903, págs. 266-316. Revisión de 
E. Chavannes en T'oung-pao, 2.* serie, vol. Iv, 1903, pág. 419. Chavannes cita 
al editor de la obra arqueológica china Chin-shih-so, quien dice que las mu- 
jeres con pies vendados aparecen ya en espejos y relieves de bronce anterio- 
res al período de Li yú; pero Chavannes admite que las representaciones 
descritas no son convincentes, ya que sólo muestran mujeres con pies más 
pequeños que los de los hombres, sin la forma de zueco de los pies venda- 
dos reales. La cita de Chavannes, tomada de Montaigne, sobre la lujuria de 
las mujeres disolutas, en el final de su revisión, es irrelevante. 

Ploss y Bartels resumen varias opiniones médicas, en Das Wetb in der Na- 
tur und Volkerkunde, editado por R. von Reitzenstein, Berlín 1927, vol. 1, págs. 
290-300. 

Véase, además, J. J. Matignon, en La Chine Hermétique: superstition, crime et 
misére, París 1936 (publicado por primera vez en 1902, bajo el título Supersti- 
tion, Crime et Misére en Chine), cap. «A propos d'un pied de chinoise». El au- 
tor fue durante muchos años doctor en Pekín. Aunque ha sido escrita con 
un tono cínico, esta obra se basa en observaciones reales y contiene material 
útil sobre la vida sexual en China hacia 1900. En las publicaciones médicas 


especializadas se pueden encontrar datos más recientes. 


373 


gar quedaba contra el empeine del pie y los otros cuatro de- 
dos, doblados contra la planta del pie. La presión iba aumen- 
tando hasta que el tarso y el metatarso formaban un ángulo 
agudo. La ilustración 12 muestra la deformación resultante, tal 
como se ve en una radiografía. De esta forma, la masa del pie 
pasaba al tobillo y la pequeña parte que restaba podía enca- 
jarse en un diminuto zapato. El tobillo hinchado se ocultaba 
con polainas cuyo estilo pasó por muchos cambios a través de 
los siglos. La ilustración 13 ofrece una idea general de estas 
prendas de vestir que jugaron un papel tan importante en el 
arte y en la literatura erótica de China. 

La figura A muestra las polainas y los zapatos que llevaba 
una mujer al quedar desnuda; el dibujo fue tomado de una es- 
tampa del álbum erótico Sheng-p 'eng-lat, de 1550 d. C. aproxl- 
madamente (cf. la reproducción en ECP, vol. 1, lámina X). Las 
polainas eran de seda lisa con un ribete bordado que se veía 
por debajo del vestido y que cubría los zapatos, y se ajustaban 
encima de la pantorrilla con un cordoncillo cuyas puntas 
caían hasta el suelo. Según la estampa de un libro del perío- 
do Ming reproducida en la ilustración 18, las mujeres intro- 
ducían los bajos del pantalón dentro de las polainas. La figu- 
ra B muestra otro tipo de polaina, tomada de estampas de 
álbumes que datan de 1600-1650, como el Hua-ying-chin-chen y 
el Chiang-nan-hsiao-hsia (cf. las reproducciones en ECP). Apa- 
rentemente, estas polainas estaban hechas con una tela rígida 
y se ajustaban con una cinta alrededor de la pierna un poco 
más arriba del tobillo. Ninguno de estos grabados muestra las 
puntas de las cintas, por ello no se sabe cómo estaban atadas. 
Por último, la figura C muestra la moda de 1900 aproximada- 
mente, y ha sido tomada de la obra moderna 7T5'ai-fei-lu; la f- 
gura 1) muestra el zapato de una mujer de la misma época, 
bordado con un motivo de mariposas y melones, tomado de 
la misma fuente. 

Los álbumes de imágenes eróticas muestran que cuando la 
pareja yacía sobre una estera, o en otro lugar donde las don- 
cellas podían verlos, las mujeres no se despojaban de sus me- 
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12. Bosquejo a partir de la radiografía 


de un pie vendado. 


13. Diferentes estilos de polainas femeninas 


y un zapato pequeño para pies vendados. 


dias y zapatos. Los zapatos y las polainas sólo se los quitaban 
dentro del tálamo oculto por las colgaduras, y las vendas sólo 
cuando se cambiaban después del baño. 

En lo que respecta a los efectos nocivos para la salud feme- 
nina producidos por los pies vendados, éstos se han exagerado 
a menudo. Según el estado general de salud de las mujeres chi- 
nas, los efectos más graves de esta práctica han sido secunda- 
rios; los pies vendados desalentaron a las mujeres a bailar, prac- 
ticar esgrima y otros ejercicios físicos populares entre el sexo 
débil en períodos anteriores. En cuanto a la deliberada defor- 
mación física del cuerpo humano que comportaba esta prácti- 
ca, podemos permitirnos tener una visión más amplia que la 
de los observadores occidentales del siglo XIX. En 1835 uno de 
ellos se refirió así al vendaje de los pies: «No sólo la mente del 
pueblo (chino) sino también sus cuerpos están distorsionados 
y deformados debido a costumbres naturales»”. Para este ob- 
servador era cómodo olvidar que, más o menos en esa época, 
también su esposa y todas sus parientes padecían de afecciones 
cardíacas, pulmonares y otras enfermedades más serias por el 
excesivo ajuste de sus bustos. El vendaje de los pies causaba 
mucho dolor y gran sufrimiento, pero las mujeres de todas las 
épocas y de todas las razas, por regla general, han soportado 
voluntariamente tales sufrimientos mientras la moda los exi- 
gía. En 1664, las mujeres manchúes se mostraron indignadas 
cuando se les prohibió que copiaran el vendaje de los pies de 
las mujeres chinas. 

En el campo del arte el vendaje de los pies trajo consigo la 
lamentable consecuencia de poner fin al antiguo gran arte de 
las danzas chinas. Después del período Sung se exaltó a las cor- 
tesanas y beldades célebres por su talento en el canto y en la 
ejecución de instrumentos musicales, pero cada vez se oyó me- 
nos sobre las grandes bailarinas. Mientras que en Corea y Ja- 
pón este arte importado de China continuó desarrollándose y 


*De la primera página del artículo publicado en The Chinese Repository, 


mencionado en la nota 6. 
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aún florece hoy en día entre las bailarinas, en China se estan- 
có y muy pronto cayó en desuso. 


Bajo el dominio de los primeros emperadores de la dinastía 
Sung, amantes del arte, la vida placentera del período T"ang 
continuó, pero el renacimiento del confucianismo comenzó a 
influir en la asociación libre de hombres y mujeres y las rela- 
ciones sexuales comenzaron a controlarse a través de las res- 
tricciones prescritas por las numerosas y estrictas reglas conte- 
nidas en los clásicos. 

El renacimiento del confucianismo no ocurrió de pronto; 
ya durante la dinastía T”ang algunos letrados confucianos se 
habían dado cuenta de que para obtener el apoyo popular de- 
bía ampliarse el horizonte de su doctrina. En el período Sung 
dos filósofos, Chou Tun (1017-1073) y Shao Yung (1011-1077), 
tomaron prestados varios conceptos del taoísmo convirtiéndo- 
se así en los fundadores de un sistema sincrético llamado co- 
múnmente neoconfucianismo. Ellos formularon una nueva teo- 
ría a partir del sistema enunciado en el Eching, el antiguo Libro 
de las mutaciones, e interpretaron las dos fuerzas cósmicas yin y 
yang como los dos aspectos activos de una unidad primordial 
llamada t'ai-chi, «Absoluto Supremo». Este concepto básico de 
su sistema lo representaron gráficamente con la imagen del 
yin y el yang que se funden y se generan mutuamente dentro 
de un círculo que representa el Absoluto Supremo. Desde en- 
tonces este motivo, reproducido en la página 86, ha jugado un 
papel predominante en la filosofía china así como en las artes 
aplicadas. Rodeado por los ocho trigramas se ha convertido en 
uno de los motivos más populares del arte decorativo chino. 

Más tarde otros confucianos elaboraron este sistema, pero 
quien le dio su forma definitiva fue el famoso filósofo y esta- 
dista Chu Hsi (1130-1200), del período Sung, el verdadero pa- 
dre del neoconfucianismo. 

Chu Hsi tomó conceptos de la alquimia taoísta y también 
del budismo, especialmente de la escuela Ch'an de meditación 
(en japonés, zen), dando así al confucianismo el elemento eso- 
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térico que tanto le hacía falta y haciéndolo más atractivo para 
los círculos más amplios de literatos y artistas. Sin embargo al 
mismo tiempo definió una estricta interpretación confuciana 
de los clásicos, profundizando mucho más que los dogmáticos 
del período Han: insistió sobre la inferioridad de la mujer y la 
estricta separación de sexos y prohibió toda manifestación de 
amor heterosexual fuera de la intimidad del lecho conyugal. 
Esta severa actitud suya se manifiesta especialmente en sus co- 
mentarios sobre las canciones de amor del Libro de las odas, que 
interpreta como alegorías políticas. Chu Hsi sentó así las bases 
del neoconfucianismo como única religión oficial estatal*. 

Desde entonces, el neoconfucianismo ha sido la religión de 
la burocracia china. Esta ideología claramente definida garan- 
tizó una sólida base para una administración nacional unifor- 
me y eficiente; por otro lado, sin embargo, estimuló una forma 
de gobierno estrictamente autoritaria que incluía la censura, 
el control del pensamiento y otras características dudosas. En 
los períodos Ming y Ch'ing la acusación de «heterodoxia» (pu- 
ching) ofreció a las autoridades una justificación adecuada pa- 
ra librarse de adversarios políticos y de otra gente cuyas ideas 
se consideraban peligrosas para la seguridad del Estado. 

Los soberanos del período Sung no practicaban personal- 
mente los principios de la escuela que respaldaban oficialmen- 
te; como los anteriores emperadores de la dinastía Han, esta- 
ban mucho más interesados en el taoísmo. Buscaban el elixir 
de la inmortalidad y dedicaban gran parte de su tiempo a los 
placeres del harén. Los inventarios de palacio de esa época 
también mencionan las pi-hsi-t'u (imágenes de los coqueteos 
secretos), que sugieren su participación en las disciplinas se- 
xuales taoístas. Desde entonces, las imágenes eróticas en gene- 
ral se llaman a menudo ch'un-kung-hua, «imágenes sobre (jue- 
gos sexuales) en el palacio de primavera», abreviado ch'un-hua, 
«imágenes de primavera». 


"Para una excelente descripción del neoconfucianismo véase Needham, 
SCC, vol. II, págs. 455 y ss. 
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Las enseñanzas de los manuales de sexo aún se practicaban 
dentro y fuera del palacio, pero para entonces algunos escri- 
tores comenzaron a advertir a la gente sobre dichas disciplinas. 
Wang Mou, escritor de la dinastía Sung (1151-1213), dedicó a 
los hábitos sexuales del soberano y de la aristocracia una larga 
discusión que se encuentra en la primera sección del capítulo 
29 de su obra Yeh-k'o-ts'ung-shu. Después de describir a nume- 
rosas mujeres con quienes los emperadores solían mantener 
relaciones sexuales, señala: 


Los príncipes y nobles de hoy en día tienen numerosas con- 
sortes y concubinas a quienes utilizan como una especie de me- 
dicamento para poder obtener la «verdadera esencia» y para 
fortalecer su energía vital. Pero esto no resulta ventajoso para 
ellos; por el contrario, danará muy pronto su salud. Y ni si- 
quiera un hombre superior como Han Yú (el famoso confucia- 
no del período T'ang), que comprendía la Razón (confuciana), 
pudo evitar sucumbir ante tales ensenanzas. Es realmente difí- 
cil controlar los propios deseos carnales. Y así, innumerables 
miembros de la aristocracia dañan su cuerpo y pierden su vida 
por causa de «las de las cejas pintadas y los rostros empolva- 
dos», pero aún insisten en estas prácticas y no entienden razón 
alguna. 


TIseng Tsao, el prolífico escritor de la dinastía Sung (cuyo 
seudónimo literario era Chih-yú-chu-shih, y que se destacó 
aproximadamente en el 1150 d. C.), incluyó en su obra Tao-shu* 
un capítulo titulado Jung-ch'eng-pien (Sección sobre las teorías 
del maestro Jung-ch'eng; véase n.* 1, supra, pág. 128), donde 


"Los primeros siete capítutos del Tao-shu se reimprimieron en el Ts'ung- 
shu-chi-ch eng de la Commercial Press, como una obra aparte titulada Chih-yuú- 
izu, de «un anónimo». Aparentemente, estos siete capítulos ya circulaban 
por separado durante el período Ming (véase el prefacio de Yao Ju-hsun, fe- 
chado en 1566). Es curioso que los editores modernos del Ts'ung:shu-chi- 


ch'eng no identificaran este texto como parte del Tao-shu. 
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también ataca las disciplinas sexuales de los alquimistas taoís- 
tas. Sus críticas están dirigidas especialmente contra el Ju-yao- 
ching (Clásico sobre el modo de hacer penetrar la medicina), 
escrito por su contemporáneo Ts'ui Hsi-fan. Una versión su- 
mamente expurgada del Ju-yao-ching se encuentra en la edi- 
ción del canon taoista publicada entre 1444 y 1447; este texto 
fue publicado nuevamente en el Tao-tsang-chi-yao (Extractos 
importantes del canon taoísta), acompañado de las notas del 
taoísta Wang Tao-yúan, del famoso escritor Li P”an-lung (1514- 
1570) y del letrado P"eng Hao-ku, de la dinastía Ming. El texto, 
muy mutilado, sólo consta de ochenta líneas de tres caracteres 
cada una, tan vagas que admitirían cualquier interpretación. 
Iseng Tsao, sin embargo, conocía el texto original completo, y 
de sus citas —de las cuales no se encuentra evidencia alguna en 
el texto expurgado-— se deduce que el Ju-yao-ching era un ma- 
nual de alquimia sexual taoísta. Tseng Tsao escribe: 


Obtuve el libro Ju-yao-ching del maestro T's'ui, quien explica 
la «batalla» del coito con las mujeres... La verdadera esencia 
de la sangre (femenina), aquí llamada «nieve roja», es la que 
crea el embrión en el útero. Reside en el vientre como esencia 
yang y cuando sale es sangre. Cum testudo intraverit (1.e. cum ul- 
rule membrum in vaginam insertum sit, trad.) expectari debet, dum 
haec essentia gignatur muliere ad voluptatis culmen perveniente. Tum 
testudo captte converso, semen suum cohibens multeris essentiam ebibtt 
et haurit". Cuando se ha fijado el ch% y el espíritu está en ar- 
monía, entonces el ch% (que se obtiene de la mujer) entra en 
la «puerta» (de la columna vertebral) y asciende como si fuera 
llevado por una ráfaga de viento contra la Corriente Amarilla, 
hasta que haya llegado al «pico» (k'un-lun, el punto ni-huan en 
la parte superior de la cabeza, trad.), y se manifiesta en la 


'” Cuando la tortuga entre (es decir, cuando el miembro vinil se inserte en la vagt- 
na, trad.) debe esperar que esta esencia permita que la mujer llegue al clímax del pla- 
cer. Entonces la tortuga, retrayendo la cabeza y reteniendo su semen, beberá ávida- 


mente la esencia de la mujer. 
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«puerta dorada» (?). Entonces entra en el Campo de Cinabrio 
donde se convierte en el Elixir. Cuando leí esto exploté en im- 
properios y exclamé: ¿Realmente el maestro T's"ui ha dicho to- 
do eso? He oído decir que los sabios de la Antigúedad no prac- 
ticaban estas disciplinas. Cuando en el pasado Chang Tao-ling 
enseñaba el Tao del Amarillo y del Rojo (huang-ch 1h) y el Tao 
de las disciplinas colectivas para «conjugar el ch%» durante el 
coito (hun-ch*), éste sólo era un modo para que el embrión se 
desarrollase y no estaba relacionado con los verdaderos adep- 
tos taoístas. Y tras la muerte de Chang Tao-ling estas prácticas 
desaparecieron. El adepto Ch'ing-ling ha dicho: «He visto gen- 
te que ha muerto a causa de estas prácticas; nunca he visto a al- 
guien que obtenga la vida a través de ellas». 


De este texto se deduce que durante el período Sung las en- 
señanzas que a lo largo del siglo MI habían inspirado a los Tur- 
bantes Amarillos aún continuaban en algunos círculos taoístas. 
El posible significado del término «amarillo y rojo», huang- 
ch'ih, que no aparece en los textos más antiguos sobre las dis- 
ciplinas de los Turbantes Amarillos, se tratará en el apéndice 
del presente volumen. 


Debe tenerse en cuenta que el texto se refiere al miembro 
viril utilizando la palabra kuez, «tortuga» o «tortuga marina», evi- 
dentemente porque su largo cuello y la cabeza puntiaguda de 
este animal se parecen a ese Órgano. La tortuga también tiene 
otras connotaciones sexuales que, sin embargo, durante mu- 
cho tiempo no afectaron a la posición de este animal como 
símbolo venerable de la energía vital y de la longevidad. Sólo 
en la dinastía Ming sus connotaciones sexuales se considera- 
ron tan ofensivas que la tortuga fue relegada de las artes apli- 
cadas y de las bellas artes, y la misma palabra kues se convirtió 
en tabú en la sociedad culta. No deja de ser interesante re- 
construir la historia de la degradación de este símbolo, ya que 
ofrece una pista indirecta sobre el desarrollo del puritanismo 
confuciano. 
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Como hemos visto en el capítulo 1, el caparazón de la tor- 
tuga se utilizaba para la adivinación desde los tiempos remotos 
de la dinastía Yin, cuando este animal se consideraba deposi- 
tario de energía vital y se veneraba como sagrado. En el capí- 
tulo II se mencionó como antiguo símbolo de la orientación 
norte, y como tal fue representado a menudo por artistas y ar- 
tesanos: la imagen de la tortuga esculpida en piedra era el zó- 
calo tradicional de las estelas funerarias; los sellos a menudo 
tenían el mango tallado en forma de tortuga, y generalmente 
se utilizaba como símbolo de la longevidad en la decoración 
de vasos, cajas y otros objetos artísticos. Además, la palabra 
kuei se encontraba a menudo en los nombres propios: recuer- 
do al famoso poeta de la dinastía T”ang y experto en el arte del 
té Lu Kuei-meng (fallecido en el 881 d. C.), al escritor P"eng 
Kuei-ling (1142-1206), del período Sung, y a otros. La expre- 
sión kuer-limg, «la larga vida de la tortuga», se utilizaba también 
en las inscripciones de felicitación que se ofrecían con motivo 
del aniversario de una persona y se escribían frecuentemente 
en las paredes durante las ocasiones festivas. Sin embargo al- 
rededor del 1300 d. C. este animal ya estaba perdiendo la alta 
consideración de la cual había gozado. 

El escritor Wang Shih-chen (1634-1711), de comienzos de la 
dinastía Ch'ing, reconoce este hecho pero niega la razón que 
lo ha determinado. En el capítulo 22 de su obra titulada CA %h- 
pei-ou-t'an, bajo el título Ming-kuei («Kuez como nombre pro- 
plo»), afirma: 


El unicornio, el ave fénix, la tortuga y el dragón se llaman 
animales «trascendentes» (/mg), y aquellos que durante los pe- 
ríodos Han, Tang y Sung utilizaban el carácter kuez en sus 
nombres propios son muchos para enumerarlos. Pero duran- 
te la dinastía Ming el término kue: se convirtió en tabú, lo cual 
creo que es difícil de explicar. 


Chao I (1727-1814), erudito del período Ch'ing, trata este 
problema detalladamente en su obra Kai-yú-ts'ung-k'ao, bajo el 
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título «El tabú del kuer» (capítulo 38, quinto artículo a partir 
del final). Comienza citando una fuente del período Sung se- 
gún la cual en la provincia de Chekiang la gente evitaba pro- 
nunciar la palabra «pato», ya, porque se decía que estas aves se 
reproducían a través de contactos homosexuales. Después 
Chao afirma que en su época la palabra kuez era tabú porque 
se utilizaba para indicar un hombre connivente con las forni- 
caciones de su esposa (tsung-ch'i-hsing-yin). Él ofrece una ex- 
tensa lista de referencias recogidas de fuentes anteriores al 
período Yúan, donde se demuestra que hasta antes de ese pe- 
ríodo la gente no evitaba la palabra kuez; es más, la utilizaba en 
nombres y títulos. Chao también cita el pasaje de Wang Shih- 
chen traducido anteriormente, quien asimismo sostiene que 
no conoce la razón por la cual el término kuei se convirtió en 
tabú. Cita además el Cho-keng-lu, fuente del período Yuan, don- 
de la situación de una antigua familia degenerada se describe 
así: «Las jóvenes actúan casi siempre como conejas que obser- 
van la luna; los hombres son todos tortugas que esconden la 
cabeza». Según la creencia popular las conejas se fecundan al 
mirar la luna; la primera frase significa que las jóvenes de ese 
hogar mantenían relaciones sexuales irregulares; ya que la tor- 
tuga esconde la cabeza cuando teme enfrentarse a la realidad 
(un equivalente de nuestra expresión occidental «política del 
avestruz»), la segunda frase significa que los hombres de aque- 
lla familia aceptaban el escandaloso comportamiento de sus 
mujeres. Chao concluye que ya durante la dinastía Yúan la pa- 
labra kuei tenía connotaciones sexuales denigrantes. 

Yú Yúeh (1821-1906), escritor posterior de la dinastía 
Ch'ing, cita en su obra titulada Ch 'a-hsiang-shih-szu-ch'ao, capi- 
tulo 6, pág. 11la, la declaración de Wang Shih-chen y agrega 
una cita del Asú-shih-pi-ching, del estudioso Hsú-Pu, de la di- 
nastía Ming, donde éste confirma que la palabra kuez no cons- 
tituía un tabú ni antes ni durante el período Sung, y no sabe 
cuándo se convirtió en tabú; añade que, en su propia época, 
kuei aún aparecía en los nombres propios, aunque pocas veces. 
Yú Yúeh concluye, basándose en las observaciones de Hsú, que 
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en el período Ming el carácter kuez aún no era completamen- 
te tabú. Puedo añadir aquí que, de hecho, algunos sellos del 
período Ming aún llevan el mango tallado en forma de tortu- 
ga y que todavía se consiguen tablillas de madera de dicho pe- 
ríodo con inscripciones donde aparecen las palabras kuez o 
kuei-limg. 

Las novelas y relatos de finales de la dinastía Ming utilizan la 
palabra kuez como un insulto vulgar. Esta palabra formó parte 
del vocabulario chino procaz, cuando implicaba que la persona 
oO sus padres se prestaban a vicios degradantes. Los términos 
kuei y en especial wu-kuez, «tortuga negra», se convirtieron en si- 
nónimos vulgares para indicar rufián y proxeneta. H. A. Giles 
señala en su Chinese-English Dictionary el término kuerkung, que 
significa «cornudo», donde kuez denota «un hombre que con- 
siente (u obtiene ganancias de ello) que su esposa fornique», y 
en sentido más amplio un hombre a quien su esposa engaña sin 
que él lo sepa. 

En otra nota, a continuación del artículo que se refiere al 
término kuez, Chao I también discute sobre el término wang-pa, 
«rey-ocho», que en el lenguaje coloquial se utilizaba como sl- 
nónimo de kuei en su sentido vulgar. Chao 1 señala que en los 
textos más antiguos la expresión «rey-ocho» ya se usaba oca- 
sionalmente para designar a ladrones y libertinos, pero tam- 
bién registra la variante de wang-pa donde wang se escribe con 
el carácter «olvidar», afirmando que significa «persona o ani- 
mal que olvida las ocho virtudes cardinales de los ritos y del 
comportamiento respetuoso: la modestia, el pudor, la piedad, 
el amor fraternal, la lealtad y la honradez». El término wang- 
pa aún se usa hoy en día como una injuria en el sentido de un 
patán depravado que se entrega a los vicios inmorales, y wang- 
pa-tan, «engendro de tortuga», es también hoy en día una 
ofensa vulgar que insinúa que los padres de la persona de 
quien se habla mantenían relaciones antinaturales. Las pala- 
bras wang-pa, así como las imágenes de las tortugas, se dibujan 
en las paredes externas de las casas o en las aceras en sentido 
escatológico. H. A. Giles observa en su diccionario que estos 
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dibujos y palabras significan «prohibido dañar», pero ésta pa- 
rece ser una acepción secundaria. 

Recapitulando los datos disponibles, me inclino a creer que 
ya antes del periodo Yuan las creencias populares: a) asocia- 
ban la tortuga con el miembro viril; b) atribuían a este animal 
la capacidad de reproducirse a través de contactos antinatura- 
les, y Cc) veían en el hecho de esconder su cabeza la imagen de 
un hombre que aceptaba que su esposa fornicase. Creo que 
además estos significados denigrantes coexistían con la vene- 
ración de la tortuga como «animal trascendente», sin provo- 
car por ello que cayera de su pedestal; hasta que en el perío- 
do Yúan la expansión del puritanismo neoconfuciano hizo 
que todos los motivos con connotaciones sexuales fuesen ta- 
bú, haciendo desaparecer a la tortuga del arte y del lenguaje 
«decentes». Una vez que se la tildó oficialmente de animal in- 
decente, naturalmente se convirtió en un insulto popular; se 
magnificaron sus implicaciones sexuales, mientras que su an- 
tiguo significado venerable pasó a un segundo plano. Duran- 
te la dinastía Ch'ing nadie podría haber imaginado dar a su hi- 
jo un nombre con la palabra kuez, o mostrar en su casa textos 
donde apareciera esta palabra, ni habría pensado jamás utili- 
zar sellos u otros objetos decorados con la imagen de una tor- 
tuga. Debe añadirse, sin embargo, que en las provincias del 
sur (donde las antiguas tradiciones chinas se conservaban me- 
jor que en las del norte o el centro) la tortuga conservaba su 
significado sagrado como símbolo de la longevidad. En Amoy, 
por ejemplo, las tortas con la imagen de una tortuga (kuei-kuo) 
se ofrecen al cielo durante la primera semana de año nuevo, y 
se ofrecen tortas similares en los aniversarios''. Lo mismo su- 
cede en Japón, donde la tortuga y la tortuga marina se vene- 
ran aún hoy como en la China anterior al período Yúan y si- 
guen siendo un motivo artístico común en las bellas artes y las 
artes aplicadas. 


"C£. J. J. M. de Groot, «Les Fétes annuellement célébrées a Emoui», en 
Annales du Musée Guimet, París 1866, cap. 1. 
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Después de esta digresión regresamos a la vida sexual du- 
rante la dinastía Sung. 


La literatura Sung en general habla poco sobre los manua- 
les de sexo; podría decirse que su influencia comenzaba a dis- 
minuir. Pero la sección bibliográfica de la Histora dinástica 
Sung aún enumera algunos de éstos. Bajo el título dedicado a 
las obras taoístas (capítulo 205) encontramos el Wu-ya-tao-yim- 
yúuan-ching-ching (Libro para dirigir el semen original de los 
cinco dientes), en un capítulo; no se ha conservado, pero evi- 
dentemente trataba sobre alquimia sexual (Sung-shih, ed. del 
período Ch'¡en-lung, pág. 12a). Más adelante encontramos 
una biografía de un adepto taoísta escrita por Teng-yúng-tzu 
(pág. 15a), que aún se conserva en el canon taoísta y contiene 
instrucciones sobre alquimia sexual (véase supra, págs. 329- 
332). También el fu-yao-ching, en tres capítulos, antes descrito 
(pág. 16b) y el Yang-sheng-yao-lu, en tres capítulos (pág. 19b), 
que probablemente consistía en extractos de una obra más 
amplia, el Yang-sheng-yao-chi, mencionado ya en la historia del 
primer período Han. La sección sobre medicina (capítulo 207) 
menciona un Yang-hsing-yao-lu (Notas importantes sobre el ar- 
te de la nutrición de la naturaleza, pág. 21b), que también de- 
be de haber sido un manual de sexo. 

Durante la primera mitad de la dinastía Sung, los temas se- 
xuales todavía se discutían libremente en amplios círculos y los 
principios expuestos en los manuales aún se practicaban. Esto 
queda atestiguado por dos pasajes (hsu) de las notas que el fun- 
cionario-letrado Chang Lei (1052-1112), del período Sung, 
añadió a su tratado Ming-tao-tsa-chih (Notas misceláneas que 
aclaran el Tao). 

En el primero, Chang Lei narra que conoció a un hombre 
que, según su opinión, realmente merecía ser considerado un 
adepto taoísta. Éste era un monje errante llamado Wang Chiang: 
un gran bebedor, que parecía un loco, de baja estatura y corpu- 
lento; llevaba un moño alto donde había colocado algunas flo- 
res frescas. Un alto funcionario recibió a Wang con grandes ho- 
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nores, y luego le preguntó sobre el Arte de la Alcoba; sin em- 
bargo Wang se negó a responderle (op. cit., cf. SE, pág. 11b). 

Luego Chang Lei también narra que se encontró con Liu 
Chi, un prefecto militar, quien, aunque tenía setenta años, pa- 
recía un joven. Cuando Chang le preguntó por medio de qué 
arte había adquirido estos resultados tan sorprendentes, 


Liu Chi me tomó de la mano y respondió: «Poseo un arte que 
te enseñaré; a saber, aquel que fortalece tu propia esencia vi- 
tal a través del Arte de la Alcoba». Entonces yo le dije: «No soy 
sino un pobre e inferior funcionario, sólo tengo una esposa. 
¿Cómo podría tener medios para practicar tal arte?». Entonces 
Liu desistió (op. cit., cf. SE, pág. 17b). 


Durante la primera mitad del período Sung, ni siquiera la vi- 
da pública mostraba muchos rasgos de los principios de la mo- 
ral confuciana. Yú Yúeh (1821-1906), letrado del período Ch'ing, 
cita en su obra Ch'a-hsiang-shih-hsú-ch'ao (cap. 9, pág. 16b) dos 
documentos anteriores que mencionan la lucha libre entre mu- 
jeres desnudas (fuyjen lo-t1 hsiang-p"u) que se realizaba en públi- 
co durante la dinastía Sung. Estos combates formaban parte de 
un festejo popular que se celebraba durante el período Chia-yu 
(1056-1063) cerca del portal Hsúan-te en la capital, donde todo 
tipo de acróbatas mostraban sus habilidades. El emperador y las 
damas de su harén solían asistir a estas festividades; presencia- 
ban esta lucha libre entre mujeres desnudas y distribuían pre- 
mios en plata y sedas entre las ganadoras”. Se dice que Szu-ma 
Kuang (1019-1086), famoso estadista e historiador, protestó con- 
tra esta costumbre tildándola de indecorosa y presentó una pe- 
tición donde solicitaba que se eliminara este deporte”. 


'*¿Cita del f-yúeh, del letrado Chang Hsúan, del período Ming; el f-yuúeh se 
encuentra en el Ling-rnan-+-shu, 2.* parte, pero no tuve acceso a ésta cuando 
escribía este volumen. 

12 Cita del Lo-mo-tng-tsa-chi, de Ch'iao Sung-nien, escritor del período 
Ch'ing; tampoco estaba a mi disposición. 
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Pekín 1955, período Sung. 


IX. Adepto taoísta. 
del Chin-tzu, cerca de T” 
de Shanbsi. Detalle del Chung-kuo 


X. Dama. Estatua de arcilla del Chin-tzu, 
cerca de T”ai-yuan, provincia de Shanbhsi. 
Detalle tomado del Chung-kuo-ku-tai-t'iao-su-chi. 
Pekín 1955, período Sung. 


Por lo visto el hecho de mostrar el cuerpo desnudo de un 
hombre o de una mujer, incluidos los baños mixtos, se objeta- 
ba por ser incompatible con las reglas confucianas del decoro. 
Sin embargo en períodos posteriores se encuentran vestigios 
ocasionales de consideraciones mágicas, según las cuales el 
cuerpo desnudo y en particular el hecho de mostrar los órga- 
nos genitales desviaba a los espíritus maléficos y otras influen- 
cias nocivas. A comienzos del siglo XVIL, Chang Hsien-chung 
(1605-1647), el cruel caudillo militar que fue durante un breve 
período gobernador de la provincia de Szuchuan, «expuso los 
cuerpos desnudos de mujeres muertas fuera de las murallas de 
la ciudad que estaban atacando, para producir efectos mágl- 
cos e impedir que dispararan los cañones de los defensores» 
(cf. el artículo de J. B. Parsons «Attitudes towards the late 
Ming Rebellions», en Oriens Extremus, vol. VI, 1959, pág. 180). 
Durante la dinastía Ch'ing las imágenes de hombres y mujeres 
desnudos unidos sexualmente se utilizaban ampliamente co- 
mo amuletos (véase ¿nfra, pág. 550, nota 72). Sin embargo, no 
he encontrado indicios de que tales creencias existieran ya en 
el período Sung; tal vez fueron resultado de los tabúes que 
posteriormente rodearon la vida sexual en forma cada vez más 
creciente. 


En el capítulo VII, al tratar el tema de la prostitución du- 
rante la dinastía T"ang se señaló que era difícil obtener una vi- 
sión precisa sobre las diferentes clases de prostitución y sobre 
su respectiva posición dentro de la estructura social de aquella 
época. En lo que respecta a la situación durante el período 
Sung, estamos mejor informados. Tres descripciones sobre la 
vida en la capital de la dinastía Sung del sur, Hangchou, regis- 
tradas por testigos oculares, ofrecen datos fidedignos al res- 
pecto. 

El estudioso y anticuario Chou Mi (1232-1308) subraya, en el 

capítulo 6 de su obra Wu-lim-chiu-shih (Antiguos sucesos de 
-Hangchou), tres clases diferentes de prostitución. Comienza 
describiendo la clase más baja, las mancebías comunes desti- 
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nadas a los pobres y a los soldados; en segundo lugar, las taber- 
nas donde se ofrecían prostitutas y, por último, los entreteni- 
mientos para la clase alta dispensados en las casas de las corte- 
sanas. | 

El artículo sobre las mancebías de baja categoría se titula 
Wa-tzu-kou-lan. El significado de wa-tzu o wa-she es incierto; se 
relaciona con la palabra wa, «tejas del techo». Kou-lan significa 
«recinto», aparece ya en la literatura del período Han y alude 
a las casas donde vivían las mujeres profesionales. Evidente- 
mente, Chou Mi consideraba estos recintos de baja categoría 
como lugares que no valía la pena tratar profundamente, y se 
limita a citar su ubicación. Para mayor información sobre el 
término wa-she debemos referirnos a otra fuente contemporá- 
nea, el Tu-ch'eng-chi-sheng (Notas sobre las vistas de la capital), 
escrita en 1235 por un letrado que sólo firmaba con su seudó- 
nimo literario, Nal-te-weng: 


Wa-she. Este término se refiere a la fugacidad del amor ve- 
nal. No sé cuándo se originaron estos establecimientos. Pero 
mientras residía en la capital, tanto la aristocracia como la 
gente común solían abandonarse a la lujuria en estos lugares, 
y también la gente joven, en general, los frecuentaba para 
arruinarse con el libertinaje. 


El Meng-liang-lu, una amplia recopilación de notas sobre 
Hangchou compiladas por Wu 'Tzu-mu, letrado del período 
Sung, dice en el capítulo 19 que el término wa-she se refiere a 
la fugacidad de las relaciones que allí se daban, porque eran 
lugares baratos e inestables como las tejas del techo. Sin em- 
bargo, ésta parece ser una explicación secundaria; wa-tzu era el 
nombre de un mercado de Hangchou donde originariamente 
estaban ubicados tal vez los prostíbulos de baja categoría. El 
Meng-liang-lu añade que, cuando el campamento imperial es- 
taba destacado en la región comprendida entre Hangchou y 
Shao-hsing, el ejército estableció en las afueras de la ciudad va- 
rios wa-she, que alojaban a las prostitutas y a los músicos para 
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recreo de los soldados que estaban de permiso. Luego el texto 
reproduce la declaración del Tu-ch eng-chi-sheng según la cual la 
aristocracia y la gente común frecuentaban estos prostíbulos. 
Fuentes posteriores afirman que durante la dinastia Sung las 
prostitutas destinadas al ejército eran reclutadas en los prostí- 
bulos locales para trabajar durante períodos de un mes y con 
un salario regular'*. Evidentemente, los wa-she constitulan una 
categoría especial de prostíbulos gubernamentales, destinados 
en primer lugar a los oficiales de bajo rango, a los soldados y a 
la población civil que no podía permitirse frecuentar los pros- 
tíbulos comerciales. Sin embargo, muy pronto estos lugares 
fueron frecuentados también por degenerados opulentos en 
busca de nuevas emociones que despertaran sus adormecidos 
apetitos. Los mismos textos posteriores antes citados declaran 
que también durante la dinastía Sung se reorganizó la institu- 
ción de las kuan-cha, las «prostitutas gubernamentales». Las pa- 
rientes de los convictos de ciertos crímenes y las prisioneras de 
guerra eran designadas como prostitutas en las oficinas de dis- 
trito y en las prefecturas de las provincias, y los funcionarios 
destacados en dichos lugares, que habían dejado a sus mujeres 
en su ciudad natal o en la capital, tenían derecho a alquilar a 
estas mujeres del gobierno. Si querían quedarse con ellas des- 
pués de que los transfirieran a otros puestos, podían hacerlo 
entregando un pago adicional. 

Debe añadirse aquí que ya en el período Ming las novelas y 
los relatos se refieren esporádicamente a los prostíbulos de ba- 
ja categoría frecuentados por soldados, marineros y la ralea de 
la ciudad. Para aquel entonces, las mujeres de estas casas eran 
conocidas como p%ao, «rameras», y se las consideraba con des- 
precio, no por su profesión sino por ser criminales o parientes 


'* Esta información está basada en las notas del Chinm-yú-lu del estudioso 
Hsú Ta-ch'o, del período Yúan. He seguido el texto tal cual lo cita Yú Yúeh 
en el cap. 9 de su CA 'a-hsiang-shih-szu-ch'ao, pág. 9, y según el letrado moder- 
no Teng Chih-ch'eng en el cap. 4 de su Ku-tung-so-chi, pág. 18, quien no cita 


su fuente. 
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de éstos y por carecer de las dotes artísticas de las prostitutas 
de lujo. El término p%ao pasó a ser entonces un insulto. Des- 
pués de los wa-she O prostíbulos de baja categoría, Chou Mi 
describe en su Wu-lin-chru-shih los segundos establecimientos 
de nivel superior, los chiu-lou o «tabernas». 

Chou Mi divide estas tabernas en dos grupos, las que admi1- 
nistraba el gobierno, kuan-k'u, y las privadas. Las primeras, 
controladas por el Consejo de Finanzas, originalmente sólo 
servían licor y comida ligera; no ofrecían cenas regulares. 
Chou Mi da los nombres de once locales de este tipo y dice que 
cada uno de éstos hospedaba a varias kuan-chi O «prostitutas 
gubernamentales». Las muchachas estaban elegantemente ves- 
tidas y allí se celebraban los festejos de las estaciones con gran 
pompa. Estas casas estaban reservadas en cierta forma para el 
personal gubernamental; a los extraños no les era fácil fre- 
cuentarlas. 

Chou Mi cita dieciocho casas de administración privada: se 
trataba de verdaderos restaurantes que al mismo tiempo ofre- 
cían la companía femenina. Las describe así: 


Cada taberna que se cita aquí se divide en unos diez com- 
partimientos aproximadamente. Las jarras y copas de licor son 
todas de plata, y estos establecimientos compiten en lujo entre 
sí. Cada uno de ellos cuenta con algunas cortesanas privadas 
no registradas, todas vestidas hermosamente según la última 
moda, que tratan de competir para atraer a los huéspedes. En 
verano adornan sus peinados con muchos jazmines cuya fra- 
gancia invade las calles lujosamente decoradas. Esperando en 
las calles, estas jóvenes invitan a los clientes, lo que se llama 
«venderse a los huéspedes». Van acompañadas de doncellas 
jóvenes que por su parte hacen coro alrededor de los hombres 
y cantan alto para obtener propinas; a esto se le llama «volver 
a limpiar a los huéspedes». 


Posteriormente, Chou Mi enumera la sorprendente varie- 
dad de platos que se servían en estos lugares. No había un me- 
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nú fijo; una multitud de camareros y vendedores llevaban ban- 
dejas con toda clase de exquisiteces y circulaban entre las me- 
sas, y los clientes podían pedir lo que prefirieran. Chou Mi se 
maravilla de la memoria de estos camareros, que podían re- 
cordar cientos de pedidos sin cometer un solo error. Este tipo 
de servicio se puede ver aún hoy en día en algunos restauran- 
tes cantoneses; debe observarse que en Cantón se conservan 
muchas antiguas costumbres chinas que son obsoletas en el 
centro y norte de China. Chou Mi concluye su descripción di- 
ciendo: 


Estos lugares están inundados por la música y las risas, des- 
de el atardecer hasta la madrugada; día y noche las filas de ca- 
rrozas y caballos esperan fuera, sin importar si llueve o hay tor- 
menta, si es verano o invierno. | 


El Tu-ch 'eng-chi-sheng, la otra fuente del período Sung antes 
mencionada, añade la siguiente información sobre estas taber- 
nas: 


Las llamadas «Tabernas de la Ermita (?)», an-chiu-lou, son 
las que también ofrecen mujeres a los clientes. En el segundo 
piso hay camas secretamente instaladas con tal propósito. Es- 
tas tabernas especiales tienen linternas de bambú (de seda) 
rojas que cuelgan delante de las puertas principales, llueva o 
haga buen tiempo, ya que están cubiertas con hojas de bambú 
entretejidas; estas tabernas especiales se reconocen por ese de- 
talle. Las otras grandes tabernas ofrecen muchachas que sólo 
acompañan a los huéspedes mientras beben, sólo a los clien- 
tes asiduos se les permite dormir con esas mujeres. 


Aparentemente, estas tabernas eran frecuentadas por co- 
merciantes de clase media y funcionarios de bajo rango. 

Después de tratar sobre esta segunda categoría, Chou Mi 
pasa a la tercera, la de los prostíbulos de primera clase que él 
denomina ko-kuan, «casas de las cantantes». Éstas estaban si- 
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tuadas en un barrio llamado P"ing-k”ang-li, como el famoso ba- 
rrio de los prostíbulos de la capital de la dinastía T”ang ya men- 
cionado en la página 288. Aparentemente, estas ko-kuan tam- 
bién se llamaban ch'a-fang, «casas de té». En la actualidad este 
término indica en China las tiendas donde se vende té, pero 
en Japón el término cha-ya, «casa de té» o «casa de las geishas», 
aún conserva el antiguo significado chino de maison de rendez- 
vous, contrariamente al joro-ya, la mancebía común. 

Estas ko-kuan eran las residencias de las cortesanas de lujo 
—expertas en poesía, danza y canto—, frecuentadas por altos 
funcionarios, comerciantes ricos, escritores y artistas opulen- 
tos, O que tenían ricos mecenas. Chou Mi aclara que el hecho 
de visitar estos lugares constituía un entretenimiento muy cos- 
toso. Tan pronto como un huésped llegaba y bebía la primera 
taza de té debía pagar una alta suma de dinero al contado, lo 
cual se llamaba tien-hua-ch'a, «taza de té del control de las flo- 
res». Cuando lo habían conducido a la parte superior se le 
ofrecía una copa de licor y nuevamente repartía varias sartas 
de monedas”, lo que era llamado chih-chiu, «pagar el licor». Só- 
lo después de esto aparecían las jóvenes; los huéspedes podían 
elegir a sus acompañantes, posteriormente se traía licor y co- 
mida y comenzaba el festín. Aparte del coste del entreteni- 
miento también había numerosos gastos extra —cada fase del 
entretenimiento iba acompañada de un ritual específico y exi- 
gía ulteriores pagos—. Si, por ejemplo, un huésped deseaba la 
compañía de una joven de otra casa, debían ir a recogerla en 
palanquín y conducirla con un séquito apropiado, aunque vi- 
viera en una casa de la misma calle. Por otra parte sólo se ser- 
vía lo mejor a los clientes, y las casas estaban lujosamente de- 
coradas. Todo el mobiliario era de excelente calidad y los 
interiores estaban decorados con finas antigúedades. Todo es- 
taba hecho para el bienestar del cliente: en invierno se calen- 


158 Como es sabido, las monedas chinas tienen un hueco central a través 
del cual son atadas en cordones. Son estos grupos, y no las monedas sueltas, 


las que tienen valor «unitario». (N. de la T.) 
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taban las habitaciones con grandes braseros de cobre, y en ve- 
rano se refrescaban con tinas llenas de bloques de hielo. Chou 
Mi completa su descripción diciendo: 


También había utensilios para beber, gorros, edredones, 
vestidos y demás objetos que los huéspedes podían alquilar pa- 
ra su uso personal. Cuando un huésped elegante llegaba a es- 
tas residencias, se le ofrecía todo lo que necesitaba, nuevo y 
limpio. Aquellos que no están familiarizados con estos lugares 
no lo advierten. 


Estas fuentes del período Sung dan una clara idea de tres ti- 
pos de prostitución existentes en esa época. Aunque estas des- 
cripciones se refieren especialmente a Hangchou, la capital de 
la dinastía Sung del sur, y a las áreas vecinas, algunas caracte- 
rísticas locales pueden considerarse como representativas tam- 
bién de la situación en otras partes del imperio. 

Al igual que en el período T"ang, las cortesanas de las resi- 
dencias de alta categoría formaban parte integral de la vida 
social, además de participar en las fiestas y en las ceremonias 
privadas. El Meng-lang-lu, antes mencionado, ofrece en el capí- 
tulo 20 un relato circunstancial de una boda y de las costumbres 
relacionadas con la misma en Hangchou; de este relato se de- 
duce que las cortesanas cumplían un papel determinado en las 
ceremonias nupciales. A continuación se presenta un resumen 
de lo antes expuesto, que ofrece al mismo tiempo material útil 
sobre la historia de las costumbres matrimoniales en China. 

Un casamentero arreglaba el primer intercambio de docu- 
mentos no oficiales entre ambas familias; éstas consultaban pos- 
teriormente al oráculo sobre la pareja en referencia. Si el orá- 
culo era favorable, entonces se intercambiaban los documentos 
formales. Éstos contenían información detallada sobre la pareja 
donde se inscribían los nombres, rango y cargos de los cabezas 
de familia de las tres últimas generaciones; fechas de nacimien- 
to del hijo y de la hija; lista de familiares que vivían en el hogar 
y un inventario del patrimonio de las familias. Por parte de la 
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novia se adjuntaba una lista de su ajuar, y una declaración sobre 
la parte del patrimonio que le conferirían una vez que estuviera 
casada. Si estas informaciones eran satisfactorias para ambas 
partes, se concertaba un encuentro de la futura pareja durante 
un banquete donde se veían cara a cara; esta ceremonia se lla- 
maba hsiang-chn. Intercambiaban un brindis y si el novio apro- 
baba a la novia colocaba una horquilla dorada en sus cabellos; 
si no le gustaba le regalaba dos piezas de brocado. Si todo era 
satisfactorio, se celebraba el intercambio de regalos y se elegía 
una fecha propicia para la boda. Después de nuevos intercam- 
bios de regalos, muchos de los cuales tenían un significado sim- 
bólico (por ejemplo, un par de peces dorados que sugerían la 
idea de la fertilidad””), en la fecha señalada el novio se dirigía a 
recoger a la novia, acompañado de un gran séquito que incluía 
cortesanas y músicos contratados para la ocasión. Al llegar a la 
casa de la novia, el novio debía ofrecer un banquete a la familia 
de ella con las bebidas y platos que había traído consigo. En- 
tonces la novia subía al palanquín ceremonial y la conducían 
con gran pompa a la casa del novio, escoltada por un grupo de 
cortesanas que llevaban flores y velas rojas. Las cortesanas eran 
quienes acompañaban a la novia a la habitación nupcial; el 
maestro de ceremonias, al novio. Intercambiaban la copa nup- 
cial y se anudaban mechones de sus cabellos. Con esto concluía 
la ceremonia nupcial. Luego llevaban a la pareja al salón prin- 
cipal de la casa, donde se presentaba formalmente la novia a la 
familia del novio y a las tablillas de las almas de sus ancestros. 

En épocas posteriores esta ceremonia ha cambiado poco; el 
encuentro preliminar de la pareja durante la dinastía Ming, al 
parecer, ya era anticuado; se veían cara a cara por primera vez 
cuando la novia se levantaba el velo en el salón de los ances- 
tros. Sin embargo, se ha conservado en Japón hasta el presen- 
te en los matrimonios de estilo antiguo, y se llama m+-az. 


'* El pez es un símbolo chino muy antiguo de la fertilidad. Cf. C. Hentze, 
«Le Poisson comme symbole de fécondité dans la Chine ancienne», en Bu- 


lletin of the Royal Museum, Bruselas 1930. 
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Durante el período Sung el interior de las casas chinas ha- 
bía experimentado enormes cambios. Mientras que durante la 
dinastía Tang las casas de la clase media consistían en salones 
abiertos divididos en apartamentos pequeños por medio de 
biombos móviles que separaban los ambientes, la casa del pe- 
ríodo Sung contaba con paredes sólidas. Por este motivo se ne- 
cesitaba más espacio para la construcción, y los rollos de pared 
se convirtieron en parte importante de la decoración interior. 
El suelo de lajas de piedra se cubría con alfombras en invier- 
no; la gente ya no se quitaba los zapatos al entrar en las casas 
y tampoco se sentaba en el suelo; las mesas altas y las sillas de 
madera tallada eran de uso común. 

En esa época, el tálamo semejaba mucho más aún una ha- 
bitación por separado. Era un compartimiento tan alto como 
el cuarto donde estaba ubicado; se construía con madera sóli- 
da y tenía «ventanas» de listoncillos. En la parte posterior se en- 
contraba el lecho con cortinas, y junto al lecho había espacio 
suficiente para una cómoda y una pequeña mesa de té. Por de- 
lante este compartimiento también estaba cerrado con corti- 
nas. El lecho era aún más confortable gracias a dos objetos. 
Uno era el chu-fuzen, «la esposa de bambú», un tubo cilíndrico 
de bambú de un metro de largo aproximadamente que se co- 
locaba entre las piernas en las cálidas noches de verano para 
disminuir la excesiva transpiración. Los emigrantes chinos lo 
llevaron a las antiguas Indias holandesas orientales y al resto 
del sudeste asiático, donde se conocía con el nombre inglés de 
Dutch wife, «esposa holandesa». El otro objeto era el t'ang-p'o- 
zu, «la vieja caliente», un termo de cobre con agua caliente 
que servía para calentar la cama en invierno. Los chúeh-p'0-tzu 
eran termos más pequeños de agua caliente para calentar es- 
pecialmente los pies, «viejas para los pies». Según el letrado 
Chao 1, del período Ch'ing, ambos objetos, simples pero útiles, 
datan del período Sung: cf. su Kaz-yú-ts'ung-k'ao, artículo 15 del 
capítulo 33, donde se citan varios autores del período Sung. 

Al parecer durante la dinastía Sung del norte (960-1127) am- 
bos sexos se vestían más o menos de la misma forma que a fi- 
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Xi. Dama. Periodo Sung del norte, 953 d. €. 


Detalle de la pintura 17.622 de Tun-buang, 
Musee Guimet, Paris. 


nales del período T"ang. La lámina XI muestra a una dama en 
traje de etiqueta. Se trata de un detalle de una gran pintura 
budista que representa al Bodhisattva Ksitigarbha. Esta pintu- 
ra está fechada en el ano 983 d. C., y se descubrió en Tun- 
huang. El detalle que se reproduce aquí muestra una donatrice 
pintada en el ángulo derecho inferior. La pintura completa se 
observa en la obra de W. Cohn Chinese Painting (Phaedon Press, 
Londres 1948), lámina 31. La dama lleva en alto, entre sus ma- 
nos, una pequeña botella de agua bendita. Obsérvese el vesti- 
do largo de cola, con mangas amplias, y el amplio chal drapeado 
alrededor de sus hombros, cuyas puntas llegan hasta el suelo. 
El peinado es muy elaborado. Dos trenzas llamadas pin o ch'an- 
pin, «trenzas de cigarra», cuelgan a lo largo de las sienes, en- 
trelazadas con hileras de pequeñas flores o tal vez de cuentas. 
Estas trenzas eran muy atractivas para los hombres chinos y se 
citan con frecuencia en los poemas de amor, donde se compa- 
ran a menudo con ligeras nubes. Lleva una peineta curva su- 
jetando el cabello, en la frente, y a derecha e izquierda tres 
horquillas que terminan en puntas adornadas. El mono está 
embellecido con un adorno de oro forjado en forma de fénix 
con la cola alzada y con flores del mismo material; estos com- 
plementos se ven mejor en la lámina XI. El rostro tiene dos 
grandes áreas rojas bien marcadas justo debajo de los ojos, y 
tres lunares en medio de la frente. 

Es interesante cotejar esta imagen con la de una otran japo- 
nesa (o geisha de clase alta) reproducida en la lámina XII, que 
data de mil años más tarde aproximadamente. Se trata de la 
oran Tachibana, del prostíbulo Tsuru-ya en Edo (Tokio), di- 
bujada en el año 1840 aproximadamente por el célebre artista 
Fizan, autor de estampas en color. Se puede constatar aquí la 
singular semejanza del vestido de cola, con mangas largas y 
muy anchas, y en especial el peinado muy elaborado con las 
dos trenzas a lo largo de las sienes, la peineta delante y las hor- 
quillas con puntas adornadas que sobresalen del cabello. Esto 
demuestra nuevamente con cuánta fidelidad se conservaron 
en Japón algunas de las antiguas costumbres chinas. 
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La lámina XIII muestra a un donatore y una donatrice, detalles 
de Otra pintura rescatada en Tun-huang que representa a la di- 
vinidad Avalokitesvara acompañada por dos acólitos; se ha rea- 
lizado sobre seda en policromía y está fechada en el año 968 
d. C., a comienzos de la dinastía Sung del norte. Esta pintura 
muestra también que la vestimenta masculina de aquella épo- 
ca era prácticamente la misma que la de finales de la dinastía 
T'ang. Obsérvese el gorro oficial con las alas almidonadas, el 
vestido cerrado en el cuello y el cinturón con una placa de ja- 
de. El hombre lleva en sus manos un incensario portátil con 
un mango largo. 

Al parecer durante la dinastía Sung del norte ambos sexos 
por igual continuaban usando más o menos el mismo estilo de 
vestimenta, y durante la siguiente dinastía Sung del sur (1127- 
1279) los estilos cambiaron considerablemente. Esto no debe 
sorprender, ya que la transferencia de la capital desde Pien- 
liang a Hangchou, en el sur del imperio, constituyó un cambio 
rotundo del medio social y cultural. Sin embargo, estos cam- 
bios en la vestimenta y en la moda solamente podemos tratar- 
los en términos generales. Actualmente, nuestro conocimien- 
to sobre la historia de la vestimenta china —un tema que se ha 
dejado de lado”- es muy limitado. Las pinturas Sung conser- 
vadas son en su mayoría copias y se teme que sus autores ha- 
yan a menudo modificado en forma arbitraria ciertos detalles. 
Las pocas obras del período Sung que representan figuras hu- 
manas consideradas como auténticas, no necesariamente re- 
flejan la moda que prevalecía en la época de sus autores. En 
realidad, los pintores preferían, en su mayoría, retratar a sus 
personajes con vestidos y fondos arcaizantes. Aún hoy en día 
los retratistas chinos dibujan a menudo a un contemporáneo 


"De la escasa literatura sobre este tema, cito a Alide y Wolfram Eberhard, 
Die Mode der Hanund Chin-Zeit, Amberes 1946; Eberhard, LAC, págs. 223-230; 
J. G. Mahler, The Westerners among the figurines of the T'ang Dinasty in China, Se- 
rie Orientate Roma XX, cap. II: «A study of Chinese costume in its relation- 


ship to the figurines», Roma 1959. 
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XII. Cortesana japonesa. Estampa en color 
de Eizan, hacia 1840, n.? 360/4578, Museo Nacional 
de Etnología, Leiden. 


XI. Caballero y dama. Período Sung del norte, 
968 d. C. Detalle de las pinturas n.* 30.36 de Tun-huang, 
Freer Gallery of Art, Washington, D. C. 


con traje del período Ming. Por lo tanto, las siguientes obser- 
vaciones se hacen con la reserva debida. 

Durante la dinastía Sung del sur existía la tendencia gene- 
ral a llevar vestidos externos amplios; ambos sexos usaban ro- 
pa larga que arrastraban por el suelo. La moda de entonces es- 
tablecía que no era adecuado dejar ver el cuello y el busto de 
la mujer; por ello, las mujeres comenzaron a usar debajo de sus 
vestidos una chaqueta corta abotonada delante, con un cuello 
estrecho y alto. El vestido tipo delantal en boga durante el pe- 
ríodo T”ang al parecer ya no se usaba, pero se encuentran mu- 
jeres que llevan sobre sus batas una especie de mantón, abier- 
to delante y ajustado por dos cintas larguísimas que caen hasta 
el suelo, como se ve en las ilustraciones 4 (pág. 205) y 8 (pág. 
295). Aveces, este mantón tenía la forma de una chaqueta cor- 
ta, como lo muestra la ilustración 7 (pág. 291). En las ilustra- 
ciones 8 (pág. 295) y 11 (pág. 369) se ve también un collar de 
oro con un gran broche decorado en el anverso. Por lo visto 
estas gargantillas, ch'ang-ming-so, «broches de la longevidad», 
estuvieron de moda durante la dinastía Sung del sur. Eran una 
especie de amuleto que indicaba que el espíritu de la longevi- 
dad y de la felicidad estaba bien custodiado bajo llave, y que 
continuaría bendiciendo a quien llevara este adorno. Aún hoy 
en día se colocan a los recién nacidos modelos de plata y oro 
de estos «broches de la fortuna», que deben llevar colgando de 
una cadena alrededor del cuello el decimonoveno día del se- 
gundo mes lunar, día del aniversario del nacimiento de Buda. 
Durante la dinastía Ming estas gargantillas aún eran usadas 
por las mujeres adultas, y al parecer las mujeres solían llevar es- 
tas joyas de la fortuna también cuando estaban desnudas e iban 
a cohabitar con alguien (cf. ECP, vol. I, lámina XV). 

En el período Sung del sur, las mujeres se aplicaban el co- 
lorete en forma más discreta que antes. Las mejillas apenas se 
coloreaban y ya no se ven bajo los ojos los círculos rojos bien 
marcados del excesivo maquillaje tan de moda durante la di- 
nastía T"ang y la dinastía Sung del norte. Como curiosidad se 
puede mencionar aquí una moda que estuvo en boga entre las 
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mujeres de la dinastía Liao del norte, alrededor del año 1000 
d. €. Yú Cheng-hsieh, letrado de la dinastía Ch'ing, cita, en el 
capítulo 4, pág. 9b, de su obra Kue:-szu-ts'un-kao, fuentes más 
antiguas que señalan que esas mujeres solían cubrir todo su 
rostro con un ungúento amarillo, luego se pintaban los labios 
muy rojos y las cejas negras. Esta moda se llamó fo-chuang, «ros- 
tro de Buda», evidentemente porque hacía recordar el rostro 
impasible de una estatua dorada de Buda. Es posible que este 
maquillaje especial tuviera también implicaciones sexuales y 
tal vez se hacía con el objeto de sugerir que la mujer era la Sak- 
ti tántrica, el contrapunto femenino del hombre, que durante 
el acto sexual acrecentaba la fuerza vital de él; véase más ade- 
lante la discusión sobre la sakti en el apéndice. | 


Durante la dinastía Sung el arte de la impresión xilográfica 
progresó considerablemente. En este período podían publi- 
carse muchos más ejemplares de los libros que en épocas an- 
teriores, cuando tenían que coplarse a mano, y esto promovió 
la difusión de la cultura. 

Las mujeres también tenían más facilidades para adquirir 
conocimientos literarios. Las hijas de las familias de clase me- 
dia, además de dedicarse a los oficios femeninos tradicionales, 
aprendían a leer y escribir. Desde este momento se encuentran 
numerosos casos de mujeres casadas que tenían conocimien- 
tos literarios y las poetisas ya no pertenecían solamente al cír- 
culo de las cortesanas y las cantantes. Muchas damas también 
llegaron a ser famosas destacándose en el arte de la caligrafía 
y la pintura. Debe señalarse que durante la dinastía T”ang, y 
anteriormente, la caligrafía siempre se había considerado co- 
mo un arte superior a la pintura, como el único arte del pin- 
cel digno de ser cultivado por los hombres cultos y los funcio- 
narios de alto rango. La pintura se consideraba una técnica 
profesional, un trabajo de artesanos más que de artistas. Sin 
embargo, durante la dinastía Sung se desarrolló la pintura mo- 
nocroma con tinta, una especie de técnica impresionista que 
resaltaba los trazos esenciales del tema con pocas pinceladas 
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expresivas'*. Este estilo pictórico, basado en los mismos princi 
pios de la caligrafía, se consideraba digno de ser practicado 
también por la clase de los literatos y pronto se convirtió en el 
pasatiempo favorito tanto de los hombres como de las muje- 
res. Mientras que hasta la dinastía Sung sólo se habla sobre 
mujeres célebres por sus logros literarios, a partir de entonces 
se encuentran también los nombres de varias pintoras. 

Muchas esposas de funcionarios-letrados se interesaron en 
las actividades literarias y artísticas de sus esposos. Los intereses 
en común constituían entonces, igual que ahora, una sólida ba- 
se para una vida conyugal feliz, y desde esa época la historia chi- 
na menciona muchos ejemplos de matrimonios felices, de pa- 
rejas unidas por un amor común hacia la literatura. 

Una de estas damas de la dinastía Sung escribió sobre su 
propia vida matrimonial; fue la poetisa Li Ch'mg-chao, más co- 
nocida por su seudónimo lan, quien vivió desde 1081 hasta 
cerca de 1140. 

Li Ch'ing-chao creció en una familia humilde pero conocida 
en los círculos literarios. Su padre fue el célebre poeta Li K'o- 
fei, su madre la hija del funcionario-letrado Wang Fung-chen 
(1012-1085). Cuando tenía diecinueve años se casó con un joven 
estudiante llamado Chao Ming-ch'eng, profundamente intere- 
sado en el estudio de las antigúedades. Su gran ambición era 
compilar una colección completa de todas las inscripciones im- 
portantes en bronce y piedra, conservadas aún en su época. 
Después de haber obtenido un cargo oficial, dedicó todo su 
tiempo libre a dichos estudios ayudado por Li Ch'ing-chao, 
quien era su esposa principal. 

Desafortunadamente, vivieron en una época de inestabili- 
dad política. Los tártaros Chin, allende la frontera del norte, 
se habían fortalecido cada vez más, e invadieron varlas veces el 
imperio venciendo al ejército Sung. En 1127 conquistaron la 
región norte del imperio Sung y ocuparon la capital Pien-liang 


Véase el libro de Francois Cheng Vacío y plenitud [trad. de Amelia Her- 
nández y Juan Luis Delmont, Siruela, Madrid 1993]. (N. del E.) 
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(la actual K'arfeng). El emperador tuvo que retirarse al sur y 
establecer la nueva capital en Lin-an, la actual Hangchou. Es- 
to marcó el comienzo de la dinastía Sung del sur, que duró 
hasta 1279, cuando los mongoles ocuparon temporalmente to- 
da China. 

El esposo de Li Ch'ing-chao murió justo cuando la adminis- 
tración Sung se trasladaba al sur, y su esposa heredó su colección 
de libros y antigúedades, así como el manuscrito de su obra, el 
Chin-shih-lu (Catálogo de las inscripciones en bronce y piedra), 
en treinta capítulos. Entonces ella comenzó una prolongada pe- 
regrinación enfrentándose a dificultades y peligros, tratando 
siempre de conservar, en lo posible, la valiosa colección de su di- 
funto esposo, y llevando siempre consigo el manuscrito de su li- 
bro. Cuando finalmente pudo establecerse en Hangchou, pre- 
paró la edición del manuscrito añadiendo un epílogo donde 
describía todas las vicisitudes por las cuales había pasado el libro. 
Este epílogo es al mismo tiempo una autobiografía, breve pero 
conmovedora, que por su simplicidad, sin pretensiones, consti- 
tuye el testimonio de un gran amor. A continuación traduzco al- 
gunos pasajes que arrojan luz sobre su vida matrimonial y sobre 
la actitud de la poetisa en relación con su esposo y su obra”. 


Cuando nos casamos mi esposo tenía veintiún años y era 
estudiante de la Universidad Nacional de Pien-liang. Nuestras 
dos familias eran pobres y llevábamos una vida sencilla porque 
debíamos cuidar bien nuestros gastos. Pero cada mes, después 
de que mi esposo recibiera su estipendio, solía empeñar algu- 
nas prendas, y con las quinientas monedas recibidas iba a pie 
al templo de Hsiang-kuo, donde compraba en el mercado al- 
gunas copias de viejas inscripciones y también frutas. Cuando 
regresaba a casa, examinábamos juntos esos documentos co- 
miendo fruta, y nos sentíamos felices como si estuviéramos en 
la Mansión de los Inmortales. 


'"Utilicé el texto del epílogo según aparece en el volumen 5 del Chin-shih- 


lu de Chao Ming-cheng, en SPTK, con las correcciones del editor. 
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Dos años más tarde, mi esposo recibió un cargo oficial en 
las provincias. Teníamos asegurada nuestra ropa y nuestra co- 
mida, y de este modo pudo satisfacer su interés obteniendo 
documentos antiguos tanto de lugares remotos como de luga- 
res cercanos del imperio. Con el correr del tiempo formó una 
amplia colección. Cuando encontraba textos raros en la casa 
de su padre, o en las de sus amigos, los copiaba, y en este tra- 
bajo mostraba un interés cada vez mayor. Cuando encontraba 
un modelo de caligrafía o una pintura de un célebre artista an- 
tiguo o reciente, o un vaso de bronce raro y muy antiguo, em- 
peñaba otra vez su ropa para comprarlo. Recuerdo que una 
vez, entre los años 1102 y 1106, un hombre trajo a casa una pin- 
tura de peonías del célebre pintor Hsú Hsi, pidiendo veinte 
mil monedas en efectivo. Por aquel entonces, era más de lo 
que se podían permitir los ricos nobles. Entonces, ¿cómo po- 
díamos nosotros conseguir tal cantidad de dinero? Dejamos la 
pintura en casa dos días, pero no sabíamos cómo conseguir el 
dinero y tuvimos que devolverla. Recuerdo que durante varios 
días mi esposo y yo nos mirábamos entristecidos. 


Más tarde, cuando Chao Ming-ch'eng fue ascendido pudo 
comprar más libros y manuscritos, y gradualmente ambos for- 
maron una pequena biblioteca. 


Gastaba la mayor parte de su salario comprando libros. Ca- 
da vez que compraba uno, lo leíamos y lo corregíamos juntos, 
luego ordenábamos los volúmenes y escribíamos las etiquetas 
con los títulos. Y si mi esposo conseguía un rollo de una pin- 

z tura antigua o un vaso de bronce también antiguo, lo admirá- 
bamos juntos, desenrollando y enrollando la pintura, tocando 
y Observando el bronce, señalándonos pequeños defectos, y 
nos íbamos a dormir muy tarde, cuando se habían consumido 
las velas. De esta forma sólo llegábamos a tener obras de arte 
perfectas y muy pronto mejoró nuestra colección comparada 
con las de nuestros amigos. 

Debido a que yo tenía buena memoria, todos los días des- 
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pués de la cena nos sentábamos en nuestra biblioteca Kuei-lai, 
y mientras bebíamos té senalábamos los libros ordenados en 
las estanterías. Uno de nosotros decía: «T'al pasaje debe en- 
contrarse en tal libro, en la página tal, en tal frase». Compe- 
tíamos en este juego y el que ganaba podía beber primero el 
té. Cuando uno de los dos adivinaba, levantábamos nuestras 
tazas riendo alegremente; éramos tan felices que en ciertas 
ocasiones derramábamos el té y no quedaba nada en las tazas. 
¡Qué felizmente habríamos vivido de esta forma, hasta que 
nuestros cabellos se hubieran vuelto grises! Aunque vivíamos 
siempre en condiciones precarias, nuestras almas eran libres. 


Sin embargo, la situación militar empeoró aún más, y Chao 
Ming-ch'eng fue nombrado prefecto de Shantung, cerca del 
frente de combate: 


Supimos que los bárbaros estaban atacando la capital. Con- 
templamos entonces todos nuestros tesoros y comenzamos in- 
mediatamente a guardarlos en cajas y cestas, sintiendo una te- 
rrible tristeza al comprender que probablemente no podríamos 
conservarlos por mucho más tiempo. 


Entre los años 1127 y 1129, el ejército Sung retrocedió hacia 
el sur y la familia Chao tuvo que trasladarse de un lugar a otro 
continuamente, obligados cada vez a vender o a dejar tras de sí 
parte de sus apreciados libros y antiguedades que tanto querían. 
En el verano de 1129 el emperador concedió una audiencia a 
Chao Ming-ch"eng —entonces establecido en la capital del sur, 
Hangchou-, y le nombró prefecto de Wu-hsing en la provincia 
de Chekiang. Debido a que la situación empeoraba cada vez 
más, decidió ir allí solo después de llevar a su esposa a un lugar 
más seguro. Viajaron juntos parte del trayecto en bote. 


El decimotercer día de la sexta luna mi esposo cargó en su 
espalda su equipaje y bajó del bote. Parado en la orilla, con 
su traje de viaje, su espíritu era intrépido como el de un tigre 
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y su mirada brillaba. Cuando nos despedíamos, yo, que estaba 
en el bote, sentí de pronto que mi corazón se llenaba de te- 
mor. Entonces lo llamé: «¿Qué debo hacer cuando sepa que la 
situación en la ciudad empeora?». Saludándome con la mano 
me gritó más allá del agua: «No podrás conservar todo. Pri- 
mero deshazte del equipaje pesado, luego de la ropa y la len- 
cería, después de los libros y de las pinturas y por último de los 
bronces antiguos. Pero las piezas de porcelana llévalas conti- 
go; ¡que se destruyan o se salven junto a ti!». Entonces se ale- 
JÓ galopando por el camino fangoso. 


Ella no lo volvió a ver nunca. Después de haber llegado al 
campamento del ejército imperial su marido enfermó y murió, 
dejando a su esposa y a sus concubinas muy poco para vivir. Li 
Ch'ing-chao viajó durante tres años por las zonas aún libres, a 
veces quedándose con amigos, otras con sus familiares. El si- 
guiente poema, un ¿zu con el metro ts'a:-sang-tzu, tal vez date 
de este período. 


Frente a nuestra ventana 

están los bananos que hemos plantado, 
su verde sombra inunda el patio. 

Su verde sombra inunda el patio, 
sus hojas se cierran y se abren, 

como si quisieran revelar sus sentimientos. 


Reclinada tristemente en mi almohada 
en la profundidad de la noche, escucho la lluvia, 
que gotea sobre las hojas. 
Que gotea sobre las hojas: 
que él no pueda oír nuevamente ese sonido 
me desgarra el corazón”. 


“El texto se encuentra en Hu Shih, Anthology of Tz'u (T'z"u-hsúan), Com- 
mercial Press, Shanghai 1928, pág. 178. 
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Gradualmente ella tuvo que vender todas sus pertenencias, 
y las últimas antigúedades le fueron robadas. Pero siempre 
conservó celosamente el manuscrito de su esposo. En 1132, cuan- 
do tenía cincuenta y dos años, pudo establecerse en Hang- 
chou; allí editó el manuscrito y escribió el epílogo. Al final de 
éste añadió resignada: «Para poder tener se debe estar prepa- 
rado también para perder; si se quiere estar unido a alguien 
también se debe aceptar la separación. Así es este mundo». 

El epílogo está fechado en 1134 d. C. Tras preparar el ma- 
nuscrito de su esposo para la publicación, abandonó nueva- 
mente Hangchou. No se sabe cuándo ni dónde murió. 
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Cuarta parte: La dominación 
mongola y la restauración Ming. 
Períodos Yúian y Ming 
(1280-1644 d. C.) 


El sexo en el arte y en la literatura 


IX. La dinastía Yúan o 
mongola (1279-1367 d. C.) 


Cuando los sucesores de Gengis Kan, el formidable con- 
quistador mongol, volvieron su atención a China, su único 
pensamiento fue cómo obtener el mayor botín en el menor 
tiempo posible. Los mongoles impusieron un régimen estricto 
de ocupación en el norte, y en el año 1279, cuando el último 
emperador Sung del sur fue derrotado, extendieron su régi- 
men militar por toda China; una dominación que duraría has- 
ta 1367. Kublai Kan estableció su capital en Pekín rodeado de 
consejeros mongoles y extranjeros; entre estos últimos se en- 
contraba el famoso viajero veneciano Marco Polo. Los gober- 
nadores militares destacados en las provincias a menudo eran 
extranjeros. Por ejemplo el árabe Seyyid Edjell, gobernador de 
la provincia de Yúnnan que promovió en gran medida la difu- 
sión del islamismo en el sudoeste de China. 

Esto fue una experiencia nueva para el pueblo chino. An- 
teriormente ciertas regiones del país habían estado bajo el do- 
minio extranjero, pero el resto del imperio estaba, al menos, 
en manos chinas y gobernado por dinastías chinas. Además, 
los regímenes extranjeros anteriores habían admirado la cul- 
tura china y habían adoptado muy pronto el idioma y las cos- 
tumbres. Pero la ocupación mongola parecía traer consigo el 
fin de China y de su cultura. Los mongoles despreciaban todo 
lo que era chino; su única preocupación era agotar las rique- 
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zas del país por medio de los métodos más despiadados y utili- 
zar China como base para las operaciones militares contra sus 
vecinos: Manchuria, Corea, Japón e Indochina. 

Por ello los chinos se encontraron enfrentados a todos los 
problemas a los que se enfrenta una nación ocupada. Los pa- 
triotas organizaron movimientos de resistencia, especialmente 
el Po-lien-hui, la Secta del Loto Blanco; otros se mostraron ser- 
viles con los mongoles en pro de sus propios intereses; otros 
hasta llegaron a colaborar con ellos porque creían que ésta era 
la única forma de mitigar los rigores de la severa dominación 
extranjera. Muchos se retiraron a parajes montañosos inacce- 
sibles para evitar los sufrimientos y humillaciones a los que se 
veían expuestos en las ciudades. El resto de los funcionarios-le- 
trados y de los intelectuales se las arreglaba como podía. 

Una de sus principales preocupaciones fue cómo evitar que 
sus mujeres fuesen importunadas por los conquistadores. Los 
jefes de familia, al tener soldados mongoles acuartelados en 
sus casas, trataron de mantener a sus esposas confinadas, en lo 
posible, a sus aposentos, y entonces comenzaron a apreciar 
aún más las reglas confucianas sobre el aislamiento de las mu- 
jeres. Existen motivos para suponer que durante este período 
aparecen los gérmenes del puritanismo chino y la tendencia a 
ocultar su vida sexual ante los extraños. 

Dos tratados morales de esa época nos ofrecen un marco ví- 
vido del excesivo puritanismo que se propagó entonces. Am- 
bos textos pertenecen al género Kung-kuo-ko, «Tablas de méri- 
tos y deméritos», listas de acciones meritorias que alternaban 
con listas de pecados. A cada punto de estas listas correspon- 
día una evaluación moral expresada con un número de «mé- 
ritos» o de «deméritos»; por ejemplo: «Salvar la vida de un ser 
humano: 500 méritos», «asesinar a un ser humano: 1.000 de- 
méritos». Los jefes de familia podían consultar regularmente 
dichas listas y calcular personalmente su nivel moral. 

Tales listas también eran populares entre los estrictos con- 
fucianos y los fanáticos taoístas y budistas. De hecho, los textos 
de ambas listas —que consideraremos aquí—, aunque inspirados 
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predominantemente en las ideas confucianas, forman parte de 
la colección taoista Tao-tsang-chi-yao. Ambos textos se atribuyen 
a Lú Yen, más conocido como Lú Tung-pin, un funcionario 
que vivió hacia el 870 d. C. y que según se dice había descu- 
bierto el elixir de la inmortalidad y había ascendido al cielo co- 
mo inmortal. Todo esto, obviamente, es fruto de la imagina- 
ción. Después de que Lú Yen quedara establecido en el panteón 
taoísta como uno de los Ocho Inmortales se le atribuyeron, ar- 
bitrariamente, numerosos textos abstrusos y eróticos (véanse 
infra, págs. 465 y 478). El estilo y el contenido de estos textos 
hacen pensar en los del período Yúan y no ciertamente en los 
de la dinastía T'ang. Fueron editados por estudiosos del pe- 
ríodo Ming, entre ellos el célebre poeta T”ao Wang-ling, quien 
se convirtió en un chin-shth en el ano 1589. 

El tratado más detallado y primero de ellos se titula Shih- 
chieh- kung-kuo-lu (Tabla de méritos y deméritos sobre los diez 
preceptos). Se divide en diez secciones, cada una de las cuales 
trata sobre los varios méritos y pecados correspondientes a los 
diez preceptos que regulan la vida de los monjes budistas, co- 
mo «No matar», «No robar», y otros. Aquí sólo examinaremos 
la tercera sección, sobre el precepto «No cometer actos libidi- 
nosos». Comienza con una lista de pecados sexuales de carác- 
ter general, un ejemplo interesante de casuística moral. Resu- 
mo el contenido en la correspondiente tabla (véase pág. 419), 
donde los números indican el puntaje del demérito. 

Un análisis detallado de los antecedentes de esta lista re- 
queriría un tratamiento sociológico amplio, por ello me limito 
aquí a un breve examen de los puntos más sobresalientes. 

La lujuria motivada sólo por el deseo carnal carente de to- 
do sentimiento profundo se considera como la culpa más gra- 
ve, excepto en el caso de las prostitutas, ya que la sociedad les 
ha asignado la función de satisfacer precisamente tales deseos. 
Si el acto está motivado por una pasión verdadera, el grado de 
culpa disminuye; sin embargo, el hecho de enamorarse pro- 
fundamente de una prostituta se considera relativamente gra- 
ve, porque esto demuestra que la persona tiene un carácter di- 
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zas del país por medio de los métodos más despiadados y utili- 
zar China como base para las operaciones militares contra sus 
vecinos: Manchuria, Corea, Japón e Indochina. 

Por ello los chinos se encontraron enfrentados a todos los 
problemas a los que se enfrenta una nación ocupada. Los pa- 
triotas organizaron movimientos de resistencia, especialmente 
el Po-lien-hui, la Secta del Loto Blanco; otros se mostraron ser- 
viles con los mongoles en pro de sus propios intereses; otros 
hasta llegaron a colaborar con ellos porque creían que ésta era 
la única forma de mitigar los rigores de la severa dominación 
extranjera. Muchos se retiraron a parajes montañosos inacce- 
sibles para evitar los sufrimientos y humillaciones a los que se 
veían expuestos en las ciudades. El resto de los funcionarios-le- 
trados y de los intelectuales se las arreglaba como podía. 

Una de sus principales preocupaciones fue cómo evitar que 
sus mujeres fuesen importunadas por los conquistadores. Los 
jefes de familia, al tener soldados mongoles acuartelados en 
sus casas, trataron de mantener a sus esposas confinadas, en lo 
posible, a sus aposentos, y entonces comenzaron a apreciar 
aún más las reglas confucianas sobre el aislamiento de las mu- 
jeres. Existen motivos para suponer que durante este período 
aparecen los gérmenes del puritanismo chino y la tendencia a 
ocultar su vida sexual ante los extraños. 

Dos tratados morales de esa época nos ofrecen un marco ví- 
vido del excesivo puritanismo que se propagó entonces. AÁm- 
bos textos pertenecen al género Kung-kuo-ko, «Tablas de méri- 
tos y deméritos», listas de acciones meritorias que alternaban 
con listas de pecados. A cada punto de estas listas correspon- 
día una evaluación moral expresada con un número de «mé- 
ritos» O de «deméritos»; por ejemplo: «Salvar la vida de un ser 
humano: 500 méritos», «asesinar a un ser humano: 1.000 de- 
méritos». Los jefes de familia podían consultar regularmente 
dichas listas y calcular personalmente su nivel moral. 

Tales listas también eran populares entre los estrictos con- 
fucianos y los fanáticos taoístas y budistas. De hecho, los textos 
de ambas listas -que consideraremos aquí—, aunque inspirados 
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predominantemente en las ideas confucianas, forman parte de 
la colección taoísta Tao-tsang-chi-yao. Ambos textos se atribuyen 
a Lú Yen, más conocido como Lú Tung-pin, un funcionario 
que vivió hacia el 870 d. €. y que según se dice había descu- 
bierto el elixir de la inmortalidad y había ascendido al cielo co- 
mo inmortal. Todo esto, obviamente, es fruto de la 1magina- 
ción. Después de que Lú Yen quedara establecido en el panteón 
taoísta como uno de los Ocho Inmortales se le atribuyeron, ar- 
bitrariamente, numerosos textos abstrusos y eróticos (véanse 
infra, págs. 465 y 478). El estilo y el contenido de estos textos 
hacen pensar en los del período Yúan y no ciertamente en los 
de la dinastía I"ang. Fueron editados por estudiosos del pe- 
ríodo Ming, entre ellos el célebre poeta T”ao Wang-ling, quien 
se convirtió en un chin-shih en el año 1589. 

El tratado más detallado y primero de ellos se titula Shih- 
chieh- kung-kuo-lu (Tabla de méritos y deméritos sobre los diez 
preceptos). Se divide en diez secciones, cada una de las cuales 
trata sobre los varios méritos y pecados correspondientes a los 
diez preceptos que regulan la vida de los monjes budistas, co- 
mo «No matar», «No robar», y otros. Aquí sólo examinaremos 
la tercera sección, sobre el precepto «No cometer actos libidi- 
nosos». Comienza con una lista de pecados sexuales de carác- 
ter general, un ejemplo interesante de casuística moral. Resu- 
mo el contenido en la correspondiente tabla (véase pág. 419), 
donde los números indican el puntaje del demérito. 

Un análisis detallado de los antecedentes de esta lista re- 
queriría un tratamiento sociológico amplio, por ello me limito 
aquí a un breve examen de los puntos más sobresalientes. 

La lujuria motivada sólo por el deseo carnal carente de to- 
do sentimiento profundo se considera como la culpa más gra- 
ve, excepto en el caso de las prostitutas, ya que la sociedad les 
ha asignado la función de satisfacer precisamente tales deseos. 
Si el acto está motivado por una pasión verdadera, el grado de 
culpa disminuye; sin embargo, el hecho de enamorarse pro- 
fundamente de una prostituta se considera relativamente gra- 
ve, porque esto demuestra que la persona tiene un carácter di- 
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soluto. La gravedad de la culpa disminuye posteriormente en 
aquellos casos en los cuales la relación ilícita es resultado de las 
acciones del hombre y de la mujer en una vida anterior, y 
cuando su encuentro y su amor estaban predestinados. 

El excesivo y alto grado de culpa correspondiente a los pe- 
cados que se cometen con las monjas se debe considerar como 
una concesión a los lectores budistas y taoístas; es en cierta for- 
ma falso y no refleja la verdadera reacción emocional de la 
gente china en general. Por el contrario, el severo juicio rela- 
cionado con los pecados cometidos con viudas y vírgenes es au- 
téntico. Esto se debe explicar por la gran importancia del cul- 
to a los muertos y el deber sagrado de toda mujer de continuar 
la estirpe del hombre; seducir a una viuda constituye una ofen- 
sa al alma del difunto marido y corromper a una virgen hace 
que ella no sea apropiada para sus futuros deberes como es- 
posa. Además, las viudas y las vírgenes están menos protegidas 
que las mujeres casadas, por ello el hecho de difamarlas volun- 
tariamente es más grave que en el caso de las mujeres casadas. 
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cometido contra: 


naturaleza del pecado: 


pao-yin, «lujuria violenta»; 
es decir, poseer a una 
mujer contra su voluntad 
sin importarle ella, y 
demostrar sólo la propia 
riqueza y el poder 


ch'h-yin, «lujuria demente»; 
motivada por una ciega pasión 


yúan-yeh-yim, «lujuria 
predestinada»; es decir, 
relación ilícita con 
consentimiento mutuo 

de un hombre y una mujer 
predestinados a encontrarse 


hsúan-yin, «lujuria 
proclamada»; hablar a los 
demás de los pecados 


mencionados 


wang-yin, «lujuria vana»; 
insinuar que se han cometido 
los anteriores pecados cuando 
de hecho no es así 


mujeres 


casadas 


500 

si son esposas 
de los 
sirvientes: 
-200 


-200 


si son esposas 


de los sirvientes: 


-100 


—100 


si son esposas 


de los sirvientes: 


50 


monj as 


—1.000 
si son viudas 


innumerables 
deméritos 

de los 

sirvientes o 

doncellas: 

-500 


500 

si son viudas 

de los sirvientes 
o doncellas: 
—200 

200 

si son viudas 

de los sirvientes 
o doncellas: 
—100 
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prostitutas 


—50 

se aplica 
cuando 

la mujer no 
consiente 
porque tiene 
una relación 
fija u otro 
tipo de 
compromiso 


-100 


El hecho de vanagloriarse falsamente de haber mantenido 
relaciones con una prostituta (10 deméritos) se considera dos 
veces más grave que el hecho de hacerlo tras haber cometido 
realmente tal pecado (5 deméritos), y se explica argumentan- 
do que en el primer caso uno incita a los demás a cometer di- 
cho pecado mientras uno mismo está libre de culpa. 

Luego sigue una lista que ilustra las estrictas reglas confu- 
cianas sobre el comportamiento sexual de un jefe de familia 
frente a sus mujeres. He aquí la traducción. 


Tener un número excesivo de esposas y concubinas 50 
Mostrar preferencia por una de las propias mujeres -10 
Si esto implica alentar a la mujer preferida a que 
sea descortés con las demás -20 
Comparar los encantos de las propias mujeres -1 
Deleitarse con los encantos de las propias mujeres -1 
Alentar pensamientos obscenos en uno mismo -10 
Exhibirse desnudo por la noche cuando uno va al baño  -1 
Sueños impúdicos, cada vez -1 
Si dichos sueños conllevan una acción lujuriosa 5 
Cantar canciones frívolas —2 
Aprenderse tales canciones 20 
Leer novelas y literatura frívola 5 
Utilizar un lenguaje frívolo 2 
S1 no hay mujeres presentes -1 
S1 se hace con la intención de alentar la lujuria 
en las mujeres -10 
Tener en las estanterías propias pinturas eróticas, 
por cada una -10 
Comportamiento indecoroso 5 
Si no hay mujeres presentes -1 
Si se hace con la intención de alentar la lujuria 
en las mujeres | -20 
. Tocar las manos de la mujer cuando se le alcanzan 
las cosas -1 
Si se hace con intención lujuriosa -10 
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Excepción: si se hace para ayudarla en caso 
de emergencia 
Pero si ese contacto incita a la lujuria 
No dar el paso a una mujer en la calle 
S1 al mismo tiempo se mira a la mujer 
Si se mira a la mujer deseándola 
Si ello implica pensamientos lujuriosos sobre ella 
Llevar consigo incienso afrodisíaco 
Quemarlo 
Entrar a los aposentos de las propias mujeres sin 
que ellas lo adviertan 
Reunirse con amigos que visitan a las prostitutas 
y que apuestan 
Acostarse temprano y levantarse tarde 
(para dedicar más tiempo a los placeres sexuales) 
Alentar a las propias mujeres para que dediquen 
más tiempo al maquillaje 
Asistir a obras de teatro frívolas, cada vez 
Formar parte de las mismas 
Hablar en un modo frívolo con las propias mujeres, 
sin una intención lujuriosa 
Si se hace con la intención de excitar la lujuria 
Que las propias mujeres se dejen llevar por 
conversaciones frívolas y no se impida 
Si uno se excita con ello 
Elogiar la virtud de las propias mujeres 
Elogiar su talento y su habilidad 
Elogiar su capacidad para bordar, coser, etc. 
Elogiar su sabiduría y su generosidad 
Contar a las propias mujeres asuntos amorosos 


Si se hace con la intención de suscitar pensamientos 


lujuriosos en ellas 
Contar relatos indecentes para excitarlas 
Excepción: si se cuentan para que las mujeres 
desarrollen el sentido del pudor 
Leer poemas de amor frente a las propias mujeres 
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ninguno 


-10 


El 


ninguno 


5 


Si se hace para alentar la lujuria en ellas 20 


Leer poesía que exalte la pasión profunda, cada vez -10 
Si se hace para educar a las propias mujeres ninguno 
Hablar con las propias mujeres sobre sus vestidos, 
su maquillaje, sus peinados, etc. | 1 
Demostrarles una excesiva cortesía -1 


El último punto, y aquellos sobre el hecho de no elogiar las 
buenas cualidades de las propias mujeres, indican que el 
hombre no debe poner impedimentos a sus mujeres para que 
alcancen la virtud de la modestia. Estos puntos anticipan ade- 
más la sentencia moralista popular durante la dinastía Ming: 
«S1I una mujer no tiene cualidades, esto es una virtud para 
ella», nú-tizu-wu-tsas, pien-shih-te. Finalmente, esta lista confirma 
elocuentemente la estrecha visión confuciana: copular con las 
mujeres propias significa atenerse al sagrado deber ante la fa- 
milia y el Estado, y sentir placer por ello es indecente. 

El segundo texto, titulado Chinmg-shih-kung-kuo-ko (Lista de 
méritos y deméritos para advertir al mundo), es más corto y 
más draconiano. He aquí una selección de artículos: 


Ofender a los padres o ancestros 1.000 
Violar a una mujer casta —1.000 
Causar la muerte de un ser humano —1.000 
Vender a una doncella como prostituta —1.000 
Infanticidio —1.000 


La creación de canciones, pinturas o libros eróticos 
(los mismos deméritos se aplican para aquellos 


que los publican) -1.000 
Calumniar a una mujer virtuosa -500 
Hacer bromas acerca de las mujeres 50 
Hacer bromas sobre los dioses y las divinidades 30 
Utilizar un lenguaje obsceno -10 
Quemar la casa de otra persona 500 


Tramar que una viuda o una monja se convierta 
en su propia concubina -500 
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Aborto 300 


Si se hace para ocultar una relación ilícita 600 
Llevar a otro hombre a visitar prostitutas 

o a apostar -300 
Alentar a un hombre para que venda a su esposa —300 


No controlar a la propia esposa cuando maltrata 
a una concubina, según la gravedad de cada 


caso —100 a -300 

S1 el maltrato provoca la muerte de la víctima —1.000 
Fracasar en dar en matrimonio a las doncellas —200 
Mantener relaciones con una prostituta o un 

sodomita, cada vez —50 
Hacer que se presenten obras de teatro obscenas 

cada vez —20 
Beber hasta embriagarse -1 
No mantener separados a los hombres y las mujeres 

del propio hogar E -3 
Arrojar una hoja de papel escrita 5 
Leer un libro con las manos sucias -3 
Tener libros o abanicos escritos en la propia cama o) 


Hacer bromas sobre las divinidades era menos grave que 
hacerlo en relación con las mujeres; quizás esto significa que las 
primeras tenían la posibilidad de vengarse mientras las últimas 
no. Es singular el castigo sobre la creación de obras eróticas; 
aparentemente obedece a la idea de que tales obras podrían 
dañar la mente del hombre, lo cual es tan grave como asesl- 
narlo. El hecho de fracasar en dar en matrimonio a las propias 
doncellas obedece a que el jefe de familia se constituía 2n loco 
parentis de sus sirvientes; por lo tanto, tenía el deber de encon- 
trar un esposo adecuado para cada una de las doncellas que 
servían en su casa tan pronto como habían alcanzado la edad 
de casarse. Los tres últimos puntos se añaden por ser peculia- 
res para mostrar el respeto de los chinos ante la palabra escri- 
ta. En las calles de muchas ciudades chinas se encuentran re- 
cipientes de piedra con la inscripción: «Respeto a la palabra 
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escrita». La gente piadosa coloca estos recipientes y sepulta pe- 
riódicamente los escritos descartados que dejan allí los tran- 
seúntes. 

Merecen particular atención las continuas advertencias, en 
ambas listas, contra las canciones y las obras de teatro frívolas. 
Esto es característico de esa época, ya que durante el período 
Yúan floreció la literatura ligera. Ahora trataremos de descri- 
bir los antecedentes de este fenómeno. 

Muchos funcionarios de la dinastía Sung no soportaban la 
idea de servir a superiores analfabetos mongoles o extranjeros, 
y renunciaron a sus cargos. Los literatos chinos educados para 
desempeñar una carrera administrativa no solicitaban dichos 
cargos y los candidatos a los exámenes literarios tuvieron que 
abandonar sus estudios porque entre los años 1284 y 1313 los 
mongoles abolieron el sistema oficial de pruebas. Como resul- 
tado de esta situación anormal se desarrolló muy pronto, es- 
pecialmente entre los literatos jóvenes, una tendencia al en- 
tretenimiento frívolo. El teatro, considerado hasta entonces 
como el entretenimiento vulgar de la plebe inculta, se convir- 
tió en el pasatiempo favorito de los hombres de letras. Los le- 
trados eruditos adaptaron antiguas historias de amor para el 
teatro y los grandes poetas compusieron elegantes versos eró- 
ticos para libretos. Este período dio testimonio de un signifi- 
cativo desarrollo del género ch'ú, «verso cantado», una varie- 
dad del tz'u, también utilizada en poesía romántica y que 
figura preponderantemente en el teatro chino. El período 
Yúan fue la época de oro del teatro chino. 

Dos famosas obras de esa época son Hsi-hsiang-chi (Historia 
de la alcoba oeste), y P-pa-chi (Historia del laúd); ámbas tie- 
nen como tema principal el amor. El Asi-hsiang-chi se basa en 
una aventura amorosa del poeta Yúan Chen, del período 
T"ang, mencionado en el capítulo VI. El protagonista es un jo- 
ven letrado que alquila una habitación en un templo budista 
para dedicarse a sus estudios. En una villa cercana vive una viu- 
da con una hermosa hija; un día, cuando unos ladrones ame- 
nazan el vecindario, el joven letrado protege a la viuda. Se ena- 
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mora de su hija, que al principio no corresponde a sus propo- 
siciones. Después de un complicado cortejo, le concede final- 
mente un encuentro y la obra concluye con su feliz unión. 
La obra P*-p'a-chi es interesante especialmente porque tra- 
ta sobre el conflicto emocional de un hombre que ama a dos 
esposas. El protagonista es el célebre letrado Ts'al Yung (133- 
192 d. C.), del período Han, que se casa en su ciudad natal con 
una hermosa y culta joven llamada Chao Wu-niang. Más tarde 
tiene que ir a la capital para pasar los exámenes trienales que 
le permitirán entrar en el servicio administrativo, y deja a sus 
ancianos padres a cargo de su esposa. Obtiene el primer lugar 
en los exámenes, pero lo obligan a casarse con la hija de un al- 
to funcionario, también una joven culta y encantadora que le 
gusta mucho. Se le hace creer que todo va bien en su lejana 
ciudad natal, pero realmente ha habido escasez y a pesar de los 
desesperados esfuerzos de su primera esposa, que ha debido 
vender todo para alimentar a sus suegros, los dos ancianos 
mueren. Entonces Chao Wu-niang decide ir a la capital para 
buscar a su esposo. Llega allí después de muchas vicisitudes y 
se gana la vida tocando el laúd. Por casualidad, encuentra a la 
segunda esposa de 'Is'a1, sin saber quién es, y se convierten en 


'El Ast-hstang-chi ha sido traducido correctamente al inglés por Henry 
H. Hart: The West Chamber, Stanford University Press, 1936. Del P%-p'a-chi exis- 
te una versión abreviada en francés de M. Bazin, Le Pi-pa-ki ou Histoire du 
Luth, París 1841, y una traducción completa al alemán de V. Hundhausen, 
Die Laute, Pekín 1930. Un tema similar se trata en la novela china Yuú-chiao-ls, 
traducida al francés por St. Julien: Les Deux Cousines, París 1864. Otras cinco 
obras de teatro chinas del período Yúan sobre el amor y las cortesanas fue- 
ron publicadas en una versión alemana abreviada de H. Rudelsberger en su 
Altchinesische Liebes-Komódien, Viena 1923: el Yuan-yang-pei, el Yu-ching'ar, el 
Hsieh-tien-hsiang, el Teh-k “uat-li y el Huang-liang-meng. Al consultar estas obras, 
el lector deberá recordar que las obras de teatro chinas —más que las nues- 
tras— han sido concebidas para ser presenciadas más que leídas. Aun así, 
ofrecen interesante material para el estudio de las relaciones entre ambos se- 


xos y de las relaciones sociales en general. 
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grandes amigas. Se descubre un día la identidad de Chao Wu- 
niang, pero todo tiene un feliz final. La segunda esposa de 
1s'ai se conmueve profundamente ante la lealtad de Chao Wu- 
niang hacia los padres de su esposo, hace que ellos se encuen- 
tren y el emperador decide que Is'ai puede tener dos esposas 
principales al mismo tiempo. 

Los papeles femeninos en estas obras eran representados 
por cortesanas, razón por la cual a partir de este período el ar- 
te escénico pasó a formar parte del entrenamiento de rutina 
de las cortesanas y de las prostitutas. Un letrado del período 
Yúan, conocido sólo por su apellido, Huang, escribió un ensa- 
yo titulado Ch ng-lou-chi (Anales de las Residencias Verdes [los 


prostíbulos]), donde describe las carreras de setenta cortesa- 


nas de esa época, muchas de las cuales debían su fama a su ta- 
lento para el canto y el arte escénico”. 

Las breves biografías del Ch ing-lou-chi muestran la variedad 
de dichas carreras y reflejan el clima confuso e incierto de aque- 
llos tiempos. A algunas de estas cantantes —después de que los 
hombres ricos las compraran— les permitían formar parte de 
cualquier compania de teatro privada perteneciente a otro 
hombre, y finalmente se casaban con su patrón o volvían a su 
profesión original. Otras se convertían en monjas taoístas y va- 
gaban por las grandes ciudades del imperio, ganándose la vida 
como actrices o prostitutas, para finalizar su vida en la miseria 
o en el harén de algún funcionario chino o mongol. Los tex- 
tos también hablan sobre los actores, cuya profesión era hu- 
milde y mal pagada y cuyas esposas e hijas tenían que ganarse 
la vida a menudo como prostitutas. 

Tanto los actores como las actrices se especializaron tam- 
bién en el arte de contar cuentos en las esquinas de las calles, 
actividad que floreció enormemente en esa época; probable- 
mente porque además de ser una diversión barata ofrecía tam- 


*El Ch'ng-lou-chi fue reimpreso en varias colecciones y antologías, inclui- 
da HYTS, siendo la mejor edición la de Yeh Te-hui en su Shuang-mei-ching-an- 


istung=shu (véase pág. 208). 
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bién la oportunidad de expresar el resentimiento popular con- 
tra la ocupación extranjera, bajo una sátira oculta. Este arte 
humilde jugaría un importante papel en la literatura china 
promoviendo el desarrollo de un nuevo medio expresivo cer- 
cano al lenguaje coloquial. Hasta entonces, por regla general, 
al escribir o recitar se utilizaba casi siempre el lenguaje litera- 
rio tradicional altamente pulido. Sin embargo, ahora los fun- 
cionarios mongoles y sus asistentes extranjeros no tenían ni 
tiempo ni ganas de manejar aquel lenguaje tan difícil; por ello 
las comunicaciones orales y escritas entre gobernantes y go- 
bernados se llevaban a cabo en una especie de lingua franca ofi- 
cial, basada en el lenguaje coloquial cotidiano. Además del 
dramaturgo, fue el narrador de cuentos quien perfeccionó es- 
te nuevo lenguaje vigoroso. Y las historias narradas en las es- 
quinas fueron la base de la novela china posterior, las hsiao- 
shuo o «habladurías». Hasta el siglo XIX, los autores de las 
novelas conservaron en sus obras el artificio estilístico de pre- 
sentarse como narradores de cuentos que arengaban a los 
transeúntes. Cada capítulo finalizaba así: «Si usted desea saber 
qué sucedió después, escuche el próximo episodio y sabrá to- 
dos los detalles», o con otras frases similares. 

Las biografías de las prostitutas y de las cortesanas de este 
período son muy interesantes y se espera que este género lite- 
rario, que floreció en China desde el período I”ang hasta las 
primeras décadas del siglo XX, reciba mayor atención que an- 
tes por parte de los traductores occidentales”. Aquí cito la his- 
toria de la cortesana Fan Shih-chen tomada del Ch 'ng-lou-chi. 

Fan Shih-chen era una prostituta de la capital conocida por 
su hermoso aspecto y su ingenio. Su amo era un funcionario 
llamado Chou, que estaba encantado con ella. Cuando Chou 
tuvo que ir al sur, ella juró que prefería perder un ojo antes 
que serle infiel durante su ausencia. Pero después de que él se 


* Varias biografías semihistóricas de prostitutas del período T”ang están 
traducidas en TPL, vol. IL; por ejemplo la de las cortesanas Li Wa, pág. 154, y 
Yang Ch'ang, pág. 169. 
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fuera se vio forzada a conceder sus favores a un político influ- 
yente. Cuando Chou regresó a la capital y fue a verla, ella to- 
mó una de sus horquillas y se sacó el ojo izquierdo. Esta de- 
mostración de sinceridad conmovió tanto a Chou que nunca 
más se separó de ella. 

Marco Polo relata que en los suburbios de la capital había 
no menos de veinte mil prostitutas que también servían a los 
visitantes extranjeros; cf. la edición de A. C. Moule y P. Pelliot, 
Londres 1938, vol. I, pág. 236. 

En esta época la literatura se refería a menudo a los pies 
vendados de las mujeres. 1”ao Tsung-1, escritor del período 
Yúan (quien se destacó alrededor del 1360 d. C.), observa en el 
capítulo 10 de su colección de notas Cho-keng-lu que, aunque 
hasta antes de las eras Hsi-ning (1068-1077) y Yúuan*feng (1078- 
1085) de la anterior dinastía Sung la costumbre de los pies ven- 
dados no existía entre las mujeres, en su propia época éstas 
consideraban vergonzoso no tener los pies vendados. 

En el capítulo 23 de su obra, Tao "Isung1 también se refie- 
re al fetichismo de los zapatos que se originó a partir del culto 
de los pies vendados. Cita el caso de un rico libertino que so- 
lía organizar banquetes donde los huéspedes bebían en los pe- 
queños zapatos de las cortesanas presentes. Á esto se le llama- 
ba chin-lien-pez, «brindis con las copas del Loto Dorado». 

El Arte de la Alcoba aún era popular, pero sus principios ya 
no se discutían tan abierta y libremente como antes. T”ao 
Isunga advirtió contra este arte en el capítulo 14 de su obra 
Cho-keng-lu, donde dice: 


Hoy en día, la gente llama Arte de la Alcoba a prácticas he- 
terodoxas y depravadas como la de «hacer retroceder la esen- 
cia vital (ch?) contra la corriente (de la columna vertebral)» y 
«recoger (la esencia vital femenina) a través de la batalla (del 
colto)». 


Luego cita la nota que acompaña la lista de los manuales de 
sexo contenida en la bibliografía de la Historia dinástica de la 
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primera dinastía Han (véase supra, pág. 128) e interpreta erró- 
neamente el término fang-chung, «Arte de la Alcoba», atribu- 
yéndole el simple significado de «mujer». 

En el mismo capítulo, 1"ao TsungA hace ciertas observacio- 
nes sobre la pubertad y la menstruación. Dice que la ceremo- 
nia de las jóvenes que alcanzan la edad de casarse, llamada, co- 
mo ya vimos en el capítulo Il, «tiempo de usar horquillas», 
también se llamaba shang-t'0u, «peinarse», pero que este tér- 
mino se utilizaba a su vez para indicar la desfloración de una 
joven prostituta. 

Más adelante advierte contra nueve clases de mujeres pro- 
fesionales que, si se les permite frecuentar los aposentos de 
otras mujeres, ejercerán una influencia ominosa y serán la cau- 
sa de innumerables problemas. El artículo se titula San-ku-lu- 
p'o, «las tres tías y las seis viejas», y en él se lee: 


Las tres «tías» son la monja budista, la monja taoísta y la adi- 
vina. Las seis «viejas» son la proxeneta, la casamentera, la bru- 
ja, la ladrona, la curandera y la matrona. Éstas son ciertamente 
como los tres castigos y las seis influencias cósmicas maléficas. 
Pocos hogares, después de haber admitido a una de éstas, se 
librarán de la devastación, la fornicación y el hurto. El hombre 
capaz de mantenerlas alejadas, como si fueran víboras y escor- 
piones, será el hombre que encuentre el método para mante- 
ner limpio su hogar. 


Se sospechaba que las monjas budistas y taoistas general- 
mente corrompían la moral de las mujeres de la familia y que 
actuaban como mensajeras en los asuntos amorosos ilícitos. Es- 
te punto se discutirá más detalladamente en el capítulo X. 

Una «proxeneta», ya-p'o, era, según la fuente del período 
Sung Meng-lang-lu (antes mencionada), una mujer que, en 
nombre de los altos funcionarios o de los hombres ricos, bus- 
caba muchachas para ellos como concubinas o doncellas (of. 
ctt., cap. 19, final del artículo 6). La me:zp'o, «casamentera», evi- 
dentemente no se refiere a la casamentera oficial, indispensa- 
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ble en los arreglos de un matrimonio serio, sino más bien a las 
ancianas que ayudaban a los libertinos a conseguir relaciones 
ilícitas. En las novelas este papel lo representan primordial- 
mente las viejas que venden peines, lápices labiales, polvos y 
otros artículos de belleza y que tenían libre acceso a los apo- 
sentos de las mujeres. No es claro para mí el motivo por el cual 
se cita a la matrona entre las mujeres indeseables. 

El capítulo 28 del Cho-keng-lu contiene además una impor- 
tante observación sobre los eunucos: 


Existen algunos hombres que, aunque están casados, nunca 
tienen hijos: se les llama «eunucos naturales» (t2en-an). Una ex- 
presión común para designarlos es huang=men, «palacio impe- 
rial» (porque allí era donde se empleaba comúnmente a los eu- 
nucos. Trad.)... El Clásico de la acupuntura del Emperador Amarillo 
(Huangti-chen-ching) dice: El Emperador Amarillo preguntó: 
«Existen hombres que, por causa de heridas en sus genitales, 
han perdido el deseo sexual, su miembro no se levanta y se ha 
vuelto inútil. Pero sus bigotes y su barba no desaparecen. ¿Por 
qué solamente los eunucos no tienen ni barba ni bigotes? Quie- 
ro conocer la razón de esto». Ch'i Po contestó: «En el caso de 
los eunucos, sus genitales han sido amputados, por ello su con- 
ducto seminal (ch'ung-me) está cortado y no pueden eyacular, ya 
que el semen se derramaría bajo la piel. Por esta razón (la re- 
gión alrededor de) sus labios y de su boca es lampiña y no cre- 
cen ni el bigote ni la barba». El Emperador Amarillo preguntó: 
«Pero existen algunos eunucos naturales que, aunque no han 
pasado por esta mutilación, no tienen ni bigote ni barba. ¿Por 
qué sucede esto?» Ch'1 Po contestó: «Esto sucede porque el cie- 
lo no les dio deseo sexual suficiente. Por ello, ni sus genitales ni 
su conducto seminal se han desarrollado. Tienen ch% pero no 
tienen semen y la región alrededor de sus labios y de su boca es 
lampiña y no crecen allí ni el bigote ni la barba». 


El texto citado está escrito, como otros textos de medicina 
y sexología antiguos, en forma de diálogo entre el Emperador 
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Amarillo y uno de sus maestros O acompañantes, en este caso 
Ch'i Po, el mítico inventor del arte de curar. 

La operación que se practicaba a los eunucos era más bien 
rudimentaria; se les quitaba el pene y el escroto de un solo cor- 
te, utilizando un cuchillo bien afilado. El doctor Matignon ofre- 
ce una descripción detallada de la operación, según la practi- 
caba regularmente en Pekín, alrededor de 1890, un experto 
que vivía cerca del portal del palacio. Su profesión era heredi- 
taria y él pedía sumas muy altas por sus servicios, las cuales se 
podían pagar a crédito posteriormente, cuando aquellos a 
quienes operaba habían obtenido un cargo en el palacio. Para 
mayor información sobre cómo se curaban los efectos post- 
operatorios, el lector puede consultar el estudio del doctor 
Matignon, que contiene además una fotografía de la cicatriz. 
Se puede creer con seguridad que el método utilizado en pe- 
ríodos anteriores no difería mucho del método que él descri- 
bió. El doctor Matignon añade que eran escasos los resultados 
fatales y señala que la tasa de mortalidad era de un tres a un 
seis por ciento. Pero un gran número de eunucos sufría de in- 
continencia urinaria crónica y de otras aflicciones*. 

Estos problemas crónicos junto con el sentimiento de infe- 
rioridad física explican, en parte, el carácter peculiar de los eu- 
nucos, según lo que conocemos sobre ellos a través de la his- 
toria y la literatura chinas. Eran, por lo general, altaneros y 
sumamente suspicaces por naturaleza, se ofendían con facilidad 
y cambiaban rápidamente de humor. Gustaban enormemente 
de la vida lujosa y muchos eran famosos por su glotonería, aun- 
que al parecer no les gustaba embriagarse. Su incapacidad te- 
nía muchas compensaciones y se podía decir que en general 
parecían haber aceptado su suerte con cierta filosofía. Aunque 
la mayoría de los eunucos fueron niños a quienes sus padres 
mandaron castrar para luego presentarlos en el palacio, no po- 


*Matignon, op. cit., capítulo «Les Eunuques du Palais Impérial de Pékin». 
También G. Carter Stent, «Chinese Eunuchs», en fournal of the Royal Asiatic 


Society, N. China Branch, n.* X1, 1877. 
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cos adultos se habían hecho castrar por voluntad propia, ya 
que un eunuco podía estar seguro de obtener un cargo fácil y 
lucrativo en el palacio imperial o en la mansión de los nobles. 
Una vez que asumían su empleo, tomaban a menudo una es- 
posa para que los cuidara y adoptaban hijos para perpetuar la 
descendencia. Además, los eunucos constituían un compacto y 
organizado grupo, cuyos miembros se ayudaban entre sí y pro- 
movían sus intereses recíprocos. 

Los eunucos han jugado un papel importante en toda la 
historia china, formando una estrecha camarilla dentro del pa- 
lacio imperial que, a menudo, ejerció gran influencia en los 
asuntos de Estado. Su libre entrada al harén imperial los hacía 
partícipes de todos los chismes y las intrigas entre las mujeres 
del palacio, y por ello estaban perfectamente informados so- 
bre el humor, las debilidades y los gustos del emperador. Los 
eunucos estaban mucho más cerca de él que los ministros de 
Estado y otros altos funcionarios que, por lo general, veían al 
emperador sólo durante las audiencias o en las ceremonias 
importantes. Por ello, el emperador a menudo confiaba a los 
eunucos misiones confidenciales y les mostraba todos los do- 
cumentos importantes de Estado. Los eunucos sabían perfec- 
tamente cómo utilizar su posición privilegiada en pro de sus 
intereses personales, y si no podían ejercer una influencia di- 
recta sobre el emperador lo hacían a través de la emperatriz y 
de las otras mujeres del harén. A menudo llegaban a ser tan 
poderosos que lograban usurpar la dirección de los asuntos de 
Estado, con consecuencias desastrosas para el país y finalmen- 
te para ellos mismos. De hecho, aunque conocían todos los 
asuntos privados del palacio, sólo tenían información de se- 
gunda mano sobre lo que sucedía en las provincias y sobre la 
situación más allá de las fronteras. A través de los siglos for- 
maron un compacto grupo con tendencias mezquinas chauvi- 
nistas y reaccionarias dentro del palacio, aunque algunos pro- 
movieron individualmente la beneficencia pública y otros 
fueron líderes capaces. En 1405, las famosas expediciones na- 
vales a los Mares del Sur durante la dinastía Ming fueron diri- 
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gidas por un eunuco. Como institución, los eunucos fueron la 
causa de muchos males y su influencia se debe considerar co- 
mo sumamente nociva para la economía y la política chinas. 


La poderosa dominación mongola, que parecía haberse 
consolidado para siempre, pronto comenzó a debilitarse. El 
poder político, cuando se basa solamente en la fuerza militar y 
carece del respaldo de una cultura, no puede soportar el trau- 
ma de un fracaso; después de sus éxitos iniciales, los mongoles 
sufrieron varios reveses. Casi invencibles en las estepas del Asia 
septentrional y central, así como en el norte (en las planicies 
chinas), no soportaban el clima caluroso y húmedo de las re- 
giones del sur y eran totalmente incapaces en los combates na- 
vales. Sus ejércitos fueron derrotados en Ánnam e Indochina, 
su colosal campaña naval contra Japón fracasó, también sus ex- 
pediciones a Indonesia fueron al final un fracaso. Estos reveses 
enseñaron a los mongoles que tenían mucho que aprender de 
los chinos y comenzaron a adoptar una actitud más indulgen- 
te, ofreciendo mejores puestos de trabajo a los funcionarios-le- 
trados chinos. Para entonces, algunos chinos brillantes entra- 
ron a su servicio y algunos de éstos llegaron a ser famosos por 
sus logros literarios y artísticos, aunque los historiadores chi- 
nos deploran su falta de patriotismo. 

El más destacado letrado y artista de esa época fue Chao 
Mengfu (1254-1322), un gran calígrafo, pintor y coleccionista de 
arte. Tan célebre como él fue su esposa principal, la dama Kuan 
(Kuan Taosheng 1262-1319); debido a que era hija única, su pa- 
dre la cuidó mucho dándole una excelente educación litera- 
ria. Fue una poetisa original, experta en pintura de bambúes”. 
Se casó con Chao Meng-fu cuando tenía veintisiete años; para 


"La pintura de bambúes era una disciplina pictórica específica que me- 
reció célebres tratados. Técnicamente era cercana a la caligrafía y su motivo 
simbolizaba el espíritu del estudioso que podía doblarse por las circunstan- 
cias pero nunca romperse. Estas características la hicieron muy popular en- 
tre los letrados. (N. de la T.) 
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entonces su esposo ya ocupaba un alto cargo oficial en la capi- 
tal. La tradición describe su unión como un matrimonio feliz, 
y ambos esposos eran honrados por la corte mongola que les 
otorgó un título nobiliario. Se ha conservado poco de la obra 
literaria de la dama Kuan. Es famoso su Wo-nung-tz'u (Poema 
tuyo y mío), un excelente poema que escribió después de ha- 
ber peleado con su esposo por causa de una nueva concubina 
que él quería tomar. 


Entre tú y yo 

hay mucho amor, 

y éste provoca nuestras ardientes peleas. 
Toma un puñado de arcilla 

y modéelalo a tu semejanza, 

y toma nuevamente otro 

y haz una imagen mía. 

Rómpelos y une los trozos, 

y nuevamente haz una imagen tuya 

y una imagen mía. 

Entonces en mi arcilla habrá algo de ta, 
y en la tuya algo de mi; 

vivos, dormiremos bajo el mismo cubrecama; 
muertos, compartiremos el mismo féretro. 


Según la tradición posterior, Chao Meng-fu tuvo muchas 
aventuras amorosas y se destacó en el arte de la pintura eróti- 
ca. En el próximo capítulo citaremos la descripción de una se- 
rie de 36 posiciones pintadas por él, tal como se encuentran en 
una novela erótica del período Ming. 

En la segunda mitad de la dinastía Yúan existieron algunos 
mongoles que después de adquirir ciertos conocimientos so- 
bre la cultura china se dedicaron a la literatura. Se ha conser- 
vado un pequeño tratado médico sobre higiene, escrito por un 
doctor de la corte llamado Hu-szu-hui, quien en 1330 lo pre- 
sentó al emperador. El libro se titula Yim-shan-cheng-yao (Prin- 
cipios importantes sobre el beber y el comer), y el famoso fun- 
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cionario-letrado Yú Chi (1272-1348) añadió el prefacio. Gracias 
a su estilo simple y claro y a la información detallada sobre las 
propiedades dietéticas de los alimentos de origen animal y ve- 
getal, este libro se convirtió en un vademécum muy popular. 
En el año 1456 fue reimpreso con un prefacio escrito por el 
séptimo emperador de la dinastía Ming, Tai-tsung. En la intro- 
ducción dice: | 


Ciertamente, los hombres de la Antigúedad que conocían 
el Tao modelaban su vida según la armonía entre el yzn y el 
yang y vivían de acuerdo con el ritmo de la naturaleza. Al be- 
ber y comer observaban la moderación, su vida cotidiana era 
regular y no se cansaban inútilmente. Por esta razón vivían 
muchos años. Pero la gente del presente es diferente, su vida 
cotidiana es irregular, no saben qué cosas deben evitar al co- 
mer y al beber y no observan la moderación. Se abandonan a 
la disipación, gustan de las comidas copliosas y apetitosas, no 
logran atenerse al Justo Medio ni sentirse satisfechos con lo 
que tienen. Por ello, la mayoría de ellos termina amargamen- 
te su vida antes de llegar a los cincuenta años. 

Ahora bien, el Camino del sereno placer de la vida reside 
en nutrir el cuerpo y el alma. Y esta forma de nutrirse no es si- 
no el respeto del Justo Medio. El Justo Medio consiste en ni 
mucho ni poco. Las aflicciones que se originan en las relacio- 
nes sexuales aparecerán en cada una de las cuatro estaciones: 
cansados por la incontinencia y por el hecho de que el hombre 
se esfuerza por copular cuando su naturaleza no lo exige. Por 
lo tanto, aquellos que saben cómo nutrir su naturaleza no co- 
meten el error de la incontinencia, y de este modo pueden pro- 
teger y conservar su Verdadero Origen (es decir, su semen). 


(SPTK, cap. L pág. 14b) 
Más adelante, Hu-szu-hui aconseja no mantener relaciones 
sexuales cuando se tiene congestión en la vista (2b2d., pág. 16a) 


y especialmente cuando la persona está ebria (2bid., pág. 254). 
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En la página 17b observa: «Evítese la lujuria así como se evita 
que le disparen a uno con flechas; o como cuando uno se res- 
guarda de las corrientes de aire; o como uno evita el hecho de 
verse implicado en un pleito». 

Este tratado también contiene instrucciones explícitas so- 
bre el cuidado prenatal. En general son recomendaciones de 
los antiguos manuales de sexo: una mujer encinta debe evitar 
el cansancio, las peleas y otras emociones, debe observar una 
dieta ligera, sólo debe ver cosas agradables, etc. El texto tam- 
bién revela el sentido común del escritor en consejos simples 
tales como: «Escupir lejos es mejor que escupir cerca, pero lo 
mejor es evitar las expectoraciones» (pág. 16b) o: «Es mejor ce- 
pillarse los dientes por la noche que hacerlo por la mañana; es- 
to evitará los problemas dentales» (pág. 17a). 


Kublai Kan y los soberanos mongoles que lo sucedieron en 
China eran devotos del lamaismo. Esta versión Vajrayana del 
budismo del norte (Mahayana) fue introducida desde la India 
al Tíbet y luego a Mongolia y se difundió sobre todo entre los 
mongoles, especialmente en lo que respecta al culto de la ener- 
gía femenina. Kublai se rodeó de adeptos tantristas; le otorga- 
ron el Kala-cakra-mandala del famoso maestro *Phags-pa y la 
investidura de Monarca Universal según la ceremonia tántrica 
del Hevajravasita”. Dentro de la iconografía lamaísta, la mayo- 
ría de las divinidades se representan unidas en el acto sexual 
con sus acompañantes femeninas, en una posición conocida 
como la de los «progenitores», en tibetano yab-yum. Los adep- 
tos tantristas se proponían alcanzar la salvación practicando 
ellos mismos esta unión divina a través de la unión sexual con 


“En lo que respecta a la ceremonia del Kala-cakra, véase la traducción de 
G. N. Roerich de los anales tibetanos Deb-ther Shon-po, The Blue Annals (Royal 
Asiatic Society of Bengal Monograph Series n.* VII, Calcuta 1949), vol. II, pág. 
702. En lo que se refiere a la ceremonia del Hevajra, véase el estudio de P. H. 
Pott, Yoga en Yantra, Leiden 1946, pág. 74, donde se cita la literatura perti- 


nente. 
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las mujeres. Este tema se tratará más detalladamente en el 
apéndice; estas breves notas serán suficientes como introduc- 
ción a la siguiente descripción de los ritos sexuales que se prac- 
ticaban en la corte mongola y sobre la reacción china al res- 
pecto. 

Cheng Szu-hsiao, el letrado leal a los Sung (que se destacó 
alrededor del 1290), narra en su obra Hsin-shih' que en Pekín, 
en los lugares ocultos del templo Chen-kuo, se había construl- 
do un Fo-mu-tien, «Salón de la Madre de Buda». En este salón 
se encontraban varias estatuas grandes de las divinidades la- 
maístas unidas en el acto sexual con sus parejas. Cheng ha de- 
jado una vívida descripción de las horripilantes orgías sexuales 
y de los sangrientos sacrificios de mujeres que se celebraban 
allí. Pero al leer este material se debe considerar que Cheng 
Szu-hsiao odiaba y despreciaba a los conquistadores mongoles 
y que, probablemente, exageraba la realidad. Además, eviden- 
temente ignoraba por completo el lamaísmo y creía que las es- 
tatuas de Yamantaka, divinidad con cabeza de toro, y de otros 
dioses con cabezas de animales que abrazaban a sus consortes 
desnudas indicaban que durante aquellos ritos se practicaba 
el bestialismo. Aún más, su relato demuestra claramente que el 
tantrismo floreció bajo la dominación mongola. 

La Historia dinástica del período mongol, el Yúuan-shih, ofrece 
en la biografía del favorito imperial Ha-ma, capítulo 205, una 
descripción de los ritos tántricos que se realizaban en el pala- 
cio y que corrobora las observaciones de Cheng Szu-hsiao. Allí 
se lee: 


Él (es decir, Ha-ma) presentó al monje tibetano Ka-lin-chen, 
experto en los rituales (tántricos) secretos, al emperador 
(Hui-tsung, 1333-1367). El monje dijo al emperador: «Vuestra 
majestad gobierna todo el imperio y posee todas las riquezas 
de los Cuatro Mares. Pero vuestra majestad no debería pensar 
solamente en esta vida. La vida del hombre es breve, razón por 


"C£. Asin-shih, sección Ta-i-lueh-hsú, reimpreso en Pekín 1936, págs. 129-130, 
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la cual se debe practicar el método secreto del Goce Supremo 
(que asegura la longevidad)». Entonces el emperador practi- 
có este método, llamado «Disciplina en Parejas». También se 
llama yen-¿eh-erh?, y «secreto». Todas estas prácticas se refieren 
al Arte de la Alcoba. Entonces el emperador hizo que monjes 
hindúes vinieran a dirigir estas ceremonias y confirió a un 
monje tibetano el título de Ta-yúan-kuo-shih, «Maestro del 
Gran Imperio Yúan». Todos ellos tomaban muchachas de bue- 
nas familias para practicar estas disciplinas. Algunos tomaban 
cuatro, otros tres; llamaron a esto «hacer sacrificios» (kung- 
yang). Así el emperador practicaba diariamente estas discipli- 
nas, reuniendo con tal propósito un gran número de mujeres 
y jovencitas, y sólo se deleitaba en estos placeres disolutos. Tam- 
bién eligió varias jóvenes entre sus concubinas, a quienes or- 
denaba bailar la Danza de las Dieciséis Dakini y los Ocho 
Hombres”. Los hermanos del emperador y los llamados «com- 
pañeros»"” se abandonaban a estos juegos lascivos frente a él, 


* H. Franke y R. Stein han tratado de reconstruir la versión mongola de 
estos términos en sus revisiones de ECP. 

" Shih-liu-t'ien-mo, «Los dieciséis demonios celestiales». El panteón tántrico 
cuenta con muchos grupos de 16, pero este grupo en especial no se mencio- 
na; tampoco he podido localizar el término pa-lang, «ocho hombres». Su- 
pongo que estos 16 representan demonios femeninos tántricos que cohabitan 
con los hombres que representaban sus compañeros masculinos; un par de 
mujeres para cada hombre. 

El Yúan-shih-yeh-ting-chi (Registros de los apartamentos de las mujeres de 
los soberanos Yúan), obra del letrado del siglo xIv T”ao Tsung-1, ofrece la im- 
formación adicional: las 16 jovencitas que ejecutaban esta danza tenían los 
cabellos peinados en forma de varias trenzas largas, llevaban coronas de mar- 
fil y vestidos largos de color rojo, con moños y pasacintas de oro, y portaban 
en sus manos copas hechas con cráneos humanos (kapala). Esta descripción 
-que muestra el carácter tántrico de la danza— no ofrece información acer- 
ca de los pa-lang. 

'" En el texto se lee 2-na, probablemente una transcripción del mongol a:- 
nak. 
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hombres y mujeres desnudos. El salón donde se realizaban es- 
tos actos se llamaba Chich-chi-wu-kaz, que significa en chino 
«Todo sin obstáculos»''. El soberano y los hombres de Estado 
mostraban su degeneración de esta forma, y una multitud de 
monjes entraba y salía del palacio y se les permitía hacer todo 
lo que quisieran. 


Anticipando nuestras observaciones sobre el período Ming, 
podemos añadir aquí que el culto a las «divinidades dobles» 
tántricas fue asimilado por los chinos y continuó varios siglos 
después de la caída de la dinastía Yuan. "¡en I-heng, letrado 
del período Ming (que se destacó alrededor del 1570), incluyó 
en el capítulo 28 de su colección de notas misceláneas titulada 
Liu-ch'ing-jih-cha un artículo sobre las «Disciplinas en parejas», 
Shuang-hsiu-fa, donde cita el contenido del pasaje de la bio- 
grafía de Ha-ma antes traducido. Después añade: «Las disci- 
plinas sexuales perversas que practican hoy en día las parejas 
casadas se originaron de esto». Naturalmente, esta afirmación 
es completamente subjetiva. Como ya hemos visto en los capí- 
tulos anteriores, el Arte de la Alcoba era un concepto pura- 
mente chino; en el apéndice trataremos además de demostrar 
que, lejos de imitar los modelos hindúes, este Arte de la Alco- 
ba chino fue el origen de las disciplinas sexuales del tantrismo. 

En el capítulo 27 del Liu-ch'ing-j2h-cha, bajo el título Fo-ya (El 
diente de Buda), T'ien Fheng describe las estatuas tántricas 
del Ta-shan-tien en el palacio imperial Ming, y señala que en el 
año 1536 el letrado Hsia Yen (1482-1548) pidió al trono que des- 
truyera aquellas estatuas. T"¡en continúa luego: «Esas estatuas 
obscenas de hombres y mujeres se llaman “Budas jubilosos”. Se 
dice que se usaban para instruir al príncipe heredero. Debido 
a que éste, de hecho, crecía confinado en el palacio, se temía 
que permaneciera ignorante del sexo». 


Este término sugiere una relación con el dios Ganesa, quien en el Man- 
trayana se describe especialmente como vinayaka, «el que aparta los obs- 


táculos». 
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Al parecer la petición de Hsia Yen no fue atendida, porque 
a finales de la dinastía Ming dichas estatuas aún jugaban un pa- 
pel importante en las ceremonias de palacio. Shen Te-£u (1578- 
1642), letrado de la dinastía Ming, testimonia lo anterior en su 
obra Pi-chou-chatr-yú-t'an, donde dice: 


He visto en el palacio los «Budas jubilosos» que, se dice, 
fueron enviados como tributo por países extranjeros. Otros di- 
cen que estas estatuas son reliquias de la dominación mongo- 
la. Representan parejas de Budas, ricamente adornados, que 
se abrazan y unen sus órganos genitales. Algunas estatuas tie- 
nen órganos móviles, todos claramente visibles. El jefe de los 
eunucos me ha informado de que cuando un príncipe se va a 
casar, primero se conduce a la pareja a esta sala. Después de 
arrodillarse y de presentar sus respetos, tanto el novio como la 
novia deben palpar los órganos de las estatuas con sus dedos, 
para aprender sin palabras el método de la unión sexual. Sólo 
después de haberse realizado esta ceremonia pueden beber la 
copa nupcial. La razón obedece a que se teme que estas per- 
sonas ignoren los diferentes métodos de la unión sexual. 


(Texto reimpreso en HYT'S) 


Por lo tanto, encontramos aquí que las estatuas tántricas se 
utilizaban con el mismo propósito que las ilustraciones de los 
antiguos manuales de sexo: enseñar los métodos del coito. 

Mientras el emperador mongol estudiaba en su palacio en 
Pekín los arcanos del misticismo sexual tántrico, la rebelión del 
pueblo chino se había desencadenado en el sur y en el este 
del país. Comenzaron primero insurrecciones no coordinadas, 
encabezadas por patriotas y soldados mercenarios, pero, debi- 
do a que los mongoles no se preocuparon de tomar medidas 
drásticas, la rebelión se expandió rápidamente bajo el lideraz- 
go de los generales chinos. El gobierno mongol, sacudido por 
querellas internas, parecía haber perdido su voluntad de go- 
bernar y sus soldados. debilitados por una vida fácil y lujosa, ha- 
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IV (.oqueteos amorosos. Detalle 


de un rollo Ming pintado con colores 


sobre seda. colección del autor 


bían perdido su antigua virtud marcial. En todas partes la po- 
blación comenzó a matar y a expulsar a los aborrecidos funcio- 
narios mongoles y a sus asistentes extranjeros. Las tropas chinas 
marcharon hacia el norte, y cuando ocuparon Pekín el último 
emperador mongol huyó. En el año 1368, el general Chu Yúan- 
chang fundó la dinastía Ming, estableciendo su capital en Nan- 
kín. 
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X. La dinastía Ming 
(1368-1644 d. C.) 


El general Chu Yúuan-chang, como primer emperador de la 
dinastía Ming, asumió el título imperial de Hung-wu, «Militar 
de Excelso Prestigio». Durante gran parte de su reinado se 
ocupó, de hecho, de que el país entero estuviese bajo su con- 
trol mientras se aseguraba, al mismo tiempo, de que los domi- 
nios periféricos como Mongolia, Manchuria y Corea recono- 
cieran la soberanía china. Llevó a cabo sus tareas militares con 
tanto éxito que al final de su reinado el imperio chino cubría 


un área aún mayor que en el período T”ang. 


El emperador también reorganizó la administración, to- 
mando como modelo las instituciones de los períodos T'ang y 
Han. Restableció el sistema tradicional de los exámenes litera- 
rios, interrumpido durante la ocupación mongola, y reclutó 
para ello el personal necesario para su colosal aparato admi1- 
nistrativo imperial. Creó así un sistema de gobierno compacto 
y altamente centralizado, con un personal constituido princi- 
palmente por los funcionarios-letrados confucianos, una po- 
derosa burocracia que garantizaba una administración bien 
ordenada y eficiente. 

Sin embargo esta burocracia centralizada difería en mu- 
chos aspectos de la de los períodos T"ang y Sung. El anterior 
período de ocupación militar había ejercido una influencia 
negativa, y la arrogante severidad de los funcionarios mongo- 
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les marcó a los jóvenes letrados chinos, que —ahora que ejer- 
cían el poder— imitaban el comportamiento autoritario mon- 
gol. El emperador mismo era ante todo un soldado, de origen 
humilde, sin educación literaria, que resolvía principalmente 
los problemas militares. Por este motivo alentó el rigor en el 
ejercicio del poder y una justicia rápida y severa, y no obstacu- 
lizó la creciente influencia que ejercía la burocracia en la po- 
blación. Esto trajo consigo en todos los niveles de su administra- 
ción una actitud arrogante de los funcionarios frente a quienes 
estaban bajo sus órdenes; actitud esta que sorprendió a los ob- 
servadores extranjeros que visitaron China en aquel período. 

Aunque el mismo emperador sentía cierta simpatía por el 
budismo, adoptó para el Estado el neoconfucianismo del perío- 
do Sung como único credo reconocido oficialmente. Muchos 
confucianos ortodoxos que no habían tolerado el renacimien- 
to del budismo bajo la protección del Estado durante la ocu- 
pación mongola reconquistaron entonces su posición. Uno de 
ellos, llamado Wu Hai, llegó a presentar a las autoridades un 
tratado titulado Shu-huo (Desastres ocasionados por escritos 
[no ortodoxos]) en el que recomendaba la destrucción de to- 
dos los libros de los antiguos filósofos no confucianos como 
Yang Chu y Mo Ti', así como todos los textos budistas y taoís- 
tas. Sus consejos extremistas no fueron aceptados, pero las au- 
toridades terminaron viendo con sospecha cualquier forma de 
pensamiento que no fuera confuciano, y en diferentes ocasio- 
nes aplicaron la censura y tomaron medidas contra la libertad 
de pensamiento. Al comienzo dicho control fue bastante leve, 
pero llegó a ser cada vez más rígido, y en los últimos años del 
período Ming a menudo fue opresivo. 

Se desarrolló una exagerada veneración por todo lo que 
pertenecía al patrimonio nacional, en parte como reacción de- 
bido al desprecio que habían mostrado los mongoles por la 
cultura china y en parte debido al fervoroso nacionalismo de 


'Yang Chu y Mo Ti eran los adversarios de Mencio (371-289 a. C.), uno de 


los mayores exponentes del confucianismo. 
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una nación liberada hacía poco tiempo. Esto trajo como con- 
secuencia un notable renacimiento de todas las artes, pero al 
mismo tiempo una tendencia a sofocar todo pensamiento crí- 
tico e independiente. Se consideraba antipatriótico expresar 
dudas sobre la autenticidad de la interpretación neoconfucia- 
na de los clásicos propuesta por Chu Hsi, o sobre la antigúe- 
dad de las costumbres y de los principios morales confucianos. 
Una ola de entusiasmo —muchas veces poco profesional- por 
la literatura antigua, la arqueología y la epigrafía se desató en- 
tre los funcionarios-letrados, y a todos aquellos que no partici- 
paban se les tildaba de antichinos, lo que constituyó una acu- 
- sación aún peor que en siglos anteriores. 

El período Ming fue una época de florecimiento sin prece- 
dentes de la cultura china, pero trajo consigo los gérmenes del 
aislamiento y de la tendencia al estancamiento que se desarro- 
llaron plenamente durante la dinastía Ch'ing posterior y que 
a la larga ejercieron una influencia negativa en la ulterior evo- 
lución de la cultura china en general. 

Sin embargo, durante algunos siglos prevalecieron las me- 
jores cualidades de la cultura Ming. Fue una época en la que 
se vivió con gran estilo. Los Ming fueron excelentes arquitec- 
tos: construyeron palacios colosales, mansiones y villas decora- 
das con mobiliario imponente y sólido, de impecable diseño, 
cuya sencilla grandeza no se igualó nunca más. Los artistas de 
gran talento crearon nuevos estilos de pintura y caligrafía y sus 
obras decoraban las colosales mansiones de los ricos y las sen- 
cillas bibliotecas de óptimo gusto de los estudiosos humildes. 
El arte de vivir de modo refinado se convirtió en un verdadero 
culto y se escribieron varios libros sobre los placeres de la vida 
y cómo disfrutar de ellos. 

Gracias al apoyo del gobierno, los principios confucianos 
empezaron a influir en la vida cotidiana de la gente. Comenzó 
a practicarse seriamente la separación de sexos y la segrega- 
ción de las mujeres. 

La impresión que arroja la literatura china del período 
Ming queda confirmada por las observaciones de los extranje- 
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ros que visitaron China en aquella época. El misionero portu- 
gués Gaspar da Cruz, quien visitó Cantón en 1556 (a la que lla- 
mó Cantam), quedó impresionado por el hecho de que no se 
vieran mujeres decentes en las calles. El observa: 


En general ellas no salen, tal es así que en toda la ciudad 
de Cantam no se ve ni una sola mujer, sino algunas muchachas 
de costumbres fáciles y alguna mujer del vulgo. Y cuando sa- 
len no se las ve porque van en sillas cerradas (de las cuales he- 
mos hablado antes); ni siquiera se las ve cuando alguien va a 
sus casas, a menos que por curiosidad se acerquen por detrás 
de la cortina de la puerta para observar a los visitantes cuando 
son extranjeros”. 


Y otro misionero, Martín de Rada, que visitó el sur de Chi- 
na algunos años más tarde, senala: 


Las mujeres son muy reservadas y virtuosas y era muy raro 
ver una mujer en las ciudades y en los grandes poblados, a me- 
nos que fuese una vieja rufiana. Sólo en los pueblos, donde pa- 
recía que reinaba más simplicidad, se veían mujeres con más 
frecuencia y también algunas que labraban los campos. Están 
acostumbradas desde la infancia a vendar y comprimir sus pies 
de tal modo que los deforman, dejando todos los dedos do- 
blados hacia abajo menos el pulgar”. 


Esta última observación demuestra cuán difundida estaba la 
costumbre de vendar los pies durante la segunda mitad del pe- 
ríodo Ming. 

También es interesante leer lo que decía el famoso misionero 
Matteo Ricci (1583-1610) sobre las esposas y concubinas chinas: 


*Cf. C. R. Boxer, South China in the Sixteenth Century (Hakluyt Society 2nd 
Series, n.* CVI), Londres 1953, págs. 149-159. 
> Ibid., págs. 282-283. 
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Los ritos y las ceremonias de esponsales también son nu- 
merosos. Estas personas por lo común se casan muy jóvenes y 
ambos deben tener la misma edad o poca diferencia; los con- 
tratos matrimoniales se arreglan entre los padres de la pareja 
sin el consentimiento de los interesados, a quienes raras veces 
consultan. Aquellos que pertenecen a las clases más altas se ca- 
san con los de su misma clase social, y se requiere de un status 
social familiar similar para que el matrimonio sea legítimo. To- 
dos los hombres pueden tener concubinas; la clase social y la 
fortuna no cuentan para la elección de éstas: el único requisi- 
to es la belleza física. Estas concubinas pueden comprarse por 
cien piezas de oro y a veces por mucho menos. La gente del vul- 
go compra y vende sus mujeres por dinero cuantas veces lo de- 
sea. El rey (es decir, el emperador, v. G.) y sus hijos sólo eligen 
a sus consortes por su belleza, sin reparar en la nobleza de su 
raza. Las mujeres de la aristocracia no aspiran a un matrimonio 
real porque las esposas del rey no tienen una posición especial 
en la sociedad, y al estar confinadas al palacio nunca pueden 
ver a su familia. Además, debido al hecho de que la elección de 
la consorte —entre las esposas reales— está en manos de ciertos 
magistrados destinados para ese fin, son comparativamente po- 
cas las elegidas entre tantas mujeres disponibles?. 


La observación sobre las «esposas del rey» que no gozan de 


una posición especial en la sociedad se refiere, por supuesto, 
a las innumerables mujeres de clase baja del harén imperial. 


La castidad femenina se convirtió en un verdadero culto. El 


hecho de que las viudas se volvieran a casar se desaprobaba, 
y el divorcio se consideraba una desgracia para la mujer, sin 
importar su razón. Por lo tanto el divorcio de mutuo acuerdo 
fue menos frecuente que en el anterior período; pero el espo- 
so podía repudiar unilateralmente a la esposa por los siguien- 
tes siete motivos: 1) esterilidad; 2) lascivia; 3) desobediencia a 


1Cf. China in the Sixteenth Century, the Journals of Matthew Ricci, traducido 
del latín por Louis J. Gallagher S. J., Nueva York 1953, pág. 95. 


447 


los suegros; 4) locuacidad; 5) robo; 6) celos, y 7) enfermedades 
repulsivas. Estas razones eran válidas para todas las clases, ex- 
cepto la primera, ya que no se aplicaba en el caso del sobera- 
no y de los príncipes. Además, en tres casos una mujer no po- 
día ser repudiada: primero, si había guardado luto durante 
tres años por sus suegros; segundo, si durante su vida conyugal 
el esposo había pasado de la pobreza a la riqueza, y tercero, si 
podía demostrar que no tenía parientes que pudieran cobijarla. 

Mientras que los hombres en general estaban interesados 
en el confucianismo, el taoísmo y el budismo, las mujeres se in- 
clinaban casi exclusivamente por este último. El credo budista 
del amor y la compasión universal, que predicaba la igualdad 
de todas las criaturas, satisfacía las necesidades espirituales de 
la mujer, mientras que las maravillosas ceremonias en honor a 
las hermosas divinidades femeninas, como la piadosa diosa 
Kuan-yin, que ayuda a los desventurados y concede la gracia de 
concebir a quien no tiene hijos, daba colorido a la vida diaria 
más bien monótona de las mujeres. Muy popular entre ellas 
fue la secta de la Tierra Pura que predicaba que al paraíso pre- 
sidido por Amitabha, el Buda de la Luz Eterna, podía llegar to- 
do aquel que pronunciase su nombre con sincera devoción. 
O-mi-t'o-fo, transcripción en idioma chino del nombre Amita- 
bha, se convirtió en la exclamación favorita de sorpresa o re- 
gocijo que utilizaban las damas. Los hombres consultaban pre- 
ferentemente a los monjes taoístas para poder tener una guía 
en los problemas cotidianos; los monjes aconsejaban los luga- 
res propicios para la construcción de las casas o las fechas más 
auspiciosas para la consecución de cualquier acción relevante 
o de menor importancia. Sin embargo, las monjas budistas 
—que gracias a su sexo tenían libre acceso a los aposentos de las 
mujeres— eran las consejeras favoritas de las damas. Las mon- 
jas budistas celebraban las ceremonias privadas del hogar, co- 
mo por ejemplo las plegarias para la recuperación de un niño 
enfermo o para curar la esterilidad; también aconsejaban a las 
damas de la casa sobre los problemas personales y actuaban co- 
mo milagrosas curanderas capaces de sanar las enfermedades 
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femeninas. También las empleaban —de forma permanente— 
en los aposentos de las mujeres como institutrices de las hijas 
para que aprendieran a leer, a escribir y a practicar las labores 
femeninas. | 

La opinión pública veía con malos ojos a las monjas y los 
monasterios, y las novelas y relatos del período Ming describen 
negativamente sus presuntas iniquidades. Se sospechaba que 
las monjas habían ingresado en el oficio religioso sólo para 
practicar vicios innaturales y los monasterios se describían co- 
mo antros de depravación”. También se decía que cuando las 
monjas visitaban las casas proporcionaban filtros de amor a las 
mujeres, u otras pociones, y que actuaban como intermedia- 
rias en las relaciones ilícitas clandestinas. Como ya hemos vis- 
to en la página 429, un escritor del período Yúan aconsejaba 
mantener a las monjas lejos del hogar. Además se sospechaba 
que las damas visitaban los monasterios no tanto para orar O 
asistir a las ceremonias religiosas como para tener una oportu- 
nidad de salir de casa con sus mejores galas para atraer la aten- 
ción de otros hombres. 

Es cierto que eran comparativamente pocas las mujeres o 
muchachas que elegían la vida religiosa debido a una sincera 
vocación. En muchos casos, las jóvenes estaban destinadas a 
convertirse en monjas por deseo de sus padres sin que las con- 
sultaran, Oo aun antes de que nacieran. A menudo los padres 
prometían que una futura hija se convertiría en monja para 
evitar una calamidad que los amenazaba, o en el caso de que 
una hija estuviese gravemente enferma para garantizar su re- 
cuperación. El monasterio también ofrecía refugio a las jóve- 


"Un ejemplo típico es el relato The Mandarin Duck Gerdle de la colección 
Ming Asin-shih-heng-yen, publicado en 1627 por el prolífico escritor Feng Meng- 
lung. Traducido por H. Acton y Lee Yi-hsieh al inglés en el libro Four Cau- 
tionary Tales, Londres 1947. De este libro también existe una edición especial 
ilustrada, titulada Glue and Lacquer, cuyas láminas, aunque de buena calidad 
artística, dan una idea completamente falsa de las costumbres, hábitos e in- 


teriores chinos. 
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nes que temían casarse con un hombre que no habían visto 
nunca, y a las esposas y concubinas que querían escapar de un 
esposo cruel o de una suegra tiránica. Y, finalmente, también 
a aquellas mujeres con tendencias sáficas y a las mujeres diso- 
lutas que pensaban encontrar en el monasterio un lugar segu- 
ro donde mantener relaciones ilícitas con los hombres sin ne- 
cesidad de registrarse oficialmente como prostitutas. Sobra 
decir que, debido a que las monjas se reclutaban de diferentes 
clases sociales, si la abadesa no tenía un carácter fuerte la dis- 
ciplina moral en el monasterio tendía a relajarse. 

Por otra parte se debe recordar que la opinión pública en 
la antigua China estaba constituida principalmente por los jui- 
cios de los hombres de acuerdo con los principios de una do- 
ble moral. Además, la sola idea de que una mujer abandonase 
su deber sagrado de perpetuar la descendencia para ir a vivir 
en una comunidad autónoma, sin estar sujeta al control de los 
hombres de su familia, era escandalosa para la mentalidad 
confuciana. Y los autores de novelas y relatos de la dinastía 
Ming eran, en su mayoría, literatos confucianos que, 2pso facto, 
tenían prejuicios contra todo lo que fuese budista, en particu- 
lar contra las monjas y monjes budistas, sus ovejas negras. Por 
ello, al leer este género literario se debe evitar la generaliza- 
ción y considerar las ásperas denuncias de la depravación mo- 
ral de las monjas con mucha prudencia. 


En la intimidad de la alcoba los principios de los manuales 
de sexo aún se practicaban, pero estos manuales ya no circula- 
ban tan libremente como antes. Se creía que este género lite- 
rario, útil como de hecho lo era, no se prestaba a las discusio- 
nes públicas. Como ya hemos visto anteriormente, la sección 
bibliográfica de la Historia dinástica Sung aún cita los manuales 
de sexo. Sin embargo la del período Ming no cita ninguno, ni 
siquiera entre los textos taoístas (sección ésta muy escueta, de 
todas maneras). Tampoco se citan en la literatura médica. Na- 
turalmente, tales bibliografías no se deben considerar, por nin- 
gún motivo, como representativas de la literatura que circula- 
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ba durante un período determinado; más bien indican qué ti- 
po de libros se censuraban oficialmente y cuáles no. Y los ma- 
nuales de sexo, especialmente aquellos de carácter taoísta, aho- 
ra pertenecían a la segunda categoría. 

Numerosas referencias en la literatura Ming demuestran 
que, aunque los manuales de sexo no eran tan populares co- 
mo antes, sus principios aún regulaban la vida sexual. En las 
páginas siguientes citaremos muchas de estas referencias. Co- 
menzaremos subrayando un documento que destaca la impor- 
tancia del Arte de la Alcoba: un fragmento de Instrucciones pa- 
ra la familia, que data de 1550 d. C., aproximadamente. 

Según una antigua costumbre china, el jefe de familia al £- 
nal de su vida registraba los conocimientos que había adquirl- 
do durante los años más fructíferos para guiar e instruir a sus 
hijos. Tales documentos se llamaban comúnmente chia-hsún 
(instrucciones para la familia). Aunque estaban principalmen- 
te destinados a la propia familia del autor, muchos llegaron a 
ser famosos en la literatura china. Cito aquí el Yen-shih-chia- 
hsún de Yen Chih-'ui (531-591 d. C.), el Chih-chia-ko-yen del le- 
trado confuciano Chu Yung-ch'un (1617-1689), y el Chia-hsún 
del famoso estadista y general Tseng Kuo-fan (1811-1872). Sin 
embargo, además de estos chia-hsun tradicionales, los jefes de 
familia a veces compilaban documentos secretos que exponían 
sus ideas sobre la vida sexual de la familia. Estos documentos 
se conservaban celosamente y probablemente sólo se mostra- 
ban a los hijos cuando estaban a punto de casarse. Por casuali- 
dad se ha conservado un fragmento de una de estas obras. 

Juzgándolo por su estilo mediocre, el autor debía de ser un 
terrateniente o un rico comerciante sin instrucción literaria es- 
pecial. Sin embargo, debe de haber sido un hombre que po- 
seía una profunda intuición psicológica, un pensador original 
interesado especialmente en el buen vivir y la protección de las 
mujeres. Los cuatro artículos conservados dicen: 


a) Los primeros cuatro caracteres se perdieron pero pro- 
bablemente decían: «Las esposas y las concubinas están ocu- 
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padas diariamente en» controlar todas las pequeñas labores 
hogareñas (literalmente: «arroz y sal»). Aparte de prestar aten- 
ción a sus peinados, sus polvos y su colorete, y de disfrutar de 
la música y los juegos de naipes, no tienen realmente en qué 
ocupar sus corazones sino en el coito. Por ello es deber de to- 
do jefe de familia sabio adquirir un profundo conocimiento 
del Arte de la Alcoba, para complacer completamente a sus 
propias mujeres cada vez que copule con una de ellas y... (se 
ha perdido el resto). 

b) Al este de la calle vive un hombre joven y vigoroso, de 
aspecto imponente; sus mujeres pelean de la mañana a la no- 
che y no le obedecen. Al oeste de la calle vive un hombre de 
barba gris que camina con bastón; sus mujeres hacen lo posi- 
ble por servirle y obedecerle. ¿Cómo puede explicarse todo es- 
to? La respuesta es que el segundo conoce los secretos sutiles 
del Arte de la Alcoba mientras que el primero los ignora. 

c) Recientemente oí hablar de cierto funcionario que to- 
mó para sí una nueva concubina. Se encerró con ella con do- 
ble cancel y no salió sino después de tres días. Todas sus espo- 
sas y concubinas se sintieron heridas por su conducta. Éste es 
ciertamente el método incorrecto (de introducir una nueva 
mujer en el hogar). El método correcto radica en que el hom- 
bre controle su deseo y que por el momento no se acerque a 
la recién llegada, sino que concentre su atención en las demás 
mujeres. Cada vez que cohabite con sus otras esposas debe ha- 
cer que la recién llegada permanezca de pie al lado del lecho 
de marfil. Luego, después de cuatro o cinco noches así trans- 
curridas, copulará por primera vez con la recién llegada, pero 
solamente ante la presencia de su esposa principal y de sus 
otras concubinas. Éste es el principio fundamental de la ar- 
monía y la felicidad en los aposentos de las mujeres. 

d) Ningún ser humano está completamente libre de defec- 
tos. ¿Cómo puede uno esperar entonces que sus mujeres lo es- 
tén? Si una de ellas comete un error, debe ser castigada. Y si 
aun así no se corrige deberá recibir castigo corporal azotán- 
dola con una caña. Pero este castigo tiene sus reglas y sus li- 
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mitaciones propias. El método correcto es hacer que la mujer 
se acueste boca abajo sobre un banco, aflojarle los pantalones 
y azotarla cinco o seis veces en las nalgas con una caña; nunca 
se le debe pegar detrás de las pantorrillas ni más arriba del co- 
xis. Sin embargo existen algunos hombres que para castigar a 
una concubina le ordenan desnudarse y la atan a una colum- 
na con cuerdas; luego la azotan despiadadamente hasta que su 
piel se abre y sangra. Esto no sólo danará a la mujer sino tam- 
bién al hombre, y de esta forma los aposentos de las mujeres 
se degradan a una cámara de tortura como la de un tribunal. 
Esto deberá evitarse absolutamente. 

(CP, vol. 11, folio 90) 


Este documento merece algunos comentarios. El primer ar- 
tículo enfatiza que las mujeres, al pasar la mayor parte de su 
tiempo dentro de la casa, llevan una vida más bien monótona. 
La música de cámara, el ajedrez”, el dominó y los juegos de nal- 
pes constituyen su única diversión; pasatiempos muy popula- 
res durante el período Ming. Por lo tanto, su vida sexual es mu- 
cho más importante para ellas que para su señor, quien tiene 
múltiples intereses que le ofrece la vida fuera del hogar: su tra- 
bajo, sus relaciones con los amigos, etc. Hasta donde sé, para 
aquella época ésta era una idea nueva. Los otros escritores co- 
múnmente consideran la vida aislada y monótona de las muje- 
res como algo normal. | 

El segundo artículo señala que la habilidad de un hombre 
en el campo sexual significa más para la mayoría de las muje- 
res que su juventud o su encanto, y también que la frustración 
sexual hace que las mujeres peleen y sean difíciles de tratar. 
También se encuentran ideas similares en los manuales de se- 
xo pero no están formuladas tan claramente. 

El tercer artículo demuestra la intuición psicológica del es- 


“Los chinos conocían una especie de ajedrez cósmico, el liu-po, muy di- 
fundido durante la dinastía Han, y el hsiang-ch'%, más cercano al ajedrez pro- 


plamente, el popular shogi japonés. (N. de la T.) 
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critor. Un hombre debe evitar que sus mujeres sospechen que 
una concubina recién llegada pueda tener encantos secretos 
que podrían permitirle tomar el puesto de las demás en rela- 
ción con el afecto de su señor. Por lo tanto, el jefe de familia 
debe dejar claro desde el principio que las otras mujeres tie- 
nen prioridad en relación con la recién llegada, y cuando él la 
desflore las otras deben estar presentes para que puedan ver 
con sus propios ojos que ella no tiene nada que a ellas les falte. 

El último artículo revela que el escritor se interesaba por el 
bienestar de las mujeres. El castigo corporal debía adminis- 
trarse con moderación, en un lugar del cuerpo donde no pu- 
diera provocar danos graves, y la mujer debía estar sólo par- 
cialmente desnuda. Tanto es así que se afirma que el hecho de 
azotar sin piedad a una mujer totalmente desnuda dana tanto 
al hombre como a su víctima, lo cual significa una advertencia 
sobre el peligro implícito en un comportamiento que puede 
despertar tendencias sádicas en el hombre. Pero ésta, sin du- 
da, sería una interpretación forzada. El autor más bien quiere 
decir que un hombre dañará su reputación si muestra en el 
hogar escenas que se parezcan a un interrogatorio de crimi- 
nales bajo tortura en un tribunal. Y que también puede adver- 
tir inconscientemente el peligro que representan para él sus 
instintos sádicos latentes. 

Este documento es de gran valor para el estudio de los há- 
bitos y la moral chinos durante el período Ming. Sólo se espe- 
ra que algún día el texto completo de dicho tratado se pueda 
obtener. 

Se escribieron nuevos manuales de sexo. Durante el período 
Ming su circulación era limitada, y más tarde, durante la dinas- 
tía Ch'ing, fueron objeto de estricta censura; nuevamente algu- 
nos de estos textos del período Ming sobrevivieron en Japón. 

Comenzaremos examinando primero el manual S5u-nú-miao- 
lun (Discursos admirables de la Joven Sencilla). El texto se ha 
conservado en dos versiones. La primera es una edición xilo- 
gráfica ilustrada que apareció durante la era Bun-roku (1592- 
1596), con el subtítulo Ningen-rakuzi (Las alegrías del hombre), 
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y también Koso-myoron (Discursos admirables del Emperador 
Amarillo y de la Joven Sencilla). El texto, adaptación japonesa 
del original chino, está precedido por numerosas imágenes 
eróticas en formato pequeño, inspiradas en las ilustraciones de 
las novelas eróticas del período Ming; para más detalles véase el 
libro de K. Shibui, Genroku-kohanga-shuez, vol. 11, Tokio 1928. La 
segunda es una copia manuscrita japonesa del texto chino que 
data de 1880 aproximadamente. Consta de cuarenta y dos pági- 
nas, cada una con diez columnas de veintiún caracteres. 

El tratado consiste en fragmentos de manuales antiguos ta- 
les como el Su-nú-chimg, el Tung-hsúan-tzu y otros, rehechos y 
perfeccionados con el objeto de formar un texto homogéneo, 
con observaciones del propio compilador en diferentes partes 
del mismo. Toda la obra está escrita en el estilo tradicional del 
diálogo entre Huang-ti, el Emperador Amarillo, y Su-nu, la Jo- 
ven Sencilla. El estilo es característico de las obras literarias 
mediocres del período Ming: prolijo y repetitivo, pero en su 
conjunto fácil de leer. Es un manual práctico, ni confuciano ni 
taoísta, y aunque subraya la importancia de conservar el semen 
y las propiedades terapéuticas del coito (como los antiguos 
manuales de sexo), no trata sobre alquimia sexual taoísta ni so- 
bre los temas pertinentes. Se trata, hasta donde sé, de un au- 
téntico manual de sexo del período Ming, el más completo 
que se haya conservado. Algún día debería traducirse comple- 
tamente. 

El autor del prefacio, que data de 1566 d. C., firma con el 
seudónimo Chai-hung-lou-chujen, «Maestro del Pabellón Ro- 
jo de las Reuniones», y señala que el autor del tratado es des- 
conocido, pero que algunos lo atribuyen al «Taoísta de la Mon- 
tana Mao». Esta montaña, ubicada en la provincia de Kiangsu, 
ya era famosa durante la dinastía Han como morada de los 
adeptos taoístas. El editor del texto firma Hung-tu Ch'úan- 
tien-chen, «El Señor que Complementa la Verdad Celestial, 
de Nankín». Al final hay un colofón fechado el undécimo mes 
lunar de 1556 y firmado por el «Maestro del Jardín Oriental, en 
la Torre de la Tibia Fragancia». Este colofón está escrito en el es- 
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tilo chi-chu, «frases ensambladas», estilo peculiar chino que con- 
siste en componer un ensayo ensamblando varias frases sueltas 
de obras literarias famosas”. 

A continuación examinaremos el contenido, tratando sola- 
mente aquellos pasajes en los que se incluyan datos que no se 
encuentren en los manuales más antiguos. 

Las primeras cinco secciones tratan los siguientes temas: 
IL. Origen e inicios, habla sobre el significado y los beneficios del 
coito. IL. Las nueve posiciones, una versión ampliada y embelle- 
cida de las nueve posiciones descritas en la sección XU del Ehsin- 
fang. UL. Golpes profundos y superficiales, se basa en gran parte en 
lo que decían los manuales antiguos sobre esta técnica; inclu- 
ye una lista de términos técnicos correspondientes a los dife- 
rentes puntos de los órganos genitales femeninos. IV. Los cinco 
deseos y las cinco aflicciones, basada en las secciones VH y VII de 
las citas del Ehsin-fang y en la sección XVII de la misma fuente. 
V. Cómo tener hijos, también se basa en los pasajes correspon- 
dientes de los antiguos manuales. 

La sección VI, titulada Sobre los diferentes tamaños del miembro 
viril, ofrece algunos elementos nuevos y dice: 


El Emperador preguntó: «Que fit ul virorum plurimorum Ins- 


"El mismo criterio se ha adoptado en el prefacio del álbum erótico de la 
dinastía Ming Hua-ying-chin-chen (ECP, vol. I, pág. 209), compuesto comple- 
tamente de citas de los clásicos confucianos. Al parecer los editores de lite- 
ratura pornográfica se deleitaban especialmente utilizando textos sagrados 
budistas y confucianos para sus descripciones obscenas. La misma tendencia 
se aprecia en la literatura japonesa, donde una breve novela pornográfica de 
finales del período Ming —titulada Ch”h-p'o-tzu-chuan (Biografía de una mu- 
jer tonta)- fue relimpresa en Kioto en 1891 con tipos móviles antiguos con- 
servados en el templo budista de Enko+i, utilizados allí para imprimir libros 
sagrados budistas. La combinación de lo profano y lo sacro podría ser una 
característica de la adolescencia, sin embargo difícilmente se pueden consi- 
derar las civilizaciones china y japonesa como tales. Sin duda los sexólogos 


podrán dar la explicación correcta de este fenómeno. 
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trumenta pretiosa magnitudine el duntie inter se differunt?»*. La Jo- 
ven Sencilla contestó: «Eo fit quia homines ut facie diversi ita pene 
diversi nascuntur. Quod omne in eo situm est qualiter natura virum 
ornaverit. Unde fit ut nonnulla homines breves longa habeant mem- 
bra, nonnull proceri brevia, ut nonnull: homines graciles et ¿mbecilli 
crassa et dura habeant membra, nonnull: long: el crassi exigua el im- 
firma. Ala porro penem habent immodicum, alt propositi conscium, 
alii venis velut tra extantibus obsitum. Ad rem nihil magis attinet 
quam ne membrum tale sit ut fuitionem impediat». 

El Emperador preguntó: «Haec in “Puero” varietas formae at- 
que duntier qualiter afficit mulierem quae inde eat?»". La Joven Sen- 
cilla contestó: «Forma et gradus duritiae quibus natura virum orna- 
vit, haec sunt quae extrinsecus apparent. Quanta quis dexteritale 
efficiat ut ea muler in cortu gaudium afferant, hoc est quod intrinse- 
cus apparel. Si vir novit multer sibi contungere amore el cura sua, si 
el persuasenit se vere deperire illam, non curabit multer scire utrum 
membrum etus longum sit an breve, gracile an crassum»””. : 

El Emperador preguntó: «Quo a se differunt membra dura el 


* «¿Cómo es que los Instrumentos Preciosos de muchísimos hombres difieren entre 
sí tanto en tamaño como en dureza ?» 

* «Eso es porque los hombres, así como nacen diferentes en rostro, también nacen 
con penes distintos: todo lo cual se debe a cómo la naturaleza ha dotado a cada uno. 
De ahí que algunos hombres pequeños de tamaño tengan miembros largos, algunos 
altos los tengan cortos, así como algunos hombres delgados los tienen pequeños y dé- 
biles. Otros, en cambio, tienen un pene exageradamente grande, otros los tienen ade- 
cuados a su propósito, otros como furiosamente cubierto de venas. De todos modos, 
lo que importa es que el miembro viral no sea tal que impida tener relaciones sexua- 
les.» 

Y «Esta vanedad de forma y dureza del “Muchacho”, ¿cómo afecta a la mujer que 
se sirve de él?» 

1 «Lo que se ve por fuera es la forma y el grado de dureza con que la naturaleza 
dotó al hombre. En cambio, lo que aparece por dentro es la destreza con que uno logra 
productrle gozo a la mujer en el coito con lo que tiene. Si una mujer sabe que un hom- 
bre se une a ella por amor y cariño, si la persuade de que la ama perdidamente, ella 


no se preocupará de si su miembro es corto o largo, delgado o grueso.» 
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mollza?»*”. La Joven Sencilla contestó: «Membrum longum et cras- 
sum saepe detertus est breu et gracile, sed firmo et duro. Membrum fur- 
mum et durum quod introditur et extrahitur rudem in modum, dete- 
rius est mollz quod 1n modum tenerum et delicatum movetur. Aurea 
medriocritas longe optima est»””. 

(ECP, folio 132) 


Esta sección trata después sobre el uso de medicamentos 
para aumentar el tamaño del miembro viril. La Joven Sencilla 
advierte sobre el uso indiscriminado de medicinas. Ella señala: 
«S1 los sentimientos del hombre y de la mujer están en armo- 
nía y sus espíritus están en comunión, membrum exiguum sua 
sponte increscet et molle indurescet»'* (ECP, folios 133/35). La sec- 
ción finaliza con un pasaje sobre la diversa ubicación de la vul- 
va que dice: 


El Emperador preguntó: ¿«Dónde reside la diferencia en- 
tre una vulva alta, media o baja?». La Joven Sencilla contestó: 
«Bonitas vulvae non in loco, sed in usu sita est. Vulvae et alto et me- 
dio et infimo positae loco omnes possident qualitates quae desideran- 
tur, dummodo quis sciat qua ratione ess commode utatur. Mulier cur 
vulva in medio sita est (1. e. medio inter montem veneris el anum spa- 
¿to. "Trad.), 2idonea est cum qua quis per quattuor anni tempora co- 
puletur omnesque veneris figuras inducet. Nam (1n mulebribus quo- 
que) optima est aurea mediocritas. Mulier cui vulva altius in fronte 
sita est, frigidis noctibus hibernis idonea est. Cum illa enim vir cotre 
potest sub pictis quadrati lecti opertorizs et incubando. Mulier cui vul- 
va inferrus magisque in recessu est posita ardoribus aestivis praeser- 
tim idonea. Cum illa envm vtr cotre potest in sedili saxeo sedens sub 
umbra harundinum, penem a tergo inserendo, dum illa ante eum ge- 


2 «¿En qué difieren los miembros duros de los blandos ?» 

2 «Un miembro largo y grueso a menudo es peor que uno corto y fino, pero firme y du- 
ro. Pero un miembro firme y duro que se introduce en forma ruda es peor que uno blan- 
do que se mueve de un modo tierno y delicado. El justo medio es con mucho lo mejor.» 


'* un miembro pequeño aumentará por sí solo, y uno blando se endurecerá. 
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nu procubuenit posito»”. A esto se le llama utilizar las ventajas 
particulares de la forma física de la mujer con quien se coha- 
bita»””. 


(ECP, vol. 1, pág. 124) 


La sección VII, titulada Cultivar la esencia vital, contiene una 
discusión sobre la importancia de conservar el semen así como 
una lista que indica el número de veces en que los hombres de 


5 «La bondad de la vulva no está en el sitio, sino en el uso que se hace de ella. Las 
vulvas colocadas en alto, en el medio o abajo, todas poseen las cualidades que se de- 
sean, con tal de que uno sepa cómo hacer uso de ellas adecuadamente. La mujer cuya 
vulva esté colocada en el medio (es decir, en la mitad entre el monte de Venus y el ano. 
Trad.) es adecuada para copular con ella cuatro años, y excitará toda forma de pa- 
sión. En efecto (también en las mujeres) es de desear el justo medio. La mujer cuya vul- 
va esté colocada más alta enfrente es apta para las frías noches invernales, pues el 
hombre puede realizar el coito con ella bajo las mantas pintadas de un lecho cuadra- 
do y acostándosele encima. La mujer cuya vulva esté abajo y hacia atrás es adecuada 
especialmente para los calores del verano. En efecto, el hombre puede realizar el coito 
con ella estando sentado sobre un banco de piedra a la sombra de los bambúes, intro- 
ductiéndole el pene desde atrás mientras ella está como arrodillada delante de él.» 

16 Cf, R. T. Dickinson, Human Sex Anatomy, Baltimore 1933, pág. 42: «Se 
afirma, en general, que la ubicación de los órganos genitales externos de la 
mujer varía considerablemente y que la vulva puede estar ubicada hacia de- 
lante o hacia atrás, lo cual comporta como consecuencia natural facilidad o 
dificultad en las relaciones sexuales. Se dice a menudo que dichas diferen- 
cias obedecen a rasgos raciales y que la ubicación hacia atrás pertenece a for- 
mas de desarrollo más antiguas como en las razas primitivas y también en los 
orientales». El pasaje chino citado aquí prueba que la posición hacia atrás es 
una característica individual más que racial. Se debe añadir que los japone- 
ses también distinguen estas tres posiciones descritas en el texto chino. En el 
habla coloquial moderna de Tokio se indican con los términos: jo-hin (alta), 
chu-bin (media) y ge-hin (baja); bin es una lectura arbitraria del carácter shs- 
na, utilizado para indicar el significado erótico en especial; se lee normal- 


mente jo-hin, que significa «refinado», y ge-hin, «vulgar»; chu-hin no existe. 
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diferentes edades pueden eyacular semanal y mensualmente. 
La octava y última sección, titulada Los cuatro signos del hombre 
y los nueve signos de la mujer, tiene una estrecha semejanza con 
las secciones X y XI de las citas del Ehsin-fang. AMií finaliza el tex- 
to que, a diferencia de los manuales antiguos, no añade una 
lista de recetas médicas. 

Se debe subrayar que este tratado hace una clara distinción 
entre el coito que se practica para fortalecer la esencia vital 
masculina y para beneficiar la salud de la mujer estimulando 
su esencia yn y, por otra parte, el coito para que la mujer con- 
ciba. El primero se debe complementar con juegos sexuales y 
debe hacerse atractivo por medio de diversas variantes; el se- 
gundo, por el contrario, debe consumarse solemnemente y 
con un espíritu de humilde devoción. Para ilustrar cómo trata 
el autor ambos aspectos diferentes del coito traduzco aquí un 
pasaje de la sección Il y otro de la sección V. El primero es una 
descripción de la octava de las nueve posiciones, el segundo in- 
dica la forma en que debe realizarse el coito para poder tener 
hijos. 

El primer pasaje es de especial interés porque confirma el 
hecho mencionado en el capítulo IX del Tung-hsúuan-tzu en la 
posición número quince, es decir, que los manuales también 
enseñaban cómo un hombre podía disfrutar con dos mujeres 
al mismo tiempo. Tales posiciones a veces se muestran en los 
álbumes de imágenes eróticas. 


Octava, la Postura de los Peces que Engullen. Duas quis mu- 
lreres ad figuram coitus 2acere vubet, ita ut altera supina taceat, alte- 
ra supra illam incumbat et pudenda earum se invicem contingant. 
Quae vulvas suas interse fricent usque dum labia earum sua sponte 
apertantur, semilia piscium rictibus que huc illuc natantes herbas vo- 
rent aquaticas. Vir inter femora earum ingeniculatus, dum tn eo sil 
ut utraque muher ad culmen voluptatis perventat, expectat. Tum ge- 
nitalibus earum manu disjunctis membrum suum inter 1psa interpo- 
nat. Eo modo ambae eodem tempore bonum fructum capient magnam 
percipientes voluptatem viro membrum suum introrsus movente et re- 
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tro'”. Este método fortalecerá enormemente los tendones y 
los huesos y redoblará la potencia, curando al mismo tiempo los 
cinco males y las nueve aflicciones. Esta postura hace recordar 
los peces que se desplazan entre las plantas acuáticas. Se debe 
imitar especialmente la forma en que succionan el agua lím- 
pida y expulsan el agua turbia. 

(ECP, vol. IL, folio 123) 


Este pasaje deja entender que el safismo entre las mujeres 
de una familia no sólo se toleraba sino que en ciertas ocasio- 
nes hasta se alentaba. El pasaje que trata sobre el coito para te- 
ner hijos dice: 


El Emperador dijo: «La unión del marido y de la esposa tie- 
ne como último fin la procreación. Ahora bien, ¿por qué algu- 
nas parejas no tienen hijos?». La Joven Sencilla contestó: «Exis- 
ten tres tipos de esposas y tres tipos de maridos que no tendrán 
hijos. Los hombres cuyo semen es frío y escaso, los hombres las- 
civos y disolutos y los hombres cuyo miembro disminuye de ta- 
maño al acercarse a una mujer: estos tres tipos de hombres no 
tendrán hijos. Las esposas libidinosas por naturaleza cuya pa- 
sión se enciende con facilidad, las que tienen el útero frío y 
aquellas cuyo cuello del útero no está abierto: estos tres tipos 
de mujeres no tendrán hijos. Además, si el marido y la esposa 
no están en armonía, si mantienen relaciones sexuales cuando 
se sienten celosos o movidos por el odio, no tendrán prole». 


1 Uno hace que dos mujeres se acuesten en postura de coito, de modo que una esté 
boca arriba y la otra encima de ella y las partes sexuales de ambas se toquen mutua- 
mente. Ellas frotarán sus vulvas entre sí hasta que los labios se les abran solos, como 
los boqueos de los peces que, nadando por aquí y por allá, comen hierbas acuáticas. El 
hombre, arrodillado entre los muslos de ambas, aguarda a que cada mujer esté a pun- 
to de alcanzar el clímax del orgasmo. Entonces, separando con las manos los sexos de 
ambas, introducirá su miembro entre ellos. De este modo, ambas, a un mismo tiempo, 
obtendrán buen fruto, experrmentando un gran placer mientras el hombre mueve su 


miembro hacia dentro y hacia atrás. 
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El Emperador preguntó: «¿Qué métodos pueden utilizar es- 
tas parejas sin hijos para tenerlos?». La Joven Sencilla contestó: 
«El método para tener hijos reside en primer lugar en que el 
yin y el yang estén en perfecta armonía. Los vestidos, cubre- 
camas y almohadas del tálamo deben estar fabricados con gasa 
o seda amarilla. Entonces, en un día propicio, cuando el sol y 
la luna se unen según el calendario, el hombre debe escribir el 
día y la hora de su nacimiento así como los de su esposa en una 
tabla de madera de ciruelo y colocarla en el lecho. Además, el 
tercer día del noveno mes lunar debe tomar un trozo de cor- 
teza de melocotonero cuyas ramas crecen hacia el este y escri- 
bir allí su nombre y apellido, así como los de su esposa, e in- 
sertarlo en el dosel de su lecho. Entonces, al tercer o cuarto día 
después de la menstruación de la mujer, la pareja debe bañar- 
se y quemar incienso y orar a los espíritus del cielo y de la tie- 
rra. Sólo después de estos preparativos pueden entrar en el le- 
cho y unirse. En ese momento el útero de la mujer aún no se 
ha cerrado y ella podrá concebir. La técnica del acto debe ser 
como la que se ha indicado anteriormente pero la pareja debe 
mantener su mente pura y libre de toda preocupación. No se 


deben realizar juegos eróticos adicionales ni se deben tomar 
afrodisíacos; tampoco deben ver juntos álbumes con imágenes 
eróticas. Si violan estas reglas, tanto los padres como el niño 
que aún no ha nacido sufrirán». 


(ECP, vol. 11, folio 130, 6/12) 


El amarillo es el color de la tierra fértil; los días en que la 
luna y el sol se unen también se llaman «amarillos», huang-tao”. 
El melocotón, tao, se consideraba desde tiempos remotos co- 
mo símbolo de los órganos genitales femeninos y de la fertili- 
dad en general. En el Paraíso Occidental de la reina Hsi-wangxmu 
crece el melocotonero que da el Melocotón de la Inmortalidad. 
l También se creía que la corteza de este árbol estaba estrecha- 
¡ mente relacionada con la fertilidad y que protegía contra las 


"Olvidé mencionar esto en mi traducción en ECP, vol. 1, pág. 126. 
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14. Tálamo chino. Tomado del impreso 


xilográfico Ming Lieh-nú-chuan. 


malas influencias. Las tablillas fabricadas con esta corteza, que 
contenían inscripciones con frases de buen augurio, se colga- 
ban en la puerta principal de las casas el día de Año Nuevo y 
son el origen de los «dioses de la puerta» posteriores —la pare- 
Ja de demonios que devora divinidades— cuyas imágenes se pe- 
gan en la puerta principal de las casas chinas. Se puede añadir 
también aquí que el ciruelo, mez, es un símbolo de la fertilidad 
y del poder creador porque en primavera sus ramas aparente- 
mente muertas y retorcidas dan vida a ramas floridas que su- 
gieren de esta forma la idea de la esencia vital que se renueva 
después del invierno. El dosel sobre el tálamo chino y las col- 
gaduras que caen de éste a menudo están decorados con di- 
bujos de ramas floridas de ciruelo, como se muestra en la ilus- 
tración 14. El ciruelo, por esta razón, llegó a representar los 
placeres sexuales, las mujeres jóvenes y, más tarde, las enfer- 
medades venéreas que se llamaron mei-tu, «veneno del cirue- 
lo». Pero, a diferencia del melocotón, el ciruelo no se utiliza 
para aludir a los órganos genitales femeninos. Otro fruto que 
se utiliza a menudo junto con el melocotón, como imagen de 
la vulva, es la granada, que al mismo tiempo representa la fer- 
tilidad; ambos significados se derivan de la apariencia suge- 
rente de la pulpa rojiza que envuelve las semillas. Lo mismo 
parece aplicarse al melón, kua, como en el caso del término 
p'o-kua, «melón partido», que indica que una joven ya es mu- 
Jer. Los comentaristas chinos explican este término con el sig- 
nificado de «carácter kua dividido en dos», ya que se puede ver 
este carácter como dos letras «ocho», pa, escritas una al lado 
de la otra; ellos afirman por lo tanto que significa dos veces 
8 = 16, la edad en que una joven llega al momento de casarse. 
A partir del mismo razonamiento, el término p'o-kua también 
se utiliza para designar a un hombre que ha alcanzado la edad 
de 8 veces 8 = 64 años. En mi opinión, sin embargo, todas éstas: 
son interpretaciones secundarias. Creo que el término p'o-kua 
significaba originalmente «melón rojo partido», imagen de la 
primera menstruación de una joven o de la desfloración de 
una virgen. 
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Se puede añadir que también la peonía y el loto se utiliza- 
ban para representar la vulva, pero sin hacer referencia parti- 
cular a la fertilidad. 

Regresando al pasaje en discusión, se deben distinguir los 
números «masculinos» 3 y 9 correspondientes a la fecha en la 
cual la tablilla debe colgarse en el dosel. En lo que respecta al 
melocotonero cuyas ramas deben crecer hacia el este, proba- 
blemente esto se refiere al hecho de que el «este» indicaba al 
jefe de la familia. 

El último pasaje del Su-nú-miao-lun dice: 


El Emperador Amarillo (después de su conversación con la 
Joven Sencilla) ayunó y se banó. Luego, durante 81 días («el 
número Yang perfecto»; véase supra, pág. 50), practicó el arte 
del elixir interno, según las enseñanzas que se han descrito 
aquí. Cuando alcanzó la edad de 120 anos, el elixir de la in- 
mortalidad se había completado, y arrojó un trípode a la orl- 
lla del lago (véanse supra, págs. 166-167). Entonces un dragón 
celestial bajó del cielo para encontrarlo y junto con la Joven 
Sencilla él ascendió al cielo en pleno día. 

(ECP, folio 139/5-7) 


El segundo tratado del período Ming conservado en Japón 
versa sobre la alquimia sexual taoísta. Su título completo es 
Ch'un-yang yen-cheng fou-yú-ti-chún chi-chi-chen-ching (El clásico 
verdadero de la unión completa, obra del señor Ch*un-yang, 
que socorre a todos). El nombre de Ch*un-yang, «Yang Puro», 
se refiere al inmortal taoísta Lú Tung-pin, quien vivió, según se 
dice, durante la dinastía Sung y que posteriormente se convir- 
tió en uno de los Pa-hsien, el célebre grupo de los Ocho In- 
mortales taoístas. Aquí figura como un hombre barbudo que 
lleva un gorro de alto funcionario y empuña una larga espada. 
Chi-cha, traducido aquí como «unión completa», es el hexagra- 
ma 63 del Fching, que simboliza la unión sexual de la cual ya 
habíamos hablado en las páginas 77 y 78. Para mayor brevedad 
llamaré a este texto Chi-chi-chen-ching. El comentario que lo acom- 
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paña lleva la firma de un tal Teng Hsi-hsien, el «Gran Inmor- 
tal del Esplendor de Oro Púrpura». 

El Chi-chi-chen-ching fue publicado en Japón en un solo vo- 
lumen xilográfico junto con el Asiu-chen-yena, un tratado simi- 
lar que se examinará más adelante. El volumen lleva el título 
de Po-chan-pi-sheng (Una victoria segura entre cien batallas); la 
fecha y el editor no se indican, pero el estilo de la impresión 
data del 1800 aproximadamente. Después del frontispicio se 
encuentra una xilografía de un paisaje, seguida de otros seis 
grabados de carácter moderadamente erótico, acompañado 
cada uno, en la página de al lado, de un poema chino más bien 
insípido. Después de estos anexos del editor japonés sigue el 
Chi-chi-chen-ching, cuyo texto y comentario (págs. 1-10) contie- 
nen observaciones para la lectura en japonés. Es un libro raro, 
que a veces se puede encontrar en el mercado japonés y que 
en 1910 fue reimpreso de forma privada con tipos móviles. He 
comparado este texto con una edición xilográfica china de for- 
mato pequeño, en chino, de la era Wan-li (1573-1619), y no he 
encontrado ninguna diferencia. 

El texto principal es muy breve y sólo consta de nueve pá- 
rrafos escritos en un estilo conciso, semimétrico, que hace pen- 
sar en el período T"ang o tal vez en alguna época anterior. De- 
bido a que utiliza terminología militar, se podría confundir 
fácilmente con un tratado sobre tácticas militares. Tal vez tomó 
fragmentos del Asúuan-nú-chan-ching (La Joven Sombría, sobre 
la guerra) (véase supra, pág. 137), o de cualquier otro manual 
de sexo antiguo, donde se describía el coito como una «batalla» 
(véase supra, pág. 267). Mientras el texto principal contiene mu- 
chas características arcaicas, el comentario tiene características 
similares a las de los tratados taoístas posteriores de sexología, 
y al parecer corresponde al primer período Ming. 

Este tratado es un ejemplo típico de la alquimia sexual pro- 
pia de ciertas escuelas taoístas. El hombre debe «vencer» al 
«enemigo» en la «batalla» sexual, manteniendo pleno control 
de sí mismo para no eyacular y al mismo tiempo excitar a la mu- 
jer hasta que ella alcance el orgasmo y ofrezca su esencia yin, 
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que es entonces absorbida por el hombre. Estas enseñanzas po- 
dían expresarse fácilmente en lenguaje militar, ya que la anti- 
gua ciencia militar china y la alquimia sexual tienen en común 
dos principios fundamentales. Primero, que uno debe guardar 
la propia fuerza mientras utiliza la del adversario y, segundo, 
que se debe ceder ante el enemigo en una primera fase, para 
poder sorprenderlo indefenso posteriormente. Estos principios 
juegan un papel importante en el boxeo y la esgrima chinos y 
fueron adoptados posteriormente por los japoneses como base 
para su famoso arte de defensa personal llamado ju-do. 

El tratado comienza con una introducción donde el co- 
mentarista Teng Hsi-hsien afirma que recibió la obra del in- 
mortal Lú Tung-pin y que incorporó en el comentario las ex- 
plicaciones verbales que este último había añadido. El primer 
párrafo del texto dice: 


(Texto) Un gran general, cuando combate con el enemi- 
go, debe concentrarse primero en desplazar a su adversario, es 
decir, succionar e inhalar la fuerza del enemigo. Adoptará una 
actitud desenvuelta, igual que la del hombre que cierra sus 
ojos en completa indiferencia. 

(Comentario) El gran general indica al adepto taoísta. Com- 
batir significa mantener relaciones sexuales. El enemigo es la 
mujer. Cum coitum patraturus est, vir vulvam mulieris manu con- 
trectet, linguam etus fellatet, papillas comprimat, halitum evus purum 
ore suo hauriat, ut libidinem emus excitet**, Pero el hombre debe 
mantener el control de sí mismo, su mente debe estar libre co- 
mo si estuviera flotando en el cielo azul, su cuerpo entregado 
al no ser. Al cerrar los ojos no deberá mirar a la mujer sino 
mantener una actitud indiferente para que su propia pasión 
no se excite. 

(ECP, vol. HI, folio 91/12) 


19 Cuando se dispone a realizar el coito, el hombre ha de agarrar con las manos la 
vulva de la mujer, chuparle la lengua, apretarle los pezones, aspirar con su boca su 


aliento puro, para excitar su libido. 
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Más adelante el texto principal contiene esta frase: «La tor- 
tuga se esconde, el dragón inhala, la serpiente traga y el tigre 
acecha» (folio 93/10-11). El comentario señala que esta fór- 
mula engloba la esencia del arte de «vencer al enemigo», ya 
que muestra las cuatro acciones que debe ejecutar el hombre 
para evitar la eyaculación y «hacer que el semen retroceda». 


(Comentario) Cerrando los ojos y la boca, retirando las 
manos y los pies, comprimiendo el conducto seminal entre los 
dedos mientras se concentra la mente, ésta es la forma en que 
la tortuga se esconde. Sorbendo «verum humorem» (1. e. vaginae 
excreta), efficiendo ut (per membrum virile) coccyga versus sursum 
fluat continuo cursu, quoad (per columnam dorsalem) ad ni-huan 


| locum in cerebro situm perveniat—tali modo draco aéra ducit”. En lo 
que respecta a la serpiente que traga su presa, primero suc- 
cionará y mordisqueará a su víctima, hasta que esté completa- 


- mente indefensa, luego la tragará para no dejarla escapar. 
l Cuando un tigre está a punto de tomar su presa, teme que la 
| víctima lo detecte. Por lo tanto, el tigre acecha escondido y es- 
pera agazapado. De esta forma, su presa nunca escapará. 


(ECP, vol. IL, folio 93/14, 94/1-4) 


El penúltimo capítulo describe la fase final de la «batalla». 
Allí se dice: 


(Texto) Mientras no tengo prisa, el adversario se siente 
perseguido y se entrega con todas sus fuerzas a la batalla. En 
el fragor de las armas avanzo y me retiro a voluntad, utilizan- 
do las provisiones del enemigo y agotando sus víveres. Luego 
practico las tácticas de la tortuga, del dragón, de la serpiente 


" Sorbiendo «el verdadero humor» (es decir, las secreciones de la vagina), hacien- 
do que (a través del miembro viril) fluya directo hacia el coxis, hasta que (a través de 
la espina dorsal) llegue al punto ni-huan, ubicado en el cerebro: de este modo es como 


el dragón inhala. 
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y del tigre. El enemigo arrojará sus armas y yo recogeré los 
frutos de la victoria. Á esto se le llama chi-chi «ya completado», 
asegurando la paz para una generación. Me retiro del campo 
de batalla y dejo libres a mis soldados. Reposo sereno para re- 
cuperar mis fuerzas. Envío el botín al depósito, aumentando 
de esta forma mi potencia hasta llegar al máximo de la fuer- 
Za. 

(Comentario) Entregarse con todas sus fuerzas a la batalla sig- 
nifica que la pasión de la mujer llega al clímax. Postguam illa 
chi-chi (?.e. culmen voluptatis) attigat, ipse intrudere membrum el re- 
trahere pergo, alte penetrantes ictus et breves variando, interdum mem- 
bro ad tempus extrahendo, linguam eius fellito (el comentario en el 
folio 94/10 señala que «provisiones» significa «lengua»), pap:- 
llas comprimo (ibid., «víveres» significa «senos»), omnibus modis 
quí supra descnpti sunt utor”, Entonces la mujer entregará su 
«verdadera esencia», completamente, y yo la absorberé. En es- 
te caso chi-chi significa que he obtenido el «Yang verdadero». 
Una generación indica 12 años, por lo cual el texto quiere decir 
que, cada vez que un hombre obtiene el «verdadero Yang» du- 
rante el coito, su expectativa de vida se prolongará doce años. 
El depósito es la médula, el máximo de la fuerza es el punto n:- 
huan en el cerebro. Retirarse del campo de batalla significa «bajar 
del caballo». Posteriormente el hombre debe descansar boca 
arriba y regular su respiración, moviendo su diafragma para 
que la fuerza vital recién adquirida ascienda al n:-huan y forta- 
lezca así su reserva de potencia vital. De esta forma será inmu- 
ne a las enfermedades y alcanzará la longevidad. 


El tercer tratado del período Ming que examinaremos es el 


Tzxu-chin-kuang-yúeh-ta-hsien-hsiu-chen-yena, cuyo título abrevia- 
do es Hsiu-chen-yen-1. El título completo significa «Explicacio- 


2 Después de que ella ha alcanzado el chi-chi (es decir, el clímax del orgasmo), pa- 


so a introducir y sacar el miembro, alternando impulsos que penetren hondos y breves, 


extrayendo de vez en cuando el miembro por un tiempo, le chupo la lengua (...), le 


aprieto los pezones (...), hago uso de todas las modalidades antes descritas. 
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nes sobre el significado de cultivar la verdad, obra del Gran In- 
mortal del Esplendor de Oro Púrpura». Este texto habría sido 
escrito por el mismo Teng Hsi-hsien, quien escribió el comen- 
tario del Ch+-chi-chen-ching. 

El texto se ha conservado, primeramente, en una edición 
original del período Ming, impresa en color azul sobre un ro- 
llo considerablemente largo, que data de 1598, de la colección 
de K. Shibui en Tokio; segundo, en la reimpresión japonesa 
del Po-chan-pr-sheng, antes mencionada; tercero, en un manus- 
crito japonés junto con el Su-nú-miao-lun antes mencionado, y, 
por último, en la reimpresión de 1910 con tipos móviles, que 
también contiene el Chi-chi-chen-ching. | 

El texto comienza con un prefacio firmado por Teng Hsi- 
hsien que dice: 


Durante la dinastía Han, en el tercer año de la era Yúan- 
feng (es decir, el 108 a. C.), Wu Hsien entregó al emperador 
Wu la Memona sobre el significado de cultivar la verdad, ¡pero he 
aquí que el emperador no pudo utilizar este libro! Ahora este 
tratado ha sido transmitido desde aquellos tiempos remotos al 
presente. Aquel que logre practicar el arte que aquí se expo- 
ne, aunque sólo sea un poco, fortalecerá su cuerpo y prolon- 
gará su vida. Y cuando lo aplique con el fin de procrear ten- 
drá vástagos sabios que podrán ser fácilmente educados. 
Existen sin embargo ciertas cosas que se deben evitar y otras 
que son tabú. Es necesario conocerlas primero y sólo enton- 
ces proceder en el orden indicado. He explicado el significa- 
do de este arte en veinte capítulos, dividiendo el proceso del 
mismo y estableciendo la secuencia correcta (de sus diferen- 
tes fases) con el objeto de que al seguir la secuencia se obten- 
ga un resultado seguro. Si se respeta fielmente esta secuencia, 
el buen resultado se materlalizará sin que haya fracaso. Aque- 


llos adeptos que cultivan la verdad podrán manejar este arte 
fácilmente. 


Wu Hsien, el «Hechicero Hsien», es un personaje mítico 
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que se ha confundido aquí evidentemente con Wu Yen, men- 
cionado en el Su-nu-ching, quien había iniciado al emperador 
Wu (véase supra, pág. 232). 

Los capítulos 1 y II! del texto describen lo que debería evi- 
tarse y lo que es tabú, como se indicara en el prefacio. Aquí se 
señala con qué mujeres debería evitarse el coito y en qué cir- 
cunstancias las condiciones no son favorables para ello: por 
ejemplo, cuando un hombre está ebrio o se siente muy débil y 
cansado. El capítulo 111 explica que el Arte de la Alcoba, mien- 
tras beneficia a las personas familiarizadas con sus secretos, 
puede dañar y hasta matar a las que no tienen experiencia. El 
capítulo IV describe a la compañera ideal, a la que se alude con 
el término taoísta especial pao-ting, «crisol precioso». 

Posteriormente los capítulos V, VI y VI! enumeran los dife- 
rentes síntomas que revelan que el hombre y la mujer están en 
condiciones para el acto sexual; en este aspecto se parecen a 
las secciones X y XI de las citas del Ehsin-fang. 

El capítulo VII expone los diferentes métodos para excitar 
la concupiscencia femenina y describe las reacciones de la mu- 
jer. El pasaje comienza de la siguiente forma: 


Los sentimientos femeninos yacen ocultos en la profundi- 
dad. ¿Cómo se pueden estimular y cómo se puede saber cuán- 
do se han excitado? Para estimularlos debe seguirse el método 
de servir primero licor suave a quien desee uno fuerte. Las 
mujeres afectuosas serán aún más dulces con palabras cariño- 
sas, las mujeres codiciosas deben excitarse con regalos costo- 
sos, mulieres libidinosae aspectu membri erecti excitentur”. Por na- 
turaleza, los sentimientos femeninos no están regulados por 
principios constantes y siempre se dejan influir fácilmente por 
lo que ven. 

(ECP, vol. 11, folio 100/12) 


El capítulo IX consta de una extensa disertación sobre có- 


2 las mujeres libidinosas deben ser estimuladas exhibiendo el miembro erguido. 
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mo un hombre puede fortalecer su miembro aplicando un 
complicado masaje, y concluye con esta observación: «Si el 
hombre comienza el acto sexual, primero debe tomar una cin- 
ta de seda y ajustarla fuertemente alrededor de la base de su 
miembro» (folio 102/6-7). Tales objetos y otros similares se 
mencionan a menudo en las novelas eróticas del período 
Ming. El Chin P'ng Metz, por ejemplo, incluye en la lista de ob- 
jetos para uso sexual, que el protagonista Hsi-men Ch'ing so- 
lía llevar consigo, «una cinta blanca hervida en medicamen- 
tos», yao-chu po-tat-tzu (op. cit., cap. 38), que servía sin duda para 
el mismo fin. El «medicamento» en el que se hervía la cinta era 
probablemente algún afrodisíaco. La misma lista también men- 
ciona un «anillo de jade colgante», hsúuan-yú-huan”. Un graba- 
do erótico en color de esa época (reproducido en ECP, vol. 1, 
lámina XII) muestra que éste era un anillo de jade que se co- 
locaba en el miembro erecto sujetándolo con una cinta de se- 
da que se pasaba entre las piernas y se ataba alrededor de la 
cintura. Un ejemplar de tales anillos se reproduce en la lámi- 
na XV. Está hecho de marfil y decorado con un par de drago- 
nes en relieve cuyas lenguas se entrelazan formando una espiral 
protuberante. Por un lado, esta espiral sugiere el yeh-ming-chu, 
«la perla que brilla en la oscuridad» (generalmente se inter- 
preta como símbolo del sol, de la fertilidad y del poder mági- 
co), con la cual se creía que los dragones solían jugar, pero por 
otra parte la espiral tenía sin duda al mismo tiempo la función 
práctica de estimular el clítoris de la mujer durante el movi- 
miento. La cinta que lo ajustaba pasaba por el hueco formado 
por las colas entrelazadas de los dragones. 

El capítulo X describe más adelante las precauciones que 
debe tomar un hombre para no eyacular durante el coito, y 
además sugiere: «Cuando un hombre comienza a mantener 


2 C£. CPM, vol. K, pág. 157, donde este término en particular, junto con 
otros como feng-ch-kao, «ungúento que sella el ombligo», y mien-ling, «cam- 
pana birmana», se llaman generalmente «todo tipo de objetos para aumen- 


tar la pasión». 
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XV. Anillo de jade. 


Diámetro interno: 44 mm. 


relaciones sexuales debe reprimir, por todos los medios, los 
pensamientos concupiscentes. Ad primam velitationem “conflato- 
rrum” lata vagina praeditum eligat*, que es fea, para que ella no 
excite su pasión y no le dé intenso placer. De esta forma el hom- 
bre aprenderá fácilmente cómo controlarse» (folio 102/10). El 
capítulo XI explica este punto: 


Todo hombre que ha obtenido un hermoso «crisol» natu- 
ralmente lo amará con todo su corazón. Pero cada vez que se 
une a ella debe esforzarse por imaginarla muy fea y odiosa. 
Mente prorsus sedata Jasprum caulem in «cratera» inserit et lente pro- 
trudit atque retrahit. Quod ubr bis terve fecit, agere intermittit quo la- 
bido sua quiescat. Post paulum denuo orsus agere pergit quoad mu- 
ler gaudium percipiat magnum. Quae cum eo usque progressa sit, ut 
continere se vix tam possit, lente mover curet ut muler prior ad ve- 
neris metam perveniat. Vir agitare se pergens, ut primum senserit se- 
men se emissurum, Jaspio caule cito subtracto, arte utitur seminis cohi- 
bendi”. 

(ECP, folio 103/2) 


El capítulo XI trata sobre los medios para evitar la eyacula- 
ción, según se describen en los manuales más antiguos: const- 
tuyen una combinación de disciplinas mentales y de medios fi- 
sicos tales como comprimir la uretra. 

Es curioso que, mientras en general casi todos los manuales 
tratan profundamente sobre los métodos para «hacer que el se- 
men retroceda», nunca se mencione nada acerca del «descen- 


“A la primera escaramuza, piense en una «fragua» con una ancha abertura. 

” Inserta el Tallo de Jade en la «copa» con la mente por completo serena, y lo im- 
troduce y retira lentamente. Cuando lo haya hecho dos o tres veces, deje de hacerlo a fin 
de que se aplaque su libido. Poco después empiece de nuevo, y continúe hasta que la 
mujer perciba un gran gozo. Y cuando ella avance con él hasta que ya apenas pueda 
contenerse entonces procure moverse despacio de modo que ella llegue primero a la me- 
ta de Venus. El hombre continuará moviéndose pero apenas se dé cuenta de que va a 


eyacular retirará de inmediato su Tallo de Jade y hará uso del arte de inhibir el semen. 
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so» del semen durante las primeras fases del coito. Para obviar 
este vacío, permitaseme introducir aquí una cita de una fuen- 
te del período Ming que trata sobre las disciplinas taoístas en 
general. Éste es un breve tratado titulado Tmg-hsin-chai-k'o- 
wen-shuo (Conversaciones con un huésped en el estudio don- 
de se escucha el corazón), escrito por un letrado llamado Wan 
Shang-fu y reimpreso en 1936 por la Commercial Press, vol. 
0575 de la gran colección Ts'ung-shu-chi-ch eng. En el párrafo 30 
se lee: 


El huésped preguntó: «¿Cuál es la diferencia entre el se- 
men original y el que se produce por influencia del deseo se- 
xual?». Yo contesté: «Ambos son iguales. Antes del acto sexual 
el semen está distribuido en las cinco vísceras y en los seis in- 
testinos (es decir, en todo el organismo) y no tiene un lugar 
fijo. Existe en forma condensada con el Espíritu Original. És- 
te es el Semen Original. Cuando el hombre y la mujer se 
unen en el acto sexual, el semen desciende desde el punto n:- 
huan en el cerebro, a través de la espina dorsal, hasta llegar a 
la vejiga y'a los riñones; luego se emite y pasa a ser una subs- 
tancia impura. Éste es el semen activado por el impulso se- 
xual». 


Después de esta digresión, continuamos nuestra investiga- 
ción del Hsiu-chen-yen-1. El capítulo XII es particularmente in- 
teresante, ya que revela cómo se formuló una teoría especial 
sobre las propiedades medicinales de las diferentes secrecio- 
nes femeninas. Este pasaje en particular debió de conocerse 
ampliamente a finales de la dinastía Ming, ya que se cita ver 
batim en la novela pornográfica I-ch“ing-chen (cf. ECP, vol. 1, 
pág. 29), y es objeto de frecuentes alusiones en la poesía y en 
la prosa eróticas”. Se traduce a continuación: 


2? HYTS reimprime, en el volumen 1 de la novena serie, una larga des- 
cripción de los «tres picos» en un curioso documento titulado Wen-jou-hsiang- 


chi (Descripción del país caliente y blando), de Liang kuo-cheng, de fecha 
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La gran medicina de los tres picos. El superior se llama Pico del 
Loto Rojo y su medicina se llama Fuente de Jade, Fluido de Ja- 
de o Fuente de los Espíritus Dulces. Esta medicina mana de 
dos cavidades ubicadas debajo de la lengua de la mujer. Su co- 
lor es gris. Cuando sale del Campo Florido el hombre debe 
tragarla para que llegue a la Pagoda de Varios Pisos y sea reci- 
bida en su Campo de Cinabrio. Ésta humedecerá sus cinco vís- 
ceras, fortaleciendo a la izquierda la Puerta Misteriosa y au- 
mentando a la derecha el Campo de Cinabrio, generando 
esencia vital y sangre nueva. 

El pico del medio se llama Pico del Loto Doble y su me- 
dicina se llama Melocotón de la Inmortalidad, Nieve Blanca 
o Jugo Coralino. Esta medicina mana de los senos de la mu- 
jer (véase supra, pág. 168). Su color es blanco, su sabor dulce 
y agradable. Vir 2llam (medicinam) exsugat et bibat. Quae medici- 
na ubi in Aream elus cinnabarinam recepta ert, splena stoma- 
chumque etus nutriet, exsucta sanguinis in mulere circulationem 
adjuvabit, atque corpus animumque ezus hilari voluptatis sensu af- 
ficiet”. Por arriba llega hasta el Estanque Florido, por abajo 
hasta la Puerta Misteriosa y así todos los humores del cuerpo 
aumentan y se desarrollan. De los tres picos, éste es el que de- 
be atenderse primero. El mayor beneficio se obtendrá de una 
mujer que aún no haya concebido y que aún no tiene leche 
en sus senos. 

El pico inferior se llama Pico del Agárico Púrpura, también 
Gruta del Tigre Blanco o Pasaje Misterioso. Su medicina se lla- 


imprecisa. «Caliente y blando» fue una expresión literaria muy utilizada du- 
rante el período Ch'ing para referirse al amor carnal. Este documento es 
una especie de geografía del cuerpo de la mujer representado como un país 
al cual el autor se dirige y del cual describe sus delicias y peligros. Los térmi- 
nos de las diversas partes de la anatomía femenina han sido tomados de los 
manuales taoístas de alquimia sexual, y los Tres Picos figuran en primer lugar. 
El hombre chupará y beberá esa (medicina), la cual, cuando sea recibida en su Cam- 
po de Cinabnio, le alumentará el bazo y el estómago; en la mujer seca activará la circula- 


ción de la sangre, y producirá en su cuerpo y espíritu una gozosa sensación de placer. 
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ma Plomo Blanco” o Flor de la Luna. Emanat ex intima vagina. 
Ostium etus clausum esse solet; mulere autem im coitu ad voluptatem 
excitata tta ut genae rubescant et haereat vox etus, osttum illud ape- 
ritur et humor inde excretus profluit, cum ad summum voluptatis cul- 
men muher pervenerit. Qui humor ubi im vaginam collectus erit, vtr 
membrum per untus pollicis spatium reducat, dernde promoveat atque 
retrahat, quo muliens essenttam hauriat”?, beneficiando de esta 
forma su «Yang original», y nutriendo su espíritu. 
Ésta es la Gran Medicina de los Tres Picos. 


(ECP, folio 104/12) 


El capítulo XIV constituye una extensa discusión de los pun- 
tos más importantes de la técnica masculina de «hacer que el 
semen retroceda». La descripción está dividida en cinco sec- 
ciones, cada una de las cuales explica una palabra en especial. 
Por ello este capítulo se titula Wu-tzu-chen-yen, «Mantra de los 
cinco caracteres», un término típicamente tántrico. 

El capítulo XV describe nuevamente las diferentes fases del 
coito, comenzando con los juegos preliminares y finalizando 
con la técnica masculina de absorber la esencia yzn de la mu- 
jer. Al final se señala que esta técnica «no es muy dañina para 
la mujer y es sumamente beneficiosa para el hombre. Á través 
de esta técnica se logra la obtención mutua de Yin y Yang y en 
ella reside la unión perfecta del agua y el fuego». 

Los capítulos restantes repiten y amplían los puntos anterio- 
res. El capítulo XVI explica nuevamente el arte de hacer retro- 


* Los textos mas antiguos consideran el semen masculino como plomo 
blanco; cf. supra, págs. 149-150. 

 Emana de lo más íntimo de la vagina. Su puerta suele estar cerrada, pero cuan- 
do la mujer, excitada en el coito hasta el punto de que sus mejillas se sonrojan y la voz 
se le pone temblorosa, alcanza el clímax del orgasmo, esa puerta se abre y fluye el hu- 
mor que allí se produce. Cuando ese humor llegue a recogerse en la vagina, el hombre 
retirará su miembro dos centímetros y medio y luego empujará y retirará para absorber 


la esencia de la mujer. 
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ceder el semen. Aquí el texto utiliza un nuevo término técnico 
para indicar este proceso, huang-ho--l1u, «hacer que la Corrien- 
te Amarilla ascienda» (2b1d., folio 109/8). El capítulo XVII trata 
sobre el significado general del acto sexual. El capítulo XVHI 
enumera los beneficios que un hombre puede obtener del coi- 
to e ilustra el argumento comparando el coito con el injerto de 
una rama viva nueva en un árbol viejo; cada coito durante el 
cual el hombre logra controlarse le otorga nueva vida. El capí- 
tulo XIX describe nuevamente los beneficios adquiridos al ha- 
cer que el semen retroceda. 

Finalmente el capítulo XX trata sobre los métodos para hacer 
que una mujer conciba. El coito debe practicarse durante los 
primeros días después de la menstruación, el hombre y la mujer 
deben llegar simultáneamente al orgasmo, etcétera. Las indi- 
caciones son las mismas que las de los manuales más antiguos. 

Al final de este tratado se ha agregado un colofón que se re- 
fiere al Ch+-chi-chen-ching y al Hsiu-chen-yena y que dice: 


Durante el reinado del emperador Shih-tsung (1522-1566) 
presté servicio en la corte imperial de Pekín. En aquel enton- 
ces el adepto taoísta "I”ao gozaba de los favores imperiales gra- 
cias a sus conocimientos de magia. Éstos en realidad consistían 
simplemente en magia y juegos de prestidigitación, pero su co- 
nocimiento del Arte de la Alcoba era auténtico. El hecho de 
que el emperador haya llegado a tan avanzada edad se debía 
exclusivamente (a las instrucciones que I”ao le había dado so- 
bre las disciplinas sexuales). Yo, siendo un apasionado de este 
arte, corrompí a un funcionario del palacio y pude comprar 
así una copia de los libros secretos del maestro 1”ao, el Chi-chi- 
chen-ching y el Hsiu-chen-yen-3, escritos por un discípulo del in- 
mortal Lú Tung-pin. Cuando procedí a poner estos principios 
en práctica, al comienzo me resultó muy difícil controlarme 
(para no eyacular), pero después de un tiempo se convirtió en 
un hábito natural. En el transcurso de sesenta años tuve rela- 
ciones con más de cien mujeres y he criado diecisiete hijos. 
Presté servicio a cinco emperadores y he visto por lo tanto cin- 
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co reinados. Ahora, aunque tengo avanzada edad, a veces 
practico el Arte de la Alcoba y aún puedo satisfacer a varias 
mujeres en una sola sesión. El cielo me ha bendecido verda- 
deramente concediéndome una larga vida, pero no se puede 
negar que este arte también ha contribuido a ello. 

El proverbio dice: «Aquellos que guardan sus conocimien- 
tos para sí mismos tendrán un mal final». Además, la duración 
de la vida del hombre se limita a cien años. S1 un día muero, 
no podría soportar que estos dos libros se perdieran. Por lo 
tanto, los he hecho imprimir para dar a conocer las virtudes 
del Gran Inmortal, con el deseo de que todos los hombres de 
este mundo alcancen la edad avanzada que alcanzó P"eng-tsu. 
Si existiera alguien que deseara afirmar que el contenido de 
estos dos libros no es más que charlatanería, allá él: desperdi- 
cia así la oportunidad de alcanzar la longevidad. ¿Por qué ten- 
go que preocuparme por él? 

Escrito el primer mes lunar de la primavera del año 1594 
por el anciano de noventa y cinco años de Chekiang en el Sa- 
lón del Agárico Púrpura de las montañas I"¡en-t'al. 


La edición Ming de la colección Shibui contiene el mismo 
colofón, pero con una firma diferente: «Escrito a mediados del 
verano de 1598 por el anciano de cien años Ling (?) en el Pa- 
bellón de la Fragancia Celestial». 

Aparte de los dos manuales descritos anteriormente, aparen- 
temente el canon taoísta contenía originalmente otras obras de 
la misma naturaleza. Se encuentran allí libros con títulos como 
Huang-ti-shou-san-tzu-hsuan-nú-ching (El Emperador Amarillo en- 
seña a los tres filósofos el clásico de la Joven Sombría), y Lu- 
ch'un-yang-chenqen-piyuan-ch'un-tan-tz"u-chieh (Explicaciones so- 
bre el elixir de la primavera del jardín Pi, del inmortal Luú 
Tung-pin). Originalmente estos libros trataban sin duda sobre 
alquimia sexual, pero cuando entre 1444 y 1447 se imprimió el 
canon taoísta, fueron expurgados ampliamente. Para esa época 
el budismo se había reducido a un simple culto idólatra de la 
gente común y los confucianos ortodoxos consideraban que no 
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valía ni siquiera la pena perseguirlo. Pero el taoísmo aún atraía 
enormemente a muchos literatos y por ello la burocracia con- 
fuciana lo observaba cuidadosamente. Si se hubiese logrado acu- 
sar a los miembros de las sectas taoístas de practicar «cultos 
inmorales», y¿n-szu, habrían podido procesarlos y castigarlos se- 
veramente. Esa fue la razón por la cual, cuando el canon taoís- 
ta se imprimió, los pasajes correspondientes a la alquimia se- 
xual se suprimieron cuidadosamente. El canon budista hacía ya 
tiempo que se había deshecho de los textos sexuales tántricos. 


Durante la segunda mitad de la dinastía Ming, el misticismo 
sexual taoísta se convirtió, por lo tanto, en una tradición cada 
vez más secreta. Los antiguos manuales de sexo estaban cayen- 
do en el olvido y los que se habían escrito durante la primera 
parte del período Ming se publicaron en ediciones limitadas. 
Por ello, la mayoría de los letrados tenían sólo una idea muy 
vaga sobre sus contenidos. Los únicos que aún tenían un. pro- 
fundo conocimiento de las disciplinas sexuales taoístas eran 
los adeptos taoístas y un pequeño círculo de literatos de Nan- 
kín, interesados en el erotismo. Sobre ellos se volverá a hablar 
en las páginas siguientes. 

Sin duda, los principios generales de los manuales de sexo 
aún se practicaban, pero ni sus detalladas disciplinas ni su ter- 
minología técnica eran conocidas por el público en general. 
En su mayoría, los letrados que en esa época escribían sobre el 
tema sabían de ello sólo de oídas y muchos dudaban de la efi- 
cacia de tales métodos. Aquí se puede citar la opinión de Wang 
Chieh, un letrado que se destacó alrededor de 1640, en los úl- : 
timos años de la dinastía Ming, famoso por su vasta cultura y 
por sus gustos refinados. El pasaje se encuentra en su Kuang- 
iz'u-hsú (Autobiografía ampliada)”, y dice: 


“El texto se ha reimpreso con amplias notas en la excelente edición mo- 
derna de varios estudios relacionados con el amor y la vida elegante titulado 
Met-hua-wen-hsúeh-ming-cho-ts'ung-k'an, vol. 1, publicado por Chu Chien-mang, 
Shanghai 1936. 
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Mi difunto abuelo encontró una vez a un hombre extraño 
que le enseñó el arte del «dragón y del tigre que ensartan y re- 
ciben», y él practicó este arte durante cuarenta años consecuti- 
vos. Después de haberlo adquirido se vestía con pieles gruesas 
en verano y dormía bajo el sol ardiente sin perder siquiera una 
gota de sudor. En invierno llenaba una tina grande con agua 
fría y se sumergía allí el día entero sin sentir frío. Ya que mi pro- 
pia constitución física no es adecuada para convertirme en un 
inmortal, no he probado estas disciplinas. Sin embargo, en lo 
que respecta a los «medios importantes para obtener la femi- 
nidad original», he oído hablar mucho de ellos. El más impor- 
tante es atesorar el propio espíritu y conservar el propio semen. 
La gente tonta se dedica a esas prácticas disolutas hasta que al 
final su potencia disminuye y su miembro no se levanta más, 
debiendo recurrir a drogas hechas con pájaros y cuadrúpedos. 
La lagartija con manchas rojas (ko-chieh) es un animal «exube- 
rante»” que se utiliza por lo tanto para la producción de afro- 
disíacos. También usan los genitales de un animal lascivo como 
el castor y (con la droga que obtienen de éste) se untan el 
miembro. Y, debido a que se dice que la foca macho se une con 
cien hembras, también se venden los genitales de las focas co- 
mo un auxilio para el Arte de la Alcoba. ¿Cómo puede la gen- 
te destruir de esta forma la verdad y degradar el Tao, honrar a 
los animales y despreciar a los seres humanos? Aparte de esto, 
existen magos taoístas que propagan la teoría de «recoger la 
esencia yin» y que afirman que se puede alcanzar la longevidad 
cohabitando con las mujeres. Pero nunca he visto una lagartija 
que desarrolle el elixir de la vida, un castor que se convierta en 
inmortal ¡o una foca que suba al cielo en pleno día! 


“Sobre el ko-chieh (Phrynosoma sp.) existe una amplia literatura. Áparen- 
temente la creencia en su extraordinaria potencia sexual se basa en el hecho 
de que cuando copula con su hembra no la deja irse aun cuando ya la ha fe- 
cundado. El animal se coloca vivo en una jarra de licor y lo dejan allí durante 


un año o más; luego el licor se vende como afrodisíaco. 
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Vale la pena mencionar que Wang Chieh solamente afirma 
haber oído hablar sobre estas cosas, y no haberlas leído direc- 
tamente. 

La influencia de los manuales de sexo es casi inexistente en 
las numerosas novelas, relatos y obras teatrales de carácter ge- 
neral escritas durante la segunda mitad de la dinastía Ming. De 
vez en cuando se encuentran pasajes eróticos, pero las des- 
cripciones del coito utilizan términos comunes y no la termi- 
nología técnica de los antiguos manuales. Aunque obviamente 
menos importante para el estudio de la vida sexual, esta litera- 
tura de las novelas eróticas y pornográficas de aquel período 
—que se discutirán más adelante— puede ofrecer también datos 
útiles para los sociólogos. Se recomienda en especial uno de 
los relatos de la colección Chin-ku-ch“-kuan (Panorama de he- 
chos extraños de los tiempos antiguos y modernos), titulado 
Maiyú-lang-tu-chan-hua-kuer, «El vendedor de aceite que con- 
quistó a la reina de la belleza», del cual se puede conseguir 
una buena traducción al francés”. Aquí se narra cómo un po- 
bre vendedor de aceite se enamora de una hermosa y famosa 
cortesana y cómo al final su devoción hacia ella se ve recom- 
pensada al desposarla. La historia describe detalladamente la 
vida en un prostíbulo con muchos diálogos realistas e inge- 
niosos. Especialmente el retrato de la «madre» del prostíbulo, 
inspirado evidentemente en la vida real. Aunque la historia es- 
tá ambientada en el período Sung, las costumbres y la moral 
descritas son las de la época del autor, a saber, los últimos años 
del período Ming. 

Incluso los escritores de las grandes novelas eróticas —dife- 
rentes de las novelas pornográficas de finales del período 
Ming- al parecer sólo tienen un conocimiento vago sobre los 
manuales de sexo y la alquimia sexual taoísta. Se llega a esta el 


*G. Schlegel, Le Vendeur d'hutle qui seul possede la Rerne-de-Beauté, ou Splen- 
deurs et Miseres des Courtisanes chinoises, Leiden y París 1877, con una intro- 
ducción que describe una visita a un «bote florido» cantonés en el año 1861. 


Se ha añadido la reimpresión del texto chino original. 
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conclusión leyendo la novela erótica más famosa de la litera- 
tura china, el Chin Ping Mer, y su continuación, el Ko-lien-hua- 
yng. 

El Chin Ping Me: ofrece una descripción detallada de las re- 
laciones íntimas existentes entre los miembros de una gran fa- 
milia china, donde se incluyen descripciones más realistas de 
las relaciones sexuales tanto en prosa como en verso. Pero la 
terminología utilizada en estos pasajes se deriva del lenguaje 
popular de la época y no de los manuales de sexo. Aunque el 
protagonista del Chim P"ng Met mantenga relaciones sexuales 
con muchas mujeres, tanto dentro como fuera del hogar, con 
mujeres originalmente decentes y con prostitutas, la novela 
nunca alude a la posibilidad de que tales relaciones fortalez- 
can su esencia vital o prolonguen su vida. La misma observa- 
ción se aplica para el Ko-lien-hua-ying. Una sola vez en la des- 
cripción del acto sexual esta novela utiliza la expresión «nueve 
golpes superficiales seguidos de un golpe profundo» (chtu- 
chien-1-shen; cap. 11, casi al final), expresión familiar de los ma- 
nuales de sexo, pero se limita a decir que esta técnica viene de 
un P%ao-ching (Libro sobre visitas a las prostitutas). Ahora bien, 
aunque difieren las opiniones sobre la identidad de los auto- 
res de estos dos libros, no existe duda alguna de que se trata 
de hombres de vasta cultura. El hecho de que ni siquiera ellos 
mismos estén familiarizados con los antiguos textos de sexolo- 
gía demuestra claramente que hacia finales de la dinastía Ming 
estos libros eran poco conocidos en los círculos más amplios 
de escritores y letrados. 

Las dos novelas eróticas antes mencionadas requieren aho- 
ra un tratamiento más profundo, ya que constituyen una ml- 
na de información sobre la vida pública y privada, los hábi- 
tos, la moral y las costumbres sexuales de los chinos en esa 
época. Especialmente el Chin P'ng Mei, que no es sólo una 
novela de gran valor literario sino también un importante 
documento sociológico. Afortunadamente esta novela está 
disponible en una buena traducción al inglés que merece ser 
recomendada a todo aquel que desee conocer más sobre la 
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vida en China durante la segunda mitad de la dinastía Ming?. 

Esta novela describe en un estilo coloquial vivaz la vida del 
opulento propietario de una gran farmacia, llamado Hsi-men 
Ch ing, y de sus seis mujeres. La historia está ambientada en la 
dinastía Sung, durante el reinado del emperador Hui-tsung 
(1101-1126), cuando estaba en el poder el conocido y corrupto 
ministro Ts'al Ching (BD, n.* 1971). Pero la vida y las costum- 
bres sociales descritas corresponden a las de la época del mis- 
mo autor, el período Ming. 

Como el autor observa en el primer capítulo, escribió esta 
novela para advertir a la gente de su época que no persiguiera 
la riqueza y los honores mundanos, y especialmente para ad- 
vertirle sobre la extrema incontinencia en relación con los pla- 
ceres de la carne. La riqueza y el poder son efímeros como bur- 
bujas de agua, y en cuanto a los placeres de la carne: 


Una dulce joven de dieciocho años, 
de senos suaves y blancos, 
pero debajo de su cintura lleva una espada 
que decapitará a los tontos. 
Aunque no se ven 
las cabezas decapitadas que ruedan, 
imperceptiblemente ella absorberá tus huesos 
hasta la última gota de médula. 


El autor continúa explicando: «La puerta que os ha traído a 
la vida también puede ser la puerta que os conduzca a la muer- 
te» y «la pierna bien torneada envuelta en la media y los ocho 
centímetros del pie del Loto Dorado son el pico y la pala que 
preparan al hombre su sepulcro». 

La tradición requería que las novelas eróticas comenzaran 
con una advertencia de este tipo, pero en este caso es proba- 
ble que el autor quisiera que se tomara en serio. Aun los más 


Nos referimos a la traducción de Edgerton mencionada en la lista de 


abreviaturas bajo la sigla CPM. 
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sórdidos pasajes están escritos en un estilo desapasionado; no 
se encuentra en el Chim Ping Met el placer evidente que ca- 
racteriza las descripciones obscenas de las novelas pornográ- 
ficas de aquella época. Al final, el libertino protagonista y Lo- 
to Dorado, la mujer disoluta que lo ayuda a arruinar su 
hogar, terminan mal. Hsimen Ch'ing muere por una sobre- 
dosis de afrodisíaco que ella le suministra y la mujer es asesi- 
nada por el hermano de su difunto esposo, a quien ella había 
envenenado. La trama del relato está elaborada cuidadosa- 
mente; los personajes y el ambiente aparecen descritos bre- 
vemente, pero con un toque maestro, y los diálogos se pre- 
sentan magistralmente en toda la obra y en conformidad con 
la diferente personalidad de cada uno de los numerosos per- 
sonajes. En su conjunto es una gran novela, considerada co- 
mo una de las mejores de este género en la literatura mun- 
dial. 

No se puede profundizar sobre el contenido de este libro, 
de manera que nos limitaremos sólo a algunas observaciones 
generales sobre las relaciones sexuales descritas en él. 

En primer lugar, se nota la ausencia de fenómenos patoló- 
gicos. S1 bien Hsi-men Ch'ing se describe como un disoluto 
que no se priva de sus violentos apetitos y si bien sus compa- 
ñeras de juegos no son mucho mejores, sorprende la ausencia 
de rasgos de sadismo o de manifestaciones análogas. Existe 
mucha depravación burlesca, de un humor rabelesiano, y mu- 
chas bromas, pero esto es consecuencia de una necesidad de 
variedad más que de instintos perversos; esto también se apli- 
ca a la relación homosexual de Hsi-men Ch'ing con su paje. La 
ausencia de estos elementos patológicos es aún más evidente 
ya que un hombre tan rico y poderoso como Hsi-men Ch'ing 
se podría haber descrito fácilmente como un libertino que se 
abandona a las extravagancias de tipo sádico, sin comprome- 
ter por ello el realismo o la verosimilitud de la novela. Pero si 
tales ideas no nacieron del autor es porque evidentemente no 
había tenido ocasión de observar en su propia época y en su 
propio medio ambiente tales comportamientos. Tanto es así 
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que se muestra más bien detallista al denunciar el resto de abu- 
sos o vicios que ha podido constatar. 

En lo que respecta a las perversiones descritas en esta no- 
vela, se observa la frecuente referencia al pen:linctto, simboliza- 
do por la mujer «que toca la flauta», mientras que no se cita el 
cunmilincito. Este último parece haber sido practicado especial- 
mente en los círculos taoístas. El introitus per anum feminae”, 
por el contrario, se menciona en repetidas ocasiones. Existe 
una mujer en particular (llamada Porfiria en CPM) de la cual 
se dice que prefería la pedicatio combinada con la masturba- 
ción en vez del coito normal. Porphyna unum ludum super omnia 
amabat. Contuncta viro amatoriis modis, voluit ut illeflorem in posti- 
co carperet, ipsa florem intemum temptaret* (CPM, vol. HL, pág. 149; 
el mismo pasaje en el vol. 11, pág. 317). Además: 1ussit mulierem 
mantbus cruribusque levar equi instar et se in postici florem promovit. 
Hoc sescenties fecit dum fundamentum muleris magno cum fragore 
plaudit. Illa manibus demissis cum floris corde (1. e. clitoris, v. G.) 
conludit* (CPM, vol. TV, pág. 82; en latín el texto original). Tam- 
bién en otras novelas eróticas y pornográficas se encuentra fre- 
cuentemente la pedicatro con las mujeres (cf. ECP, vol. 1, índice, 
bajo el término «coito anal», y lámina XIX; vol. III, lámina Iv). 
El ano de la mujer se elogia a menudo en la prosa y en la poe- 
sía eróticas y se compara generalmente con la luna llena, ming- 
yueh. Si en un pasaje erótico de los textos anteriores al período 
Ch'ing se lee sobre la luna llena que se acerca a una «rama flo- 
rida» O a «un árbol de jade», por lo general la expresión indi- 
ca esta práctica. Durante el período Ch'ing se olvidaron estos 


% corto anal. 

* Porfina prefería este juego por encima de todos: unida al hombre al estilo ama- 
torio, quería que el le violentara la flor por detrás mientras ella se tocaba su propia flor 
intima. 

Hizo que la mujer se apoyara sobre sus manos y pies como una yegua, y se le in- 
trodujo en la flor trasera. Esto lo hizo seiscientas veces, mientras el asiento de la mu- 
jer aplaudía con gran estrépito. Ella, mientras tanto, con las manos bajas, jugaba con 


el Corazón de la Flor (es decir, el clítoris, v. G..). 
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significados, pero términos generales como hou-t'ing-hua, «la 
flor del jardín posterior», y han-lin-feng, «el método de los aca- 
démicos», aún se entendían y utilizaban. Tal gusto se explica a 
menudo en la literatura occidental como una característica de 
los climas cálidos, donde los reflejos vaginales tenderían a ser 
más lentos, con la consecuencia de que a menudo los hombres 
creían que un coito normal era menos atractivo. Pero hasta 
donde sé esta práctica no aparece en la literatura en sánscrito 
ni en la literatura clásica griega, aunque sí está presente en la 
antigua Roma”. Este tema se debe dejar a los sexólogos para 
que lo resuelvan. 

Otros temas presentes en el Chim Ping Met, tales como los 
estimulantes sexuales, la crueldad entre las mujeres, el safis- 
mo, etcétera, ya se han citado en los capítulos anteriores. 


Al menos no recuerdo haber leído sobre ello en la literatura en sánscr- 
to, y R. Schmidt no lo menciona en su completo Beitráge zur Indischen Erotik. 
No lo encontré en Sexual Life in ancient Greece (Londres 1956), de H. Licht, ni 
en su más detallado Sittengeschichte Griechenlands (3 vols., Zúrich 1928). Kiefer 
no menciona esta práctica en su Sexual Life in Ancient Rome (Londres 1953), 
aunque se cita en repetidas ocasiones en la literatura en latín como un me- 
dio que permitía temporalmente a la novia no sentir los dolores de la desflo- 
ración (Séneca, Controv., 1: «Novimus istam maritorum abstinentiam qui etiams: 
premam virginibus timidis remisere noctem vicinis tamen locis ludunt» [Sabemos de es- 
ta abstinencia de los maridos que, aunque en la primera noche condescienden con las 
novias tímidas, sin embargo, disfrutan de los sitios vecinos], Marcial X1: «Pedicare se- 
mel cupido dabit illa marito, dum metuzt teli vulnere prima novi» [Ella le permitirá, 
una vez, al marido excitado, que la fuerce por detrás, temiendo la primera herida del 
dardo nunca antes sentido]) o como una costumbre lujuriosa (Marcial XL, XLIV: 
«Parce tuis igutur dare mascula nomina rebus, teque puta cunnos uxor habere duos» 
[Por lo tanto, deja de darle a tus partes los mismos nombres que a los órganos mascu- 
linos y simplemente considera, esposa pervertida, que tienes dos vulvas]; ibid. XI, CIV: 
«Pedicare negas, dabat hoc Cornelia Graccho» [Te niegas a que hagan uso de ti por de- 
trás, pero esto se lo permitía Cornelia Graco]). En el mundo semita la práctica era 
ampliamente conocida, su locus classicus es Romanos, 1-26 y se menciona fre- 


cuentemente en los manuales de amor árabes posteriores. 


487 


Otro autor escribió una continuación del Chin Ping Me: t1- 
tulada Ko-lien-hua-ying (Sombras de flores detrás de la cortina). 
Aunque esta obra fue escrita posteriormente, aún refleja las 
costumbres y los hábitos del período Ming. El relato nos da a 
conocer los ulteriores destinos de los personajes principales 
del Chin Ping Metz. la virtuosa esposa principal de Hsi-men 
Ch'ing y otros miembros de su círculo obtienen la recompen- 
sa justa y los personajes malvados son castigados. Aunque infe- 
rior al Chin P"mg Mei como obra literaria, esta novela aún cons- 
tituye una lectura útil para una orientación ulterior”. 

El lector debería recordar siempre, sin embargo, que el am- 
biente en el cual estas dos novelas se desarrollan corresponde 
al de los nuevos ricos incultos, una clase que se destacó du- 
rante los últimos años turbulentos de la dinastía Ming. El co- 
nocimiento de la lengua escrita que tiene Hsi-men Ch'ing es 
apenas suficiente para comprender sus documentos de nego- 
cios; no puede leer una carta oficial sin ayuda. Ni él ni sus ami- 
gos tienen el mínimo interés por el arte, la literatura u otras 
disciplinas intelectuales; tampoco sus mujeres. Por lo tanto, en 
la descripción de las relaciones entre ambos sexos el autor ha 
debido limitarse a describir un amor carnal que no se puede 
expresar a través de las palabras. Hsimen Ch'ing muestra un 
afecto de tipo alegre y bonachón hacia sus mujeres; las imáge- 
nes de profunda pasión unidas al amor espiritual habrían es- 
tado fuera de lugar en esta novela. 

Para tener un cuadro completo de las relaciones entre am- 
bos sexos en aquel período, el lector deberá consultar un libro 
como el Ying-mer-an-1-y4 (Reminiscencias de la ermita a la som- 
bra del ciruelo). Se trata de una biografía auténtica, escrita por 
Mao Hsiang (1611-1693), letrado del período Ming, tras la muer- 
te de su concubina favorita, llamada Tung Hsiao-wan. También 
se encuentra en una buena traducción en inglés”. Ambos vivie- 


* Cf. la traducción al alemán de F. Kuhn mencionada en la pág. 275, no- 
ta 100. 


* Pan Tze-yen, The Reminiscenses of Tung Hsiao-wan, Commercial Press, 
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ron juntos durante el turbulento período de cambio de dinas- 
tía. Por ello este libro, aparte de ser un relato conmovedor de 
su historia de amor, es al mismo tiempo una crónica realista de 
la vida de una familia eminente a merced de la incertidumbre 
de aquellos tiempos. 

Cuando Mao Hsiang conoció a Tung Hsiao-wan él era uno 
de los personajes más destacados de un círculo de escritores y 
artistas refinados, famoso por su atractivo y su amplia cultura. 
Tung Hsiao-wan era una cortesana de Ch'in-huail —el barrio de 
los prostíbulos de Nankín-— famosa por su sabiduría y belleza. 
Se enamoró profundamente del joven y elegante letrado, quien 
estaba felizmente casado, mientras ella tenía relaciones con un 
poderoso protector. Por estas razones pasó un ano antes de 


Shanghai 1931 (texto original en chino y traducción). En lo que respecta al 
tema del amor en los círculos literarios, se pueden recomendar asimismo 
otros tres libros que datan del período Ch'ing y que describen por lo tanto 
una atmósfera diferente. En primer lugar, la famosa roman-de-meurs titulada 
Hung-llou-meng. Se encuentra en una traducción abreviada al inglés de Wang 
Chi-chen: The Dream of the Red Chamber, Londres y Nueva York 1929. Bancroft 
Joly comenzó una traducción más completa, que no finalizó (2 vols., publi- 
cados bajo el título Dream of the Red Chamber, Hong Kong 1892). Hasta ahora, 
la traducción más completa es la de F. Kuhn al alemán, Der Traum der Roten 
Kammer, Insel Verlag, Leipzig, s. f., que presenta aproximadamente dos ter- 
cios de esta enorme novela. Traducción al inglés: The Dream of the Red Cham- 
- ber, Routledge ce Kegan Paul, Londres 1959. Además, el Fou-sheng-liu-chi (Seis 
capítulos de una vida a la deriva), autobiografía de un pintor y poeta menor 
del período Ch'ing, Shen Fu (ca. 1763-1820), quien describe a su mujer 
Ch'en Yún, muerta joven; traducido por Lin Yú-t'ang en Tien Hsia Monthly, 
vol. 1, Hong Kong 1935. Y el Ch%u-teng-so-3 (Reminiscencias escritas bajo la 
lámpara de otoño), relato del estudioso Chiang I”an, del período Ch'ing, so- 
bre su concubina favorita, Ch'iu-£u; algunos pasajes han sido traducidos por 
Lin Yú-t'ang en su libro The Importance of Living (Nueva York 1938), cap. 10, 
«Two Chinese Ladies». Los textos en chino de estas tres obras con amplias 
notas se encontrarán en la colección de Chu Chien-mang mencionada en la 


pág. 480, nota 30, supra. 
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que se ordenaran todos los preparativos y ella pudiera entrar 
en su casa como concubina. En esos círculos el hecho de to- 


- mar una nueva concubina no era fácil, tal como ocurría en el 


ambiente de Hsi-men Ch'ing —el protagonista de Chin P'ng 
Me:—, quien, al conocer a una cantante que le gustó, pagó sus 
deudas y le dijo que recogiera sus cosas y lo siguiera. Mao 
Hsiang narra la llegada de ella a su hogar como sigue: 


Cuando ella llegó, yo acompañaba a mi padre y bebíamos 
licor en el jardín. No me atreví a darle repentinamente esta 
noticia y lo entretuve hasta las cuatro de la madrugada. Sólo 
después pude volver a casa. Pero mi esposa ya había comenza- 
do a hacer arreglos por su cuenta y había ordenado una habi- 
tación separada; cuando mi concubina llegó encontró todo 
dispuesto allí: cortinas, lámparas, frutas, comida y bebidas. 
Después de haber dejado a mi padre, fui a verla y ella dijo: 
«Cuando desembarqué lo primero que me pregunté fue por 
qué tú no estabas allí. Sólo ví un grupo de doncellas que se 
amontonaron a mi alrededor cuando abandoné el bote. Se- 
cretamente me sentía llena de reproches y muy triste. Pero 
cuando al entrar aquí vi cuán hermoso había sido preparado 
todo, me sentí profundamente agradecida a tu esposa y cier- 
tamente me sentí contenta de haber hecho tantos esfuerzos 
por esto durante un año entero». | 

Después ella salía raramente de su propio apartamento. No 
tocaba música ni se ponía colorete o polvos y se mantenía ocu- 
pada en labores de costura. Durante más de un mes no se atre- 
vió a frecuentar al resto de la familia, disfrutando de la paz de 
su propio aposento. Me dijo que al haber dejado repentina- 
mente las «ardientes nubes de diez mil brazas de profundidad» 
(es decir, la vida de una cortesana) y al haber entrado en un 
mundo limpio, de paz y serenidad, miraba los cinco años trans- 
curridos «en el viento y en el polvo» como una pesadilla o co- 
mo un período en cautiverio. Después de algunos meses era 
una experta en todo tipo de labores de costura, especialmente 
en el bordado, y hacía diariamente seis pañuelos o faldas con 
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tanta habilidad que no se podían distinguir las puntadas. Tam- 
bién podía hacer flores de papel y palíndromos bordados y en 
este sentido superaba con su técnica a los antiguos. 

Después de haber vivido así en sus propias habitaciones du- 
rante cuatro meses, mi esposa fue a visitarla personalmente e 
hizo que se mudara a nuestro apartamento. Mi madre y mi es- 
posa la querían mucho y la trataban con una gentileza parti- 
cular. También mis hermanas disfrutaban de su companía y 
decían que tenía un carácter encantador y modales delicados. 
Y ella, por su parte, hacía todo lo posible por servirlas, supe- 
rando en diligencia hasta a las propias doncellas. Preparaba 
por sí misma el té para mi madre y para mi esposa, y les pela- 
ba la fruta anticipándose a cada deseo suyo. No importaba si 
era invierno o verano, les servía en la mesa y sólo se sentaba a 
comer cuando se lo pedían. Pero volvía a levantarse muy pron- 
to para servir a los demás como antes. 

Cada vez que me disponía a pegar a mis dos hijos, a quie- 
nes yo enseñaba, porque no preparaban bien sus lecciones, 
ella se sentaba y los ayudaba a hacer sus tareas, sin descansar, 
hasta que escribieran sus lecciones perfectamente, aunque es- 
to le ocupara toda la noche. 


Pronto comenzó a colaborar en el trabajo literario de su es- 
poso, copiando sus textos y manteniendo sus libros y manus- 
critos en orden. Ella tenía un talento natural para la poesía y 
pasaba noches enteras con él, hablando sobre las obras de los 
famosos poetas del período T"ang y discutiendo sobre los pa- 
sajes más difíciles. Ella se divertía recogiendo de la literatura 
antigua todas las referencias sobre vestidos femeninos, ador- 
nos personales, danzas y cantos, y compiló de esta forma un 
breve tratado titulado Lien-yen (La elegancia de la dote). 

Pero esta vida feliz no duraría mucho. Empeoró la situación 
militar y la familia Mao tuvo que huir de un lugar a otro. Tung 
Hsiao-wan demostró en esos momentos ser también una per- 
sona muy práctica y decidida y fue útil organizando sus pere- 
grinaciones y atendiendo a Mao Hsiang cuando enfermó du- 
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rante el viaje. Una vez, durante un fuerte invierno, tuvieron 
que esconderse en una casa abandonada, en una pequeña 
ciudad desierta, escenario de combates, de donde no podían 
moverse porque Mao estaba gravemente enfermo. 


Recuerdo que, cuando mi enfermedad se complicó, no po- 
día dormir por la noche y el viento soplaba fuera. Todos los 
días asesinaban a cientos de personas en la ciudad y en la pro- 
fundidad de la noche podía oír, a través de las ventanas rotas, 
los gemidos de sus fantasmas deambulando en las calles, como 
el zumbido incesante de insectos o el silbido de las flechas. To- 
da la familia afligida por el frío y el hambre se había quedado 
profundamente dormida, pero yo permanecía sentado en mi 
cama y mi concubina me sostenía. Tomó firmemente mis ma- 
nos en las suyas; mientras aguzábamos los oídos escuchamos 
los sonidos misteriosos que provenían de la calle. Llorando 
quedamente ella dijo: «He estado contigo cuatro años, vivien- 
do junto a ti todos los días he aprendido a conocer tu genero- 
sidad, nunca has sido mezquino ni siquiera en las pequeñas 
cosas. También conozco tus defectos, pero los entiendo y sé 
cuál es su motivo. Atractivo como eres, amo tu corazón más 
que tu cuerpo. Estoy segura de que al final el cielo se mostra- 
rá benévolo con nosotros. La vida humana está llena de peli- 
gros y no sabemos si lograremos vencer las dificultades pre- 
sentes. Pero si salimos vivos, tú y yo debemos abandonar todos 
los asuntos mundanos y vivir juntos preocupándonos sola- 
mente de aquellas cosas que realmente importan. ¡No olvides 
estas palabras que te digo ahora!». ¡Oh!, nunca pude corres- 
ponder completamente a su amor en esta vida. 


Vivieron juntos durante nueve años. Ella siempre tuvo una 
salud delicada y murió a los veintiséis años, presumiblemente de 
consunción. Como se convirtió en la concubina de Mao Hsiang 
cuando tenía diecisiete años y, según su propia declaración ci- 
tada anteriormente, había estado viviendo en el prostíbulo du- 
rante cinco, se deduce que debió de haber entrado allí como 
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15. Dama sobre una banca 
apoyando su brazo sobre un libro. Tomada 
del impreso xilográfico T'ang-liu-j¡u-hua-pu, 
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RYL Escena de alcoba, hombre arreglándose 
el sombrero. Tomada de un álbum 
de imágenes en color sobre seda atribuido 
a Chiu Ying, artista del periodo Ming, 
Museo del Antiguo Palacio, Pekin. 


xviL. Dos esposas jugueteando con 
su marido dormido. Tomada de un album 


A 
atribuido a Cb iu Ying, artista del penodo Ming. 
Museo del Antiguo Palacio, Pekin. 


aprendiza cuando tenía doce. La desfloración por lo común 
ocurría cuando las jóvenes tenían quince o dieciséis años. Mao 
Hsiang vivió hasta avanzada edad, pero nunca pudo olvidarla. 
Los recuerdos que le ha dedicado, escritos en un estilo literario 
refinado, figuran entre las obras maestras de la literatura Ming. 

La figura etérea de Tung Hsiao-wan, a menudo enferma y 
presa de ataques febriles ante la menor emoción, ya anticipa el 
tipo de mujer muy joven, frágil y delicada que durante el perío- 
do Ch'ing se convirtió en el ideal de belleza femenina. Este t1- 
po de mujer ya era popular en la literatura de finales de la di- 
nastía Ming. 

Sin embargo, los pintores de esa época aún preferían una 
belleza femenina más vigorosa, mujeres rollizas con rostros re- 
dondos y carnosos y cuerpos bien desarrollados. Éstas son las 
mujeres representadas por ejemplo por el pintor T”ang Yin 
(llamado Po-ha, 1470-1523), de la dinastía Ming, famoso por 
sus retratos de mujeres y también por sus desnudos. La ilus- 
tración 15 es una xilografía del período Ming que reproduce - 
una de sus pinturas; un buen ejemplo del tipo de mujer ma- 
dura y segura de sí misma tan apreciada en aquella época. Los 
álbumes de imágenes eróticas donde aparecen estas mujeres 
desnudas las muestran con carnes firmes, senos también fir- 
mes y grandes, vientre redondo y muslos pesados. 

Sólo un poco más tarde se nota la tendencia a representar 
mujeres más delgadas, especialmente en la obra del segundo y 
famoso pintor de mujeres de la dinastía Ming, el célebre Ch'u 
Ying, quien se destacó alrededor de 1550 d. C. Las láminas XVI 
y XVII reproducen dos de sus pinturas en color sobre seda, to- 
madas de un álbum sobre la vida elegante, anteriormente en 
la colección del palacio Ch'ing. Como se puede observar, las 
mujeres tienen cuerpos más delgados y rostros largos y ovalados. 

Este estilo se difundió también en Japón, donde los xiló- 
grafos de la era Gen—oku (1688-1703), y especialmente los di- 
senadores de grabados eróticos, conferían a sus mujeres los 
rostros y cuerpos redondos del arte clásico chino. Pero en el si- 
glo XVIII comenzaron a preferir las conocidas figuras delgadas 
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de los grabados ukiyo-e, con el urisane-gao, el rostro ovalado en 
forma de «semilla de melón». 

Como se puede apreciar en las láminas XVI y XVIL, también 
el ideal de belleza masculina estaba cambiando. En vez de los 
hombres de edad madura con barba de los períodos T'ang y 
Sung, los amantes apasionados ahora se representan preferi- 
blemente como hombres jóvenes sin barba ni bigote ni pati- 
llas. En aquella época se admiraba aún el atletismo; los jóvenes 
estudiantes practicaban boxeo, esgrima y tiro con arco, y la 
equitación y la caza eran los pasatiempos favoritos. La fuerza fi- 
sica era uno de los atributos reconocidos de un hombre atrac- 
tivo. Se representaban hombres altos con espaldas anchas, y 
los desnudos de los álbumes eróticos los muestran con el pe- 
cho ancho y los brazos y las piernas musculosos. 

Como contraste, añado aquí dos xilografías que represen- 
tan el ideal de belleza femenina y masculina que prevaleció du- 
rante el período Ch'ing posterior. Son las obras de Kai Ch'1 
(1774-1825), un artista especialmente famoso por sus figuras 
humanas y sus flores. El joven de la ilustración 16 es Pao Yu, el 
héroe adolescente de la novela Hung-lou-meng (El sueño del 
pabellón rojo)*, un joven débil y delgado, absorto a menudo 
en sus pensamientos. La muchacha de la ilustración 17 es una 
de las innumerables damas refinadas de esa misma novela. Ba- 
Jo la ocupación manchú, las artes marciales fueron monopoli- 
zadas por los conquistadores y, como reacción ante esto, los 
chinos y en especial los exponentes de la clase culta comenza- 
ron a considerar el ejercicio físico como una vulgar exhibición 
gimnástica, apropiada sólo para los «bárbaros Ch'ing» y entre 
los chinos para los boxeadores y acróbatas profesionales. Esta 
transformación de la actitud china constituye, sin duda, una 
de las razones de su creciente tendencia a evitar los aspectos fí- 
sicos del amor y a enfatizar el aspecto sentimental literario. Las 
novelas de esa época hablan sobre jóvenes que se excitan se- 
xualmente al leer un poema escrito por una jovencita que no 


“Véase la nota 39, en la pág. 488. 
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17. Mujer joven. Hacia 1800. Tomada del impreso 
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han visto nunca, y sobre pactos de amor muy estrechos hechos 
sobre la base de la correspondencia literaria o de un inter- 
cambio de poemas. El amante ideal se describe aquí como un 
joven delicado e hipersensible, de rostro pálido y espalda es- 
trecha, que pasa gran parte de su tiempo sonando entre sus li- 
bros y sus flores y que enferma ante la más mínima desilusión. 
Su respectiva compañera es una mujer-niña, frágil, de rostro 
delgado y largo con una expresión de continuo estupor; tiene 
hombros caídos, pecho liso, caderas estrechas y brazos delga- 
dos con manos largas y excesivamente puntiagudas. Ambos 
son descritos como hipersensibles y de ánimo voluptuoso, ex- 
puestos a todo tipo de enfermedades reales o imaginarias y por 
lo general destinados a morir jóvenes. Esta transformación en 
la concepción de los amantes ideales deberá tratarse detalla- 
damente en una obra aparte sobre la vida sexual en China du- 
rante el período Ch'ing. Aquí bastará indicar al lector el valioso 
material que se encuentra en el Hung-lou-meng, antes mencio- 
nado, y en el Yú-chiao-l, una novela menor que no se puede 
comparar con el Hung-lou-meng, pero que contiene valiosa in- 
formación sobre el amor literario de esa época”. 

Las descripciones detalladas contenidas en las novelas del 
período Ming junto con las pinturas y las ilustraciones de los 
libros, así como los grabados eróticos que se tratarán al final 
de este capítulo, contribuyen en su conjunto a ofrecer un cua- 


“El Yú-chiao-li fue traducido al francés ya en 1826 por Abel Rémusat, ba- 
jo el título de Les Deux Cousimes. Se conoció bien en los círculos literarios oc- 
cidentales de la segunda mitad del siglo XIX debido a la «belleza» de los per- 
sonajes y al hecho de que, al final, el protagonista se casa simultáneamente 
con las dos damas que ama. En 1864 Stanislas Julien publicó una traducción 
más fiel, y también aparecieron versiones en inglés, holandés y alemán. El 
Yuú-chiao-li no es una gran novela, pero sí un buen ejemplo de dicho género 
particular. Además el capítulo XIV es interesante desde un punto de vista psi- 
cológico, ya que el protagonista, Su Yú-po, se enamora de la joven Lu Meng- 
li cuando ésta se ha disfrazado de muchacho, y sus primeros sentimientos al 


verla dan a entender una pronunciada tendencia homosexual. 
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18. Mujeres desvistiéndose. 


Tomada del impreso xilográfico Ming 


Lieh-nú-chuan. 


dro completo sobre la vestimenta diaria y la vestimenta de eti- 
queta durante la dinastía Ming. 

La prenda masculina más íntima consistía en un par de 
pantalones amplios bastante similares a los que usan los chinos 
en el presente. En invierno, los bordes de éstos se ajustaban al- 
rededor de los tobillos y se cubrían con polainas; en verano se 
dejaban sueltos. Además, el hombre usaba una chaqueta corta 
de mangas largas y amplias y sobre ésta una bata fina, atada 
con una faja de seda alrededor de la cintura. Sobre esta pren- 
da llevaban otra bata a menudo forrada, ajustada con un cin- 
turón de cuero. Los funcionarios llevaban trajes con pesados 
brocados, cuyo color y diseño indicaban el rango de quien los 
usaba, y cinturones adornados con piezas de jade o gemas. Los 
cabellos aún se peinaban en un moño que se sujetaba con hor- 
quillas. Además usaban gorros de gasa dentro y fuera de la ca- 
sa y sólo se los quitaban cuando iban a dormir. 

También las mujeres usaban pantalones amplios, pero su 
prenda de vestir más íntima parece haber sido el mo-hsiung, 
una especie de sostén ancho abotonado delante o ajustado con 
cintas que salían de los costados y se anudaban en la espalda. 
Los grabados eróticos revelan que ésta era la única prenda que 
la mujer llevaba durante el acto sexual, aparte de las medias, 
cuando no quedaba totalmente desnuda. La ilustración 18, 
una de las que disenó Ch'u Ying para el libro Lteh-nú-chuan 
(véase supra, pág. 171, nota 4), muestra los diferentes momentos 
en los que se desviste un grupo de mujeres. Obsérvense los pan- 
talones atados alrededor de la cintura con un cordoncillo, que 
han sido colocados debajo de las medias, así como los sostenes. 

Sobre los pantalones y sostenes las mujeres llevaban una 
chaqueta corta abotonada delante con un cuello alto y estre- 
cho. Además usaban diferentes vestidos de manga larga cuyo 
número y tejido variaban según la estación y la clase social; los 
ajustaban con una faja alrededor de la cintura, cuyas puntas 
colgaban por la parte delantera hasta el suelo. Sobre éstos usa- 
ban a menudo una chaqueta más corta, abotonada delante 
con cintas que formaban un mono elaborado. De sus fajas col- 
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gaban pequeñas bolsas de brocado con incienso. Los pañuelos 
y otros pequeños artículos de tocador los guardaban en las am- 
plias mangas de las prendas interiores. 


Ahora diremos algo sobre la novela pornográfica, un género 
literario que gozó de amplia popularidad en algunos ambientes 
durante los últimos años de la dinastía Ming. 

En este período se escribieron numerosas novelas porno- 
gráficas, pero la mayoría de ellas desaparecieron en China du- 
rante la dinastía Ch'ing, debido a la estricta censura impuesta 
entonces. Sin embargo, muchas de ellas se conservaron en Ja- 
pón, tanto las ediciones originales Ming como las copias ma- 
nuscritas. Además, los coleccionistas privados del período 
Ch'ing conservaron secretamente algunos ejemplares que se 
reimprimieron durante los últimos años de ese período, cuan- 
do el poder central de la casa imperial Ch'ing estaba decayendo 
y la censura era más débil, o durante los primeros años de la 
República, especialmente en Shanghai. 

Sin embargo una de estas novelas pornográficas se impri- 
mió más de una vez durante la dinastía Ch'ing y continuó go- 
zando de cierta fama. Se trata del Jou-pu-t'uan (Alfombras de 
plegaria de la carne)*. Su autor es Li Yú (seudónimo literario: 
Li-weng, 1611-1680), uno de los escritores más destacados de 
los últimos años de la dinastía Ming, eminente dramaturgo, 
poeta y ensayista, además de gran conocedor de las mujeres y 
de la vida elegante. 

Li Yú nació en una familia letrada y recibió una buena edu- 
cación. Estaba destinado a la carrera administrativa pero nun- 
ca pasó siquiera del primer examen literario. Este fracaso tal 


* En ECP y otras partes he traducido erróneamente este título como «Cu- 
brecamas humanos». Pu-t'uan significa, además de cubrecama, «almohadón 
para sentarse, colocado en el suelo» (en japonés, za-buton), y la gatha que re- 
cita el abad para Wei Yang-sheng en el capítulo 2 de la novela muestra cla- 
ramente que se trata del almohadón redondo y plano donde se sentaban los 
monjes budistas cuando meditaban. 
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vez Obedeció al hecho de haberse negado a conformarse con 
la moda literaria de la época, por ser un gran lector y un ex- 
celente escritor. Ha dejado una voluminosa obra que com- 
prende una amplia colección de diversos escritos publicados 
en 28 capítulos bajo el título La-shih-1-chra-yen: diez obras de tea- 
tro (algunas de las cuales aún hoy forman parte del repertorio 
del teatro chino) y dos colecciones famosas de relatos. Ama- 
ba la vida bohemia, y la conquista de China por los manchúes 
en 1644 lo despojó de toda ambición de realizar una carrera en 
la administración pública. Decidió ganarse la vida con la plu- 
ma y se dedicó a vagabundear por muchos lugares del imperio 
acompañado de un grupo de hermosas mujeres y jovencitas 
que formaban parte de su compañía de teatro privada. Él y su 
grupo siempre eran bien recibidos en las mansiones de los al- 
tos funcionarios y de los opulentos mecenas, y solía quedarse 
con ellos durante semanas enteras, haciendo que su companía 
representara sus propias obras y participando por su parte en 
las actividades literarias y artísticas de sus anfitriones. Su fortu- 
na variaba: a veces era rico, otras veces tan pobre que tenía que 
vender a algunas de sus actrices favoritas. Pero siempre tenía 
muchas ideas originales y ejerció una notable influencia en el 
desarrollo de la decoración de interiores y en la jardinería. Sus 
ideas al respecto fueron aceptadas generalmente no sólo en 
China sino también en Japón, donde hoy en día la actual ar- 
quitectura de las casas aún revela las huellas de sus ensenanzas*. 

Era un hombre sensual y no lo escondía. A lo largo de su ca- 
rrera tuvo innumerables amores: con actrices, mujeres músi- 
cos, cortesanas y otras mujeres que lo acompañaban en sus 
peregrinaciones. Sus obras muestran que tenía un interés pro- 
fundo y genuino —aunque a menudo efímero— por las mujeres 
de quienes se enamoraba; se esforzaba siempre por compren- 
der su psicología y se preocupaba por su bienestar mental y 


“Véase mi extensa discusión de las actividades de Li Yú en el campo ar- 
tístico en mi libro Chinese Pictorial Art as viewed by the Connoisseur, Serie Orien- 


tale Roma, vol. XIX, Roma 1958, págs. 257 y ss. 
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material. Su profundo conocimiento del carácter femenino se 
hace evidente, entre muchas obras, en su Lien-hsiang-pan (Amar 
a la compañera del dulce perfume), cuyo tema principal es el 
amor entre dos mujeres. La señora Shih Yún-chien, una mujer 
joven, casada, conoce a una hermosa e inteligente joven lla- 
mada Yún-hua durante la visita a un templo. Ambas se enamo- 
ran profundamente y la senora Shih promete a la joven que 
hará lo posible por convencer a su marido de que la tome co- 
mo concubina para poder estar siempre juntas. Después de 
muchas peripecias el plan de la señora Shih tiene éxito, para 
bien también del señor Shih. La obra contiene varios pasajes 
con excelentes poemas, y los diálogos, especialmente los que 
mantienen las dos jóvenes mujeres, están escritos brillante- 
mente. 

En la tercera sección de su Ou-cha, titulada Shengyung-pu, Li 
Yú ofrece una descripción detallada de la mujer ideal: su en- 
canto, su maquillaje, su ropa y sus dotes. El texto, que consta 
de una recopilación de ensayos, fue traducido parcialmente 
por Lin Yú-tt'ang (cf. su artículo «On Charm in Women», pu- 
blicado en China Critic, vol. XIL, 1936) y también por W. Eber- 
hard (cf. su artículo «Die Volkommene Frau», publicado en 
Ostasiatische Zertschrift, 1939-1940). A través de estos ensayos co- 
nocemos lo mejor de Li Yu; están escritos en un estilo fluido y 
brillante y contienen un sinnúmero de detalles interesantes so- 
bre la vida en los aposentos de las mujeres. Es de especial im- 
portancia para nuestro tema su tratado sobre las relaciones se- 
xuales entre ambos sexos, que se encuentra en la sección sexta 
del Ou-chiz, donde, entre otras cosas, Li Yú recomienda al hom- 
bre hacer siempre lo posible por respetar los sentimientos de 
su cónyuge y ser cauteloso cuando cohabite con ella por pri- 
mera vez. Li Yu subraya que estos principios son válidos para 
todas las mujeres sin excepción, ya sean vírgenes o viudas, no- 
bles damas o prostitutas, ya que la primera relación sexual 
siempre es más importante para una mujer que para un hom- 
bre. No importa cuánto dure la relación ni con cuánta fre- 
cuencia el hombre se una con una mujer, siempre debe esfor- 


sos 


zarse por retener durante la unión sexual algo de los tímidos 
descubrimientos que marcaron la primera noche juntos. 

Sin embargo, esta delicadeza de sentimientos no impidió 
que Li Yú escribiera su novela pornográfica Jfou-pu-t'uan (Al- 
fombras de plegaria de la carne), que a través de los siglos XVII, 
XVIII y XIX, como ya se dijera, gozó de gran popularidad tanto 
en China como en Japón. Se describen con abundantes deta- 
lles las experiencias eróticas de un joven letrado de mucho ta- 
lento llamado Weil Yang-sheng y de sus seis mujeres. El mentor 
que guía al protagonista en sus juegos amorosos es un ladrón 
llamado Sai K”un-lun, quien gracias a su profesión, que lo obli- 
ga a menudo a pasar la noche escondido en los dormitorios 
ajenos, ha adquirido un conocimiento profundo y amplio so- 
bre todos los aspectos de las relaciones sexuales. Wei Yang- 
sheng pone en práctica las enseñanzas del ladrón y más tarde 
amplía su experiencia sexual a través de varios experimentos 
personales. La novela cubre de esta forma prácticamente casi 
todos los hábitos sexuales y los describe detalladamente sin 
usar eufemismos. "Tal como veremos a continuación, en esa épo- 
ca a ciertos grupos de literatos hastiados les gustaba dedicarse 
a la pornografía más obscena, y Li Yú estaba directa o indirec- 
tamente relacionado con estos ambientes. Por fortuna, su gran 
talento como escritor le permitió transformar una novela por- 
nográfica en un hermoso relato que además contiene una mo- 
raleja: que la lujuria puede conducir a la Iluminación. Por ello 
esta novela también se llama Chueh-hou-ch'an, que significa 
«(lluminación) Zen más allá de la iluminación (ordinaria) ». 
Esta sutil moraleja, junto con el excelente estilo, explican la 
gran popularidad de la que gozó este libro tanto en China co- 
mo en Japón. Se publicó varias veces en ambos países”. 


* La mejor edición china es la que se publicó en 1943 en Pekín, anónima, 
como parte de una pequeña colección de reimpresiones de obras eróticas ti- 
tulada Asteh-ch "un-yuan-ts'ung-shu; sin embargo, las ilustraciones son suma- 
mente pobres. En 1959, el infatigable traductor de novelas chinas Franz Kubn 


publicó una versión completa en alemán de esta novela bajo el título Jou Pu 
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El Jou-pu-ttuan contiene numerosos pasajes que confirman 
la intuición psicológica de Li Yú y que arrojan una luz intere- 
sante sobre las relaciones íntimas y el comportamiento sexual 
de los hombres y las mujeres de su época. Aquí traduzco una 
parte del capítulo II. 

Weil Yang-sheng ha obtenido como esposa principal a Perfu- 
me de Jade, hija de un conocido doctor en literatura. Su padre 
le ha dado una buena educación literaria pero la ha manteni- 
do bajo estricta vigilancia; por esta razón ella conoce muy poco 
sobre los asuntos mundanos. Es una joven hermosa, completa- 
mente ignorante del sexo, y esto resulta una decepción para el 
apasionado Wei Yang-sheng: 


Tan pronto como él le hacía una insinuación pasional, ella 
se sonrojaba y huía precipitadamente. Wel Yang-=sheng prefería 
mantener relaciones sexuales durante el día y le gustaba ver có- 
mo se despertaba su deseo cuando miraba las partes íntimas de 
la mujer. Varias veces trató de aflojar los pantalones de Perfume 
de Jade durante el día, pero ella enseguida comenzaba a pro- 
testar en voz alta y a comportarse como si la fueran a violar, con 
lo cual él tenía que abandonar inmediatamente sus propósitos. 
Durante la noche ella se dejaba abrazar por él pero sólo porque 
pensaba que era su obligación. Y en cuanto a las posiciones, 
siempre se colocaba en las posiciones normales, negándose a 
probar cualquier variación. Cuando él quería «atrapar el fuego 
más allá de la montana» (ko-shan-ch*ú-huo, inserere membrum a ter- 
go”), ella protestaba diciendo que no se debía hacer porque una 
esposa no debía darle la espalda a su marido, y cuando él que- 
ría que ella «humedeciera la vela invertida» (tao-chiao-la-chu, illa 
super ipso sedente*), ella decía que eso era imposible porque sig- 
nificaba invertir la posición correcta de los principios masculino 


Tuan, eim erotisch-moralischer Roman aus der Ming-Zeit (1634), Verlag Die Waa- 
ge, Zúrich. 
* introducir su miembro por detrás. 


1 se sentara sobre él. 
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y femenino. Sólo después de asiduos esfuerzos él logró conven- 
cerla para que pusiera al menos los pies sobre sus hombros. Al 
alcanzar el orgasmo ella no gritaba: «¡Me matas!»*”, «¡M1 vida!», 
o exclamaciones análogas que agrandan el prestigio del hombre 
en la batalla. Y aun cuando él le decía: «Querida mía» o «Vida 
de mi vida», ella no respondía y actuaba como si fuera muda. 

Wei Yang-sheng estaba sumamente contrariado al ver a 


* El sociólogo japonés Miyatake Gaikotsu ha publicado un breve tratado 
sobre las exclamaciones de las mujeres cuando experimentan el orgasmo. 
Demuestra que la mayoría se refiere a la muerte, y por lo tanto da a su tra- 
tado el título de Jakumetsu-iraku-ko (Investigaciones sobre el aniquilamiento 
como experiencia placentera), Tokio, s. f. Véase también A. A. Brill, Lectures 
on Psychoanalytic Psychiatry, Nueva York 1955, pág. 290: «La estrecha relación 
entre la vida y la muerte ha sido siempre conocida y descrita por aquellos in- 
teresados en la naturaleza. Havelock Ellis declara: “En gran parte de la na- 
turaleza —como bien se ha dicho- sólo un velo sutil separa el amor de la 
muerte”. En el momento preciso de la concepción, cuando la hembra se rea- 
liza como madre, reproduce o, en términos mnémicos, exterioriza expe- 
riencias de ese período filogenético cuando el coito era el principio del fin, 
cuando —por así decirlo- conducía a la muerte. A menudo he oído decir a 
los hombres que durante el coito, especialmente durante el orgasmo, algu- 
nas mujeres susurran exclamaciones tales como: “Oh, me muero” o “Me ma- 
tas” O “Mátame”, que con sangre fría no pueden explicar. ¿No podríamos 
interpretar estas exclamaciones místicas como expresiones mnémicas de si- 
tuaciones que realmente existieron en la era paleozoica y que hoy observa- 
mos en algunos organismos?». 

Puedo añadir que en la antigua China existía la costumbre de que, cuan- 
do el hijo llevaba a la esposa a la casa de su padre para celebrar la boda, du- 
rante tres días no se podía ejecutar allí música «porque la familia piensa con 
tristeza que el hijo sucederá al padre (después de que éste muera)»; cf. Lt- 
chi, sección Tseng-tzu-wen, 1, 20, y pág. 142 supra. Esta costumbre también po- 
dría explicarse con la proximidad entre procreación y muerte; pero se po- 
dría pensar asimismo en los recuerdos del período prehistórico cuando «el 
jefe era asesinado por su sucesor»; de dichos recuerdos aún se encuentran 


vestigios en los textos Chou. 
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Perfume de Jade tan fría ante sus deseos. Pensó entonces que 
sólo tenía que hacer una cosa, es decir, ponerse a trabajar pa- 
ra educarla y lograr así el cambio deseado. Por ese motivo, al 
día siguiente fue a la tienda de un anticuario, donde compró 
un álbum de imágenes eróticas pintadas con gran maestría. 
Eran ejemplares auténticos del pincel de Chao Meng-fu (céle- 
bre pintor de la dinastía Yúan, mencionado en el capítulo IX). 
Había treinta y seis imágenes en total, que correspondían al 
verso del poema de la dinastía T'ang «La primavera reina al 
mismo tiempo en los treinta y seis palacios». Pensó que si lle- 
vaba este álbum a casa y lo miraba junto con Perfume de Jade 
ella vería las diferentes técnicas de las relaciones sexuales y 
comprendería que no eran una invención de su esposo, sino 
que ya las practicaba la gente de antes. Habría podido demos- 
trárselo haciéndole ver este álbum como un ejemplo concre- 
to. Cuando se lo llevó, Perfume de Jade no se imaginaba cier- 
tamente cuál era su contenido. Pomó el libro y lo. abrió. Vio 
que las primeras dos páginas tenían cuatro grandes caracteres 
que decían: «La continua gloria del palacio Han». Ella recor- 
dó que en el palacio imperial de la dinastía Han habían vivido 
muchas emperatrices sabias y damas castas, pensó que este ál- 
bum debía de contener sus retratos, y quiso ver cómo eran. Pe- 
ro al pasar la página vio a un hombre que abrazaba a una mu- 
jer, ambos completamente desnudos haciendo el amor sobre 
una roca artificial. Su rostro se sonrojó y se sintió avergonzada 
repentinamente. «¿Dónde has conseguido estas cosas nefas- 
tas?», preguntó. «Profanan los aposentos de las mujeres. Lla- 
ma a una doncella inmediatamente y ¡haz que lo quemen!» 
Wei Yang-sheng la tomó por la espalda diciendo: «¡Este álbum 
es una Obra muy antigua que cuesta cien monedas de plata! Se 
lo he pedido prestado a un amigo para verlo. Si estás prepara- 
da para compensar las cien monedas de plata, entonces qué- 
malo. Pero si no puedes pagar este precio es mejor que lo de- 
jes aquí. Lo devolveré en un día o dos, después de haberlo 
visto». Perfume de Jade respondió: «¿Cuál es el sentido de ver 
tal herejía?», y él contestó: «Si esto fuese de verdad una here- 
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jía, entonces, ¿por qué lo habría pintado el artista? Ni el pro- 
pietario habría aceptado pagar tanto por él. Por el contrario, 
este álbum representa la cosa más ortodoxa que haya existido 
jamás desde la creación del universo. Por eso los literatos y la 
gente culta los han mandado pintar en colores y han hecho 
montar las ilustraciones sobre seda muy fina. Estos álbumes se 
venden en las tiendas de antigúedades, y los grandes estudio- 
sos los conservan en sus estanterías para que la gente de épo- 
cas posteriores pueda conocer el método correcto para hacer- 
lo. Si no fuera por estos álbumes, la razón de las relaciones 
sexuales se perdería gradualmente en el olvido. Los esposos 
abandonarían a sus mujeres y las esposas volverían la espalda 
a sus hombres. La línea de la creación se interrumpiría y la hu- 
manidad desaparecería. Hoy he pedido prestado este álbum 
no sólo para examinarlo yo mismo, sino para que te familiari- 
ces con estas cosas. Aprender cómo concebir, cómo estar en- 
cinta y dar a luz hijos e hijas; ¡esto ciertamente forma parte del 
estudio del Camino Recto! La única preocupación de tu padre 
es que nuestra unión dé frutos. “Tú no desearías ciertamente 
causarle una pena, ¿no?». Perfume de Jade contestó: «¡No 
creo que estas necedades sean correctas! Si lo fuesen, ¿enton- 
. ces por qué los grandes sabios de la Antigúedad, al comienzo, 
l cuando establecieron nuestro orden social, no nos enseñaron 
a hacer estas cosas abiertamente a la luz del sol y en presencia 
de los demás? ¿Por qué se hacen solamente en la profundidad 
de la noche, a escondidas, como un par de ladrones? ¡Esto te 
demuestra claramente que estas cosas no son correctas!». Wel 
Yang-sheng rió y dijo: «Todo esto demuestra claramente que 
tu padre te ha dado una educación inadecuada. Siempre te 
mantuvo confinada a la casa, sin amigas que hubieran podido 
enseñarte algo sobre la pasión y el amor. Debido a que siem- 
pre estuviste sola aprendiste poco de la vida y te mantuviste 
ignorante de los asuntos humanos». 


Después de haber discutido un poco más, Perfume de Jade 
finalmente consintió en ver el álbum. Wei Yang-sheng hizo 
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que se sentara en su regazo y juntos examinaron las ilustra- 
ciones: 


Este álbum era diferente a las pinturas eróticas comunes. 
En cada página doble la ilustración estaba a la derecha, mien- 
tras que en el lado izquierdo estaba escrito un comentario. La 
primera parte de cada comentario explicaba la escena erótica, 
la otra mitad señalaba los méritos artísticos en particular. Wel 
Yang-sheng leía los comentarios a Perfume de Jade para ense- 
narle el espíritu de estas imágenes y para luego poder poner 
en práctica esos ejemplos. 


El autor presenta a continuación los textos correspondientes 
a cinco imágenes de estas prácticas. Traduzco aquí solamente el 
que se refiere a la quinta imagen: 


Quinta ilustración. Posición de los dos dragones cansados de la 
batalla. 

Explicación: La cabeza de la mujer descansa sobre la al- 
mohada, sus brazos yacen a lo largo de sus flancos, suaves co- 
mo hilos de seda. El hombre descansa su cabeza al lado del 
cuello de la mujer y todo su cuerpo está relajado y flojo. Des- 
pués del orgasmo parece que sus almas hubiesen abandonado 
sus Cuerpos y emprendieran ahora un viaje hacia dulces sue- 
nos. Después de la violenta pasión es el momento del reposo. 
Multer tamen crura nondum demisit, pedes evus vir: humeris adhuc 
imposit1 sunt, ut cut desiderrum maneat motus renovandi". Si el ar- 
tista no hubiese añadido este toque sutil, la pareja parecería 
muerta. De esta forma el artista da a entender al observador el 
éxtasis del orgasmo, como si el hombre y la mujer murieran 
juntos. 

A partir de ese instante la pasión de Perfume de Jade se rea- 
vivó enormemente. Wei Yang-=sheng pasó a otra página y esta- 


* La mujer, sin embargo, no ha bajado las piernas, y sus pies están todavía sobre 


los hombros del hombre, como si aún le quedaran ganas de excitar sus impulsos. 


511 


ba a punto de mostrársela cuando Perfume de Jade dejó a un 
lado el álbum y levantándose dijo: «¿Para qué sirve este libro? 
Sólo impide que la gente se levante. ¡Míralo solo, yo me voy a 
la camal!». 


Desde ese momento, Perfume de Jade se convirtió gradual- 
mente en una mujer libidinosa. También Wei Yang-sheng co- 
menzó a perseguir otros amores, y al final tuvo que enfrentar 
serios problemas. Derrotado, ingresa en un monasterio y se 
convierte en un devoto budista. El abad le explica que su per- 
dición fue necesaria para que pudiera alcanzar la Iluminación. 
El ha alcanzado la salvación gracias a las «alfombras de plega- 
ria de la carne». 


Ahora debemos describir el ambiente particular de donde 
provenía el resto de las novelas pornográficas de finales del pe- 
ríodo Ming, y en el que también se produjeron los álbumes de 
grabados eróticos en color. Para poder comprender cómo se 
formó este ambiente conviene examinar brevemente los he- 
chos históricos de ese tiempo. 

Hacia 1550 d. C., después de casi doscientos años de domi- 
nación poderosa y fructífera, el gran imperio Ming comenzó a 
mostrar los primeros síntomas de la decadencia. Había llegado 
a la cima de su poder durante el reinado del emperador Yung- 
lo (1403-1424), cuando el ejército Ming avanzó considerable- 
mente hasta el centro de Mongolia y de Asia central y subyugó 
a los vecinos del sur, y las poderosas flotas chinas llevaron a ca- 
bo maniobras navales a lo largo de las costas de Java y de Cei- 
lán. Hacia finales de su reinado, en 1421, Yung-lo transfirió la 
capital de Nankín a Pekín, donde mandó construir los maravi- 
llosos palacios que aún se conservan hoy en día. 

Sin embargo, los sucesores de Yung-lo no poseían ni su fuer- 
te personalidad ni su talento militar, y quedaron cada vez más 
bajo la influencia de la camarilla de la corte, especialmente la - 
de los eunucos. Este grupo fue cada vez más poderoso y trajo 
consigo los resultados que ya hemos señalado en los casos his- 
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tóricos precedentes: favoritismo y una gran corrupción. Fuera, 
el prestigio de los Ming parecía intacto, debido a que su ma- 
quinaria administrativa estaba tan bien organizada y era tan efi- 
ciente que continuó funcionando sin inconvenientes durante 
mucho tiempo, a pesar del debilitamiento de la autoridad cen- 
tral. Pero los engranajes estaban cediendo y eran cada vez más 
numerosos los cargos clave ocupados por personajes incompe- 
tentes, títeres de la camarilla del palacio. La situación econó- 
mica empeoraba y los numerosos fracasos militares a lo largo 
de las fronteras habían constituido la causa de que los confines 
del imperio se redujeran imperceptiblemente. El emperador 
Cheng-te (1506-1521) asestó un duro golpe al poder de los eu- 
nucos, pero durante el reinado de sus sucesores, Chia-ching 
(1522-1566) y Wan-li (1573-1619), ellos retomaron el control del 
gobierno. Ministros hábiles, apoyados por los rangos inferiores 
más eficientes de la administración, lograron evitar los mayores 
desastres, pero la caída del imperio no se pudo evitar. Al mismo 
tiempo, un pueblo poderoso de ascendencia tungusa, los man- 
chúes, estaba consolidando su propio régimen militar en Man- 
churia con su capital en Mukden. Una vez que se sintieron su- 
ficientemente fuertes se dirigieron con ojos codiciosos hacia el 
sur, donde se hallaba el rico imperio Ming. 

Cuando la capital fue trasladada a Pekín, una parte de los 
artistas y artesanos había acompañado a la corte, pero la ma- 
yoría prefirió quedarse en Nankín y en sus alrededores, en las 
pintorescas ciudades de Hangchou, Suchou y Yangchou. Es- 
critores y artistas eran reacios a abandonar una región donde 
la tradición artística se remontaba al año 1127, cuando la di- 
nastía Sung se había trasladado al sur, y sentían que aquel 
ambiente era más apropiado que la atmósfera de intrigas de 
Pekín. Los artesanos también prefirieron quedarse en esa re- 
gión, donde una larga tradición local y los recursos naturales 
facilitaban el ejercicio de sus oficios. Por ello, no sólo la ma- 
yoría de los escritores y pintores sino también los famosos 
xilógrafos que imprimían libros e ilustraciones y los fabrican- 
tes especializados de tinta y de papel, de seda y pinceles —pa- 
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ra la pintura y para la escritura—, todos se quedaron en el sur. 

En esta región, llamada comúnmente Chiang-nan, «Sur del 
río (Yangtse)»*, vivía una próspera aristocracia de latifundis- 
tas cuyas fortunas provenían del monopolio de la sal y del in- 
tenso tráfico a lo largo del Gran Canal que conectaba el norte 
y el sur del imperio, y donde se llevaba a cabo la mayor parte 
del comercio público y privado. También vivían allí numero- 
sos comerciantes adinerados, incluidos los de las ciudades por- 
tuarias que obtenían sus ganancias del floreciente comercio 
con Japón. En fin, era en esta región donde venían a estable- 
cerse, desde Pekín, muchos funcionarios retirados que desea- 
ban pasar el resto de sus días en un ocio placentero y en un 
clima más benigno. Todas estas personas ricas eran mecenas 
de los escritores, artistas y artesanos; amaban la vida placente- 
ra y ligera, los banquetes y los festines, lo cual significaba tam- 
bién una grandísima prosperidad para las cortesanas y las 
prostitutas. 

Era famoso el barrio de los prostíbulos de Nankín, conoci- 
do como Ch'in-huai, que tomó su nombre del canal donde es- 
taba situado. Las jóvenes transcurrían la mayor parte del tiem- 
po en los hua-fang, «botes pintados», prostíbulos flotantes 
lujosamente decorados. A bordo se llevaban a cabo banquetes 
suntuosos, acompañados de cantos y danzas, y los huéspedes 
podían pernoctar allí. Yú Huai, escritor del período Ming 
(1616-1696), dedicó a las hermosas y brillantes jóvenes de aquel 
vecindario una recopilación de memorias titulada Pan-ch tao- 
tsa-chi?. Él llama a este barrio la «capital de los inmortales del 
mundo de la concupiscencia». Otros relatos son el CA*u-li-chih 
de P'an Chih-heng (quien se destacó alrededor de 1570), y el 
Ch'in-huai-shih-nú-piao de su contemporáneo Is'ao Ta-chang, 


* Durante la dinastía T”ang, Chiang-nan era el nombre de una provincia 
que comprendía, grosso modo, el sur del Kiangsu, Chekiang, Fukien, Kiangsi 
y el sur de Hunan. Sin embargo, más tarde se usó mayormente para indicar 
la región de la cual estamos hablando. 


“ Reimpreso en HYT'S y otras colecciones. 
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quien también describió el barrio de los prostíbulos de Pekín 
en una obra titulada Yen-tu-chip“n”. También eran famosos los 
«botes pintados» de Suchou, descritos en el Wu-men-hua-fang- 
lu por un autor anónimo, y los de Yangchou, a los que Li T”ou, 
escritor del período Ch'ing, dedicó un extenso tratado titula- 
do Yang-chou-hua-fang-lu”. 


*! Estos tres textos se encuentran en la continuación de SF, cap. 44. 

5 Fuera de los barrios de prostitutas de Pekín, Nankín y las ciudades del 
Chiang-nan ya mencionadas, también eran célebres los prostíbulos flotan- 
tes de Cantón y Suatou. Durante la dinastía T”ang, Cantón ya era un im- 
portante centro de comercio de ultramar y contaba con una gran colonia 
de habitantes provenientes de otros países de Asia. Especialmente se habían 
establecido allí muchos árabes. Durante la dinastía Ming, Cantón se convir- 
tió en el gran emporio del sudeste asiático, y por ende la vida nocturna flo- 
reció enormemente. Las prostitutas y cortesanas de Cantón pertenecían a 
un grupo étnico especial llamado tanka (tan-chia, también tan-hu); descen- 
dientes de aborígenes del sur de China, habían sido desplazados hacia la 
costa, dedicándose allí a la pesca, de perlas especialmente. Ellos estaban su- 
jetos a varias prohibiciones: no podían casarse con los chinos, ni residir en 
tierra firme; tenían su propio dialecto y las mujeres no vendaban sus pies. 
Fueron éstas quienes llenaron los miles de prostíbulos flotantes sobre el río 
de las Perlas en Cantón. G. Schlegel ha publicado un tratado sobre la pros- 
titución china basado principalmente en las observaciones hechas en Can- 
tón (Histoire de la Prostitution en Chine, Ruán 1880; traducción del tratado ori- 
ginal en holandés lets over de Prostitutie in China, Batavia 1866). Aunque 
insiste excesivamente en el lado oscuro del tema, y la parte histórica se li- 
mita a unas pocas observaciones generales, este tratado tiene, al menos, el 
mérito de estar fundado principalmente en observaciones reales. Igual- 
mente famosos eran los «botes pintados» de Suatou, los /1u-p'eng-ch'uan, 
«barcas de seis velas (¿esteras?)», o también /ú-p'eng-ch "uan, «barcas con ve- 
las (¿esteras?) verdes». Yú Chiao, poeta y funcionario del período Ch'ing, 
escribió un instructivo tratado sobre los prostíbulos de Cantón y Suatou ti- 
tulado Ch'ao-chia-feng-yueh-chi, impreso en HYTS, 1.? serie, vol. Iv, con un 
apéndice donde cita referencias más antiguas. Registra el habla coloquial 


que se utilizaba allí, y las costumbres particulares sobre la desfloración; con- 
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19. Escena de prostíbulo (Ming). 


Tomada del impreso xilográfico Ming 


Lieh-nú-chuan. 
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20. Escena de prostíbulo (Ming). 


Tomada del impreso xilográfico Ming 


Feng-yúeh-cheng-ch*, colección del autor. 


Estos libros ofrecen un buen testimonio de la extraordina- 
ria influencia que ejercieron estos barrios en la vida cultural 
del Chiang-nan. Los frecuentaban todos los grandes letrados, 
escritores y artistas de esa época, que eran muy exigentes en 
cuanto a la belleza y talento de las cortesanas. En aquel am- 
biente nacieron varios géneros nuevos, tanto del canto como 
de la música instrumental, que son populares aún hoy en día. 

Esta vida feliz tenía, sin embargo, su lado oscuro. 

Durante los períodos anteriores, las relaciones promiscuas 
con las cortesanas y las prostitutas nunca habían comportado 
el riesgo de contraer una enfermedad venérea mortal. Como 
se ha visto en el capítulo VI, algunas formas de gonorrea ya de- 
bían de existir en los tiempos antiguos, pero hasta finales del 
período Ming la transmisión de esas enfermedades aún no ha- 
bía alcanzado proporciones alarmantes. El riesgo de contagio 
se había reducido gracias a las medidas higiénicas que obser- 
vaban los chinos en sus hábitos sexuales. Sabemos a través de 
las novelas eróticas del período Ming que tanto los hombres 
como las mujeres solían lavar sus partes íntimas antes y des- 
pués del coito, y los lubricantes que utilizaban, como la gelati- 


sidera a las jóvenes de Cantón menos hermosas y refinadas que las de Sua- 
tou y corrobora tal opinión citando al gran poeta, y experto en dicho tema, 
Yúan Mei (1716-1798). Yú Chiao también cita a Chao I (véase supra, pág. 
279), letrado del período Ch'ing, quien narra un curioso evento, según el 
cual los botes de Suatou, aparte de estar vinculados con la prostitución, se 
encargaban de transportar pasajeros y enormes cargas a través de las vías 
fluviales del sur de China. Relata que, una vez, un chuang-yúan, un candi- 
dato que resultó ser el primero en los exámenes trienales de la capital, via- 
jó en uno de estos botes sin saber que era un prostíbulo flotante. Sólo llegó 
a descubrirlo durante una tormenta, debido a que las esteras del techo de- 
Jjaban pasar el agua y una hermosa joven, que sólo llevaba un sostén de se- 
da roja, fue quien entró para repararlas. Dejó que ella estuviera en su ca- 
marote durante el viaje y, después, cuando se separaron, ella se llamó a sí 
misma «esposa del chuang-yúan» pidiéndole doble precio. Sabiamente, el es- 


critor observa que todo sucedió quizás con tal propósito. 
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na de agar-agar, protegían de infecciones las pequeñas heridas 
o abrasiones en los órganos genitales. A veces los hombres usa- 
ban una cubierta llamada yin-chia, que más que para evitar la 
concepción se utilizaba por razones higiénicas. Sin embargo, a 
comienzos del siglo XVI una epidemia de sífilis nubló el pano- 
rama de esta vida festiva. 

En cuanto al comienzo y la propagación de esta enferme- 
dad venérea tan temida, podemos encontrar antecedentes en 
varios tratados médicos de la época”. El médico Yú Pien, en la 
continuación de su Eshuo (publicado en el año 1545 d. C.), des- 
pués de exponer las propiedades médicas de la zarzaparrilla 
observa: 


En los últimos años de la era Hung-chih (1488-1505) la po- 
blación fue azotada por una terrible enfermedad de la piel 
que comenzó a propagarse desde Cantón. Ya que la población 
de China central nunca había conocido esta enfermedad, la 
llamaba kuang-ch 'uang, «úlceras cantonesas», o también yang- 
mei-ch'uang, «úlceras de la flor del ciruelo», porque tenían la 
forma parecida a la flor del ciruelo. 


El médico ofrece una descripción precisa de las úlceras de 
la sífilis y de los síntomas correspondientes a la enfermedad, y 
agrega que la zarzaparrilla y también el mercurio alivian a me- 
nudo al paciente. Sus observaciones quedan confirmadas en 
otros tratados de medicina de esa misma época, algunos de los 
cuales anaden descripciones detalladas de casos clínicos. 

Una segunda epidemia se desató alrededor del año 1630; 
aparece minuciosamente descrita en el Mei-ch'uang-pilu (In- 
forme secreto sobre las úlceras putrefactas), obra publicada en 
el año 1632 por el médico Ch'en Szu-ch'eng. En todas estas 
fuentes, la enfermedad es llamada kuang-ch'uang O -yang-mei- 


5 Los textos chinos correspondientes han sido recogidos y comentados 
en el excelente estudio de Keizó Dohi, Beitráge zur Geschichte der Syphalis, ims- 


besondere úber ihrer Ursprung und ihre Pathologie in Ostasien, Tokio 1923. 
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ch'uang. Ya que los médicos chinos sabían perfectamente que 
la causa principal de la infección era el contacto sexual, creo 
que en el segundo término la referencia sobre «las flores del 
ciruelo» estaba sugerida no sólo por la forma y el color de la 
erupción, sino por la asociación sexual del ciruelo ya mencio- 
nada en la página 464; sin embargo, la palabra me: también se 
escribe con un carácter que se pronuncia igual pero que sig- 
nifica «putrefacción, moho». Actualmente met-tu, «veneno del 
ciruelo» (en japonés, bai-doku), es el término común que indi- 
ca la sífilis en China y Japón. 

Aunque estos hechos se conocían principalmente en los 
círculos médicos, para la mayoría de la población la sífilis no 
era sino una de las tantas enfermedades contagiosas, como la 
viruela, la peste y otras, que periódicamente devastaban el 
país. 

En el capítulo VII vimos que las novelas y los relatos del pe- 
ríodo Ming aluden a los prostíbulos de la clase baja, cuyas jó- 
venes eran llamadas con el término peyorativo p%ao, «ramera». 
Sobre este tema tenemos algunas observaciones de los testigos 
occidentales al respecto. El misionero portugués Gaspar da 
Cruz comenta así la situación en Cantón, ciudad que visitó en 
el año 1556: 


A las mujeres comunes (es decir, las prostitutas, v. G.) no 
se les permite por ningún motivo vivir dentro de las murallas. 
En los suburbios exteriores tienen calles donde viven exclusi- 
vamente; fuera de estas calles no pueden residir, lo que es con- 
trario a nuestro sentido común. Todas las mujeres comunes 
son esclavas y se las educa con ese objetivo desde su infancia; 
se las compran a sus madres y se les enseña a tocar la viola y 
otros instrumentos musicales y a cantar. Las que saben hacer- 
lo mejor ganan más por ello; también valen más. Las que no 
pueden hacerlo valen menos. Sus amos las desfloran o las ven- 
den y, cuando se establecen en las calles de las mujeres comu- 
nes, un funcionario del rey las inscribe en un registro; el amo 
tiene la obligación de presentarse cada año con cierta suma de 
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dinero para este funcionario, y ellas están obligadas, a su vez, 

a dar a su amo cierta suma mensual. Cuando son viejas, las ha- 

cen parecer muchachas jóvenes con pintura y colorete. Y 
cuando ya no sirven para este tipo de comercio son libres to-. 
talmente, sin obligaciones para con su amo o cualquiera, y en- 

tonces viven de sus ahorros”. 


En otra parte, Da Cruz habla de mujeres ciegas que traba- 
jan como prostitutas y dice: «Las mujeres ciegas son mujeres 
comunes y tienen doncellas que las visten y las pintan con ber- 
mellón y albayalde y reciben un pago por su mal servicio»”. No 
he encontrado datos que confirmen esto en las fuentes chinas; 
probablemente Da Cruz malinterpretó un caso particular co- 
mo regla general. En cuanto a su afirmación de que las casas 
de mala fama se encontraban fuera de las murallas de la ciu- 
dad, esto se aplica exclusivamente a los prostíbulos de clase 
baja. Todas las casas de lujo, incluidos los restaurantes y las ta- 
bernas que ofrecían compañía femenina, se encontraban den- 
tro de la ciudad; es más, en el caso del barrio P'ing-k*ang, en 
la capital Tang, se encontraban cerca del palacio imperial. 

Para tener información sobre las enfermedades venéreas y 
la prostitución de clase baja, es necesario referirse a los libros 
chinos de medicina y a las notas que legaron los investigadores 
extranjeros. Los artistas y literatos refinados del Chiang-nan 
fingían alegremente no ver estos aspectos oscuros de la vida 
«entre el viento y las flores», consagrados como estaban por 
entero al culto de la vida elegante. Y no se puede negar que si 
en Chiang-nan la cultura artística del período Ming se elevó a 
niveles verdaderamente sublimes fue principalmente gracias 
a sus esfuerzos”. 

Sin embargo, a través de estos esfuerzos persistentes el cul- 
to de la vida elegante alcanzó un nivel tan alto de perfección 


%C. R. Boxer, op. cit., págs. 150-151. 
55 Ibid., pág. 122. 


58 Cf. mi amplia discusión en ECP, vol. 1, introducción. 
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que llegó al punto de saturación. Algunos letrados y artistas se 
cansaron de escribir poesías tan pulidas; los entretenimientos 
con cortesanas refinadas los aburrían; las exquisiteces y los li- 
cores raros terminaron por cansar sus paladares. Además, las 
noticias venidas del norte presagiaban que el final de la glo- 
riosa dinastía Ming no estaba muy lejos, haciéndoles recordar 
la transitoriedad de los placeres de este mundo. Algunos reac- 
cionaron ante esta atmósfera de fin-de-siecle retirándose a algún 
refugio montanoso para dedicarse a abstrusos estudios budis- 
tas y taoístas obsoletos; otros, por el contrario, se lanzaron a la 
febril búsqueda de nuevas emociones y se dedicaron en cuer- 
po y alma a una vida disipada. | 

Estos últimos encontraron una fuente de perverso placer 
en la inmundicia: escribieron las novelas más obscenas utili- 
zando el lenguaje erótico callejero, incorporando a esa prosa 
soez versos eróticos de una elegancia inigualable. Pero su pla- 
centero énfasis en la descripción de los detalles físicos más re- 
pulsivos del acto sexual hace que muchos pasajes de sus rela- 
tos sean mera escatología. Junto a la alta calidad de los versos, 
la única característica que salva a estas novelas es que nunca 
mostraron actos sádicos ni otros excesos de tipo patológico: ni 
siquiera estos escritores —enceguecidos como estaban con el 
placer sensual- trataron de excitar su libido con la flagelación 
u otras prácticas sadomasoquistas. 

Describiremos aquí tres de estas novelas, cada una de las 
cuales representa un género particular. 

Totalmente pornográfica es el Alsiu-t'a-yeh-shih (Registros no 
oficiales del lecho bordado), escrita por un gran poeta joven 
del ambiente de Nankín llamado Lú T'ien-ch'eng (ca. 1580- 
1620). Durante las últimas décadas de la dinastía Ming este li- 
bro fue publicado en no menos de tres ediciones diferentes. Li 
Chih (1527-1602), famoso letrado ejecutado posteriormente por 
sus enseñanzas heterodoxas, agregó un comentario y el igual- 
mente famoso narrador Feng Meng-lung (fallecido en el año 
1644) editó el texto. La trama de esta novela es sumamente sim- 
ple. Se refiere a un candidato a los exámenes literarios, Yao 
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T'ung-hsin, quien tiene una hermosa esposa pero que al mis- 
mo tiempo mantiene relaciones homosexuales con un colega 
más joven llamado Chao Ta-li. Cuando su esposa muere, Yao 
T'ung-hsin se casa con una joven libertina conocida por su 
nombre de soltera, la señora Chin, quien pronto inicia relacio- 
nes con su amigo Chao. La madre de Chao, una joven viuda lla- 
mada señora Ma, está locamente enamorada de Yao Tung- 
hsin. El contenido de la novela no es sino una descripción 
escrupulosa de las orgías sexuales de estas cuatro personas, las 
cuales copulan en todas las combinaciones posibles e imagina- 
bles, y en las que las doncellas jóvenes de la mansión Yao parti- 
cipan a menudo para llenar los lugares vacíos. Al final la seño- 
ra Chin, la señora Ma y Chao Ta-li mueren prematuramente y 
Yao T"ung-hsin, arrepentido, entra en un monasterio. El único 
mérito de esta novela reside en su expresivo estilo coloquial y 
en los poemas tz'u y chu al final de cada capítulo, mientras que 
los innumerables términos de la jerga son interesantes desde 
un punto de vista linguístico. Es la típica novela donde la trama 
sirve sólo de marco para una serie de descripciones obscenas”. 

La segunda novela, Chu-lim-yeh-shth (Historia no oficial del 
jardín de bambú), también es definitivamente pornográfica, 
pero presenta una trama elaborada cuidadosamente, inspira- 
da en las enseñanzas de los antiguos manuales de sexo. Esto 
demuestra que estos manuales eran conocidos por aquellos 
que formaban parte del ambiente en donde nacieron estas no- 
velas. Sus enseñanzas, citadas libremente en otro tiempo como 
reglas para una vida sexual saludable, ahora comenzaban a 
considerarse como descripciones de placeres prohibidos; lo 
que hizo que fueran aún más fascinantes para quienes busca- 
ban nuevas emociones. 

No se sabe nada sobre el autor del Chu-lim-yeh-shth pero, se- 
gún las evidencias internas, se puede concluir que debió de ser 
un miembro del círculo de Lú T”ien-ch'eng, antes menciona- 


Se encontrarán otras informaciones sobre el Hsiu-t'a-yeh-shih en ECP, 
vol. 1, págs. 128-132. 
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do. Durante la dinastía Ch'ing, esta novela se colocó dos veces 
en el /ndex de los libros prohibidos pero fue relmpresa después 
en Shanghai en los primeros años de la República. He reim- 
preso algunos extractos en ECP, vol. IL, folios 193-198. 

El hecho, narrado en 32 capítulos, se sitúa en la Antigúe- 
dad, en el período llamado «Período de la Primavera y el Oto- 
no», durante la dinastía Chou (alrededor del 600 a. C.). Mu, 
príncipe del estado feudal de Cheng, tiene una hermosa hija 
llamada Su-ngo. Después de alcanzar la pubertad ella encuen- 
tra en sueños a un adepto taoísta que la inicia en los secretos 
de las relaciones sexuales*, Él le dice a Su-ngo: 


Durante mil quinientos años he practicado algunas disci- 
plinas en la montaña Chung-nan. Después de haberme con- 
vertido en inmortal, adopté el nombre de Pu-hua-chen3en. 
Aunque mi deseo carnal despierte, nunca emito semen. 
También poseo el arte de absorber la esencia vital femenina 
mientras controlo la mía. Por lo tanto, cada vez que copulo 
puedo disfrutar de todos los placeres. Puedo complementar 
mi yang con el yin de la mujer, alejando de esta forma la ve- 
Jez y rejuveneciendo continuamente. Á esto se le llama «Mé- 
todo de la Joven Sencilla para cosechar los resultados de la 
batalla». 


Tras este sueño, Su-ngo se lanza a sus aventuras amorosas. 
Primero seduce a un primo joven y le permite también que po- 
sea a su doncella Ho-hua, a quien ha enseñado los secretos del 
taoísta. El primo muere pronto de agotamiento, mientras las 
dos jóvenes cada vez son más hermosas gracias a la esencia vl- 
tal absorbida de él. Luego Su-ngo es entregada en matrimonio 


% Esto hace pensar en los comienzos de la novela del período Ch'ing 
El sueño del pabellón rojo, ya mencionada, donde el héroe Pao-yú también es 
iniciado en los arcanos del sexo durante un sueño. Las novelas pornográfi- 
cas de finales de la dinastía Ming influyeron enormemente en las novelas del 
período Ch'ing. 
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al hijo del principe Ling del estado vecino de Ch'en. En su 
mansión hay un bosque de bambúes, chu-lim, donde Su-ngo re- 
toza con su joven marido. Después de darle un hijo, su esposo 
también muere de debilitamiento y en su lecho de muerte 
confía su viuda y su pequeño hijo al cuidado de su amigo, el 
ministro K'ung Ning. Su-ngo mantiene relaciones sexuales 
con K'ung y también con su amigo, el ministro I-hsing. Para 
salvaguardar su propia posición, K"ung organiza un encuentro 
entre Su-ngo y su suegro, el anciano príncipe Ling. Sucede en- 
tonces que también este príncipe participa en las orgías se- 
xuales del bosque de bambú, donde la doncella Ho-hua inter- 
viene también activamente. Veinte años más tarde Su-ngo y 
Ho-hua aún se mantienen jóvenes mientras sus amantes son 
ancianos y débiles. Un día, el hijo de Su-ngo —quien se ha con- 
vertido en un guerrero muy fuerte— sorprende al viejo prínci- 
pe y a sus dos ministros bromeando sobre quién de los dos es 
el padre del joven. El hijo de Su-ngo irrumpe en la habitación 
y mata al príncipe. Los dos ministros huyen y se refugian en el 
estado enemigo de Ch'u. El príncipe de Ch'u hacía tiempo 
que planeaba atacar al estado de Ch”en, y ahora el asesino del 
príncipe le ofrece un pretexto válido. En la batalla muere el hi- 
jo de Su-ngo y a ella la hacen prisionera. K"ung Ning e Ehsing 
planean que seduzca al príncipe de Ch'u, pero los persigue el 
fantasma del hijo de Sungo. Antes de que puedan llevar a ca- 
bo su plan, K'ung enloquece y mata a su propia esposa y a sus 
hijos y luego se suicida. -hsing, desesperado, pone fin a su vi- 
da ahogándose. 

En la corte de Ch'u hay un ministro llamado Wu-ch'en, ex- 
perto en el arte de fortalecer la esencia vital a través de las re- 
laciones sexuales. Un día se encuentra con Su-ngo e inmedia- 
tamente reconoce en ella a una estudiosa del mismo arte. 
Quiere casarse con ella pero el príncipe de Ch'u ya la ha en- 
tregado en matrimonio a un soldado común, separándola de 
su doncella Ho-hua. Sigue una intriga complicadísima entre 
los estados descrita con gran maestría. Wu-ch'en traiciona y 
entrega al príncipe de Ch'u a otro príncipe y Su-ngo y su don- 
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cella pasan por una serie de aventuras complicadas. Al final, 
Wu-ch'en logra convertirse en ministro del estado de Chin y se 
une con Su-ngo y Ho-hua. Estos tres expertos en las disciplinas 
sexuales necesitan parejas jóvenes que les ofrezcan esencia vi- 
tal. Wu-ch'en persuade a un joven noble de Chin y a su esposa 
para que participen en sus orgías. De esta forma, la Gruta de 
Bambú se restablece en Chin, esta vez con dos hombres y tres 
mujeres. Un siervo los traiciona y los denuncia al príncipe, 
quien ordena que los soldados rodeen la mansión de Wu- 
ch'en. Arrestan al noble y a su esposa, pero Su-ngo, Ho-hua y 
Wu-ch'en ya han absorbido tanta esencia vital que han com- 
pletado su «elixir interior». Transformados en inmortales de- 
saparecen en el cielo envueltos en una nube de niebla. 

De esta forma, las enseñanzas de los antiguos manuales de 
sexo se convierten en una especie de vampirismo sexual. 

Este aspecto aparece más claramente en la tercera novela, 
el Chao-yang-ch"u-shih. Ni el Hstu-t'a-yeh-shih mi el Chu-lim-yeh-shth 
estaban ilustrados, pero el Chao-yang-ch"ú-shih contiene unas 48 
páginas enteramente ilustradas que en su mayoría representan 
escenas eróticas. El autor sólo firma con un seudónimo, pero 
aquí nuevamente el texto muestra que estaba familiarizado 
con el grupo antes mencionado. El libro fue publicado en el 
año 1621. 

La protagonista de esta novela es una zorra que vive en una 
gruta entre las montanas, y gobierna a todos los demás zorros. 
A lo largo de miles de años ha practicado las disciplinas taoís- 
tas para poder obtener el elixir de la inmortalidad, pero aún 
le falta el «Yang original», la esencia vital masculina pura, ne- 
cesaria para completar su propio yin. Entonces adopta la for- 
ma de una hermosa joven y baja al mundo en busca de una víc- 
tima masculina adecuada. Conoce a un hombre joven que en 
realidad es una golondrina que también ha avanzado mucho 
en las disciplinas sexuales, pero a la que aún le falta el «Yin ori- 
ginal». Ambas mantienen relaciones sexuales y la zorra logra 
robar la esencia de la golondrina. Cuando la golondrina des- 
cubre la identidad de su pareja se enfurece y llama a las demás * 
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golondrinas para una batalla. Así es como el mundo mágico se 
ve sacudido por el enfrentamiento colosal entre bandadas de 
golondrinas y manadas de zorros. El Emperador de Jade del 
cielo taoísta interviene y condena a ambos facinerosos, como 
castigo por sus pecados, a vivir en la tierra como seres huma- 
nos ordinarios. Éstos nacen durante la dinastía Han, como me- 
llizas, fruto de una relación ilícita entre una dama y su esposo 
sodomita. El espíritu-golondrina y el espíritu-zorra se convier- 
ten en dos hermosas jóvenes que, después de muchas aventu- 
ras, acceden al palacio y llegan a ser consortes del emperador 
Ch'eng. Éste enferma debido a las orgías que realiza con estas 
dos mujeres disolutas y al final muere cuando Fei-yen, el espí- 
ritu-golondrina, le da una sobredosis de afrodisíaco. La histo- 
ria finaliza con la convocatoria de ambas ante el Emperador de 
Jade para recibir un castigo ejemplar. i 

En esta novela se entrelazan tres elementos diferentes. El 
tema principal es el vampirismo sexual, una perversión de las 
antiguas disciplinas taoístas. Luego aparece el elemento co- 
rrespondiente a las leyendas sobre las zorras. Como ya se ha 
explicado al final del capítulo VI, estas leyendas florecieron 
durante la dinastía T"ang, desarrollándose ulteriormente en 
los períodos Ming y Ch'ing”. El tercer elemento es la historia 
de amor del emperador Ch'eng (32-7 a. C.), de la dinastía 
Han, y de las hermanas Chao Fei-yen y Chao Ho-te, dos can- 
tantes que después de haber sido admitidas en el harén se con- 
virtieron inmediatamente en las consortes favoritas del empe- 
rador (cf. BD, n.* 151). Los detalles románticos de esta historia 
de amor ya habían ofrecido material para el Chao-feiyen-wai- 
chuan, una novela histórica del período T'ang. 


“ En épocas más recientes, se encontrará amplio material folklórico so- 
bre las zorras en la colección de relatos sobrenaturales titulada Liao-chai-chih-, 
traducida por H. A. Giles bajo el título Strange Stories from a Chinese Studio, 
Londres y Shanghai 1909. Véase también M. W. de Visser, «The fox and bad- 
ger in Japanese folklore», en Transactions of the Asiatic Society of Japan, vol. 
XXXVI, Yokohama 1909. 
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He recopilado además todos los indicios útiles que demues- 
tran que estas tres novelas fueron escritas en un único ambien- 
te literario, el círculo de los literatos hastiados de Nankín”, y he 
demostrado que en este mismo ambiente se originaron los ál- 
bumes eróticos de formato grande. 

Antes de profundizar sobre estos álbumes particulares, es 
oportuno decir algunas palabras sobre los orígenes históricos 
del arte erótico en China. 


Ya hemos mencionado las ilustraciones de los «coqueteos 
secretos», pi-hsi-t'u, de las dinastías T”ang y Sung y el hecho de 
que el pintor Chao Meng-fu, de la dinastía Yúan, tenía fama de 
ser experto en este género pictórico. También habíamos visto 
que la novela de finales de la dinastía Ming fou-pu-t'uan descri- 
be un álbum erótico que se atribuye a este artista. 

Poco sabemos sobre la pintura erótica anterior a la dinastía 
Ming; personalmente nunca he visto nada más antiguo que las 
copias Ming, que, aunque se presentasen como reproduccio- 
nes de obras originales de las dinastías T”ang y Sung, poseen 
todas las características del arte erótico Ming. Sin embargo, 
ciertos documentos literarios, tales como la descripción que 
Chang Ch'ou nos ofrece de la pintura que se atribuye a Chou 
Fang, citada en las páginas 346-347, indican que ya en el perío- 
do T"ang estas representaciones eróticas estaban separadas de 
los manuales de sexo, cuyas ilustraciones originales parece que 
se hubiesen perdido más o menos hacia esa época. En adelan- 
te las ilustraciones eróticas ya no se crearon exclusivamente pa- 
ra instruir sino también para entretener. 

Debido a que, al parecer, no se ha conservado ningún ejem- 
plar de autenticidad comprobada, es difícil dar una opinión 
sobre el estilo y la calidad artística del arte erótico anterior al 
período Ming. Existe un solo album erótico de 1630 aproxl- 
madamente, el Fan-hua-li-chin (véase más adelante), que está 
aún estrechamente relacionado con los antiguos textos de se- 


e Cf. ECP, vol. 1, págs. 128-135. 
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xología. Contiene algunos desnudos de pequeñas dimensio- 
nes, pintados en forma aproximativa; si éstos son verdadera- 
mente una paráfrasis del arte erótico pre-Ming, se debería con- 
cluir que ese arte era un poco primitivo e impreciso en los 
detalles anatómicos. 

Por lo tanto es escaso el material para confrontar. Una obra 
moderna, el Ku-tung-so-chi”, habla, de hecho, sobre el descu- 
brimiento de pequeñas losas con representaciones sexuales, 
existentes ya en las tumbas del período Han, y afirma que tales 
diseños se pintaban en conchas, pero personalmente nunca he 
visto ningún ejemplar. La misma fuente menciona copas de vi- 
no de porcelana del período Ming decoradas con representa- 
ciones sexuales. Los textos chinos sobre porcelana señalan que 
estas imágenes eran especialmente populares en las eras Lung- 
ch'ing (1567-1572) y Wan-li (1573-1619)”. Los ejemplares que 
he visto en 1936 en Pekín datan de la era Hsúan-te (1426-1435). 
Sólo medían seis centímetros de diámetro y las parejas de 
hombres y mujeres desnudos unidos sexualmente, pintadas en 
la parte externa, estaban pobremente dibujadas. 

En plena época Ming los mejores pintores de temas eróti- 
cos evitaban los desnudos. Es cierto que algunos pintores de 
esa época crearon pinturas de escenas eróticas de dimensiones 
mayores que las normales, pero las figuras aparecen totalmen- 
te vestidas, en un estilo que más tarde, en el mismo período, 
adoptaría Ch'u Ying; las láminas XVI y XVII tal vez representan 
aún el estilo de principios de la dinastía Ming. Si los artistas 
querían acentuar la fuerza evocadora de sus imágenes, ana- 
dían un toque obsceno poco evidente. En una pintura que por 
ejemplo representase una pareja que mira hacia el jardín por 
la ventana, el artista anadía entre el follaje de los árboles un 
par de insectos que se unían o dos pequeños animales copu- 


Véase Ku-tungso-chi (mencionado supra, pág. 346), cap. 4, pág. 26b. 
ECP, folio 169, cita una fuente Ming, que dice lo mismo. 
2 Cf. las referencias en St. Julien, Histoire et Fabrication de la Porcelaine Cha- 


noise, París 1856, págs. XLVII y 99. 
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lando en la hierba. O pintaba una mujer bordando un trozo 
de seda, con su amante sentado junto a ella, o un hombre mo- 
Jjando su pincel en el tintero de piedra para escribir, con su 
amante sentada a su lado. Debido a que el verbo hsiu, «bor- 
dar», también significa (para una mujer) «comenzar una rela- 
ción sexual», y el verbo shu, «escribir», también indica (para 
un hombre) «mantener relaciones sexuales», estas pinturas 
son sumamente sugerentes. También en la prosa y la poesía 
eróticas del período Ch'ing expresiones tales como az-hstu, 
«amar el bordado», pueden denotar una mujer lasciva y t'an- 
shu, «ansioso por la escritura», puede significar un hombre de- 
cidido a mantener relaciones sexuales. 

El desarrollo de los desnudos en las xilografías de finales 
de la dinastía Ming, que se tratarán más adelante, muestra 
además que hasta los últimos años de esta dinastía el arte del 
desnudo aún se encontraba en un nivel primitivo. Si este arte 
había alcanzado un mayor desarrollo durante los períodos an- 
teriores, sus obras deben haberse perdido antes de la llegada 
de los Ming. 

Los únicos artistas que lograron cierta habilidad en la re- 
presentación del desnudo femenino fueron los escultores de 
marfil. Las reglas sobre la separación de sexos no permitían sl- 
quiera a los médicos ver a sus pacientes femeninas cara a ca- 
ra; sólo se les permitía tomarles el pulso a través de las colga- 
duras del lecho. Debido a que, según la antigua medicina 
china, el pulso ofrecía indicios suficientes para diagnosticar 
prácticamente todo tipo de enfermedades, se suponía que es- 
te examen era más que suficiente para el médico. Sin embar- 
go, para explicar dónde se localizaba exactamente el dolor de 
la mujer, el esposo o una pariente podían señalar la parte co- 
rrespondiente en el modelo de marfil de una mujer desnuda 
que el doctor siempre llevaba consigo. Comúnmente estos 
«marfiles médicos» medían diez centímetros de largo aproxi- 
madamente y representaban a una mujer en posición supina 
con las manos detrás de la cabeza [lám. xvmd]. Algunas de estas 
figurillas de marfil del período Ming están muy bien esculpi- 
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XVI. Estatuilla de marf 
por los médicos, colección 


das y revelan un buen conocimiento de la anatomía femeni- 
na”. 

Las ilustraciones eróticas del período Ming se enmarcaban 
por lo general en rollos horizontales o en álbumes que se ple- 
gaban en forma de acordeón. Los primeros mostraban en su 
mayoría a una serie de hombres y mujeres que se unían se- 
xualmente en diferentes posiciones; estos rollos medían unos 
25 centimetros de alto y de 3 a 6 metros de largo. Las ilustra- 
ciones que se enmarcaban en forma de álbum eran, por lo ge- 
neral, de unos 50 centímetros cuadrados. Las pintaban en se- 
ries de 24, 36 u otro número que indicase una referencia 
literaria y en el álbum se alternaban con poemas eróticos es- 
critos sobre papel o seda (véanse supra, las págs. 510-511). Fue- 
ra de su valor artístico, los dueños de estos rollos o álbumes no 
escatimaban gastos para embellecerlos. Los rollos tenían bor- 
des de seda y al principio el estuche protector se fabricaba con 
brocados antiguos y un broche de jade o de marfil tallado. Los 
álbumes tenían tapas de madera tallada o de brocados anti- 
guos reforzados con una hoja de cartón. La novela Ching Ping 
Me: ofrece al final del capítulo XI! una breve descripción de 
un rollo de ilustraciones eróticas, propiedad del protagonista 
Hsimen Ch'ing, y dice que provenía de la colección del palacio: 


En palacio, este rollo había sido provisto de bordes de se- 
da adornada con figuras; un broche de marfil y una cinta de 
brocado (para atar el rollo cerrado) completan la decoración. 
Las ilustraciones están pintadas con abundancia de azul y ver- 


* Cuatro ejemplares se reproducen en Les Ivoires Religieux e: Médicaux cht- 
nots, d'apres la collection Lucien Lion, París 1939. El letrado Shen Te-fu (1578- 
1642) afirma en su Pi-chou-chai-yú-t'an que los escultores de jade solían hacer 
estatuillas eróticas muy apreciadas, y que en la provincia de Fukien los talla- 
dores de marfil hacían pequeñas figurillas de parejas copulando de alta cali- 
dad artística (ECP, folio 170/5-6). No he visto ejemplares de estos objetos del 
período Ming, sino figurillas hechas durante el período Ch'ing; según mis 


investigaciones, en su mayoría eran mediocres. 
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de mineral y los contornos trazados en oro, de una perfección 
y una belleza exquisitas. Las mujeres compiten con el Hada de 
la Montana Wu (véase supra, pág. 83), los hombres son atrac- 
tivos como Sung Yú (véase supra, pág. 83). En parejas practican 
la «batalla» dentro de las cortinas del tálamo en 24 posiciones, 
cada una con su nombre particular. La atmósfera primaveral 
excita la pasión del observador. 


Esos rollos y álbumes de comienzos y mediados del período 
Ming no satisfacían a los miembros hastiados de los círculos ar- 
tísticos y literarios del Chian-nan de finales del período Ming. 
Después de haber descrito con el máximo realismo la belleza de 
sus mujeres en sus novelas pornográficas mencionadas ante- 
riormente, ahora querían que fueran retratadas desnudas, sin 
esconder ninguno de sus encantos íntimos. Querían desnudos 
en todas las posiciones, pintados con mayor precisión que los de 
los rollos y álbumes que circulaban entonces, y de mayor tama- 
ño. Sin embargo, no existían obras anteriores que cumplieran 
estos requisitos. La pintura china había sido durante varios sl- 
elos una pintura de taller y los artistas nunca pintaban con mo- 
delos del natural, excepto en el caso de los retratos. No men- 
cionemos siquiera el hecho de la representación de desnudos 
naturales, del que sólo conozco un caso (véase supra, pág. 114). 

Sin embargo existió un artista en Chiang-nan que fue el pri- 
mero que perfeccionó el arte del desnudo femenino. Se trata 
de T'ang Yin, el célebre pintor mencionado anteriormente, 
conocido por su amor al licor y a las mujeres y por estar siem- 
pre preparado para nuevas experiencias. Existen muchas anéc- 
dotas que narran hasta dónde llegó para poseer a una mujer 
que lo había cautivado, y que nos revelan su pasión por todo 
tipo de burlas y tretas”*. Era cliente asiduo de los famosos ba- 
rrios de prostíbulos del Chiang-nan, y escribió un tratado sobre 


% Un relato entretenido se ofrece en una pequeña colección de notas so- 
bre la vida privada de T'ang Yin, titulado Chi-t'ang-liu-ju-1-shih, impreso en 
HYTS, serie 20, vol. 4. 
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arte de entretenerse con las cortesanas titulado Feng-l1u-tun”. 
Esta obra, según se sabe, no se ha conservado, pero tene- 
mos una colección de relatos pornográficos compilados por él, 
titulada Sheng-ni-nieh-has (El océano de las iniquidades de los 
monjes y las monjas)”. Contiene veintiséis relatos de diferente 
extensión sobre la corrupción reinante en los templos budis- 
tas, intercalados con algunos versos eróticos excelentes com- 
puestos con el metro tz'u. El poema introductorio dice: 


A pesar de las aparentes discusiones sobre su «felicidad» 

los monjes en realidad no son sino bribones disolutos. 
Cubiertos con túnicas negras y con cabezas rapadas, 
ciertamente tienen un aspecto imponente. 

Mas son calvos tanto arriba como abajo, 

la caluicie de abajo comprte en brillo con la de arriba. 

Ambas calvas y ambas lustrosas, 

cada monje tiene en verdad dos cabezas calvas. 

Sus ojos brillan como los de las ratas ansiosas por la grasa, 
se retuercen como sanguyuelas que chupan la sangre, 
insinuantes llaman a una dulce jovencita 

y revelan la verdadera forma del Diente de Buda. 

La Tierra Pura se ha transformado en un mar de lujuria, 
las túnicas de los monjes se enmarañan en las faldas de seda. 
Hablan locamente sobre el infierno, dicen que es difícil evitarlo, 
mas no temen al lzbro de cuentas del rey Yama”. 


"Véase Tap 'mg-ch ing-hua, una colección de notas del prolífico escritor 
Ch'en Chizu (1558-1639), del período Ming. 

“El Sheng-ni-nieh-ha: se ha conservado, según parece, sólo en copias ma- 
nuscritas japonesas. El mío consta de dos volúmenes en folio de 42 páginas 
cada uno, escritos con una caligrafía mediocre, pero en papel ornamental 
chino muy fino. El primer relato se titula Sha-men T'an-hsien, y el último 
Wang-ho-shang. 

“Yama (en chino, Yen-lo-wang) es el Rey de los Infiernos que registra to- 
dos los pecados cometidos por los hombres en la tierra, para poder darles el 
castigo adecuado después de la muerte. 
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Las referencias sexuales son tan obvias que no necesitan ul- 
teriores comentarios. El estilo literario de la obra es excelente. 
Los términos sexuales utilizados derivan todos de los antiguos 
manuales de sexo y de los textos taoístas de alquimia sexual, lo 
que demuestra que en el círculo de Tang Yin y sus amigos es- 
tos libros aún se leían ampliamente. Deseo llamar la atención 
en especial sobre el séptimo relato, titulado Hsi-+tten-sheng, «Mon- 
jes de occidente», donde T”ang Yin narra las actividades de los 
monjes tibetanos presentados por Ha-ma al emperador Yúan 
(véase supra, pág. 437); la descripción de sus orgías sexuales cl- 
ta verbatim las «Nueve posiciones» del Asuan-nú-ching (traduci- 
das anteriormente en las págs. 240-244). 

Tanto desde el punto de vista de las dotes artísticas como de 
las inclinaciones personales, nadie estaba tan calificado como 
T'ang Yin para pintar imágenes eróticas. Evidentemente logró 
convencer a algunas de sus amantes para que posaran y así pu- 
do pintar desnudos de grandes dimensiones, perfectamente 
dibujados, que confirman su capacidad de observación. 

Pocos años más tarde, el gran artista Ch'u Ying siguió su 
ejemplo; aparte de los retratos de amantes completamente ves- 
tidas comenzó a pintar también parejas desnudas. 

Por esta razón, los miembros del círculo de Nankín encon- 
traron en la obra de Tang Yin, de Ch'u Ying y de sus discípulos, 
los modelos que necesitaban. Pero eran difíciles de complacer 
y la simple representación de desnudos femeninos no satisfacía 
sus gustos exigentes. Buscando el medio más adecuado para plas- 
mar estos encantos del desnudo, eligieron las estampas en color. 

La impresión en color se venía realizando desde mucho an- 
tes; ya durante la dinastía T”"ang se imprimían en dos o tres co- 
lores pequenas hojas de papel para escribir poemas, con matri- 
ces talladas con diseños ornamentales. Los artesanos del papel 
utilizaban la misma técnica para imprimir imágenes votivas ru- 
dimentarias que se pegaban en las paredes durante los festejos 
de las estaciones. Los editores de la época Ming también utilt- 
zaron la impresión en color: el texto principal era siempre de 
color negro y los comentarios al margen de color rojo o azul. Só- 
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lo a finales del período Ming esta técnica, llamada en chino t'ao- 
pan, se desarrolló plenamente. Durante las últimas dos o tres dé- 
cadas de la dinastía Ming, este arte floreció considerablemente 
en el norte, en Pekín y sus alrededores y también en la región 
del Chiang-nan, cerca de la antigua capital de Nankín, en el sur. 
En el norte, el centro de esta industria era Yang-liu-ch'ing, un 
poblado cerca de Tientsin. Allí se producían grabados en colo- 
res de tipo religioso, imágenes que se regalaban a los amigos y 
parientes durante las ocasiones festivas y grabados con motivos 
de buen augurio para pegar en las paredes como objetos deco- 
rativos. Era un arte popular sin pretensiones, pero debido a la 
constante demanda esta industria continuó floreciendo en 
Yang-liu-ch'ing durante la dinastía Ch'ing y la República china. 

Los mismos grabados en color de tipo popular se produ- 
cían en el Chiang-nan, donde junto a esta producción artesa- 
nal se creaban grabados en color más refinados, diseñados por 
grandes artistas y literatos famosos. Fueron ellos quienes lleva- 
ron el grabado chino en color a su más alta perfección. 

El mérito de este logro sin precedentes se atribuye princi- 
palmente a Hu Cheng-yen (1582-1672), un tallador de sellos 
aficionado que trabajaba en Nankín. Él publicó dos coleccio- 
nes de estampas en color que aún hoy en día se consideran 
obras de arte espléndidas. Una, llamada Shih-chu-char-hua-pu 
(Manual del pintor del Taller de los Diez Bambúes), es una co- 
lección de grabados en color de flores, frutas y rocas, cada uno 
acompañado de un poema”. La segunda, Shrh-chu-char-chien-pu 
(Manual de poesía del Taller de los Diez Bambúes) es una se- 
lección de papel decorativo*. En estas dos obras Hu Cheng- 


% Se reproducen dieciséis estampas en color en J. Tschichold, Neue Chi- 
nesische Farbendrucke aus der Zehnbambuskalle, Basilea 1943. 

* El Yung-pao-chai, la famosa firma que se especializa en estampas en co- 
lor en la ciudad de Pekín, publicó en 1952 una hermosa colección de este ál- 
bum con matrices nuevas fabricadas según la edición xilográfica original del 
período Ming; álbum sumamente raro en el presente. El experto chino en 


historia de la xilografía china Cheng Chen-to anadió el prefacio. 
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yen utilizó al máximo las ricas posibilidades de los grabados en 
color, tanto su técnica lineal modular como los delicados ma- 
tices de las áreas coloreadas. 

Éste era el medio expresivo que los apasionados del arte eró- 
tico estaban buscando. Debido a que algunos miembros de su 
círculo escribieron poemas para el Manual del pintor de Hu 
Cheng-yen, evidentemente este gran artista del grabado en co- 
lor debió de estar relacionado con ese grupo; y sin duda ellos 
aprovecharon sus consejos técnicos. Al poseer los modelos ade- 
cuados y la técnica correcta, estos artistas pudieron ponerse a tra- 
bajar para crear álbumes eróticos que serían superiores a cual- 
quier otro trabajo de este tipo jamás realizado anteriormente y 
que satisfacia sus altos ideales estéticos. Los primeros álbumes 
datan de 1570 aproximadamente, los últimos de cerca de 1650. 
Esta manifestación artística particular sólo duró ochenta anos 
pero alcanzó niveles que nunca más se superaron. 

Todos estos álbumes tienen aproximadamente la misma 
forma: consisten en largas hojas de papel plegadas en acor- 
deón de modo que forman páginas de sesenta y cinco centí- 
metros cuadrados. El álbum comienza a menudo con una tapa 
decorada, a la que sigue un frontispicio y luego una serie de 
grabados en color. La página ubicada al lado de cada estampa 
contiene un poema que se refiere al grabado, a menudo escri- 
to con una excelente caligrafía. 

Los editores de los álbumes eligieron una técnica de im- 
presión que es mucho más dificil que la de los grabados co- 
munes en color. Como bien se sabe, el método de impresión 
chino antiguo —empleado tanto para los libros como para las 
imágenes— es opuesto al que se utiliza en Occidente. Los chi- 
nos colocaban la matriz con la cara grabada hacia arriba, la en- 
tintaban utilizando una almohadilla o un pincel grande y lue- 
go colocaban el papel sobre esta matriz y lo frotaban sobre la 
superficie entintada. La forma adecuada de entintar la matriz 
y la presión exacta y uniforme sobre el papel constituyen el se- 
creto del impresor chino, y sólo se puede dominar después de 
varios experimentos pacientes y una larga experiencia. En el 
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caso de las estampas en color, la misma hoja de papel debía im- 
primirse usando varias matrices en sucesión, una matriz para 
cada color que se utilizaba. La dificultad principal residía en 
hacer coincidir las diferentes áreas coloreadas, y, por más cul- 
dadosa que fuese la impresión, siempre había un pequeño 
margen de error. De todas formas, en el caso de los grabados 
comunes esas pequeñas fallas no afectaban la belleza del re- 
sultado. La estampa en color común consiste de un «diseño 
base» monocromo donde se delinean los principales trazos del 
tema representado. Este diseño base se estampa primero, lue- 
go se incorporan varias áreas de color hasta que se logra la im- 
presión completa. Aunque estas áreas de color no coinciden 
exactamente con el diseño base, la unidad de la imagen no se 
rompe. 

Sin embargo, los editores de los álbumes eróticos deseaban 
grabados en color realizados en su totalidad con la técnica li- 
neal y prácticamente sin áreas coloreadas. Lo que significa que 
no existía un diseño base que permitiera obtener un cuadro 
completo de la imagen, y ésta resultaba de la combinación de 
diferentes conjuntos lineales, cada uno con su propio color. 
En caso de una yuxtaposición errónea de las matrices, el dise- 
ño se desencajaba y la imagen quedaba estropeada. Pero el 
enorme trabajo del grabado y de la impresión con esta técnica 
lineal se veía recompensado ampliamente. La técnica pura- 
mente lineal confería a las estampas de estos álbumes una ca- 
lidad etérea que no se podría adquirir nunca con la combina- 
ción común de la técnica lineal y de las áreas coloreadas. 
Evidentemente, los editores de estos álbumes habían com- 
prendido que la técnica lineal lograba que los desnudos care- 
cieran de cualquier detalle vulgar y resaltaba la belleza de sus 
elegantes curvas. Al parecer muy pronto en la historia de este 
género de ilustraciones se desarrolló una tradición sobre la co- 
rrecta distribución de los colores. Los rostros, los peinados, el 
contorno de los cuerpos desnudos, los gorros y los zapatos de 
los hombres son generalmente de color negro. Luego, en or- 
den de importancia, viene el azul, utilizado para delinear y pa- 


538 


ra los pliegues de los vestidos, para algunas piezas de mobilia- 
rio y para el marco que encierra la imagen. En tercer lugar ve- 
nían el rojo y el verde; el primero se utilizaba especialmente 
para las mesas y las sillas y ambos para los diseños decorativos 
de los vestidos, para los bordes de las esteras y de los biombos, 
para las flores, etcétera. Finalmente el color amarillo, utilizado 
para pequeños objetos como tazas de té, incensarios, floreros, 
etc. 

Los primeros álbumes eróticos que aparecieron hacia 1570- 
1580 están impresos en cuatro colores; predominan el negro y 
el azul, el rojo y el verde se usan escasamente, el color amari- 
llo falta. Los mejores grabados producidos entre el año 1606 y 
el 1624 están impresos en cinco colores y representan el apo- 
geo de los grabados eróticos en color, arte que sólo duró unos 
veinte años. Luego, estos álbumes de cinco colores se relmpri- 
mieron en ediciones más económicas, monocromas, en color 
negro solamente o en azul. Más tarde, los álbumes se diseña- 
ron y se imprimieron sólo en un color, en su mayoría negro o 
rojo. Á partir de 1644, con el advenimiento de la dinastía Ch'ing, 
este arte dejó de practicarse. Los ejemplares originales son muy 
escasos actualmente. 

Ahora describiremos brevemente cinco de estos álbumes, 
cada uno de los cuales representa una fase del desarrollo de es- 
ta técnica. 


Uno de los primeros álbumes es el Sheng-p 'eng-laz (Supra- 
paraíso), que contiene quince estampas en azul, negro, rojo y 
verde y data de la era Lung-ch'ing (1567-1572). Aquí se obser- 
va una marcada desconfianza en la delineación de los desnu- 
dos completos: en la mayoría de las estampas los hombres y las 
mujeres están vestidos parcialmente y sólo muestran sus cade- 
ras y sus genitales. Los desnudos además no son proporciona- 
dos y generalmente la parte superior del cuerpo es muy larga 
con respecto a las piernas. La caligrafía y el estilo de los poe- 
mas que las acompañan son mediocres. 

En pocas décadas la calidad de las estampas mejoró rápida- 
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mente, como queda demostrado por el álbum titulado Feng- 
liu-chúeh-ch'ang (Summa Elegantia), que contiene 24 imágenes y 
fue publicado en el año 1606. Los desnudos en este álbum es- 
tán disenados con destreza y a menudo en posiciones compli- 
cadas. En el prefacio, que traduzco completo aquí, se dice que 
estas estampas se inspiraron en las pinturas de T"ang Yin, cuyo 
estilo se reconoce fácilmente. 


Ya que no pertenezco a la escuela del maestro Teng-t'u”, 
¿cómo podría atreverme a disertar sobre temas eróticos? Sin 
embargo, un día de primavera del año 1606, cuando estaba le- 
yendo en mi Biblioteca de las Miríadas de Flores, un amigo de 
Suchou vino a visitarme. Me trajo un rollo titulado Imágenes de 
las batallas primaverales, pintado por el artista Tang Yin. No me 
cansaba nunca de estudiarlo. Luego el maestro del taller Mei- 
yin de Suchou vino a verme. Él me dijo: «Existen decenas de 
álbumes de imágenes eróticas impresos por los vendedores de 
libros, pero ninguno de ellos puede competir con este rollo en 
lo que respecta a calidad artística y originalidad. Las imágenes 
son en su conjunto audaces y encantadoras, de una belleza ab- 
soluta. Además, tratan el tema exhaustivamente». Busqué en- 
tonces a un artista experto y le encargué que copiara todas es- 
tas imágenes, las 24 posiciones. Los poetas y los escritores 
competían entre sí por componer versos para estas ilustracio- 
nes. Entonces cambié el título de la serie por Summa Elegantia 
y se lo confié a un buen grabador. Hacia mediados de otoño 
él había finalizado las matrices. Por lo tanto, pasé muchos días 
haciendo planes y proyectos antes de que la presente obra se 
terminara; pero estaba firmemente decidido a publicar este ál- 
bum para que lo tuvieran todos los sabios eruditos de los cua- 
tro mares. En cuanto a sus méritos artísticos, me atrevo a decir 
que este álbum es superior a las obras comunes en su género. 
El lector experto sabrá juzgarlo personalmente. 


"El maestro Teng-t'u se menciona en un ensayo del poeta Sung Yú (véa- 


se supra, pág. 125, nota 16). 
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Escrito por el letrado retirado «Grulla Doliente», de Tung-hai. 
Las matrices fueron grabadas por Huang Eming, de Hsin-an. 


(ECP, vol. H1, folio 141) 


No pude identificar los nombres literarios citados en este 
prefacio, ni la firma. Huang I-ming, el artista que grabó las ma- 
trices, era miembro del célebre clan Huang de Orio de 
She-hsien, en la provincia de Anhui. 

La lámina de la página 343 reproduce la séptima estampa 
de este álbum. Se ve a un joven letrado, con gorro de funcio- 
nario, durmiendo por la noche cerca de la ventana de su bi- 
blioteca. Evidentemente, se quedó dormido durante la lectu- 
ra. Su amada está detrás de él y coloca la mano en su hombro. 
A la izquierda de la ilustración se ve un gran candelabro de 
bronce, sobre la mesa un incensario, un florero y una taza de té, 
al fondo se observa un biombo decorado con un paisaje de mon- 
tana. 

El poema en la página opuesta a la de la ilustración dice: 


Despertando al amante que sueña 


La cálida fragancia de las flores flota en la noche, 

mas él duerme tranquilo al lado de la ventana de la biblioteca. 

Ella ha venido sola, evidentemente con un propósito, 

al tocar su hombro deja entrever su imperiosa pasión, 

al moverlo revela su razón espectal. 

¿Trata de despertarlo de su Sueño de Maniposas, 

tal vez, o cuando remonta el vuelo desde la montaña, sobre un fenix? 
«¡Podría matar a este odrw0so hombre. 

Su alma vaga en algún lugar y él no se mueve!» 


(ECP, vol. 11, folio 144/12) 


El título del poema y el sexto verso se refieren a la conoci- 
da anécdota del filósofo Chuang-tzu, del período Chou. Al £- 
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nal del segundo capítulo de la obra que lleva su nombre, 
Chuang-tzu dice: 


Una vez soñé que era una mariposa que volaba libremente 
de aquí para allá, como quisiera. No sabía que era yo. De pron- 
to desperté y me di cuenta de que era yo. Ahora me pregunto 
si soñé que era una mariposa o si es que ahora soy una marl- 
posa que sueña ser yo”. 


El séptimo verso se refiere a la historia del músico Hsiao-shih, 
ya mencionado en la página 193. El significado es evidente: la 
dama sospecha que su amante está sonando con otra mujer. 

La ilustración número 20 de este álbum se reproduce en la lá- 
mina XIX. Ésta describe el estado de ánimo del apres. El hombre 
y la mujer acaban de dejar el tálamo y se están vistiendo nueva- 
mente. La mujer ajusta la cinta de su falda de un color amarillo 
tan pálido que ni siquiera se ve en la reproducción. El hombre 
le alcanza su chaqueta. El cubrecama está tejido a partir del di- 
seño de una esvástica, diseño tradicional para el cubrecama. A la 
derecha se ve una mesa con un florero de bronce antiguo y un 
laúd de siete cuerdas. Obsérvense las cortinas del lecho de pesa- 
dos brocados. La poesía que acompana la ilustración dice: 


Despertándose de un sueño primaveral 


Las «nubes» se han dispersado en «la montaña Wu», 
la «lluvia» pasó por el perfumado aposento de las mujeres, 


7 Se sigue la traducción ofrecida por Van Gulik; compárese sin embargo 
con la de Carmelo Elorduy en su versión del Chuang-izu, op. cit.: «Antigua- 
mente Chuang Chou (Chuang-tzu) sonó que era mariposa. Revoloteaba go- 
zosa; era una mariposa y andaba muy contenta de serlo. No sabía que era 
Chou (Chuang-tzu). De pronto se despierta. Era Chou y se asombra de ser- 
lo. Ya no le era posible averiguar si era Chou que sonaba ser mariposa, o era 
la mariposa que sonaba ser Chou. Chou y la mariposa son cosas bien dife- 
rentes. Así es el mudarse de las cosas» (pág. 22). (N. de la T.) 
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¿quién conoce la pasión sin límites del juego que han jugado? 
Ella está encantadora como la emperatriz que sale del baño, 
despacio ajusta la cinta de su falda bordada, 
parece descontenta al haber sido despertada. de su sueño. 
Sus miembros cansados no soportan el peso de los vestidos, 
y es demasiado perezosa para levantar el vestido de color melocotón. 
Por debajo de sus cejas curvas observa a su amante 
sorprendidos sus pensamientos que aún recuerdan 
su apastonada unión. 

(ECP, vol. II, folio 148/8) 


El significado sexual de «nubes y lluvia» y de «la montana 
Wu» ya fue considerado en este libro (véase supra, pág. 83). El 
cuarto verso se refiere a la consorte Yang Kueifei, que se ba- 
naba con el emperador en las aguas termales, como lo men- 
cionáramos en las páginas 285-286. 

Desafortunadamente, estos dos son los únicos grabados 
apropiados para la publicación en un libro dedicado a la cir- 
culación masiva. Sin embargo, deben bastar para dar al lector 
una idea de su calidad artística. 

El tercer álbum que examinaremos representa la cumbre 
de la estampa en color erótica. Lleva el título de Yiúan-yang-pi- 
pu (Manual secreto para amantes devotos) y fue publicado en 
el año 1624. Contiene no menos de treinta ilustraciones im- 
presas en cinco colores, cada una acompañada de un poema 
escrito con una excelente caligrafía. Desafortunadamente, nin- 
guna de las imágenes ni de los poemas son apropiados para su 
publicación. "Iraduzco a continuación el prefacio, que contie- 
ne mayor información. 


El Libro de las mutaciones (I-ching) dice: «La unión sexual 
del hombre y la mujer da vida a todas las cosas» (véase supra, 
pág. 80). 

¡Cuán cierto es esto! ¿Por qué entonces la gente es incapaz 
de controlar su deseo y considera la unión sexual como un 
simple medio para alcanzar el placer, transformando así la 
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Puerta a través de la cual entramos en esta vida en la Puerta de 
la Muerte? ¡Oh! 

Ahora bien, Chao Meng*fu ha pintado las «doce posicio- 
nes», Tang Yin las «seis posiciones extraordinarias» y Ch'u 
Ying las «diez posiciones gloriosas». Su objetivo era salvar a 
aquellos que van camino de la degeneración de este arte. 
Cuando el maestro K'ung-k"ung compuso su Recopilación de es- 
critos que describen la pasión, ¿no lo hizo acaso también porque 
quería asistir a estos desventurados? 

Los coleccionistas han recogido muchas ilustraciones eró- 
ticas. Entre éstas, he elegido las que me gustaban y las he or- 
denado en una serie que presento aquí, titulándola Imágenes 
de la premavera verdosa. Esta serie comprende treinta ilustracio- 
nes. Espero que la gente no crea que me he atrevido a entrar 
en este campo bajo la falsa pretensión de ser un conocedor. 
En lo que respecta al dibujo de las diferentes posiciones y el 
cuidado que se ha prestado a cada detalle, creo que debo sen- 
tirme satisfecho de mi obra. ' 

Aquellos que han despertado ante la Verdad, cuando miren 
estas imágenes aprenderán a controlar su deseo, para poder 
guiarlo. Entonces el eterno ciclo de la procreación (del cual 
habla el Ezbro de las mutaciones) no se interrumpirá. ¿Quién po- 
dría tildar este álbum de simple medio de entretenimiento, 
destinado solamente a complacer la vista y el oído? Por ello di- 
go: es la primavera la que inspira todas las emociones. ¿Es ne- 
cesario decir algo más? 

Escrito en el año 1624 por el Maestro del Taller de la Peo- 
nía. 


Sobre la obra del «maestro K"ung-k"ung» no pude encon- 
trar más detalles. Aparentemente, el editor primero tituló el 
álbum Imágenes de la primavera verdosa; más tarde cambió el tí- 
tulo por Manual secreto para amantes devotos (literalmente, «pa- 
tos mandarines»). Es importante que se mencionen aquí tres 
rollos eróticos con sus respectivos títulos y autores: Chao 
Meng-+£fu, T'ang Yin y Ch'u Ying. Al parecer el símil de la 
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«Puerta de la Vida transformada en la Puerta de la Muerte» 
era popular en esa época. Antes, en la página 484 de este libro, 
también la encontramos en las notas introductorias de la no- 
vela Chin Ping Men. 

Ninguno de los textos de los tres álbumes antes tratados 
muestra relación directa con los antiguos manuales de sexo ni 
con los textos taoístas de alquimia sexual. Sin embargo, ahora 
describiremos un álbum que no es sino un manual taoísta ilus- 
trado con notas poéticas imaginativas. 

Este álbum taoísta erótico se titula Fan-hua-li-chin (Variedad 
de escenas elegantes del goce lujoso). Consta de cuatro partes 
y fue publicado hacia 1630. La primera parte lleva el título ge- 
neral de Astu-shu-yang-shen, «El arte de cultivar el cuerpo y el 
espíritu», y es una versión modificada del manual taoísta Hsiu- 
chen-yen-1 que se trató al comienzo de este capítulo. 

La segunda parte, titulada Feng-hua-hsueh-yueh, «Escenas 
eróticas de las cuatro estaciones», contiene catorce ilustracio- 
nes del acto sexual, cada una acompañada de dos poemas; el 
primero, un ch", «verso cantado»; el segundo, una poesía con 
metro regular que consta de cuatro versos, cada uno de siete 
caracteres. La tercera parte se titula Yun-ch “ing-yu-a, «Elemen- 
tos esenciales de las nubes y la lluvia», y presenta 36 posicio- 
nes diferentes, cada una acompañada de dos poemas explica- 
tivos como en la parte anterior. Finalmente, la cuarta parte, 
titulada Efeng-"-su, «Extranos hábitos y exóticas costumbres», 
muestra 12 posiciones con poemas que acompañan las ilus- 
traciones. 

Como ya hemos observado al tratar el arte erótico en gene- 
ral los desnudos de este álbum son considerablemente más pe- 
queños comparados con los de los otros álbumes, y están dise- 
ñados de forma rudimentaria. Es posible que este álbum sea 
una paráfrasis muy posterior —copiada sucesivamente a través 
de los siglos— de algún manual taoísta de alquimia sexual ilus- 
trado del período Tang, excepto, naturalmente, por los poe- 
mas, que fueron añadidos evidentemente por el editor del pe- 
ríodo Ming. Si el álbum es de escasa importancia desde un 
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punto de vista artístico, podría ser importante sin embargo 
desde un punto de vista histórico. Pero mientras no se encuen- 
tre Otro material similar, es imposible establecerlo. 

Algunos de los ch'ú de este álbum están muy bien escritos. 
Redactados en un lenguaje casi puramente coloquial, estos 
poemas tienen un sentido directo que les confiere un encanto 
especial. A continuación traduzco uno: 


Creo que eres totalmente adorable, 
tu vestido de primavera revela tus muslos, 
hace de mi pasión un tormento. 
Creo que tu cintura parece un sauce, 
tu fragancia la de la orquídea, 
y tu rostro una flor. 
¡No se ve la diferencia! 
¡Día y noche estás en mis pensamientos! 
¿Cuándo nos embriagaremos de ambrosía, ambrosía ? 
Un solo momento de esta noche de premavera 
¡mal monedas de oro no lo pueden comprar! 


(ECP, vol. 1, pág. 200) 


El quinto y último álbum consta sólo de ilustraciones sin tex- 
to. Se titula Chiang-nan-hstao-hsta (Pasando el verano en Chiang- 
nan), y fue impreso en monocromía con un color marrón roji- 
zO. Es el último ejemplar conocido de estampas eróticas en 
color del período Ming y data de 1640-1650 aproximadamente. 

El diseño es de una calidad superior, los desnudos revelan 
trazos delicados e impecables. El artista ha prestado mucha 
atención al ambiente; en especial cabe destacar el fino mob1- 
liario de madera negra tallada. Sin embargo, muchas de estas 
estampas contienen un elemento subrepticio que las destaca 
como obras de un arte decadente. Los otros álbumes tratan su 
crudo realismo directamente y esto los salva de ser obscenos. 
Sin embargo, el álbum de Chiang-nan representa un arte en 
vías de rápida decadencia, la fase final de las estampas eróticas 
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en color. Tal vez haya sido bueno que así ocurriera. El gusto 
obsceno que comenzaba a predominar apenas podía compen- 
sarse con su alta calidad artística. 

El lector que desee una descripción más detallada de estos 
álbumes, así como de otros que se originaron en el círculo de 
Nankín —ilustrados con reproducciones de ejemplares de im- 
presiones representativas de cada nivel de su desarrollo—, pue- 
de consultar la segunda parte del volumen 1 de ECP. Aquí me 
limitaré a algunas observaciones de carácter general. 

Primero debe notarse que no existen huellas de flagelación 
o de otras prácticas sadomasoquistas. También llama la atención 
la ausencia de referencias a la homosexualidad masculina. Y 
además falta completamente el elemento escatológico, aunque 
los que patrocinaban estos álbumes eran los mismos que en sus 
novelas pornográficas encontraban especial deleite —como ya 
observamos-— en abundar sobre tales detalles. Su sentido innato 
de la belleza pictórica los alertó de que estas estampas eróticas 
en color no debían malograrse con detalles poco estéticos. 

Los desnudos de hombres y mujeres están dibujados de for- 
ma realista, con las proporciones anatómicas exactas: no en- 
contramos, por ejemplo, el miembro viril de tamaño exagerado 
característico de las estampas e ilustraciones japonesas anti- 
guas y modernas. Los desnudos masculinos son robustos, con 
espaldas amplias y cuellos gruesos y de carnes firmes. El miem- 
bro viril siempre se representa con el prepucio dibujado hacia 
atrás, dejando al descubierto y en evidencia el glande. El vello 
del pubis es escaso y sólo cubre la pequena zona que rodea 
directamente el miembro. Los desnudos femeninos se carac- 
terizan por caderas y muslos pesados, mientras los brazos y las 
pantorrillas son relativamente delgados. Tienen senos grandes 
pero no se nota preferencia por una forma particular: algunos 
desnudos tienen los senos firmes y redondos del arte clásico 
occidental; otros son puntiagudos, o caídos. Es típico el mons 
veneris muy desarrollado, separado claramente del vientre re- 
dondo. El vello del pubis es escaso y se limita a una pequeña 
área, en su mayoría sólo un mechón de vello directamente so- 
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bre la vulva. S1 se muestra el clítoris, siempre es pequeño. Tan- 
to hombres como mujeres tienen poco vello en las axilas. 

En lo que respecta a la técnica artística debe apreciarse la 
excelente representación de las expresiones faciales, que ma- 
nifiestan con sorprendente realismo, por ejemplo, la emoción 
y el cansancio del orgasmo. Aunque existen mínimas diferen- 
cias en el tratamiento general de los desnudos, muchos detalles 
revelan la existencia de convenciones artísticas estereotipadas. 
Las manos y las cabezas están dibujadas con una consumada ha- 
bilidad que es resultado de una larga tradición; la boca se re- 
presenta en forma de V y un punto debajo [lám. xix (pág. 543)] o 
con una V inclinada a un lado; el ombligo mediante una figu- 
ra parecida a la letra A, etcétera. En las estampas polícromas, 
los contornos de los desnudos se delinean en negro; sólo raras 
veces las partes se imprimen en color rojo. 

Para conveniencia de los sexólogos, presento aquí en una 
lista los hábitos sexuales revelados por estas estampas. La lista 
se basa en una docena de álbumes eróticos de este período 
que contienen alrededor de trescientas estampas en color. El 
porcentaje indica la frecuencia de cada motivo representado. 


25% posición normal, la mujer está con las piernas abier- 
tas rodeando la cintura del hombre, con sus pies apoyados 
en los hombros del hombre. El hombre yace sobre la mujer 
O, menos frecuentemente, está arrodillado entre sus muslos. 

20% la mujer está a horcajadas sobre el hombre o sentada 
en cuclillas sobre él, viendo la cabeza o los pies del hombre. 

15% la mujer con las piernas levantadas, reclinada en 
una silla, un banco o una mesa; el hombre está de pie fren- 
te a ella. 

10% el hombre introduce el miembro por detrás, la mu- 
Jer está arrodillada frente a él. 

10% introttus per anum feminae. el hombre está de pie, la 
mujer recostada sobre una mesa alta. Una sola vez el hom- 

bre está sentado sobre un banco y la mujer sobre él, dán- 
dole la espalda. 
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5% la pareja acostada de frente sobre un flanco. 

5% la pareja acostada o la mujer sentada sobre las pier- 
nas cruzadas del hombre en una bañera o sobre un almo- 
hadón redondo. 

5% cunnilinctio. 

3% penilinctio. 

1% posiciones extravagantes, un hombre con dos o más 
mujeres; la posición llamada comúnmente «69»; la mujer 
balanceándose sobre un columpio, etcétera. 

1% pareja sáfica. 


Se puede añadir que alrededor de la mitad de las estampas 
representan a la pareja sola y en la otra mitad la pareja está 
acompañada de dos o más mujeres que observan o asisten a los 
amantes. | 

Creo que los sexólogos estarán de acuerdo en que esta lista 
representa un testimonio válido de los hábitos sexuales salu- 
dables. Esto es aún más verdadero si se considera que las es- 
tampas eróticas ofrecen a los dibujantes amplias posibilidades 
de expresar sus deseos no satisfechos y de estimular fantasías 
anormales. No se debe olvidar que la lista refleja los hábitos se- 
xuales existentes en una época en la cual la sociedad y la cul- 
tura chinas pasaban por una fase de hipertrofia y la moral por 
una fase de decadencia. 

A pesar de su pequeño número y su limitada difusión, las es- 
tampas eróticas en color de finales del período Ming ejercie- 
ron, por su calidad superior, una enorme influencia en el arte 
erótico, tanto dentro como fuera de China. Durante el perío- 
do Ch'ing, estas estampas en color sirvieron como modelo pa- 
ra pinturas eróticas en toda China. Su influencia es evidente 
en las ilustraciones de los libros impresos en el sur de China al- 
rededor del 1700 [ilus. 21] y en las estampas creadas entre 1700 
y 1800 en Yang-liu-ch'ing, el centro de las estampas en color 
cerca de Tientsin, en el extremo norte”. Sus dibujos pueden 


Las ilustraciones eróticas no fueron hechas exclusivamente para la edu- 
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reconocerse también en las ilustraciones eróticas vulgares y de 
mal gusto que se vendían durante los siglos XIX y XX en las ciu- 
dades portuarias de China. Evidentemente, los álbumes del pe- 
ríodo Ming circulaban clandestinamente durante las primeras 
décadas del período Ch'ing y luego se difundieron en copias 
pintadas de segunda o tercera mano. Actualmente, los álbu- 
mes originales del período Ming son muy raros: sólo existen 
unos veinte, parte en China y parte en Japón. 

Debido a que Ningpo y otros centros del comercio —que du- 
rante el período Ming mantenían intercambios con Japón-— es- 
taban en el Chiang-nan, después de su publicación los álbumes 
eróticos encontraron pronta salida hacia el Imperio del Sol Na- 


cación sexual o para entretener, sino también para utilizarse como amuletos. 
El acto sexual representaba el poder yang vivificante en su máximo nivel y se 
suponía que lograba espantar las fuerzas yin de la oscuridad. Hasta hace po- 
cos años era costumbre —especialmente en el norte de China— pintar una 
ilustración sexual sobre el forro del tu-t'ou, el babero triangular de los niños, 
y los vendedores de libros solían tener una o varias estampas eróticas en sus 
negocios para prevenirlos de incendios u otras calamidades. El término pa- 
huo-tu, «Imágenes que previenen los incendios», es un eufemismo de las re- 
presentaciones eróticas; tanto en China como en Japón tales estampas tam- 
bién se colocaban en las cajas de los vestidos para ahuyentar los insectos. El 
término japonés kyo-tei-bon, que significa «ilustración erótica», parece refe- 
rirse a esta costumbre, ya que significa literalmente: «libros guardados en el 
fondo de la caja». 

Para mayor información deseo recordar asimismo aquí los «abanicos do- 
bles plegados» eróticos. Á primera vista parecían abanicos plegables co- 
rrientes, con paisajes o flores pintados en el anverso y un poema en el re- 
verso. Cada una de las partes consta de tiras dobles de papel que quedan 
escondidas cuando el abanico se abre, como de costumbre, de izquierda a 
derecha. Si se abre a la inversa, de derecha a izquierda, se ve el envés de ca- 
da tira doble y éstas forman en su conjunto una escena erótica. Especial- 
mente los que pertenecen al período Ch'¡en-lung, muy bien hechos, a me- 
nudo se basan en los dibujos de las estampas en color eróticas de finales de 


la dinastía Ming. 


552 


ciente, donde se estudiaron ávidamente y fueron copiados por 
los xilógrafos japoneses de la era Genroku (1688-1703). El gran 
maestro xilógrafo Hishikawa Moronobu llegó incluso a publi- 
car una versión japonesa completa del álbum Feng-liu-chúeh- 
ch'ang en una reimpresión monocroma. La primera página y 
la ilustración número 20 de esta reedición están reproducidas 
en el Genroku-kohanga-shúei de K. Shibui, parte 1, Tokio 1926. 

Posteriormente también las estampas ukizyo-e muestran la in- 
fluencia de los álbumes chinos: esta influencia se deja ver en 
ciertos detalles técnicos como, por ejemplo, el dibujo de las 
manos y los rostros y especialmente de la boca, representada 
en forma de V horizontal. 

Por eso estos álbumes, destinados al principio solamente a 
entretener a un reducido círculo de literatos hastiados, y a re- 
gistrar breves momentos de beatitud transcurridos entre «el 
viento y las flores», se conservaron mucho más tiempo y sobre- 
vivieron a la efímera y elegante sociedad de fin-de-siecle del 
Chiang-nan, que había desaparecido debido a la conquista 
manchú. Aunque abiertamente sensuales, estas estampas en co- 
lor poseen una tierna expresión y un delicado encanto que las 
coloca entre los ejemplares más acabados del arte erótico. 


S1 hemos enfatizado tanto sobre la literatura erótica y las es- 
tampas en color del Chiang-nan, esto se debe a que ninguno 
de los siglos sucesivos nos ofrecerá un cuadro tan integral y ex- 
plícito de la vida sexual; un cuadro que además se desarrolla 
en un ambiente que representa la cultura tradicional china en 
el momento de su máximo esplendor. 

Estas obras nos remiten, una vez más, al concepto funda- 
mental que determinaba la actitud de los antiguos chinos ante 
el sexo: una aceptación total y alegre de los diversos aspectos 
de la procreación humana, desde los ínfimos detalles biológi- 
cos de la unión carnal hasta el más elevado amor espiritual del 
cual dicha unión es el sello y la confirmación. Las relaciones 
sexuales, vistas como el equivalente humano del proceso crea- 
dor cósmico, se consideraban con respeto y nunca se asocia- 
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ban con la idea de culpa moral o pecado. El prototipo cósmico 
santificaba la carne, que nunca se consideró una abominación. 
No se veía diferencia, por ejemplo, entre la lluvia que hume- 
dece los campos y el semen que fecunda el vientre, o entre el 
suelo fértil húmedo, pronto para recibir la semilla, y la vagina 
húmeda de la mujer pronta para la unión sexual. Además, en 
el interior de la polaridad del yin y del yang la mujer ocupaba 
un lugar bien definido y reservado para ella: secundaba al 
hombre como la tierra secunda al cielo o la luna al sol. Su fun- 
ción biológica no comporta ningún pecado; por el contrario, 
la convierte en la Puerta de la Vida. 

En lo que respecta a los hombres del Chiang-nan que qui- 
sieron hacer de la mujer la Puerta de la Muerte, ellos se opo- 
nían conscientemente al ritmo cósmico, corriendo el peligro 
por su cuenta. Pero el modo mismo en que se abandonaban a 
la lujuria, ¿no revela acaso una latente esperanza de obtener al 
final “por medio de ésta— la salvación, la iluminación a través 
de las «alfombras de plegaria de la carne»? Aun en la más vul- 
gar pornografía de esta época se percibe —entre líneas- un 
anhelo de retener lo que tan temerariamente se dilapida; de 
mantenerse fieles a aquello que tan evidentemente se niega. 
En última instancia, la crasa sensualidad tiende a fundirse con 
el más sutil misticismo, ya que sólo los separa el «velo sutil que 
separa la vida de la muerte». 

Antes se señaló que los documentos del Chiang-nan ofre- 
cen al investigador moderno la última ocasión para obtener 
un cuadro completo de la vida sexual de los chinos cuando 
ellos aún no tenían inhibiciones. Después de la caída del im- 
perio Ming, los enormes placeres de estas mujeres y de estos 
hombres gallardos se desvanecieron, su espíritu exuberante se 
evaporó y el sexo comenzó a convertirse en una carga más que 
en un placer. Después del año 1644 d. C., cuando los manchúes 
conquistaron China, los chinos se encerraron en sí mismos ha- 
ciendo que sus hogares y sus pensamientos fueran inexpugna- 
bles, en un deliberado intento de conservar —al menos- su in- 
dependencia cultural y espiritual, después de haber perdido su 
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independencia política. Y, al final, lograron mantener al con- 
quistador extranjero fuera de su vida privada. Si al hacerlo en- 
cerraron dentro de ellos elementos aún más peligrosos, éste es 
un problema que dejo a quienes estudiarán la vida sexual du- 
rante la dinastía manchú. 


La caída de la dinastía Ming ilustra el antiguo proverbio chi- 
- no según el cual «una hermosa mujer puede derribar un impe- 
rio». En efecto, una disputa por una concubina causó la ruptu- 
ra entre los dos grandes generales del período Ming, que juntos 
tal vez habrían podido evitar la inminente conquista manchú. 

La inmoralidad y las extorsiones de la corte corrupta de Pe- 
kín habían arrastrado el país a la miseria, y el descontento es- 
taba creciendo, especialmente en el noroeste. En el año 1640 
un líder popular llamado Li Tzu-ch'"eng (1606-1645; BD, n.* 
1226) levantó el estandarte de la rebelión en la provincia de 
Shensi. Era un estratega muy hábil que pronto reunió un for- 
midable ejército con el cual marchó hacia Pekín junto con mu- 
chos jefes militares descontentos que se unieron bajo su insig- 
nia. Las mejores tropas del ejército Ming, bajo las órdenes del 
famoso general Wu San-kuei (1622-1678; BD, n.* 2342), estaban 
en el norte con el propósito de parar el avance amenazador de 
los ejércitos manchúes. Por ello, la corte no pudo llevar tropas 
suficientes al campo para enfrentar el ataque de Li Tzu- 
ch'eng. En el año 1644 éste ocupó Pekín y el último empera- 
dor de la dinastía Ming se suicidó. Li Tzu-ch” eng se proclamó 
emperador de una nueva dinastía. 

Cuando Li Tzu-ch'eng ocupó Pekín, el padre de Wu San- 
kuei había sido asesinado. Además, Li había tomado del harén 
a Ch'en Yúan-yúan, la concubina favorita de Wu San-kuei. 
Cuando Li se negó a devolver a la hermosa joven, Wu San-kuei 
decidió unirse a los manchúes para despojarlo del trono. Aquél 
fue derrotado por las fuerzas conjuntas de Wu San-kuei y de sus 
nuevos aliados, tuvo que huir de Pekín y fue asesinado. 

Una vez que se encontraron dentro de China, los manchúes 
pronto tomaron el poder, mientras los chinos estaban dividi- 
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dos. Se establecieron como los dueños del norte de China ca- 
s1 sin combatir y trasladaron la capital de su imperio —-Mukden, 
en el norte— a Pekín, preparándose para romper la obstinada 
resistencia en el sur. Mientras las tropas manchúes comenza- 
ban aquí las maniobras contra los generales leales a la dinastía 
Ming, en Pekín el regente manchú Dorgon (1612-1650) traba- 
Jjaba junto con Wu San-kuei y otros consejeros chinos como 
Hung Ch'eng-ch'ou (1593-1665) y Ch'en Ming-hsia (1603-1654) 
sobre los reglamentos que debían regular las relaciones sino- 
manchúes dentro de los territorios ocupados. Se acordó que el 
matrimonio entre chinos y manchúes estuviera prohibido, de- 
creto que permaneció vigente durante toda la dinastía Ch'ing, 
hasta que la emperatriz madre 'Tz"u-hsi lo revocó en el año 
1905. Luego se acordó que mientras los hombres chinos po- 
dían llevar vestimenta manchú, raparse la cabeza y usar coleta, 
los vestidos y hábitos de las mujeres chinas no habrían de ser 
transformados. A las mujeres manchúes se les prohibió usar 
vestidos chinos y adoptar la costumbre de vendarse los pies. 
Profundamente entristecidas al habérseles negado este distin- 
tivo de belleza, las mujeres manchúes encontraron una solu-. 
ción alternativa usando zuecos de madera cuya parte inferior 
tenía la forma del pie del Loto Dorado de las mujeres chinas. 

Enfrentados por segunda vez a un período prolongado de 
ocupación extranjera, los chinos aplicaron nuevamente, con el 
máximo rigor, los principios confucianos sobre la separación 
de sexos. Decididos a conservar —al menos- su vida privada li- 
bre de la interferencia manchú, convirtieron en tabú todo lo 
relacionado con el contacto entre ambos sexos y con la vida en 
los aposentos de las mujeres. Los funcionarios chinos exhor- 
taron a sus amos manchúes, que al comienzo tenían poquísi- 
mas inhibiciones sexuales, a que registraran la literatura eró- 
tica del período Ming y de épocas anteriores en el Index, y con 
el correr del tiempo los conquistadores manchúes pasaron a 
ser más quisquillosos que los mismos chinos en este aspecto. 
De esta forma se desarrolló la fobia china relacionada con la 
divulgación de asuntos sexuales, fobia que ha caracterizado su 
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actitud con respecto al sexo durante los últimos cuatro siglos. 
Los generales manchúes poco a poco subyugaron el sur de 
China y así comenzó la dinastía Ch'ing o manchú, que domi- 
naría China hasta la revolución nacionalista del año 1912. 
Con la fundación de esta dinastía, en el año 1644, hemos lle- 
gado al final de nuestra investigación. 


Cada vez que se estudia un tema chino dentro de su marco 
histórico, uno se siente siempre sorprendido por dos caracte- 
rísticas peculiares: la increíble capacidad de recuperación de 
la raza china y la extraordinaria fuerza de cohesión de su cul- 
tura. Durante un período de más de dos mil años, se ve una y 
otra vez una China dominada por las fuerzas extranjeras, par- 
cial o totalmente dividida internamente, pero que se recupera 
en una noche y que en un brevísimo período se transforma 
otra vez en una nación unida, independiente, con una cultura 
homogénea. | 

Este fenómeno hace que el observador extranjero quede 
asombrado, pero esto nunca ha sorprendido a los propios chi- 
nos, que lo dan por sentado. Los chinos nunca han creído en 
la permanencia de sus emperadores y de sus dinastías, cuyo 
mandato sólo duraba tanto como «el cielo arriba y el pueblo 
debajo» quería que durase. En compensación, tenían y tienen, 
aún hoy en día, una confianza inamovible en la continuidad de 
su raza y de su cultura. Wan-suz, «¡diez mil años!», la fórmula an- 
tigua con la cual se saludaba al emperador, no se dirigía a un 
ser divino sino al hombre que, primus inter pares, simbolizaba en 
un momento particular su raza y su civilización. Al honrar a su 
emperador los chinos conscientemente se honraban a sí mis- 
mos, a su raza y a su cultura. La única raza y cultura que —des- 
de su punto de vista— era merecedora de este nombre, la única 
civilización destinada a no perecer jamás. 

Aquellos que definen la civilización china como una civili- 
zación estática están en lo cierto, en la medida en que sus prin- 
cipios fundamentales lo son. La visión china de la vida, funda- 
da sobre el concepto de una vida en armonía con las fuerzas 
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primordiales de la naturaleza, ha permanecido inalterable a tra- 
vés de los siglos. Pero debido al estatismo de esta visión los chi- 
nos —cada vez que ha sido necesario—- han podido realizar ellos 
mismos cambios drásticos en la superestructura, O aceptar que 
dichos cambios fuesen realizados por o a través de fuerzas ex- 
ternas. Es así entonces como esta civilización fundamentalmen- 
te estática demostró ser, de hecho, una civilización sumamente 
dinámica. 

Tanto en los tiempos antiguos como en los más recientes, 
los chinos siempre han hecho concesiones a las influencias ex- 
ternas. Han reconocido —aunque a menudo sin ganas— que las 
civilizaciones extranjeras poseían elementos que podían adop- 
tarse por ser positivos y, una vez tomada la decisión de llevar a 
cabo tales cambios, han demostrado ser perfectamente capa- 
ces de hacerlo. De hecho, los chinos creen en la renovación, a 
condición de que sea substancialmente una autorrenovación, 
así como creen en el crecimiento a costa de podar e injertar, 
siempre que el árbol no se dañe. Ellos están dispuestos a acep- 
tar la influencia extranjera y, si es necesario, hasta una domli- 
nación temporal, y esto es así por su inmensa confianza en la 
fuerza de su sangre y de su población y por su convicción de 
que al final siempre conquistarán al conquistador, tanto en el 
campo material como en el espiritual. 

El curso de la historia parece justificar, en efecto, esta ex- 
trema confianza. Mientras otras grandes civilizaciones perecie- 
ron, la civilización china perdura; mientras otras razas desapa- 
recieron, se dispersaron o perdieron su identidad política, los 
chinos sobrevivieron en número cada vez más creciente y con- 
servan su identidad tanto racial como política. 

Los historiadores deben tratar de analizar tales fenómenos 
y estudiar los factores políticos, sociales y económicos funda- 
mentales. Sin embargo, al hacerlo deben tener siempre pre- 
sente que no nos está permitido llegar hasta las últimas razo- 
nes del crecimiento y la caída de las civilizaciones; así como 
tampoco sabremos la última razón de la vida y de la muerte de 
una persona. 
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Aun así, en el caso de China la investigación histórica de las 
relaciones entre ambos sexos -que son la esencia misma de la 
vida— hace que uno se incline a creer que fue principalmente 
el atento equilibrio de los elementos masculino y femenino 
—estudiado en China ya desde comienzos de nuestra era— el 
que determinó la continuidad de la raza y de la cultura chinas. 
De hecho, al parecer este equilibrio engendró la intensa fuer- 
za vital que —desde tiempos remotos hasta el presente— ha sos- 
tenido y renovado siempre la raza china. 
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Apéndice 


Abreviaturas adicionales 
utilizadas en el apéndice 


BI The Indian Buddhist Iconography, mamly basad in the Sa- 
dhana-mala and cognate Tantric texts of ritual [La iconografía in- 
dia budista, basada principalmente en el Sadhana-mala y en tex- 
tos del ritual tántrico], de Bhattacharyya, 2.* ed., Calcuta 1958. 

GKY Goraknath and the Kanphata Yogis [Goraknath y los yo- 
guls Kanphata], de G. W. Briggs, Calcuta 1938. 

ITB An Introduction to the Tantric Buddhism | Introducción al 
budismo tántrico], de S. B. Gupta, Calcuta 1958. 

LTF «On a Tantrik Fragment from Kucha» [Sobre un 
fragmento tántrico de Kucha], de Sylvain Lévi, en The Indian 
Historical Quarterly, vol. XIL, 1936. 

ORC Obscure Religious Cults and backgrounds of Bengal: litera- 
ture [Obscuros cultos religiosos como antecedentes de la lite- 
ratura bengalí], de S. B. Gupta, Calcuta 1946. 

PSH The Saktas, an Introductory and Comparative Study [Sak- 
tas, un estudio comparativo e introductorio], de E. A. Payne, 
Calcuta 1933. 

SHSH Shakti and Shakta [Shakti y Shakta], ensayos y discur- 
sos sobre el Shakta Tantrashastra, de A. Avalon, 3.? ed. revisada, 
Madrás y Londres 1929. 

SM «Sadhana-mala», texto sánscrito publicado por B. Bhat- 
tacharyya en Gaekwad's Oriental Series, vol. 11, Baroda 1928. 

SP The Serpent power [El poder de la serpiente] (es decir, el 
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Shat-chakra-niruprana y el Paduka-pañchaka, dos obras sobre La- 
ya-yoga), traducida del sánscrito, con introducción y comen- 
tarios, por A. Avalon, 4.* ed., Madrás y Londres 1950. 

TIC «Tantrism in China» [El tantrismo en China], de Chou 
Yi-liang, en Harvard Journal of Astatic Studies, vol. 8, 1944-1945. 

TPR-N «Preliminary Report on two scientific expeditions in 
Nepal» [Informe preliminar sobre dos expediciones científ- 
cas al Nepal], de Giuseppe Ann en Serie Orientale Roma, 
vol. X, Roma 1956. 

TPR-S «Preliminary Report on an Archeological Survey in 
Swat» | Informe preliminar sobre una inspección arqueológica 
en Swat], de Giuseppe Tucci, en East and West, Nueva Serie, 
vol. 9, Roma 1958. 

TPS Tibetan Painted Scrolls [Rollos ilustrados del Tíbet], de 
Giuseppe Tucci, vol. l, Roma 1949. 

WILA A History of Indian Literature | Historia de la literatura 
india], de M. Winternitz, 2 vols., Calcuta 1927. 
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Misticismo sexual indio 
y chino 


En el capítulo VI he examinado la disciplina taoísta básica 
que consiste en «hacer que el semen retroceda» y en el capí- 
tulo VII he citado el tratado del médico de la dinastía T”ang 
Sun Szu-mo y otros textos del mismo período que describen es- 
ta técnica con gran detalle. Sun afirma que el semen activado 
por medio del coztus reservatus se hace ascender a través de la 
espina dorsal y añade que, en el abdomen, este «semen trans- 
formado» se visualiza como un sol rojo y una luna amarilla que 
ascienden por la columna dorsal hasta alcanzar el punto n:- 
huan en el cerebro. Allí el sol y la luna se unen y el texto deja 
entrever que esta unión constituye la metamorfosis final del 
«semen transformado», es decir, su transmutación en elixir de 
la vida. Después de haber citado estos textos subrayé de paso 
que las disciplinas taoístas se parecen mucho a un proceso pst- 
cofísico practicado en el misticismo sexual hindú y en el bu- 
dismo indio; misticismo que generalmente se conoce como 
tantrismo!. 


'La mayoría de los orientalistas utiliza el término «tantrismo» en senti- 
do general para indicar todas las prácticas de magia y hechicería hindú y 
budista. Si este término posee un significado tan amplio, entonces también 
se debería considerar «tántrico» el Atharva-veda. Otros prefieren limitar el 


significado a las enseñanzas contenidas en todos los textos llamados técni- 
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En este apéndice deseo tratar estas semejanzas con mayor 
profundidad”; comenzaré con una breve descripción del pro- 
ceso como lo indica el Vajrayana budista y proseguiré con una 
exposición de las correspondientes prácticas de los saktas hin- 
dúes. Sobre la base de una comparación de los datos chinos e 
indios trataré entonces de formular una teoría sobre la rela- 
ción histórica entre el misticismo sexual chino e indio. 


El Vajrayana, el «Vehículo del relámpago», es el desarrollo 
ulterior del Mantrayana, el «Vehículo de los hechizos». Como 
lo indica su nombre, el Mantrayana era una doctrina del 
Mahayana que versaba sobre los mantra, sortilegios mágicos y 
hechizos, que también comprendía muchos elementos indo- 
budistas mezclados con elementos de los cultos locales no 
arios. Los seguidores del Vajrayana, al adoptar este conjunto 
de creencias y rituales heterogéneos, introdujeron a su vez 
nuevos elementos, incluyendo Junto a las tradiciones locales 
indias— nuevos pensamientos exóticos. El núcleo de su filoso- 
fía consistía en que la Verdad suprema residía en el cuerpo hu- 
mano, el cual, en consecuencia, constituye «el mejor medio a 
través del cual se revela la Verdad» (I'T'B, pág. 3). El cuerpo 
contiene la «chispa de la vida», que, a través de un proceso de 
meditación, puede llegar a encenderse como un fuego que 


camente «tantra», pero esto significaría incluir dentro del tantrismo varios 
temas no religiosos, como por ejemplo la gramática y la astronomía. Otros 
autores occidentales emplean este término libremente para aludir a todo 
aquello que en la religión india y en sus prácticas ofende sus propios cá- 
nones morales. Ya que este uso indiscriminado origina una considerable 
confusión, prefiero reservar los términos «tantrismo» y «tántrico» exclusi- 
vamente para aquellas escuelas de pensamiento hindú y budista que consi- 
deran la unión sexual como el medio principal para alcanzar la salvación. 
Sobre esta afirmación estrictamente limitada utilizo este término en estas 
páginas. 

*Como en el caso del sistema wade-giles, en este apéndice se ha seguido 
el sistema fonético internacional propuesto por Van Gulik. 


566 


destruye la dualidad del sexo e identifica a quien lo practica 
con la divinidad, haciendo que constituya una unidad con el 
poder supremo del universo, el Vacío”. 

Como símbolo supremo de esta nueva doctrina ellos eligie- 
ron el vajra (en chino chim-kang;, en japonés, kongo; en tibetano 
rdo-rje), el Relámpago adamantino indestructible identificado 
con sunyata, el Vacio final indestructible. En la iconografía es- 
ta arma misteriosa? se representa como una especie de cetro 
doble con una, dos, tres o más puntas en cada extremo. Hasta 
el auge del Vajrayana lo único que lo distinguía era su función 
como arma de Indra, llamada también Vajrapani, «aquel que 
enarbola el Vajra». Sin embargo, los seguidores de este culto lo 
elevaron al rango de símbolo de toda su doctrina. Se convirtió 
entonces en el equivalente del pilar fálico hindú, el ¿mga, 
tomando para sí las infinitas asociaciones de este último, in- 
cluido el significado literal de miembro viril". Desde entonces, 


* El lector puede consultar 'TPS, en el capítulo sobre «The Religious 
Ideas: Vajrayana», págs. 209 y ss., donde encontrará un resumen equilibrado 
y muy bien escrito sobre los antecedentes filosóficos. ITB ofrece detalles téc- 
nicos valiosos, basados en investigaciones de manuscritos Vajrayana inéditos. 

*Muchos estudiosos de la India consideran el vajra como una importa- 
ción del mundo helénico; esta idea ha sido ampliamente desarrollada por 
A. Grúnwedel en su obra Buddhist Art in India, Londres 1901, págs. 90 y ss. Sin 
embargo, se podría también pensar en la influencia del brahmadanda, el 
«bastón de Brahma» de los sacerdotes hindúes. S. Lévi cita algunos pasajes 
de manuscritos Mantrayana de los siglos VI-X descubiertos en Kucha, don- 
de este bastón se describe como una verdadera vara mágica utilizada en ma- 
gia negra y brujería; en la isla de Bali (Indonesia) el brahmadanda es en rea- 
lidad el bastón-vajra (cf. P. H. Pott, Yoga en Yantra, Leiden 1946, lámina Xv). 
Otra posibilidad, que merece ser considerada, es la estrecha relación entre 
el trueno y el hongo, este último símbolo fálico bien conocido. Como en mu- 
chos otros países, el cultivo de hongos en la India, silindhra, se atribuye al 
trueno y al relámpago. Cf. el artículo muy instructivo sobre este tema de 
R. Gordon Wasson en Antiguity and Survival, vol. 11, n.” 1, La Haya 1960. 


* Como tal, el vajra se llama también mana, «la joya (indestructible) », que 


567 


la palabra vajra se convirtió en el adjetivo más usado en el tan- 
trismo budista, añadido a nombres de divinidades, títulos de li- 
bros, términos filosóficos y para indicar objetos rituales, dis- 
tinguiéndolos como pertenecientes a la doctrina y a la práctica 
del Vajrayana. 

Junto a este nuevo símbolo, el Vajrayana también adoptó 
una nueva divinidad suprema para encabezar su enorme pan- 
teón, el Adi-buda, el Gran Buda Original, de quien todos los 
demás dioses y divinidades no son sino un reflejo fragmenta- 
rio. Este Adi-buda identificado al comienzo con Vajra-Sattva, la 
«Esencia del Vajra», tenía bajo su poder cinco «familias de bu- 
das» completas kula; la primera encabezada por Vairocana. Es- 
te Vairocana, identificado con el Adi-buda, se convirtió en la di- 
vinidad del panteón vajrayánico llamada Maha-vairocana (en 
chino Ta-j2h; en japonés, Dainichi), que significa el «Gran As- 
tro», o el sol, símbolo supremo de la luz que impregna todo lo 
existente y del Poder creador, ocupando el trono en el centro 
tanto del Vajradhatu como del mandala del Garbhadhatu, el 
Círculo Mágico Doble que representa gráficamente el esote- 
rismo Vajrayana”. Evidentemente, los seguidores del Vajrayana 
no querían colocar en el lugar más alto de su jerarquía divina 
una divinidad solar ya existente como Súrya, Visnu o Siva en 
sus aspectos solares. Por lo tanto, crearon una divinidad com- 
pletamente nueva a partir de una de las tantas palabras en 


penetra el padma, la flor del loto, símbolo de la vulva. Un texto tántrico di- 
ce: strindiyam ca yatha padmam vajram pumsendriyam tatha (Prajñopaya-vinisca- 
ya-siddhi, cita del IT'B, pág. 106; véase también WIL, vol. IL, pág. 388). Existen 
pocas dudas sobre el significado de la discutidísima plegaria lamaísta om 
mani padme hum. Debido a que el misticismo sexual es la esencia del Vaj- 
rayana, no es extraño que la fórmula que indica la unión sexual mística y car- 
nal en forma sucinta pasara a ocupar un lugar tan importante en las prácti- 
cas religiosas tibetanas. 

“Véase la descripción detallada del Mandala Doble en mi libro Siddham, 
an Essay on the history of Sanskrit studies in China and Japan, Nagpur 1955, págs. 
49 y SS. 
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sánscrito que indican el sol, es decir virocana (de la raíz ruc, 
«resplandecer»); utilizada además en el hinduismo como nom- 
bre de Visnu y de un hijo de Surya, el término Vairocana signi- 
fica «perteneciente al sol». 

La tercera innovación introducida por el Vajrayana estaba 
constituida por un misticismo sexual altamente especializado, 
basado en el principio de la completa unión con la divinidad 
y la gloria suprema que pueden alcanzarse a través de un pro- 
ceso de meditación basado en el cotus reservatus. Al saber que 
cada hombre posee en sí mismo un elemento femenino, así co- 
mo cada mujer un elemento masculino, ellos anhelaban des- 
pertar el elemento femenino en el cuerpo del practicante pa- 
ra realizar una especie de matrimonio místico, para superar la 
dualidad sexual y alcanzar el ideal del hermafrodita; ya que pa- 
ra ellos, como para muchos otros místicos —de otros tiempos y 
latitudes—, el hermafrodita representaba la semejanza suprema 
del hombre con la divinidad. Tucci observa: 


El discípulo, a través del acto sexual, reproduce el mo- 
mento de la creación; pero el acto no debe realizarse hasta lle- 
gar a sus consecuencias naturales; debe controlarse con el 
pranayama (antiguo método yoga de control respiratorio, 
v. G.), en modo tal que el semen recorra el camino inverso 
no descendiendo, sino ascendiendo— hasta llegar al centro 
de la cabeza y desde allí se desvanezca en la «fuente no creada 
del Todo». 

(TPS, pág. 242) 


En la base de este proceso se encuentra la teoría del Vaj- 
rayana, según la cual el dualismo sexual presente en el cuerpo 
humano reside en dos canales nerviosos que corren a la iz- 
quierda y a la derecha de la columna vertebral, llamados res- 
pectivamente lalana y rasana. Lalana es femenino, representa 
la energía femenina creadora (akt2), la madre, los óvulos (rak- 
ta: «lo rojo»), las vocales (al?) y corresponde a la luna; en la su- 
blimación final es el Vacío (Sunyata) y la gnosis (prajña). Rasana 
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es masculino, la energía masculina creadora (purusa), el padre, 
el semen (Sukra), las consonantes (kali), y corresponde al sol; 
en su sublimación final es la Compasión (karuna) y también la 
praxis (upaya). Mientras este dualismo exista en el hombre, és- 
te permanecerá atrapado en el samsara, la «cadena de renaci- 
mientos», y separado de la divinidad. 

Para poder superar este dualismo el practicante —unido 
en el acto sexual imaginario o real con una mujer— se con- 
centra en la mente bodhi (bodhtcitta), que reside en forma de 
germen en el nirmana-cakra, el centro nervioso que se en- 
cuentra alrededor del ombligo. La energía femenina que el 
hombre toma de la mujer estimula el bodhicitta masculino y 
se mezcla con su semen activado, que no sale, formando una 
esencia nueva y poderosa llamada bindu, gota, que para no- 
sotros es el «semen transformado». El bindu nace de la esen- 
cia de los cinco elementos (tierra, agua, fuego, aire y éter) 
exactamente igual que el embrión humano; es más, su for- 
mación en el cuerpo del practicante se compara con la con- 
cepción normal en el útero (cf. ORC, pág. 21). El bindu se 
abre paso entre el lalana y el rasana, creando un nuevo canal 
nervioso asexuado llamado técnicamente avadhutika, «lo pu- 
rificado». El bindu sube por este canal hasta el dharma-cakra, 
centro nervioso situado en el corazón. De allí continúa as- 
cendiendo hasta el centro de la garganta, sambhoga-cakra, le- 
gando por último al usntsa-kamala, el «loto sobre la cabeza». 
Durante su curso ascendente ha fundido los cinco elementos 
que transforman el bindu en un fulgor homogéneo y único. 
En el usnisa-kamala este fulgor hace que el Sunyata y el ka- 
runa, el prajña y el upaya se unan perfectamente, comple- 
mentando así la identificación final del practicante con la di- 
vinidad y con el Vacío, un estado de beatitud eterna llamado 
nirvana O también mahasukha. 

La fase decisiva del proceso es la primera, o sea la formación 
del bindu obtenido a través del estímulo ofrecido por la mujer. 
Algunos textos la representan como una imagen evocada a tra- 
vés de la meditación y la concentración; la unión con ella se 
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considera como una unión espiritual. Sin embargo, la mayor 
parte de los textos afirma que ella debe ser una verdadera mu- 
Jer, senalando explícitamente que el «estado de buda reside en 
el órgano femenino», buddhatvam yosit-yoni-samasritam (cf. C. Ben- 
dall citando el Subhasita-samgraha en Muséon, 1903-1904), y que 
el útero en realidad es prajña (cf. ITB págs. 102 y ss. y SM, pág. 
XXXII). Algunas fuentes dicen que la mujer debe ser la esposa 
del practicante apropiadamente iniciada, según otras el practi- 
cante puede elegir cualquier mujer, y hasta recomiendan una 
nacida en las castas bajas o una parta, por ejemplo, una candal: 
o dombr, como la mujer más apropiada para tal fin. En relación 
con esto debe observarse que el avadhutika —canal neutro- tam- 
bién se llama candal: o dombz. 

La descripción anterior demuestra en qué medida el Vaj- 
rayana se basa en el pensamiento antiguo budista e hindú. Los 
tres centros, nirmána, dharma y sambhoga derivan —por supues- 
to— de los tres kaya (cuerpos místicos) de Buda y el nacimien- 
to del Bodhicitta responde a la doctrina Mahayana del dasa- 
bhuma, los diez niveles por los cuales se debe pasar para llegar 
a ser Buda, una variación de la meditación del yoga hindú. Sin 
embargo, la concepción del coitus reservatus como medio para 
alcanzar la completa iluminación era un elemento absoluta- 
mente nuevo, desconocido como tal, en el budismo anterior al 
Vajrayana. 


El misticismo sexual hindú, como lo practican las sectas Sai- 
va Sakta, se basa en el mismo principio. 

Igual que los seguidores del Vajrayana, también los saktas to- 
maron prestada —de fuentes ya existentes— gran parte de su fi- 
losofía. Su panteón está encabezado por la pareja divina de Siva 
y su esposa Parvati. Siva, tradicionalmente el dios de la des- 
trucción y de la regeneración, es concebido por los Sáktas prin- 
cipalmente como un dios solar; Parvat1, como la luna, su gloria 
reflejada. Sin embargo, ella también es su sakt: o energía feme- 
nina y como símbolo de la energía creadora del universo se 
convirtió en una poderosa divinidad en sí misma. Junto a otras 
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divinidades femeninas, algunas de las cuales aparentemente no 
eran de origen ario”, pronto relegó a Siva a un segundo plano. 
En muchos tantras Saktas posteriores aparece como la instruc- 
tora que responde las preguntas de su esposo, como la Joven 
Sencilla, Sunú, que en los antiguos manuales de sexo chinos 
responde las preguntas formuladas por el Emperador Amarillo. 
Finalmente, ella, como símbolo supremo de sakti, se convierte en 
la Mahadevi, la Gran Diosa que ha dado su nombre al sistema. 

Los saktas llamaban a los dos canales nerviosos que man- 
tienen el dualismo sexual en el cuerpo humano piñgala (ra- 
sana) e ida (lalana), respectivamente. El primero, rojo, repre- 
senta a Siva, la energía masculina, y al sol. El segundo, de color 
gris pálido, a Parvat1, la energía femenina (sakt2), y a la luna. El 
proceso a través del cual se supera la separación de ambos ca- 
nales —bajo el estímulo del coitus reservatus imaginario o real 
con una mujer— se llama kundalin: yoga*, ya que la energía 
femenina latente en el cuerpo del yogui se llama técnicamen- 
te kundalinz, «lo que tiene cola» o serpiente. Una vez que el 
kundalin: ha sido despertado, se crea un nuevo canal asexuado 
llamado susumna y el «semen transformado», que no ha salido, 
se hace ascender a lo largo de este canal hasta llegar al cere- 


"Véase PSH, cap. VI, «Non-Aryan influences favouring Saktism», donde 
se destacan los elementos drávidas. 

* Curiosamente, aún hoy en día, es posible ver en las calles de la India la 
representación simbólica de esta fase secreta del proceso en las exhibiciones 
del encantador de serpientes. Los genuinos y originales encantadores de ser- 
pientes eran los yoguis Kanphata, adeptos del misticismo sexual, que vaga- 
bundeaban por el país, haciendo prestidigitaciones o practicando la quiro- 
mancia para recoger dinero (cf. GKY, pág. 23). El ejercicio mediante el cual 
la cobra se levanta enroscada mientras se toca la flauta de calabaza original- 
mente servía para estudiar la ascensión de kundalin?. Cuando los yoguis des- 
cubrieron que el hombre en la calle quedaba fascinado con este ejercicio y 
pagaba por verlo lo incluyeron como otro de sus trucos. Por ello el encanta- 
miento de serpientes era practicado por todos los malabaristas y saltimban- 


quis itinerantes, ignorantes de su venerable origen. (Cf. Pott, op. cit., pág. 31.) 
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bro. Allí la unión final con la divinidad (advaya) se representa 
con la unión de Siva y Parvati. 

En el Saktismo la ascensión del semen se cumple en seis eta- 
pas, dos etapas más que las del sistema Vajrayana”. La lámina XX 
—pintura del norte de la India— representa estas seis etapas. El 
centro nervioso inferior donde duerme el kundalin: es un loto 
de cuatro pétalos de color carmesí, llamado muladhara, locali- 
zado entre los genitales y el ano; el kundalin: reside aquí en for- 
ma de serpiente dorada, enroscada en un pilar fálico, (¿nga, el 
cual representa el elemento masculino. El segundo centro es 
un loto amarillo de seis pétalos, llamado suadisthana, localiza- 
do en la base de los genitales. El tercero es un loto gris de diez 
pétalos, manipuraka, localizado detrás del ombligo. El cuarto, 
un loto blanco (o rojo) de doce pétalos, el anahata, que se en- 
cuentra en el corazón. El quinto es un loto púrpura de dieciséis 
pétalos, el visuddha, ubicado detrás de la garganta. Y el sexto es 
el loto blanco de dos pétalos llamado ajña, que se encuentra 
entre los ojos. El lugar más alto de la cabeza, el punto del ce- 
rebro donde se unen el polo masculino y el femenino, es una 
flor de loto de mil pétalos llamada sahasrara. Allí se encuentra 
el nirvana-cakra, el centro de la gran beatitud, mahasukha. Debe 
añadirse que cada cakra posee sus propias divinidades, sus sila- 
bas mágicas y su propio método de meditación. Una amplia 
descripción de todo esto se encontrará en SP, basada en el Sat- 
cakra-nirupana, un tantra sakta escrito en el siglo XVI por Pur 
nananda, famoso adepto del tantrismo de Bengala. 

Por lo tanto, también es decisiva en el sistema Sakta la pri- 
mera etapa del proceso, el despertar de la energía femenina a 
través del coitus reservatus y la creación del «semen transforma- 
do». También aquí este nacimiento místico se identifica com- 
pletamente con la concepción biológica y se describe como la 
fusión del semen blanco (sita-bindu) con los óvulos rojos (sona- 


"La imagen budista de Bengala reproducida en ECP, lámina m1, debió de 
originarse en una secta Vajrayana posterior influida por los saktas, ya que re- 


presenta los seis centros Sakta. 
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bindu), las dos fuerzas creadoras simbolizadas por Siva y Par- 
vat1 (IT'B, pág. 116). 

Tal como en el Vajrayana superior, los daksinacaris, o 3aktas 
del «sendero derecho», pueden despertar el kundalinz en me- 
ditación solitaria. Un tantra dice: «¿Qué necesidad tengo de 
otra mujer? Tengo una Mujer Interior en mí» (SP, pág. 295). 
Aquel que sepa manejar la técnica del coitus reservatus espiri- 
tual se llama urdhva-retas, «aquel cuyo semen asciende», térmi- 
no que se utiliza también en textos sánscritos más antiguos pa- 
ra indicar al hombre que ha controlado completamente todo 
deseo carnal. 


Según la concepción hindú el semen existe en forma sutil 
en todo el cuerpo. Bajo la influencia de la voluntad, se recoge 
en los órganos sexuales, donde viene elaborado asumiendo 
una forma más palpable. Ser úrdhva-retas no significa simple- 
mente evitar emitir el semen palpable que ya se ha formado, 
sino evitar que se forme y que sea absorbido por el organismo. 


(SP, pág. 199, nota 1) 


Al igual que sus colegas taoístas chinos, el adepto sakta con- 
sideraba el semen como su más precioso tesoro. El Hatha-yoga- 
pradipika dice: «Aquel que conoce el Yoga debe conservar su 
semen, ya que perderlo conduce a la muerte, pero habrá vida 
para aquel que lo conserve» (SP, pág. 189, nota 2). Como pa- 
reja espiritual femenina los daksinacariss emplean a la «diosa 
elegida», ¿stadevata, cuya imagen evocan completamente con 
todos sus ornamentos y atributos. Si tienen una mujer verda- 
dera, entonces ésta es su esposa legítima, debidamente inicia- 
da en el significado espiritual del ritual. 

Sin embargo, los vamacaris, o Saktas del «sendero izquier- 
do», se unen con mujeres que no tienen relaciones familiares 
con ellos e, igual que en el Vajrayana, también se recomienda 
una mujer de la clase más baja para tal fin. El yogui del sende- 
ro izquierdo está más allá del bien y del mal, y las relaciones se- 
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xuales promiscuas no son sino uno de los cinco «pecados» or- 
todoxos a los que puede abandonarse, es decir: madya, «vino»; 
mamsa, «carne»; matsya, «pescado»; mudra, «cereal tostado», y 
matthuna, «coito». Estos cinco pecados se llaman pañca-tativa, 
los «Cinco elementos esenciales», o también pañca-makara, las 
«Cinco M». 

El Vajrayana desapareció de la India prácticamente en el si- 
glo XII —en tiempos de la conquista musulmana— y permaneció 
en el Tíbet, Nepal y China, así como en diferentes partes del 
sudeste asiático. El saktismo, por el contrario, continuó flore- 
ciendo en la India y existe en el presente; por ello los orienta- 
listas pueden estudiar sus técnicas sexuales según las practican 
los yoguis hoy en día. El primer estudioso que exploró pro- 
fundamente este campo fue sir John Woodroffe'. En su libro 
The Serpent Power describe, entre otras cosas, la capacidad de los 
yoguis de aspirar aire y líquido a través de la uretra y de ex- 
pulsarlos. Sir Woodroffe señala: 


"Bajo el seudónimo A. Avalon, publicó varias obras y artículos sobre el 
saktismo, incluidos el SP y el SHSH, citados aquí; también editó la serie Tan- 
trik Texts ofreciendo por primera vez los tantras importantes —en sánscrito— 
acompañados a menudo de una traducción anotada. 

Sir Johan Woodroffe ha estudiado profundamente este tema recogiendo 
un gran número de valiosos datos. Sin embargo, al utilizarlos debe conside- 
rarse que las ásperas críticas contra él —desde varios puntos— lo forzaron a 
asumir el papel de apologista del tantrismo y que por ende él insiste en los 
elevados aspectos filosóficos del sistema, mientras ofrece explicaciones espe- 
cíficas sobre las características más dudosas del tantrismo. Además, había 
adoptado la actitud de los anticuados estudiosos indios que creían que las 
ideas —en sí mismas— debían constituir nuestra principal preocupación, atri- 
buyendo a su origen histórico y a su desarrollo una importancia secundaria. 
Payne considera el hecho de ignorar esta perspectiva histórica como uno de 
los principales defectos de la obra de Avalon (PSH, pág. 61). Además, se aña- 
de a esto un inconveniente práctico: ninguna de sus Obras contiene un buen 


indice analítico. 
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E AS 


Aparte de su reconocido valor terapéutico como lavado de 
la vejiga se trata de un mudra (aquí significa técnica física, v. G.) 
utilizado en la unión sexual, gracias al cual el hathayogui ab- 
sorbe hacia dentro de sí las fuerzas de la mujer sin emitir ni su 
fuerza ni su propia substancia; esta práctica debe condenarse 
por ser dañina para la mujer, debido a que ésta «se marchita» 
con tal tratamiento. 
(SP, pág. 201, nota 1) 


Se debe notar la afinidad de esta técnica y la que practican 
algunos adeptos taoístas chinos de la Antigúedad —descrita en 
las páginas 274 y ss., supra—. Además, actualmente, las sectas 
saktas del sendero izquierdo practican rituales sexuales en ma- 
sa, que hacen recordar al ritual taoísta del ho-ch' mencionado 
anteriormente en la página 156. En la India, este ritual se lla- 
ma gana-cakra, «grupo en círculo», O también cakra-puja, «ri- 
tual del círculo». Hombres y mujeres se reúnen en la oscuri- 
dad de la noche y luego de libar y comer carne, además de 
recitar fórmulas mágicas, colocan a una mujer desnuda en el 
centro del círculo y le rinden honores. Luego todos los pre- 
sentes hacen el amor —cada hombre con la pareja o con una 
mujer tomada por sorteo—. En los distritos del Himalaya -don- 
de sobrevive esta práctica— se sortean las prendas para cenir los 
pechos de las mujeres, ritual llamado coli-marg (véanse descrip- 
ciones en PSH, págs. 15 y ss.; GKY, pág. 172; SHSH, pág. 583). 

Aunque tales rituales a menudo degeneraban en orgías de- 
senfrenadas y aunque algunos hathayogui consideraban a sus 
mujeres como meros instrumentos para alcanzar sus propios 
objetivos, debe subrayarse que el tantrismo —en su totalidad— 
mejoró la posición de la mujer en la India como lo hizo el 
taoísmo en China. Contrariamente al hinduismo tradicional, 
el tantrismo consideró a la mujer igual y hasta superior al hom- 
bre y los tantristas se encontraron entre los primeros oposito- 
res de la práctica del suttee, «quema de las viudas» (PSH, pág. 
56). El Kaulaval+-tantra dice: 


AS 


Se debe rendir homenaje a toda mujer, sea joven —en la flor 
de su juventud— o anciana, hermosa o fea, buena o mala. No se 
debe engañar nunca a una mujer, ni hablar mal de ella o ha- 
cerle daño, y nunca se le debe pegar. Todos estos actos impl- 
den que se alcance el siddhi (éxito en los ejercicios religiosos, 
v. G.). 

(Véase Karpurad:-stotram, publicado por A. Avalon 
en Tantrik Texts, vol. IX, Londres 1922, pág. 23)” 


' Al leer este resumen del misticismo budista y sakta, el lector se verá sor- 
prendido de las semejanzas con las teorías psicoanalíticas modernas. Valdría 
la pena considerar el misticismo sexual indio, chino y tibetano desde el pun- 
to de vista de la psicología analítica. Fuera de ciertas semejanzas obvias, co- 
mo la de la libido y la $akti en sentido de energía creadora universal, los es- 
fuerzos del adepto para despertar el «poder de la serpiente» podrían 
interpretarse como una tentativa de sobrepasar el umbral entre la concien- 
cia individual y el inconsciente colectivo. Esto explicaría por qué cada uno 
de los centros nerviosos que se deben atravesar es un mandala, un círculo má- 
gico protegido por sus propias deidades y fórmulas mágicas. De hecho, en su 
peligroso viaje hacia el inconsciente, el adepto necesita una ayuda sólida pa- 
ra no sucumbir ante las tendencias centrífugas que podrían destruir su men- 
te. No parece tan inverosímil que los adeptos del misticismo sexual hayan lle- 
gado a intuir vagamente —a través de sus experimentos— los rumores del 
inconsciente y que dicha intuición haya dado origen a las deidades tántricas 
bhatrava, formas terroríficas de espectral intensidad. De hecho, parece insa- 
tisfactoria la interpretación de las formas bhatrava como simples protectores 
que cuidan al practicante ante las influencias negativas externas. Si se consi- 
deran como expresiones simbólicas de formas indefinidas que viven en el rei- 
no inexplorado del inconsciente, esto explicaría también su papel en el bar- 
do —estado intermedio entre la muerte y el renacimiento—, descrito 
detalladamente en los textos tibetanos (véase W. Y. Evans-Wentz, The Tibetan 
Book of the Dead, Londres 1960) |El libro de los muertos tibetano, edición y tra- 
ducción del tibetano de Ramon N. Prats, Siruela, Madrid 1996]. 

Hasta donde sé, la única tentativa en esta dirección es el comentario de 
C. G. Jung al T'az-1-chin-hua-tsung-chih, texto chino publicado por el sinólogo 
alemán Richard Wilhelm (The Secret of the Golden Flower, trad. y notas de R. Wil- 
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S1 reexaminamos ahora las afirmaciones del médico chino 
Sun Szu-mo y las de otros autores del período T”ang —citados 
al comienzo de este apéndice— quedará claro que el proceso 
taoísta que permite que el «semen transformado retroceda» 
según su descripción- recibió la influencia del tantrismo indio. 

Los dos componentes del «semen transformado» —según 
los describe Sun Szu-mo- tienen la forma de un sol rojo y una 
luna amarilla. Hasta donde sé, este punto no se encuentra en 
los antiguos textos taoístas que describen esta disciplina, pero 
está presente -como vimos anteriormente- en el tantrismo. El 
punto en la cabeza donde se produce la fusión final es el n:- 
huan, así lo denomina Sun. La traducción literal es «bala 
(huan) de barro (n2)» y no tiene ningún sentido. H. Maspéro 
sin duda tiene razón al interpretar este término como una 
transcripción de la palabra sánscrita nirvana'”. Como vimos an- 
teriormente, también en el tantrismo este punto se llama nir- 
vana-cakra, y la beatitud que allí se obtiene, nirvana. 

Además, el tantrismo compara la creación del «semen trans- 
formado» en el cuerpo del adepto con la formación del em- 


helm, con comentarios de C. G. Jung, Londres, 1.? ed., 1931). Señalo en es- 
pecial la observación de Jung según la cual la experiencia clínica ha demos- 
trado que los diseños del mandala ayudan a los pacientes a superar las ten- 
siones neuróticas. Desafortunadamente, el texto chino examinado es 
absolutamente inadecuado para un análisis tan detallado. En realidad, con- 
tiene material de segunda mano, y es una selección de extractos del Hsimg- 
ming-kuei-chih, tratado filosófico sincrético compilado en el año 1622, en edi- 
ción xilográfica de gran formato, finamente ilustrado (véanse las 
ilustraciones 2 y 3, supra). El texto original, aunque es interesante como es- 
fuerzo por combinar la alquimia taoísta con los principios budistas y neo- 
confucianos, no contiene el material adecuado para estudiar el misticismo 
sexual chino desde el punto de vista de la psicología analítica. Por lo tanto, 
se deben consultar los textos fundamentales, como los antiguos manuales de 
sexo, y Obras tales como el Ts'an-t'ung-ch' de Wei Po-yang. | 


2Cf. H. Maspéro, Le Taoisme, publicación del Musée Guimet, París 1950, 
pág. 93. 
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brión en el útero. Esto nos hace recordar la cita china de la pá- 
gina 156 que trata acerca de las «disciplinas obscenas» practi- 
cadas por los taoístas en el siglo 11 d. €. que mencionan entre 
otras el «abrazo al niño del adepto». Ya que la literatura china 
contemporánea no ofrece una explicación ulterior sobre este 
«niño» (ying-erh), no lo he tratado. Sin embargo, a la luz de los 
principios tántricos antes descritos, queda claro que el «abra- 
zo al niño del adepto» se refiere a la creación del «semen 
transformado» a través del coitus reservatus, creación que tam- 
bién en la antigua China se consideraba igual que la normal 
concepción biológica. Vimos también en las páginas 143-144 
que el tratado sobre alquimia del siglo 111 75'an-t'ung:ch* iden- 
tifica la concepción biológica con el opus alquímico, es decir, 
la fusión idónea del plomo y el cinabrio en el crisol, y esto tam- 
bién apunta en la misma dirección”. 

Vimos que los textos tántricos posteriores de la India por 
una parte influyeron a los escritores chinos de la dinastía 
T”ang, mientras que, por otra parte, parecen haber recibido la 
influencia de los textos chinos de los siglos II y II. Esto nos re- 
mite al problema principal que deseaba discutir en este apén- 
dice: el marco histórico de las relaciones que han debido de 
existir —evidentemente- entre el misticismo sexual indio y el 
chino. Por lo que respecta a China, contamos con material his- 
tórico fidedigno, ya que todos los textos pertinentes se pueden 
fechar con razonable precisión. Sin embargo, en lo que res- 
pecta a la India, existe un gran margen de incertidumbre ya 
que las fechas atribuidas por varios estudiosos modernos a los 
textos básicos a menudo distan muchos siglos. Nuestra primera 
tarea consiste en resolver la cuestión crucial de dar una fecha 
al misticismo sexual en la India. 


5 El Hsingming-kuei-chih (véase nota 11, pág. 578) describe el «semen 
transformado» como un pequeño niño que se encuentra en el vientre del 
practicante y la «esencia original (completada) », yúan-chen, como este mis- 


mo niño flotando sobre su cabeza. 
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Un examen que resuma el desarrollo del pensamiento reli- 
gloso indio basta para mostrar que el misticismo sexual —basa- 
do en el co:tus reservatus- debió de aparecer en la India en una 
fecha relativamente tardía. Tanto el hinduismo clásico como 
el budismo Hinayana habían predicado la salvación de la ca- 
dena de renacimientos como fin supremo del devoto; pero pa- 
ra lograr este fin recomendaban el control del deseo carnal, 
no aquel de la unión sexual. Las escrituras hindúes consideran 
el acto sexual con temor reverencial porque simboliza la pro- 
creación macrocósmica, y por ende tanto el miembro viril —l¿m- 
ga— como la vulva —yoni- eran objeto de veneración (véase por 
ejemplo el upanishad Brhadaranyaka, VI, 4). Aquí como en 
otros textos similares se explica el significado ritual del acto se- 
xual y se ofrecen consejos sobre la forma como debe practi- 
carse para poder tener una prole sana; estos textos se dirigen 
al jefe de familia, no al adepto aspirante, que se esfuerza por 
superar el dualismo sexual en el interior de su propio cuerpo. 
Además, los manuales de sexo sánscritos como el Kama-sutra 
—que representa la visión hindú sobre la vida sexual predomi- 
nante a comienzos de nuestra era— son principalmente ma- 
nuales prácticos para uso del jefe de familia que tratan sola- 
mente sobre aspectos físicos del arte de amar y en general no 
senalan que el acto sexual pueda tener implicaciones místicas 
o que pueda ayudar al hombre a alcanzar la salvación”*. Por el 
contrario, la literatura sánscrita afirma una y otra vez que, pa- 
ra alcanzar la salvación, la supresión del deseo sexual es una 
conditio sine qua non: el deseo carnal es el vínculo más podero- 
so que mantiene al hombre encadenado al samsara y el princi- 
pal obstáculo para la liberación de sus lazos terrenales. La lite- 
ratura india contiene muchos relatos sobre ascetas famosos 
que, aunque habían alcanzado el poder divino gracias a su aus- 


En ECP, vol. 1, pág. 101, preguntaba por qué estos manuales de sexo in- 
dios no se refieren al misticismo sexual. Mis estudios posteriores contenidos 
en este apéndice ofrecen la respuesta, la cual es muy simple: en esa época, 


el misticismo sexual aún no existía en la India. 
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teridad, perdieron pronto todos los frutos adquiridos por el 
simple hecho de mirar a una bella mujer. El mismo concepto se 
encuentra en el budismo más antiguo, y también en el jainismo, 
el cual insiste aún más sobre el control de uno mismo y la vida 
de extrema austeridad (véase WIL, págs. 437 y ss., 447-448, etc.). 

Por lo tanto, aunque el budismo Mahayana incluyó muchas 
divinidadas femeninas en su panteón, nunca las representó 
unidas en el acto sexual con las divinidades masculinas. El 
Mantrayana introdujo más divinidades femeninas y probable- 
mente algunas de éstas eran diosas de la fertilidad provenien- 
tes del sur; otras, demonios femeninos (dakin2) y brujas del nor- 
te. En los textos del Mantrayana algunas de estas deidades 
femeninas se representan en el acto de enseñar el modo para 
obtener los siddhi “poderes mágicos—, que incluían la levita- 
ción, el arte de propiciar las lluvias, curar las mordeduras de 
serpiente y hechizar, pero no los arcanos tántricos del sexo. Es- 
tos textos del Mantrayana pronto llegaron a China, donde se 
estudiaron exhaustivamente. Pero ni los originales de la India 
ni las traducciones chinas dejan ver que estas artes mágicas se 
podían adquirir a través del acto sexual. Ni siquiera lo dicen 
los comentaristas chinos, aunque, como ya vimos en el capítu- 
lo V del presente libro sobre la citas del Pao-p'u-tzu, esas mismas 
ideas eran ampliamente conocidas en aquella época en China. 

El peregrino chino Fa-hsien (317-420 d. C.), quien viajó mu- 
cho tiempo a través de la India y los países limítrofes, no men- 
ciona el misticismo sexual entre todo lo que vio. Fa-hsien 
—hombre de profundos conocimientos—- debió naturalmente 
de estar familiarizado con los manuales de sexo y, si hubiera 
observado creencias similares en la India, habría ciertamente 
mencionado ese vínculo con el pensamiento chino, además de 
utilizarlo en su labor de misionero con sus coterráneos. Ni si- 
quiera Hsuan-tsang —otro peregrino chino (612-664 d. C)- o 
Iching (635-713) señalaron haber encontrado prácticas simila- 
res en la India. Todos ellos hablan de la difusión de la hechi- 
cería y la magia del Mantrayana en varias regiones que visita- 
ron, pero no se refieren al misticismo sexual. 
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Aparte de estos argumentos ex silentio, también existen más 
pruebas convincentes positivas sobre la tardía aparición del 
Vajrayana en la India. Hsúan-tsang afirma que aproximada- 
mente en el 640 d. C., al visitar la Universidad de Nalanda 
—famoso centro de estudios budistas en el Bihar meridional-, 
quedó profundamente impresionado por la piedad y el com- 
portamiento decoroso de los monjes estudiantes, además de 
hablar con admiración de la nobleza de espíritu de los maes- 
tros que allí enseñaban. Eching se refiere con reverencia al ri- 
gor con que los maestros y estudiantes observaban las reglas 
monásticas y sobre la vida santa que éstos llevaban, observa- 
ciones hechas durante su visita a Nalanda en el 690 d. C. apro- 
ximadamente. Sin embargo, sólo un siglo más tarde —durante 
la dinastía Pala- Nalanda se había transformado en el gran 
centro de las enseñanzas del Vajrayana y fue desde allí desde 
donde los misioneros entusiastas partieron para difundir el 
misticismo sexual por Nepal, el Tíbet, China y varias regiones 
del sudeste asiático. Entonces se puede concluir que Hsúan- 
tsang e I-ching fueron testigos de las últimas décadas de la su- 
premacía del budismo no Vajrayana, época durante la cual los 
principios del Vajrayana estaban madurando y comenzaban a 
pulular sus propagadores. Evidentemente, fueron estas prime- 
ras actividades de los fieles del Vajrayana a las que se refiere 
Wu-hsing —otro peregrino chino que encontró a I-ching en la 
India antes del 658 d. C.— cuando escribe, en una carta envia- 
da desde allí, lo siguiente: «Recientemente ha nacido una nue- 
va doctrina religiosa del Mantrayána, que se venera en todo el 
país»”. 

Esto concuerda con la llegada a China de los primeros m1 
sloneros tántricos indios en la primera mitad del siglo VIIL 


15 Cf. TPS, pág. 225, que cita un artículo de Lin Li-kouang sobre el Punyo- 
daya en Journal Asiatique, 1935. La frase en chino aquí traducida es chin-che 
hsin yú chen-yen chiao-fa, chú-kuo ch'ung-yang. Hsin corresponde a chiaofa, pro- 
lepsis que se utiliza comúnmente en chino para obtener una frase equili- 

-brada. 
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Subhakarasimha llegó a la capital T'ang en el 716, Vajrabodhi a 
Cantón en el 719, llevando consigo al gran Amoghavajra, quien 
regresó a la India para volver a China en el 750 d. C. Estos mi1- 
sioneros llevaron a China numerosos textos tántricos que fue- 
ron traducidos y estudiados por los letrados chinos, como lo cer- 
tifican los textos taoístas ya citados (véanse págs. 323-344, supra). 

Basándonos en todos estos elementos podemos suponer 
que el Vajrayana apareció en la India como un nuevo brote del 
Mantrayana entre los siglos VII y VIII d. C. | 

Ésta sería la fecha más antigua que puede atribuirse a los 
tantras del Vajrayana. Uno de los tantras más antiguos e im- 
portantes, Guhyasamaja, está relacionado con Indrabhuti —rey 
de Uddiyana—, de finales del siglo VII y comienzos del siglo 
vii (IPS, pág. 212). En este texto encontramos el Vajrayana 
como un sistema bien definido de misticismo sexual (véase 
WIL, vol. IL, págs. 394 y ss.) confirmado por fuentes tibetanas. 
A Indrabhuti también se le atribuye la autoría de otros textos 
tántricos (SM, pág. LI); como a su hermana, la igualmente fa- 
mosa adepta Laksminskara Advaya-siddhi, que enseña, entre 
otras cosas, que el adepto tántrico está más allá del bien y del 
mal (SM, pág. LV). Un examen del guru-parampara —listas de 
los sucesivos maestros y discípulos que transmitieron los tan- 
tras budistas, anexas a los tantras Cakrasamvara y Hevajra (SM, 
págs. XL-XLIV)- confirma que los primeros textos del Vaj- 
rayana fueron escritos entre el 650 y el 700 d. €. aproximada- 
mente. 

En lo que respecta a los tantras Saktas, a pesar de ser atri- 
buidos a la Antiguedad, ninguno de los estudiados hasta aho- 
ra parece pertenecer a períodos anteriores al siglo X, y los más 
célebres fueron escritos, como máximo, entre los siglos XII y XVI. 
Por lo tanto, al parecer los Saktas tomaron el misticismo sexual 
del coitus reservatus y del culto al todopoderoso dios del sol de 
los fieles del Vajrayana. Las disciplinas del yoga y el culto a las 
divinidades femeninas prepararon el terreno para ello'*”. Tam- 


'*C£. SM, pág. XLXVIL. WIL, pág. 401, se opone a esta opinión, dada princi- 
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bién los datos arqueológicos indican que el Saktismo se desa- 
rrolló posteriormente al Vajrayána. El gran templo del sol con 
imágenes eróticas ubicado en Konarak data del 1200 d. C. 
aproximadamente (WIL, vol. 1, pág. 535) y los templos igual- 
mente decorados de Khajuraho en Bundelkand datan del año 
1000 aproximadamente”. 

La Sadhana-mala, cuyo manuscrito más antiguo conocido 
está fechado hacia 1165 d. C., menciona cuatro lugares sagra- 
dos, pitha, como los centros tradicionales del culto Vajrayana 
(véase SM, pág. XXXVII, BL pág. 16): Kamakhya, Sirihatta, 
Uddiyana y Purnagiri. Kamakhya es el Kamrup actual, situado 
cerca del Gauhati. Sirihatta es el Sylhet actual, al noreste de 
Dacca. Por lo tanto, ambos centros estaban situados en Assam. 
El tercero, Uddiyana, fue identificado por Tucci como el Swat, 
situado en la frontera noroccidental de la India (TPRS, pág. 
324, nota 1). El cuarto centro aún no ha sido identificado?*. 

El hecho de que dos de dichos centros estuviesen situados 
en la frontera nororiental de la India y que uno muy impor- 
tante se encontrase en la frontera noroccidental sugiere, en mi 
opinión, una posible teoría sobre los orígenes del Vajrayana. 
Mientras el misticismo sexual —basado en el coztus reservatus- se 
había difundido en China desde principios de nuestra era, y se 
desconocía en la India, parece obvio que esta característica 
particular del Vajrayana haya sido llevada a la India desde Chi- 
na, probablemente a través del Assam. El hecho de que más 


palmente la. gran cantidad de divinidades, nombres y términos Saiva encon- 
trados en los tantras budistas; pero ésta no constituye una prueba convin- 
cente ya que el tantrismo budista y Sakta utilizó las mismas fuentes: las del 
sivaísmo presakta. 

"Las representaciones sexuales de estos templos han originado muchas 
conjeturas. Véase el excelente artículo de Hermann Goetz, «The historical 
background of the great temples of Khajuraho», en Arts Asiatiques, vol. V, 1958. 

'*Poona ha propuesto la identificación, sin embargo estoy de acuerdo 
con SM, pág. XXXVII, en que esto es sumamente improbable. Se tiende a pen- 


sar más bien en algún lugar de Cachemira. 
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allá de la frontera noroccidental se establecieran, por la misma 
época, algunos centros importantes de los cultos del fuego y del 
sol de origen iranio sugiere que el segundo principio funda- 
mental del Vajrayana —el culto central del dios sol Vairocana— 
también haya sido introducido en la India desde el exterior. 

Con la profunda perspicacia con que trata los problemas re- 
ligiosos, Tucci delineó así el clima general que acompanó el 
nacimiento del misticismo sexual en la India: 


En realidad, la mejor definición que se puede ofrecer de 
los tantras es que éstos fueron la expresión de la gnosis india, 
elaborada gradualmente a partir de la maduración espontá- 
nea de corrientes de pensamiento locales bajo la influencia 
ocasional externa, en un período en el cual los vaivenes de la 
historia y las relaciones comerciales acercaron a la India a las 
civilizaciones helénico-romana, irania y china. 


(TPS, pág. 210) 

Si sustituimos las palabras «bajo la influencia ocasional ex- 
terna» por «bajo el impacto de fuertes influencias foráneas», 
tenemos, creo, el enunciado que más se acerca a la verdad his- 
tórica, dado el nivel actual de nuestros conocimientos. 

En lo que respecta a la contribución china, los dos pitha de. 
Kamakhya y Sirihatta ofrecen indicios sobre la posible ruta por 
donde el misticismo sexual chino penetró en la India. Ambas 
están en Assam, región en la cual la magia y la brujería flore- 
cieron, donde las mujeres gozaban de una posición más eleva- 
da que en la misma India y donde existían estrechas relaciones 
con China. Bhaskaravarman, quien en el siglo VI fue rey de 
Kamarupa, era adepto de la magia Mantrayana y atribuía a su 
dinastía un origen chino además de mantener relaciones re- 
gulares con la corte T”ang (véase LTF). Además se ha demos- 
trado que en el siglo VII se celebraban, de manera difusa, ritos 
sexuales en los monasterios de la cercana Pagan (véase el artícu- 
lo de Duroiselle «The Ari of Burma and Tantrik Buddhism», 
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Arch. Service of India, Annual Report, 1915-1916, págs. 79-93). Por 
lo tanto, dicha región parece constituir el vínculo más probable. 
Pero no se debe subestimar una posible infiltración en la India 
a través de las rutas del norte del Asia central y de una tercera 
ruta que quizás estaba formada por las vías marítimas del sur”. 

Debe observarse que la tradición Vajrayana indica que Chi- 
na es el origen de su doctrina. El Rudra-yamala relata en el ca- 
pítulo 17 cómo el sabio Vasistha —hijo del dios Brahma- prac- 
ticó la austeridad durante siglos sin obtener éxito en lograr 
que la diosa suprema apareciera ante él. Entonces su padre le 
aconsejó que tratara de obtener el «canacara puro», la «disci- 
plina china», ya que la gran diosa se complacía con ello ($ud- 
dha-cinacara-rata). Vasistha practicó la austeridad a la orilla 
del océano y finalmente apareció la diosa, ordenándole que 
fuera a China, donde aprendería la verdad. Vasistha se dirigió 
a China y allí vio a Buda rodeado de numerosos adeptos des- 
nudos que bebían licor, comían carne y hacían el amor con 


El profesor P. Demiéville me proporcionó, amablemente, el artículo de 
J. Filliozat titulado, «T'aoisme et Yoga», publicado en Bulletin Dan Viet Nam, 
Salgón, junio de 1949. El autor señala que los textos tamiles mencionan una 
antigua tradición del sur de la India sobre los viajes de los sabios indios a la 
China y que, en la región tamil de Madrás y Pondichéry, existen leyendas so- 
bre estos sabios, quienes de regreso en la India enseñaban lo que habían 
aprendido en China. Filliozat también destaca que algunos textos tamiles so- 
bre alquimia enuncian teorías muy semejantes a aquellas de las especulacio- 
nes taoístas chinas, más que a las enseñanzas clásicas indias; dividen los mi- 
nerales, por ejemplo, en masculinos y femeninos, lo cual hace recordar la 
clasificación china del yim-yang. 

Debemos considerar, del mismo modo, la tradición según la cual Nagar- 
juna recibió la doctrina Vajrayana de Vairocana en la «stupa de hierro» en el 
sur de la India (ORC, pág. 17). Aunque algunas fuentes japonesas afirman 
que «stupa de hierro» significa aquí «cuerpo humano» y no una localidad geo- 
gráfica (cf. TIC, pág. 281, nota 47), los indicios que conducen al sur de la In- 
dia son tan numerosos que una investigación especial del tantrismo en dicha 


región, incluida Ceilán, parece oportuna. 
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hermosas mujeres. Vasistha quedó muy perturbado por esta vi- 
sión, pero más tarde Buda le enseñó el significado verdadero 
de los ritos sexuales y del uso del pañca-makara. Otro tantra de 
gran autoridad, el Brahma-yamala, cita esencialmente la misma 
historia (véase SM, pág. CXL; SHSH, capítulo vi; LITF). Evr- 
dentemente se trata de una alegoría de un hecho histórico”. 

Sylvain Lévi interpretó correctamente este y otros pasajes sl- 
milares (aquellos contenidos por ejemplo en el Tara-tantra): la 
influencia china contribuyó al nacimiento de doctrinas tántri- 
cas (cf. LTF). Tucci lo niega diciendo: 


Se debe recordar que el Maha-cinakrama (sinónimo de cinacara, 
v. G.) se relaciona principalmente con el culto a las divinidades fe- 
meninas y usa abundantemente el misticismo sexual tan repulsivo pa- 
ra los chinos, quienes al traducir las obras tántricas, a menudo, oml- 
tieron o modificaron los pasajes que parecían objetables según su 
sentido moral. 
(TPR-N, pág. 103, nota 3) 


El estudioso moderno chino Chou Yi-liang afirma —sobre la 
expurgación de los textos tántricos que los chinos llevaron a ca- 
bo-— lo siguiente: «El culto de la Sakti nunca fue popular en Chi- 
na, donde el confucianismo prohibía cualquier relación estre- 
cha entre el hombre y la mujer» (TIC, pág. 327). Confío en que 
los hechos registrados en el presente libro hayan demostrado 
que Tucci y Chou Yi-liang atribuyeron erróneamente a los chi- 
nos de la dinastía T"ang costumbres sociales e inhibiciones que 
no echaron raíces en China hasta avanzado el siglo XII. Por úl- 
timo, la teoría según la cual los términos Cina y Mahacina se 
referían a Assam y las regiones adyacentes, más que a la China, 
no afecta por supuesto a nuestra argumentación; sólo implica- 


Al respecto, la tradición según la cual Manju$ri fue introducido desde 
la India a China y desde allí a Nepal (WIL, vol. 11, pág. 401, nota 1) merece 
un estudio ulterior en relación con la «corriente inversa», desde China ha- 


cia la India, que se tratará más adelante. 
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ría que los autores que utilizaron dichos términos en este sen- 
tido consideraron el pensamiento chino sólo en una segunda 
etapa de su proceso de importación, es decir, después de que 
hubiera sido introducido en Assam. 

El hecho de que los conceptos chinos hayan encontrado 
una vía para llegar a la India es algo que no sorprende. Sin em- 
bargo, estamos tan acostumbrados a considerar las relaciones 
históricas sinoindias como un movimiento en un sólo sentido 
una gran corriente continua del pensamiento indio que pe- 
netra en China— que no tomamos en cuenta la posibilidad de 
un enorme flujo inverso de China hacia la India. 

Si el misticismo sexual chino ya data de principios de nues- 
tra era, el problema que se plantea es por qué sólo hacia el si- 
glo VII estas enseñanzas chinas arraligaron en la India. Según 
mi Opinión, la respuesta reside en el hecho de que, antes de 
esa época, la India aún no estaba preparada para aceptar y asi- 
milar esta nueva doctrina. Sin embargo, en el siglo VU y parti- 
cularmente después de la muerte del gran rey Harsha de Ka- 
nauj, en el 647 d. C., comenzó un período de luchas internas 
seguido muy pronto por las invasiones musulmanas. El pensa- 
miento religioso y filosófico indio estaba llegando al punto de 
saturación y la gente se estaba volviendo impaciente con los 
complejos argumentos y las mutuas incriminaciones de las in- 
numerables escuelas, así como con la opresiva insistencia sobre 
el ritual y la etiqueta correctos. Al mismo tiempo, se agudiza- 
ron los contrastes sociales, muchos comenzaron a rebelarse 
ante el sistema de castas y por ende ante las diferencias socia- 
les pertinentes. Tucci observa: «Como sucede a menudo en 
épocas de grandes cambios, la insatisfacción derivada del viejo 
orden iba de la mano de un gran deseo por todo aquello que 
parecía extraño o insólito» (TPS, pág. 211). El misticismo se- 
xual chino, con su base taoísta anticonvencional y antiautorl- 
taria, estimuló en la India el nacimiento de la doctrina tántrica 
como expresión de una protesta contra la situación reinante. 
El tantrismo despreciaba todas las tradiciones religiosas y so- 
ciales y enfangaba conscientemente todos los tabúes más sa- 
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grados. Se negaba a reconocer el sistema de castas y procla- 
maba la igualdad del hombre y la mujer. 

Mientras existen pocas dudas sobre la introducción en la In- 
dia del misticismo del coitus reservatus proveniente de China, 
creo que, en relación con la segunda característica particular 
del Vajrayana —el culto al sol encarnado en Maha-vairocana-—, de- 
bemos dirigirnos al otro lado del subcontinente, a la frontera 
noroccidental, y, en especial, al valle del Swat y Cachemira. Allí 
se extendía el Tocharistán, donde los maniqueos —que huían 
hacia el este bajo la presión musulmana- habían establecido su 
fortaleza. "También existían aquí ciudades florecientes como 
Balkh y Samarcanda, donde se unían las rutas del este y el oes- 
te; gracias al peregrino chino Hui-ch'ao sabemos que en el siglo 
VII Samarcanda fue el centro de las ensenanzas de Zoroastro y 
es posible que Amoghavajra —gran misionero del Vajrayana— tu- 
viera familiares allí (véase TIC, pág. 321). Tucci senala: 


Las condiciones predominantes en Swat eran muy favora- 
bles para la convergencia de diferentes ideas, ya que estaba 
situada en las fronteras de las grandes rutas que ponían en con- 
tacto Occidente y Oriente con Asia central y la India; allí don- 
de se encontraban —no para repelerse sino para acercarse— las 
religiones más activas de aquellos tiempos: budismo, maniqueís- 
mo, nestorianismo, cada una portadora de las tradiciones espi- 
rituales e intelectuales de su país de origen y de adopción. 


(TPR-S, pág. 282) 


Si consideramos que los cultos foráneos —aquí menciona- 
dos— eran esencialmente cultos al sol y al fuego, deduzco que 
fue la influencia del Irán —que llegó a la India por el noroes- 
te— la que contribuyó a que los fieles del Vajrayana adoptaran 
una divinidad solar nueva y suprema que encabezara su pan- 
teón y fuera el centro de sus enseñanzas esotéricas. 

Sólo podemos hacer conjeturas sobre el modo en que estas 
dos corrientes importadas —la china y la iraní- se encontraron y 
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cómo, después de haber absorbido la base existente del Man- 
trayana, dieron origen a una nueva doctrina. Sin embargo, es 
importante recordar que en las regiones fronterizas del noreste 
y noroeste de la India ya existían creencias más antiguas y muy 
arraigadas sobre la magia, la hechicería y los hechiceros; razón 
por la cual estas zonas aportaron un terreno fértil donde podían 
madurar las nuevas ideas y adquirir características locales. Tam- 
bién vale la pena recordar que existía un intenso comercio con 
el exterior en estas dos regiones, administrado por monjes-mer- 
caderes, lo cual favorecería el intercambio de las ideas religiosas. 

Al respecto se puede añadir que, aunque he utilizado pro- 
fusamente el término Vajrayana en estas páginas, los tantras 
budistas emplean otros términos para designar sus doctrinas. 
Generalmente se considera que todos estos diferentes nom- 
bres indican una secuencia cronológica y que se refieren a las 
fases del desarrollo del Vajrayana. Pero al parecer es más pro- 
bable que estos términos designen diferentes escuelas locales 
que nacieron en diversos lugares —aproximadamente al mismo 
tiempo- y que posteriormente se fundieron dando origen a 
un sistema homogéneo único. 


El misticismo sexual firmemente establecido ejerció a partir 
de entonces una influencia decisiva en la vida religiosa de la In- 
dia, y continuó ejerciéndola a través de los períodos sucesivos, 
incluidas las ocupaciones mongola y británica, hasta el presente. 

En la Bengala del Medioevo, el budismo Sahajiya retomó la 
tradición del Vajrayana, transformándose posteriormente en 
Vaisnava Sahajiya, dentro del cual la pareja de Siva y Párvati 
fue reemplazada por la de Krsna y Radha y donde el amor car- 
nal santificado por una devoción ilimitada por las divinidades 
inspiró algunas de las mejores obras de la poesía lírica india. 
Posteriormente apareció la secta Baul —combinación del Sa- 
hajiya y del misticismo sufí musulmán—, famosa por sus apa- 
sionados cantos murshida; así como muchos otros brotes tar- 
díos del misticismo sexual budista, magistralmente descritos 
por S. B. Dasgupta (cf. ORC). 
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El Saktismo 3aiva continuó floreciendo en el noroeste, en el 
Punjab y en Cachemira. Muchas de sus subsectas —especial- 
mente la de Goraknath- enviaron a sus fieles por toda la India, 
como se señala detalladamente en el bien documentado estu- 
dio de Briggs (GKY). 

Todas estas fases posteriores del proceso de desarrollo no han 
sido incluidas en la investigación que ofrecen estas notas. Aquí 
me limitaré a destacar la importancia cada vez más creciente, en 
la India medieval, de la cónyuge de Siva, Parvati. Gracias a la in- 
fluencia del saktismo, esta divinidad absorbió a aterradoras dio- 
sas anteriores como Kali y Durga, a las cuales se hacían sacrifi- 
cios humanos, y, de esta forma, se transformó en Mahadevi, la 
Diosa Suprema, aún más terrorífica que su cónyuge Siva, en su 
aspecto tradicional de Destructor. Como la «Gran Madre», se 
convirtió en el Vientre Omnipotente que da vida a todo y a tra- 
vés del cual todo se vuelve a destruir. Esta transferencia gradual 
del poder supremo de Siva a su cónyuge se refleja en los textos 
sakta. En los primeros tantras la función del maestro se otorgó a 
Siva y a Parvati, en los textos posteriores la posición dominante 
se transfirió completamente a Parvati. Mientras que en las pri- 
meras versiones del proceso —basado en el coitus reservatus— Siva 
es el sol y Parvat1 la luna -su gloria reflejada—, los tantras poste- 
riores trastocaron la posición. Aquí, Siva es la pálida luna, Par- 
vati el sol, el fuego rojo de la destrucción, kalagni (ORC, pág. 
272; IT'B, págs. 156 y ss.). En las páginas 149-151, vimos que en 
China ocurrió un cambio análogo: el Dragón Verde primero era 
símbolo de la energía masculina que fecunda, convirtiéndose 
más tarde en el símbolo del poder creador femenino. 

En la India se desarrolló un culto especial de la Gran Diosa 
que adoptó la forma de un terrorífico demonio azul o rojo que 
baila sobre el cuerpo de su esposo Siva, un cadáver blanco (sava) 
que parece estar sin vida a pesar de su miembro erecto [lám. xxr]?. 


2 Cf. H. Zimmer, Myths and Symbols in Indian Art and Civilization, Wa- 
shington 1946; en especial, el capítulo v, y las láminas 66-69 [Mitos y símbolos 
de la India, traducción de Francisco Torres Oliver, Siruela, Madrid 1995]. 
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xx1. Káli baila sobre Siva. 
Miniatura del norte de la India en color 
sobre papel, colección del asutor. 


Como ya se dijera anteriormente, el Vajrayana como tal de- 
sapareció prácticamente en la India en el siglo XII, pero sus en- 
senanzas fueron llevadas al Tíbet, donde se mezclaron con los 
cultos tibetanos locales, dando origen al lamaísmo, cuyas divi- 
nidades, unidas con sus mujeres en el acto sexual, se muestran 
en las conocidas representaciones yab-yum. Desde el Tíbet el la- 
maísmo se difundió a Mongolia, donde se convirtió en la reli- 
gión de Kublai Kan y de sus sucesores, quienes fueron duran- 
te un breve período emperadores de China. 


Recapitulando, se puede afirmar que el misticismo sexual 
taoísta chino, después de haber propiciado el nacimiento del 
Vajrayana en la India, fue introducido posteriormente en Chi- 
na en su versión india, al menos en dos ocasiones diferentes. 

La primera vez, poco después de su concepción y su auge 
en la India, por obra de los misioneros indios tántricos que lle- 
garon a China durante la dinastía 1”ang. En esa época, en Chi- 
na, las enseñanzas del misticismo sexual aún estaban muy vivas 
y por ende los letrados chinos reconocieron los rasgos comu- 
nes, incorporando a sus propios sistemas algunos de los ele- 
mentos indianizados importados, como lo evidencian los tex- 
tos del período T"ang citados en el capítulo VII. 

La segunda vez fue durante la dominación mongola (1280- 
1367), pero, para entonces, el misticismo sexual taoísta estaba 
perfectamente camuflado con vestimenta lamaísta y los chinos 
no reconocieron los principios chinos fundamentales y lo con- 
sideraron un credo extranjero. Hemos visto en la página 437 
que un estudioso chino del siglo XII, Cheng Szu-hsiao —quien 
describiera las estatuas de las divinidades lamaístas unidas con 
sus parejas femeninas en el palacio mongol, así como los ri- 
tuales sexuales que allí se llevaban a cabo—, no tenía ni la me- 
nor idea de que todo esto sólo era, en realidad, una versión 
exótica de las disciplinas taoístas antiguas. 

Por último, en la página 439 se había mencionado que, du- 
rante la dinastía Ming, estas estatuas lamaístas, yab-yum —con- 
servadas en el palacio imperial-, se utilizaban para instruir a 
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los príncipes y princesas en sus deberes conyugales. Destinan- 
do para tal fin estas estatuas, el emperador les restituyó —in- 
conscientemente— la función original de sus antiguos precurso- 
res puramente chinos, o sea las ilustraciones de las diferentes 
posiciones del acto sexual contenidas en los antiguos manua- 
les chinos de sexo utilizados para instruir a las parejas. Así se 
cierra el círculo de las múltiples peregrinaciones y transfor- 
maciones del misticismo sexual chino antiguo. 


Dado el nivel actual de nuestros conocimientos, muchas de 
las cosas que se han dicho en este apéndice deben quedar como 
pura teoría. Para poder comprender mejor las circunstancias 
que originaron el Vajrayana y su relación exacta con el saktismo, 
debemos esperar que otros textos tántricos budistas e hindúes 
se puedan conseguir y sean objeto de un estudio comparativo. 
Si este estudio va acompañado de la investigación arqueológica 
especialmente en aquellos lugares de la India donde hoy en 
día aún se conservan vestigios del tantrismo—, entonces podre- 
mos enfrentar mejor los problemas históricos”. 

Sin embargo, considerando que los datos chinos recogidos 
en el presente estudio permitían un nuevo acercamiento al 
tantrismo indio, pensé que sería útil anadir aquí estas pocas 
observaciones que no pretenden ser sino un intento de for- 
mular una hipótesis de trabajo preliminar. 

Puede añadirse que en lo que respecta a una ulterior inves- 
tigación del material chino que ofrezca mayor información so- 
bre el tantrismo indio, el canon budista chino —como se cono- 
ce ahora- sólo ofrece posibilidades muy limitadas. Después de 
que en el siglo XIV la dinastía Ming restableciera el Estado au- 
toritario chino basado en los principios neoconfucianos, el 
tantrismo chino, m+-tsung, «doctrina secreta», tenía escasas po- 
sibilidades de sobrevivir. Como ya habíamos visto, el gobierno 


2 Los convincentes y excelentes resultados que pueden obtenerse com- 
binando ambos tipos de investigación en dichos lugares se destacan en T'PS, 


obra de G. Tucci, y en su reciente TPR-S. 
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acostumbraba tomar drásticas medidas contra todos los cultos 
«secretos» que —según se sospechaba— propiciaban fines políti- 
cos subversivos. Además, la adopción oficial de las fanáticas 
reglas neoconfucianas hizo que la participación en los «cultos 
inmorales», yin-szu, representase una ofensa capital. Como me- 
dida de autodefensa, todas las sectas budistas chinas tuvieron 
que esforzarse por adaptar su doctrina a los prejuicios guber- 
namentales, expurgando el canon budista al igual que los taoís- 
tas hicieron con el suyo. Para tener una descripción completa 
de los ritos del misticismo sexual practicados en el tantrismo 
chino es necesario recurrir al material japonés. 

En el siglo XI, el sacerdote Nin-kan (1057-1123) fundó la sec- 
ta Tachikawa, como una nueva rama del Shingon, la versión ja- 
ponesa del Mantrayana, en un intento de fundar el Vajrayana 
japonés del sendero izquierdo. Nin-kan predicó que el acto se- 
xual era un medio para «alcanzar directamente el estado de Bu- 
da a través del propio cuerpo viviente», soku-shin jo-butsu, la 
práctica de las «Cinco M», y otras. Debido a que sus seguidores 
realizaban grandes reuniones colectivas donde practicaban los 
ritos sexuales, las autoridades japonesas prohibieron esta secta. 
Aparentemente, continuó sus actividades clandestinamente, ya 
que, en 1689, un monje budista japonés ortodoxo consideró ne- 
cesario que se protestara contra las prácticas del Tachikawa. 

Los textos tachikawas disponibles son pocos, pero bastan 
para establecer que se basan en traducciones directas de los 
tantras indios del Vajrayana formulados en China y llevados al 
Japón gracias a los peregrinos budistas japoneses que visitaron 
China durante la dinastía T"ang, cuando los textos sobre el 
misticismo sexual aún circulaban libremente. Los textos tachi- 
kawas —con partes en chino y partes en japonés— describen ín- 
tegramente el ritual tántrico y contienen ilustraciones. Entre 
éstas mencionaré aquí las ilustraciones en color del «mandala 
sexual», llamado asimismo Mahamudra, el «Gran Mudra», que 
puede considerarse como la esencia del «Mandala Doble de 
los Dos Mundos» antes mencionado. Representa a un hombre 
y una mujer desnudos con peinados rituales que yacen en ple- 
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no acto sexual sobre una flor de loto de ocho pétalos. La mu- 
jer está boca arriba y el hombre sobre ella, pero él ha girado 
180 grados respecto a la posición normal, quedando su cabeza 
entre los pies de la mujer y la cabeza de ella entre los pies del 
hombre. Sus brazos y piernas extendidos coinciden con los 
ocho pétalos de la flor de loto. El cuerpo del hombre es blan- 
co (a veces amarillo), el de la mujer carmesí. El lugar donde se 
unen sus órganos genitales está indicado con la sílaba mágica 
a, considerada en el tantrismo como inicio y fin de todas las co- 
sas”. Las otras partes de sus cuerpos también están marcadas 
con fórmulas mágicas (véase la reproducción de un mandala 
de este tipo en ECP, vol. 1, lámina IM b). 

También es muy interesante una imagen tachikawa que po- 
dría titularse «la chispa de la vida» [ilus. 22]. Se trata de un citr- 
culo rodeado de llamas que contiene imágenes del sol y de la 
luna, de color amarillo, y dos letras a en sánscrito enfrentadas, 
una blanca y la otra roja. Evidentemente, la a blanca es el se- 
men, la roja los óvulos; el sol y la luna representan la unión es- 
piritual de los principios masculino y femenino en la mente 
del adepto y las dos letras a los aspectos biológicos de la unión. 
Por ello, esta imagen resume adecuadamente las teorías tán- 
tricas del proceso psicofísico basado en el costus reservatus. 

Algunos escritores japoneses han afirmado que los textos 
tachikawas son meras falsificaciones de Nin-kan y de sus fieles, 
pero, ahora que los tantras indios han sido estudiados, sabe- 
mos que los textos tachikawas corresponden a estas fuentes 
sánscritas en cada detalle y que Nin-kan, por ende, debió de 
haber utilizado antiguas traducciones al chino auténticas, en- 
contradas en los monasterios Shingon. 

Los estudiosos japoneses del budismo se han mostrado muy 
escépticos en lo que respecta a una publicación de los datos re- 
lacionados con la secta Tachikawa. El Mikkyo-darjiten, la enor- 


” Cf. la extensa explicación en Hobogirin, Dictionnaire Encyclopédique du 
Bouddhisme d'apres les sources chinoises et japonaises, primer fascículo, París 1934, 


bajo la letra A. 
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me enciclopedia Shingon (3 vols., Kioto 1933), ofrece un bre- 
ve resumen, bajo el epígrafe «Tachikawa», que comprende un 
diseño esquemático del mandala Mahamudra. Uno de los po- 
cos estudios comparados sobre este tema es el libro de Mizuha- 
ra Gyoel fakyo-tachikawa-ryu no kenkyu (Estudio sobre la secta 
heterodoxa Tachikawa), Tokio 1931, que en la página opuesta 
a la 130 ofrece una minuciosa reproducción del mandala se- 
xual. Mizuhara añade una lista que contiene cientos de títulos 
de manuscritos tachikawas, algunos en chino y otros en japo- 
nés. Un número reducido de estos textos fue reimpreso en el 
canon budista japonés, pero la mayoría aún se encuentra en 
las estanterías de las diferentes bibliotecas de los monasterios 
japoneses, sellados y marcados con la frase secular ake-bekarazu, 
«prohibido abrir». Se espera que los modernos especialistas ja- 
poneses en budismo permitan que prevalezca la causa del pro- 
greso del saber por encima de su devoción, y que abran estos 
documentos para dar a conocer sus contenidos al mundo de 
los estudiosos. Estos textos, sin duda, arrojarán mucha luz so- 
bre la historia del tantrismo en la India y en China, ofrecien- 
do la solución a más de un problema crucial. 


22. La chispa de la vida. 
Dibujo a partir del texto 


japonés Tachikawa. 


Tabla de equivalencias 


Concordancia de las romanizaciones pinyin y wade-giles se- 


gún el orden alfabético de la romanización pinyin: 


Pinyin 
a 


al 


wade-giles 
a 


al 


pinyin 
bo 
bu 

ca 

cal 
can 
cang 
cao 
ce 
cen 
ceng 
cha 
chal 
chan 
chang 
chao 
che 
chen 
cheng 
chi 


wade-giles 


po 


pinyin 
chong 
chou 
chu 
chua 
chuai 
chuan 
chuang 
chui 
chun 
chuo 


cl 


wade-giles 
ch'ung 
ch'ou 
ch'u 
ch'ua 
ch'ual 
ch*uan 
ch'uang 
ch'ui 
chun 
ch'o 


tz'u 


ts'ung 


ts'ou 
ts”u 
ts"uan 
ts'ui 
ts*un 
ts'o 


ta 


pinyin 
dai 
dan 
dang 


dao 


wade-giles 
tal 
tan 
tang 
tao 
te 
teng 
ti 
tien 
tiao 
tieh 
ting 
tiu 
tung 
to 

tu 
tuan 
tul 
tun 


to 


fan 
fang 
fel 
fen 


feng 


fou 


k"uang 
K'uel 
k"un 
k"uo 
la 

lal 
lan 
lang 
lao 
le 

lei 
leng 
li 

lia 
lien 
liang 
liao 
lieh 
lin 
ling 
liu 
lung 
lou 
lu 

lú 
luan 
lúan 
lúeh 


lun 


luo 


nong 
nou 
nu 
nú 
nuan 
nue 
nuo 
ou 
pa 
pai 
pan 
pam5 
pao 
pei 
pen 
peng 
pi 
pian 
plao 
ple 
pin 
ping 
po 
pou 
pu 
qi 
gia 
gian 
glang 
giao 
gie 
gin 
qing 
giong 
qiu 


qu 


nong 
nou 
nu 
nú 
nuan 


núeh 


quan 
que 
qun 
ran 
rang 
rao 
re 
ren 
reng 
ri 
rong 
rou 
ru 
ruan 
rui 
run 
ruo 
sa 
sal 
san 
sang 
sao 
se 
sen 
seng 
sha 
shai 
shan 
shang 
shao 
she 
shei 
shen 
sheng 
shi 


shou 


ch'úan 
ch'úeh 
ch'ún 
jan 
jang 
jao 
je 
jen 
jeng 
Jih 
jung 
jou 
ju 
juan 
jul 
jun 
jo 

sa 

sal 
san 
sang 
sao 
se 
sen 
seng 
sha 
shai 
shan 
shang 
shao 
she 
shei 
shen 
sheng 
shih 


shou 


shu 
shua 
shual 
shuan 
shuang 
shui 
shun 
shuo 
sl 
song 
sou 
su 
suan 
sul 
sun 
suo 
ta 

tal 
tan 
tang 
tao 
te 
teng 
ti 
tian 
tiao 
tie 
ting 
tong 
tou 
tu 
tuan 
tul 
tun 
tuo 


Wa 
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shu 
shua 
shual 
shuan 
shuang 
shui 
shun 


shuo 


tal 
tan 
'ang 


tao 


wal 
wan 
wang 
wel 
wen 
weng 
WO 
wu 
xl 
xie 
xian 
xiang 
x1ao 
xle 
xin 
xing 
xiong 
x1u 
xu 
xuan 
xue 
xun 
ya 
yal 
yan 
yang 
yao 
ye 

yi 
yin 
ying 
yo 
yong 
you 
yu 


yuan 


yue yúueh zeng tseng zhong  chung zi tzu 


yun yún zha cha zhou chou zZONg tsung 
za tsa zhai chai zhu chu zOu tsou 
zai tsai zhan chan zhua chua zu tsu 
zan tsan zhang  chang zhual chuai zuan tsuan 
zang | tsang zhao chao zhuan chuan zul tsui 
zao tsao zhe che zhuang Chuang zun tsun 
ze tse zhen chen zhui chui zuUO tso 
zel tsel zheng Cheng zhun chun 

zen tsen zhi chih zhuo cho | 


Fuente: Diccionario español de la lengua china (Espasa-Calpe, Ma- 
drid 1977). 
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